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INTROOUCCIOS. 

Realizar hoy un estudio referente a algan elemento de la 

teor!a de Marx puedo parecer anacrónico o do poca utilidad. En 

estos tiempos de escepticismo, crisis y desencanto, es natural 

que se pienso que el marxismo ha devenido obsoleto ;• que cual

quier tentativa do volver a Marx resulta do antemano un esfuerzo 

inconsistente. Esta idea so refuerza cuando so habla do una fatal 

"crisis del marxismo" que aludo a la invalidez de la toorta de 

Marx en cuanto a que no ha encontrado aplicabilidad pr6ctica. 

En efecto, so cuestiona al marxismo como toor!a do la explotación, 

do la revolución y de la liberación, tanto por la existencia do 

r!gidas estructuras burocráticas en los pa!sos llamados socia

listas como por el fracaso reiterado de 111s revoluciones en occi

dente, as! como por la opinión do que el proletariado parece m6s 

haberse adaptado al capitalismo que jug4r el papel de sujeto re

volucionario dul orden burgu-'""· Las objoc1uth!>1 y cr!tica!l a las 

conclusiones pol!ticas que Marx obtuvo do sus estudios de la so

ciedad capitalista son fructuosos -no obstante- para replantear 

algunos aspectos de la teor!a de Marx y as! evitar caer en el 

dogma o la santificación. 

Con todo, los elementos que intentan poner en el banquillo 

de los acusados al marxismo adquieren mayor crudeza cuando se 

discurre en torno a la cuestión pol!tica en la teor!a de Marx. 

Es m&s, podr!amos decir que es en el universo de lo político don

de se condensan las cr!ticas a Marx. El tribunal de la pol!tica 
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-para decirlo con palabras de Cerroni_!_/ se revela as! como un 

horizonte conflictivo donde se desencadenan diversas exégesis 

de los escritos marxianos. En este terreno se entrecruzan no 

s6lo varias interpretaciones te6ricas que generan serias polémi-

cas, sino también distintos principios organizativos, estratégi-

cos y ~cticos de la lucha para la trnnsformilci6n de la sociedad 

capitalist..4. En este sentido, la discusi6n acerca do Marx es vi-

gente desde el doble perfil de la teoria y la práctica pol!ticas. 

Sin embargo, al parecer existe un vac!o te6rico que Marx 

no llen6 y que, sin duda, es una cuesti6n esencial para la cien-

cia pol!tica: el problema del Estado. Algunos autores afirman 

que, en efecto, no existo un.> tcor!a de H.>rx del Est.:ido y, como 

Bobbio, señalan que es un ingente desgaste do onerg!as tratarla 

de encontrar.~/ También so ha sostenidol/ que las aseveraciones 

de Marx referentes al Estado son ~nconsistentes y ambiguas debido 

a quu trat6 el problcm" d., muy <.liv.:,.::><1'i !vt:r!lils, a voces 1ns1st1en-

do en que el Estado es un instru.~ento de la clase dominante, otras 

veces afinnando que es una maquinaria burocrática y parasitaria, 

etc. De ah! que, se dice, existan en la actualidad varias tcor!as 

del Estado que se reclaman del marxismo y que son dis!miles entre 

s!. 

1/ Umberto Cerroni, •El estéril tribunal de la pol!tica" en El 
8usc6n No.4, mayo junio de 1983, p. 68 y ss ~ 
2'7'"1i0rberto Bobbio, et al, ¿Existe una teoría marxista del Estado?, 
México, Universidad Aut6noma de Puebla, 1983 
3/ Bob Jessop, "Teor!as recientes sobre el Est.:ido capitalista" en 
C:rtticas de la Economía Polttica llo.16/17, México, El Cabal.l.ito, 
1980, pp. 181-222 
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ll.s1 pues, la cuesti6n del Estado en el marxismo, pero más 

espec1ficamente en la teor1a de ~larx, es un elemento que ha in

teresado y ocupado a connotados especialistas que, desde diver

sas ópticas, han escrito sobre el tema. Por tanto, no comparti

mos la opini6n de que es ocioso volver a ~larx. A nuestro juicio, 

es sumamente provechoso buscar en los clásicos directrices y ve

tas de análisis que nos orienten en el estudio de nuestra reali

dad contempor~nea. 

Sin la intención de polemizar a nriori, nosotros hemos crc1-

do conveniente emprender una ín~·egtig4ci6n que contr!.buya a es

clarecer la for~~ en que Marx reflexion6 acerca del Estado y la 

pol1tic4. Debemos advertir que estn investignci6n ¡ipenas consti

tuye una sistcmatizac~.ón de las .-eflcx1oncs de Harx del periodo 

de 1842 a 1852, período que abre precisamente con <>l tr11.tamiento 

espec1fico -aunque f ilos6f ico- del problema del Est11.do y que 

concluye con las consideraciones de t~rx sobre la revolución eu

rope.'.1 Ce 18.:8. Este periodo -que prctenUe ser la pri.mcrl'l parto 

de una invcstigaci6n ~s amplia- es rico en consideraciones, re

flexiones y referencias de Karx a los problemas del Estado y la 

pol!tica ya que, dentro de la trayectori11. pol1tico-intelectual 

de M4rx, constituye 111. etapa en que se inscriben 14 discusión 

de M4rx con Hegel en torno al Estado, la gestación y desarrollo 

de la concepción materialista del Estado de Marx, la aparición 

de su teor1a de la revoluci6n y el replanteamiento y enriqueci

miento de lo que podr1a considerarse la teor1a pol1tica do Marx 

a partir de la experiencia de las revoluciones de 1848. La de-
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rrota de la clase obrera en la revoluci6n llevará a Marx poste

riormente a profundizar sus estudios de economía política, cuyo 

producto ser~ la elaborac16n de los Grundrisse y El Capital. Marx 

iniciaría as! una nueva etapa que, desde nuestro punto de vista, 

debe ser estudiada por separado. 

Para exponer los resultados de nuestr'1 investigaci6n hemos 

dividido el presente trabajo en dos partes, cnd" una de 1'1S cuales 

representa lo que a nuestra consider'1ci6n son los dos momentos 

distintos -aunque comple.r..cnt'1rios- que c'1racterizan a las refle

xiones de Marx en el periodo estudiado. En la primera parte, ~or

mada por seis cap!tulos, se reconstru~·e el pensamiento de Marx 

en torno a lo que podr!amos denominar el diagn6stico del Estado; 

esta p'1rte se inicia con el análisis de los escritos period!sti

cos do la Gaceta Renana de 1842, aborda la confrontaci6n de Marx 

con la filosof!a pol!tica hegeliana y hace un seguimiento de la 

transición de Marx del idealismo al materialismo, recuperando 

por ende las reflexiones que surgen del primor enfrentamiento de 

Marx con la econom!a pol!tica. Esta primera parte se cierra con 

la Ideolog!a Alemana, obra que sintetizó -para el mismo Marx-

todo un proceso de reflexiones anteriores y en la que confluyeron 

claramente los problemas, antes expuestos por separado, del Esta

do, el proletariado y la revolución. 

En la segunda parte, que consta de tres capítulos, se in

cluyen lo que nos parece las reflexiones más importantes de Marx 

zobre el Estado y la pol!tica en la perspectiva de la elabora

ción de un proyecto político revolucionario de la clase obrera. 



La etapa que aqu! se an<lliza constituye, dentro de la trayectoria 

de Marx, una etapa de intonsa actividad política que cristaliza 

con la organizaci6n de la Liga de los Comunistas y la redacci6n 

del Manifiesto Comunista; comprende tambi6n la discusi6n que en

tabl6 Marx con los principales exponentes del socialismo ut6pico 

en torno a las estrategias y t~cticas para lograr el cambio so

cial, discusi6n cuyo epicentro generador de divergencias se ubi

caba, precisamente, en los supuestos de qua se part!a pnra aprehen

der el problem.:. estatal. 

En los dos Qltimos cap!tulos (VIII }' IX) se sistematizan y 

analizan algunas de las principales reflexiones que dcsprendi6 

Marx de la din&mica y los resultados de la revoluci6n de 1848 

en los casos de Alemania y Francia. Por inscribirse en una etapa 

de agudizaci6n extrema de la lucha de clases, estos escritos re

presentan la incorporación, en el an4lisis de M4rx, de nuevos 

problemas que enriquecen su diagn6stico general del Estado. As!, 

en el cap!tulo VIII se abordan algunos de los principales escri

tos periodísticos, poco difundidos en nuestro pa!s, en donde Marx 

reflexion6 sobre los presupuestos de la construcc16n del poder 

pol!tico al calor de la revoluci6n alemana. El capítulo incluye 

tambi6n un seguimiento del planteamiento y replanteamiento qua 

si9nific6 para Marx la elaboraci6n de una estrategia pol!tica 

para el proletariado en un país atrasado. El capítulo IX, por 

dltimo, recupera a trav6s de Las luchas de clases en Francia de 

1848 a 1850 y de El dieciocho brumario de Luis Bonaparte las prin

cipales conclusiones que extrajo Marx de la caída de la repdblica 
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y del ascenso de Luis Napoleón en Francia. Esta experiencia sig

nificó en las reflexiones de Marx el reencuentro del Estado y la 

po11tica como base para la consideración del problema de las 

formas de estructuración del poder pol1tico en la sociedad bur

guesa. 

Nos propusimos, desde el inicio de esta investigación, rea

lizar un adecuado tratamiento de las aseveraciones de Marx a par

tir de la contextualización histórica de sus reflexiones. Pensa

mos que la recuperación de los referentes hist6ricos de Marx, 

sobre todo de los reforentes que tuvo en cu;:i.nto a las formas es

tatales re;:i.les existentes en esa época en Europa, nos permitir1an 

un acercamiento ~s r1gurotlo a sus reflexiones sobre el Estado y 

la pol1tica. Trntnmos de cvit1lr 1'1 m:iximo el m~todo -al que mu

chas veces se recurre- de aislar extractos de las obras de Marx 

para interpretarlos ~cspu6a. Por ello el capitulo I está dedicado 

a la exposición de las vías uc con~trucci6n del Estado capitalis

til en los tres países que, a nuc!ltro juicio, fueron rnlls influyen

tes y m.1s cercanos para Marx: Inglaterra, Francia y Alemania. Du

rante la exposición del trabajo se van haciendo oportunamente las 

referencias históricas nccesariañ.Parte de la tarea <le contcxtua

lizaci6n ha sldo, tambl6n, la de recuperar las principales corrien

tes teGricas que componían el ambiente intelectual que rode6 a 

Marx. 

Es preciso advertir que consideraremos a Engels -compañero 

pol!tico e intelectual de Marx a partir de determinado momento

sólo en la medida en que colaboró directamente con Marx. El de-
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sarrollo intelectual de Engels, aunque lleg6 a confluir con el 

de Marx, fué distinto y pensamos que merece un estudio aparte. 

Debe señalarse también que no llevamos a cabo un estudio filol6-

gico del tema. Pensamos que es mejor comprender la coherencia 

interna del pensamiento de ~~rx para, partiendo de esa base, res

catar lo que podría denominarse una teoría marxista del Estado 

y la política. Para ello seguimos el estudio cronológico de las 

obras m.1s significativas de Marx (incluidas las que elabor6 con 

Engelsl en el periodo anali~ado. En cuanto a los límites que en

frentamos uno de los m~s importantes fué el no tener acceso a 

los 1114nuscritos originales y a los archivos de documentos¡ ello 

sin duda hubiera significado unn invcat1gaci6n m&s completa. He

mos recurrido exclusivamente a las traducciones de los escritos 

de Marx al español, teniendo presente en todo momento los ries

gos que se corren en cuanto a alteraciones u omisiones en el pro

ceso de transcripci6n de un idioma a otro. BI Ontco medio a nues

tro alcance para tratar de atenuar las posibilidades de error en 

las traducciones fu6 la confrontaci6n de distintas ediciones en 

los casos en que 6stas existían. 

Queremos subrayar, ante todo, que nuestro objetivo fu6 rea

lizar un primer acercamiento a una problem4tica que, desde nuestro 

punto de vista, ha sido soslayada u obviada, simplificada o redu

cida a unos cuantos principios o m~ximas. Nuestra experiencia a

cad6mica nos ha revelado que, comOnmente, las consideraciones so

bre lo que puede calificarse de una teoría marxista del Estado y 

la política giran en torno a tres ideas con las que se simplifica 
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extremadamente el problem.'.l: l) el Estado es el instrumento de 

la clase dominante, 2) por tanto, debe conquistarse la dictadura 

del proletariado y 3) ésta permitir5 la extinción del Estado. En 

nuestra opinión, las reflexiones de Harx acerca del Estado y la 

pol1tica no se agotan con estas tres ideas. 

Debemos señalar, por otra parte, que al relizar esta inves-

tigaci6n no nos interesó tanto inscribirnos en la polémica sobre 

la existencia o no de una teorla do Marx del Estado. Poco ganaría-

mos con ello. Nos interesa m5s bien que se tome en cuenta una pro-

blem4tica importante de la Ciencia Pol!tica, pero sobre todo que 

se reflexione acerca de lo político, ya que, para decirlo con pa

labras de Perry Anderson!/, la lucha secular entre las clases se 

resuelve en llltimo término en el nivel pol!tico de la sociedad, 

y no en el económico o cultural. Fué desde esta perspectiva, di

cho sea de paso, que el Estado y la pol!tica devinieron -alln cuan-

do no de manera sistematizada- temas centrales y obligados de la 

reflexión de Marx. 

Quisiéramos señalar, pcr llltimo, que la concepción y elabo-

ración de este trabajo fueron estimuladns por diversas personas 

que se interesaron en la temática. En primer término, agradecemos 

a nuestro director de tei;is, Octavio Rodr!guez Arauja, maestro y 

amigo, quien ha sido determinante en nuestra formación. Sus cues

tionamientos, criticas y observaciones, hechos con el rigor aca

démico de 61 caracter1stico, resultaron un factor esencial en la 

!/ Perry Anderson, El Estado absolutista, México, Siglo XXI, 
1985, p. 5 



ix 

confección y los resultados de la investigación. Estamos en deuda 

tambi~n con Paulina Fernández Christlieb y Ornar Guerrero, quienes 

nos proporcionaron material importante y dif !cilmente accesible; 

sin su ayuda la tarea hubiera resultado más ardua. Nuestro agra

decúniento tambi~n al Dr. Carlos Sirvent por todo su apoyo. Igual

mente a la Dirección General de Asuntos del Personal Acad6mico de 
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r. EL CONTEXTO IUSTORICO 

Uno de los principios metodológicos que gu!a a este trabajo 

es la contextuación de las rcf lexiones de Marx sobre el Estado y 

la pol1tica en el marco histórico en que fueron hechas. Desde -

nuestro punto de vista el an~lisis riguroso y objetivo de cada -

una de las afin:iaciones de Marx sobre estos problernlls sólo pod1a 

lograrse recuperando la realidad histórica que Marx ten1a como -

referencia. La recuperación del contexto histórico adquirió para 

nosotros especial relevancia en el rno~ento en que, por no exis-

tir una teorización sistemática del Estado en Marx, nos enfrent~ 

mos a la tarea de intentar reconstruir la trayectoria de su pen

samiento pol1tico. Justamente, pcnsamon, por el vac1o que prese~ 

·ta la obra de Marx en cuanto a l.!nll eY.posici6n siste~tica de los 

conceptos, categor1as y tesis que componen lo que podr!a denomi

narse una teor1a marxista del Estado --'l la manera, por ejemplo, 

de la elaborada para explicar la teor1a del valor y el funciona

miento del modo de producción capitalista en El Capital- el ace~ 

camiento al problema del cómo conceptuaba Marx al Estado se vol

v1a extremadamente problem!tico. Este vac!o, dicho sea de paso, 

tiene para nosotros DU explicación en la lógica misma del movi

miento que siguió la trayectoria intelectual de Marx, cuestión -

que ~rataremos en el transcurso de esta investigación. Lo que --
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queremos puntualizar por ahora es que la fragmentaci6n que caras 

teriza la exposici6n de Marx de sus ideas del Estado, aunada a 

la pr~ctica de omitir los referentes hist6ricos reales que les 

serv!an de antecedente y apoyo, puede conducir al investigador 

que se interese por interpretar los escritos de Marx a valorar ~ 

prior!st1c3rncntc sus afirrn~cioncs, a sustraerlas del conte~to --

hist6rico despojándolas de su significado preciso y, en un caso 

extremo, a extrapolarlas para aplicarlas a situaciones y tiempos 

hist6ricos que podr1an serle ajenos. Aislar las afirmaciones de 

Marx en torno al problcmA del Estado significar!a pues, para no-

sotros, seguir un m6todo de análisis poco riguroso que podr!a --

llevarnos, eventualmente, a graves tergiversaciones o confusio--

nea.• 

La 1nserci6n de las reflexiones de Marx en la realidad his-

t6r1ca que ten!a como referente -y que inclu!a también el ambie~ 

te intelectual que lo rode6- se hace impostergable si tomamos en 

• Bob Jessop alude, por ejemplo.a la fragmentación del trabajo 
de Marx sobre el Estado y a la diversidad de enfoques desde los 

que Marx abord6 el problem4 estatal Cen ocasiones, dice, el Est~ 
do fué considerado como una instituci6n parasitaria, otras veces 
como un instrumento de la clase dominante y otras como un "epife 
n6meno"de la econom!a) . Estarnos b!sicamente de acuerdo con estas 
observaciones, pero pensamos que esto no significa, como conclu
ye Jessop en la p&g; 189 refiriéndose a Marx y a los cl4sicos -
del marxismo, que el an!lisis te6rico del Estado no est6 bien -
formulado, sea incoherente o que carezca de suatentac16n. "Teo-
r!as recientes sobre el Estado capitalista" en Cr!ticas de la E
conom!a Pol!tica (edici6n latinoamericana) No.16/17, HAxico, El 
Caballito, 1980, pp. 181-222. En nuestra opini6n constatar estas 
caracter!sticas del pensamiento pol!tico de Marx no equivale a 
explicarlas; consideramos que precisamente el contexto histOrico 
nos puede permitir aportar una cxplicaci6n de la multiplicidad -
de afirmaciones -aparentemente contradictorias- que se encuentran 
en la obra de Marx sobre el problema estatal. 
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consideraci6n la complejidad de la realidad europea del siglo --

XIX. Esta complejidad se expresaba en: 

i) El desarrollo desigual de la economía europea, as! como 

·en la heterogeneidad de la estructura de clases en cada pa!s. 

ii) En el nivel del poder político, si consideramos que las 

v!as de construcci6n del Estado capitalista en Europa habían si

do distintas en cada pa!s, siendo los modelos m&s representati-

vos los de Francia, Inglaterra )' Alemania. Los procesos de cons

trucci6n del Estado capitalista -cabe señalar- no habían conclui 

do aGn en la etapa de elaboración teórica de Marx que estudiamos; 

las sacudidas revolucionarias de 1830 y 1848 en Europa se inscri 

ben todavía en estos procesos. Es necesario agregar en el mismo 

sentido que en algunos canos, como los de Alemania, Austria e I

talia, no se hab!a realizado aan el proceso do unificaci6n naci2 

:--' nal¡ en otras palabras, la fragmentación territorial y política 

no hab!a sido aan sustituida por la creación de Estados-naciona

les. 

iiil Existían a mediados del siglo XIX distintos niveles de 

for~:-rión, conciencia y org.,nizzc!ón del movimiento obrero euro

peo. A modo de ejemplos puede señalarse que mientras la clase o

brera en Inglaterra se concentraba ya en plantas industriales 

altamente mecanizadas, se organizaba en asociaciones y empezaba 

a movilizarse por la instauraci6n del sufragio universal, la el~ 

se obrera alemana, por otra parte, so encontraba todavía en pro

ceso de formaci6n, laboraba en el marco de formas de producción 

con resabios de tipo artesanal y no contaba con organizaciones -

propias. 
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El desarrollo de Europa durante la primera mitad del siglo 

XIX se presentaba pues, como el caso t!pico de un desarrollo de-

sigual y combinado. La revolución industrial hab!a acelerado la 

maquinización de la producción y la acumulación de capitales en 

Inglaterra mientras Prusia. por otra parto, sogu!a manteniendo -

formas arcaicas de producción: "En relaci6n con Inglaterra, la -

industria tanta medio siglo do atraso respecto del m~quinismo, y 

es as1 que en 1831 el 10 por ciento de los telares segu!an sien-

do accionados a mano, el 82 por ciento contaban con fuerza hidr4~ 

lica, y s6lo el 6 por ciento funcionaban a vapor. La situaci6n ~ 

ra semejante para ol comercio, quo a consecuencia dol escaso de-

sarrollo de la industria y do los medios de transporte, se hac!a 

aQn en buena medida por modio de carretas, de mozos de cordel y 

en las ferias•.!/ 

Los !ndices de producción nacional y la infraestructura in~ 

talada para agilizar la comercialización son muestra clara tam--

bi6n de la heterogeneidad del desarrollo europeo en esa 6poca. 

Hacia la d6cada de los cuarenta, sólo la producci6n do Inglaterra 

era superior a la de todo el continente: "Producía dos millones 

de toneladas de hierro, la extracción de hulla llegaba a 45 mi--

llones de toneladas y la industria ~extil utilizaba cerca de 600 

millones de libras de algodón, mientras que en Alemania la pro--

ducci6n de hierro todavta era de no más que 200,000 toneladas y 

la extracción de carbón sólo llegaba a 14 millones do toneladas. 

ll Cerna, A., Carlos Marx. Federico Engels, Buenos Aires, Edito
riales Platina y Stilcograf, 1965, tomo I, pág. 21. 
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La red ferroviaria ¿- inglcsa_7 , que se extendía cada vez con -

mayor rapidez, alcanzaba en 1840 a l 350 km., mientras que la a

lemana era s6lo de 132 lun ••• l/ 

Sin embargo, el desarrollo desigual y combinado no se redu

cía ni a la coexistencia de distintos niveles de productividad, 

ni a la yuxtaposici6n de t6cnicas atrasadas ,. modernas de produs 

ci6n. Implicaba también complejas estructuras sociales, en las -

que unas clases se extinguían para dar paso a otras nuevas, mie~ 

tras otras no terminaban aan de forr.k'.lrsc: hab!a otras clases que, 

sin perecer, se modernizaban para adaptarse a las nuevas exigen-

cias del capital. As!, mientras en Inglaterra los artesanos eran 

desplazados o incorporados al desarrollo fabril, en Francia el -

75\ de la poblaci6n -todav!a en 1848- se dedicaba a la agricult~ 

ral1 y en Prusia la nobleza terrateniente r.o habta perdido aan -

peso econ6mico, apoyada en una masa de Jornaleros agrícolas que, 

sin haberse co~sttituido ütl asalariados, tcn!a libertad jurídica 

aunque no independencia econ6mica real. 

De mayor importancia para nuestro estudio es rescatar las -

diferencias que existtan en la misma Europa en cuanto a los pro-

ceses de construcci6n estatal. Estos, sin lugnr n dudas, presen-

taren peculiaridades nacionales. La configuraci6n estatal hab!n 

dependido, en los casos de Francia, Inglaterra y Alemania -repr~ 

sentantes, en nuestra opinión, de la realidad política m4s cerc~ 

2/ Auguste Cerna, op.cit., tomo II, p4g. 360. 
!I Droz, Jacques, Europa: rcstauraci6n y revoluci6n 1815-1848,Mó 

xico, Colccc. Historia de Europa, siglo XXI, l9Sl, p!g. 25. 
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na y más influyente en el pensamiento de Marx- de condiciones 

de desarrollo histórico particular y del carácter del surgimien

to y desenvolvimiento de las clases sociales a nivel interno. E~ 

tas condiciones determinaron, a su vez, la particular forma de -

participación de las distintas clases en el escenario pol!tico, 

su capacidad o no para negociar e influir en las relaciones de -

poder o, en algunos casos, su madurez para emprender cambios re

volucionarios. 

El tránsito al capitalismo y la formación de Estados burgu~ 

ses siguieron, en cada pa1s, distintas v1as, provocando por ende 

distintos resultados. Estos estuvieren en función, sobre todo, 

de la expresión concreta que hab!a adoptado la lucha de clases 

en cada pa1s: por ejemplo, de las alianzas y rupturas entre las 

fuerzas pol!ticas dom1nantes y las dominadas (o entre las domin~ 

das), do la cohesión o pugnas al interior de las capas gobernan

tes, de su capacidad de adaptarse o su resistencia a las exigen

cias de transíormaciGn, do !a ~oceraci6n o radicalismo de los 

programas de las fuerzas pol1ticas contendientes por el poder P2 

11tico. 

La lucha por el poder pol1tico siguió puco, en cada pa!s, 

un movimiento propio -sin que esto niegue la influencia de proc~ 

sos vecinos- y modalidades tan distintas como distintos fueron -

los proyectos pol1ticos y la fuerza de cada clase para imponer-

los. Fué pu~s. en el nivel politice, donde se condensaron y re-

solvieron las contradicciones que acompañaron el tr!nsito a un -

nuevo modo de producción. En este nivel, serla la forma particu

lar asumida por el Estado la s1ntesis de todo el proceso Y el 1~ 
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dicador más claro de la diversidad de caminos seguidos por las -

bur9ues1as nacionales en su lucha por la conquista del poder es

tatal. 

l. Las v1as de construcci6n del Estado capitalista en Europa. 

Hacia 19-1:?, año en que ~larx 11bo1·d6 por primera vez el anlll,;I.. 

sis del Estado, las formas de Estado en Franc111, Inglaterra y -

Prusia eran muy diferentes. Los c11sos extremos eran por un lado 

Prusia, con una monarqu!a absolutista 11poyada en un gran aparato 

burocrático y, por el otro, Francia e Inglaterra, que hab!an a-

doptado la monarqu!a constitucional. Pero aan entro la or9aniza

ci6n pol!tica de Francia e Inglaterra existían diferenci11s impOE 

tantos; no era la misma la monarqu!a constitucional en Francia -

que en Inglaterra, ni tcn!a el mismo peso político el parlamento 

francés que el inglés. Presentaban sí, algunas coincidencias: en 

ambos el sistema electoral oxclu!a la participaci6n de las cla-

sos que no fueran propietarias y los mecanismos para elegir re-

presentantes en el Parlamento eran, entonces, de carácter censa

tario. Pero el desarrollo alc11nzado hasta ese momento por sus -

instituciones respond!a a procesos muy diferentes. Mientras en -

Francia la monarqu!a hab!a tenido que pasar por una revoluci6n 

-la de 1830-, el r~9imcn inglés hab!a garantizado su estabilidad 

concediendo reformas y reajustando sus instituciones. 

Comprender estas diferencias equivale a hacer inteligible, 

como ya se ha dicho, las distintas v!as pol1tiéas de tr4nsito al 

capitalismo, las distintas vías do construcci6n estatal. Resulta 
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indispensable la aprehensión de estos procesos para entender, 

en su justa medida, las apreciaciones que Marx vertió sobre el 

Estado, pues eran precisamente estos tres pa!ses, con realidades 

pol1ticas distintas, los que constituían sus referentes históri

cos. 

a) El caso inglés 

En 1640 el Estado Ingl6s era un Estado feudal con r69i-

men absolutista. Respondiendo a su naturalez<> de clase, hab1a r~ 

glamentado el comercio y la induotria imponiendo gravámenes y m2 

nopolios que frenaban el desarrollo capitalista. El parlamento -

se reunta rara vez, funcionando en la práctica co~o un mecanismo 

que refrendaba y legitim11ba la pol1tica del régimen. 

Inglaterra h:>b1a seguido un proceso de ncwnulación origina

ria que habra convertido o loR torratcnicntcs en un sector con -

intereses capitalist<>s, a trav6s ce su inserción en el proceso 

de desarrollo económico como rentistas capitalistas de la tierra. 

Estos empezaron a recurrir a fuerza de trabajo asalariada, a em

prender actividades comerciales y a instalar manufacturas. Este 

sector comprend1a, pues, a una nobleza modernizada y adaptada al 

surgimiento de la acumulación de capital. Esta nueva nobleza, en 

alianza con la burgues1a industrial y comercial ascendente, uni~ 

ron sus intereses transitoriamente en la oposición antimonárqui

ca de la revolución de 1640. 

Sin embargo, en el transcurso do la revolución se evidenci~ 

ron los conflictos propios de una alianza entre proyectos pol1t~ 

cos divergentes: "Se trataba en realidad de una división de cla-



se entre la gran burgues!a comercial junto con los grandes terra-

tenientes que los apoyaban -los plesbiterianos- y la P?queña gen

try progresista, los ~· burgucs{a favorable al libre comer

cio, apoyados por las masas campesinas y nrtesanas -los indepen

dientes y los 'sectarios•·.i1 Esta aln rndical de la revoluc16n 

demandaba la constitución de la RepOblicn, el sufragio universal 

y la disoluci6n de la Cám.lr.ti de los Lores y, con est:.ª proyecto, 

empez6 a desbordar a la dirigencin de Cromwel. El ala radical 

de la revolución quería llevar a su plena realizaci6n las tareas 

democr&ticas de la revolución y logró cambiar la correlaci6n de 

fuerzas. El resultado fue la proclamación de la RepGblica en 

1649 y la imposición de las mcdid.tis más radicales de la revolu

ción burguesa en Inglaterra: abolición de la monarqu!a y confis-

caci6n de tierras eclesiásticas, reales y nobiliarias. Las frac-

cienes de la burgues1a industrial y comercial habían sido la pun

ta de lanza de la revolución, sobrepasando el proyecto pol!tico 

de sus antiguos aliados -la nueva nobleza y la gran burguesa!a-, 

que en el curso de la revolución se hab!an colocado en su ala 

derecha. Las dos fracciones ten!an el mismo objetivo, pero el 

ala izquierda había pretendido seguir un camino "democr&tico" 

para destruir el poder feudal; en otras palabras, hab!a escogido 

la v!a que se basaba en la ampliación de las facilidades para 

la expansi6n de los pequeños agricultores -<::orno ocurri6 despu6s 

!/ Cristopher Hill, "La revoluci6n inglesa de 1640" en Críticas 
de la Economía Pol!tica No. 27/28, H6xico, El Caballito, 1985, 
p. 36. 
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en el caso franc6s. Sin pretender restituir el antiguo orden la 

gran burgues!a, por su parte, se replegó ante la radicalización 

de la buruges!a revolucionaria, que era ernpujnda desde atrás por 

las masas campesinas y los artesanos: ftLa misma gran burgues1a -

estaba te1:1crosa, ;· recl.~mana algün tipo de ncuerdo dentro del 

marco de la monarquía, con una monarqu!a reformada y sensible a 

sus interesus, p~ra irnpc~1r el ~~~ncc de la corriente popular. 

Intentó desesperadamente contener la marca revolucionaria que e

lla misma habla dcsatadow.~/ 

El mecanismo para resolver este antagonismo fu6 la rostaur~ 

ci6n de l.:i monarqu!" mcd1;into un golpe do Estado en 1660, que --

trató de restablecer el orden corrigiendo las "desviaciones" de 

la revolución. El Parlamento llamó a gobernar a Carlos II, lográ~ 

dose as! un equilibrio inestable y provisional a través del com

promiso entro la Coron11 y el Pllrlamento. En t6rm1nos poll'.ticos, 

esto signif1cabll la consolidación do un nuevo Estado burgu6s a -

partir de la negociación entre la nobleza terrateniente y la 

gran burgues1a. 

La restauración de la monarqu!a no significó la restaura---

ción del antiguo Estado. Carlos II estuvo privado del poder eje-

cutivo y no ten:ía un poder independiente, y si bien fueron de--

vueltas a la Corona y a la Iglesia sus tierras, "no fu~ bajo las 

mismas condiciones feudales, puesto que la tenencia feudal hab1a 

sido abolida en 1646, medida que refrendó el parlamento como su 

primer acto tras emitir su llamado al rey en 1660".~/ 

5/ Cristopher Hill, op.cit., pág. 33 
~/ Ibidem., pág. 46. 
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El comercio y la industria se expandieron gracias a la de

saparici6n de los monopolios y la fiscalizaci6n reales. Aunque 

bajo forma monárquica, el nuevo Estado inglés era indudablemente 

funcional a las exigencias del capital: " ... el periodo de 1640 a 

1660 presenci6 la destrucci6n de un tipo de Estado y la introduc-

ci6n de una nueva estructura polttica que daba al capitalismo am-

plio margen para su desarrollo. Por razones tácticas, la clase 

dominante de 1660 pre~endi6 restaurar las viejas formas constitu

cionales". 21 

Cabe destacar que la posibilidad de negoicaci6n entre la no-

bleza y la gran burgues!a, como recurso para la contrucci6n del 

nuevo Estado burgués, estuvo dada por dos condiciones: a) porque 

las caractertsticas del proceso de acumulación originaria hab!an 

permitido la identificación de la antigua nobleza terrateniente 

con los intereses del capital y b) por la necesidad que ten!an 

las dos clases de frenar el impulso revolucionario de las masas 

inglesas para garantizar la conservación del poder pol!tico ro

ci6n conquistado en condiciones de estabilidad. 

El afianzamiento del Estado surgido de la revoluci6n ingle

sa se logr6 con la revolución de 1688. Con ésta se afirm6 defini

tivamente la monarqu!a parlamentaria que hab!a sido socavada du-

rante el reindado de Jacobo II (1685-1688). Este hab!a supeditado 

el Parlamento al poder del rey en un intento de restaurar la mo

narqu!a absoluta, imposible ya bajo la difusión del capital. Ja

cobo II quiso tener bajo su control un ejército permanente y, en 

...1.1 Ibid, p. 49 
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momentos en que los cat6licos no habían alcanzado todavía dere--

ches pol!t1cos, ilegalmente nombr6 cat6licos en el servicio pa-

blico para contar con una clientela política de apoyo. 1\l no lo-

grar el permiso del Parlamento en estas cuestiones, suspendi6 --

las sesiones, que durante su periodo no volvieron a celebrarse. 

Su proyecto clasista de Estado se h~br~ cxpre5~do en su ace~ 

camiento a Luis XIV de Francia, representante rnjximo del absolu-

tismo feudal. Por la Declaración de Indulgencia, habla converti-

do la "facultad de dispensa"• en un poder que subordinaba la a--

plicaci6n de tod4s las leyes 4 L1 mcr.'.l •:oluntad del rey. La sub-

versión de las restricciones constitucion.'.lles al poder del rey 

cohesionó, en 1688, a ~hign, torys, Iglesia y masas contra Jaco

bo II .. !!/ 

La forrn.a estatal que cr!,1t.·diz6 corr.o resultado de la revolu 

ci6n de 1688 fué una monarquía constitucional en 1'1 que el Parl~ 

mento era el real depositario del poder político. La nuova rP.gl~ 

mentaciOn jurídica permiti.6 que el aparato legislativo controla-

ra al rey: "La revoluci6n, aunque considerab.'.1 al rey como fuente 

de la autoridad ejecutiva, lo someti6 a la ley, que en adelante 

iba a ser interpretada por jueces independientes e inamovibles y 

s6lo pod!a ser cambiada por d<:>c1s.~6n del Parlamento. Al mismo 

tiempo, por la Ley de Sedición, renovada anualmente, que hizo al 

* Prerrogativa que permitía al rey vetar iniciativas del Parla-
mento en casos excepcionales. 
8/ G.M., Trevelyan, La rcvoluci6n inglesa 1688-1689, M6xico, Br~ 
viarios del F.C.E., No. 43, 1981, pp. 45-73. 
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ejército dependiente del Parlamento, por la negativa a conceder 

a Guillermo subsidios vitalicios, como hab!an sido concedidos a 

Carlos y Jacobo II. la Cfunara de los Comunes obten!a el poder de 

discutir y negociar con el gobierno, lo que la hizo aan más impoE 

tante que la Cámara de los Lores. Verdaderamente, a partir de la 

Revoluci6n, los Comunes fueron adquiriendo gradualmente el con-
' 

trol aan sobre el poder ejecutivo del rej' mediante ol sistema de 

Gabinete que se desarroll6".2/ 

La nueva organización política habta concedido tall1bi~n la -

libertad religiosa -aunque no la completa igualdad política- me

diante la Ley de Tolerancia de 1689, así como la abolición de la 

censura en 1695. 

La v1a seguida por la rcvoluci6n burguesa en Inglaterra, la 

alianza entre las fracciones aburguesadas de la nobleza y la gran 

burguesía contra las masas populares, no en s6lo importante para 

ejemplificar una formA peculiar de construcción estatal. Además 

de la duradera estabilidad del r~gimen político -que no sufrió -

cambios significativos hasta 1832-, sus resultados iban a impli-

car, para la oposici6n social, una cierta forma de relacionarse 

con el Estado y para trazar sus estrategias pol1ticas. En efecto, 

la negociación entre el rey y el parlamttnto, ademas de la cstab! 

lidad polttica, permiti6 en adelante el control de la oposición 

sin grandes dificultades: 

•Estas costumbres de tolerancia y de respeto a la ley echan 

hondas ratees en el alma inglesa durante los cien años que si---

J..I G.M. Trevelyan, op.cit., pág. 12. 
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guiaron a la Revolución, y tuvieron sus efectos cuando empezaron 

las inquietudes de una nuovn era, con el movicliento democrático, 

la Revolución Francesa y los problemas sociales de la revolución 

industrial. La costumbre do respetar los derechos constituciona-

les actuó como un freno contra la violencia de la reacción anti-

jacobina, e hizo que los movimientos extremistas y obreros se -

deslizaran por cauces lcq"1les y parlamentarios. Las victimas de 

la revolución industrial "' principios del siglo XIX buscaron re-

medio a sus :nalcs pidiendo derechos pol!ticos y la reforma parl~ 

mentaria, en vez de un trastorno general de la sociedad·~~/ 

Interesa retener est"1s implicaciones políticas de la confi-

guraci6n del Estado ingl6s, por dos razones: l) porque nos permf 

tirá, por un l"1do, entender los principios program~ticos del mo-

vimionto obrero 1ngl6s en la scgun~a mitad del siglo XIX y 2) --

porque nos dará los elementos necesarios para comprender las a-

firmaciones do M<lrx "1Ccrco. de lo.s tareas políticas de la clase 2 

brcra y de su relación con el poder del E~tado. 

bl El caso franc6s 

La revolución f r<lncesa es el referente por excelencia -

de las revoluciones burguesas en Europa. Esto se explica porque 

a diferencia del caso ingl6s, en Francia la burguesía logró 

aglutinar alrededor suyo a todas las clases sociales en una op2 

sición frontal a la nobleza y al Estado feudal, y porque adem4s 

logró imponer su proyecto de clase como el proyecto de nación. 

10/G. M. Trevelyan, ~ ~· p. 186 
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En comparación con su hom6loga inglesa la burgues!a de ---

Francia, para constituirse como clase pol!ticamente dominante,-

se vi6 obligada a apoyarse en las masas -pequeña burgues!a, o--

breros, artesanos y campesinos- no s6lo en el momento de la in-

surrecci6n, sino tambión durante el proceso de construcci6n del 

nuevo Estado. 

En esto proceso, el papel del campeuinado fue fundamental. 

Para explicarnos en qu6 resid!a su diposici6n a incorporarse en 

el ejórcito revolucionario y a convertirse en un aliado pol!tico 

do la burguesía, debo señalarse que el campesino francés compa~ 

t!a con la burgues!a su 1nter6s por destruir las relaciones feu 

dales, porque en ellas 61 mismo ora su)cto do explotaci6n: "El 

campesinado francés de la época nada en coman ten!a con su ceo-

táneo inglés. Los agricultores propietarios en Inglaterra (los_ 

yeomcnl se encontraban ya totalmente clenpose!dos de sus tierras. 

La cayar parte de ellos se habían convertido en asalariados ---

agr!colas o en obreros. En Francia, en cambio, los campesinos -

cultivaban sus campos, cu~·as tierras pertenec!an a los señores, 

y cargaban con todos los gravámontes feudales".!.!./ Mientras en_ 

Inglaterra so hab!a logrado ya una pertecta disociación de los_ 

campesinos y sus tierras y la liberaci6n do los productores, en 

Francia, por el contrario, no se hab!a completado la disgrega-

ci6n de la masa campesina, que segu!a sujeta a la gleba y a las 

restricciones feudales como la extracción de su plusproducto a 

l!.I Efimov, et ~. Historia moderna, México, Grijalbo, 1983, 
p. 58 
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a través de la renta en especie.• 

Estas restricciones imped!an el desenvolvimiento de un me~ 

cado de fuerza de trabajo libre y de productos, y los privile-

gios fiscales de la nobleza tarr~i6n agudizaban la oposición de_ 

la burgues!a, clase esta última que no tcn!a ningún espacio de_ 

participación pol!tica real; los Estados Generales, órgano re--

prcscntativo estamental de la sociedad francesa, ad~m~s de po-

seer una estructura que nulif icaba en la pr~ctica cualquier in

gerencia del Tercer Estado en los asuntos pol!ticos": para 1789 

cumpl!a 175 años de no reunirse. 

En alianza con las masas populares, la burgues!a tomó el -

poder pol!tico e impuse una v!a de construcción estatal distin

ta de la de Inglaterra. Sin embargo, la rcvoluci6n francesa no_ 

se desarrolló linealmente, ni se redu)o a la insurrección de --

• Para un an~lisis m~s profundo d~l papel del campesinado en el 
tránsito del feudalismo al capitalismo, se puede consultar el -
ensayo de Albert Soboul, "Del feudalismo al capitalismo. La re
volución francesa y la proble~tica de las v!as de transición", 
en Estudios sobre la Revolución Francesa el final del anti uo 
régimen, Madri , A a , , pp. 1 4. En ste, o autor re~ 
liza un acercamiento al problema de la descomposición de la pr~ 
piedad de la tierra feudal y la formación del capitalismo indu~ 
trial, comparando principalmente los casos de Inglaterra, Fran
cia y Prusia. 

•• Los Estados Generales se organizaban en estamentos: Ql de la 
nobleza, el del clero y el "tercer estado" que incluta a disti~ 
tas fracciones de la burgues!a y a representantes del pueblo. -
Las decisiones se tomaban por mayor!a de votos, pero 6stos no -
se contaban a titulo individual sino por estamento, lo que pon! 
a en clara desventaja a la burgues1a respecto de la nobleza y -
el clero. 
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1789. La construcción del nuevo Estado fué un proceso contradic-

torio y en escenario político entraron y salieron fuerzas, cada 

una de las cuales trató de conducir la revolución por caminos --

distintos. Surgieron una diversidad de proyectos para reorgani-

zar políticamente al país y se sucedieron cambios acelerados en 

la correlación de fuer:as. Las coyunturas de la Asamblea Consti-

tuyente, la Asamblea Legislativa, la Convención. la !epOblica y 

el Directorio son qui:& las expresiones m5s claras do la trayec

toria zigzagueante de la revolución, ref lcjando también el flujo 

y reflujo de la lucha de masas. 

Los v!nculos entre la nueva clase dominante y el Estado fu~ 

ron, en el periodo inmediato que siguió a la revoluci6n, visibl~ 

mente estrechos. El r6gimen electoral que se instituyó fué do ca 

r4cter censatario: el voto sólo pod!a ser e)ercido por los pro--

pietarios y de los 25 millones de habitantes con que contaba Fra~ 

cia entonces, sola~onte 4 milloncn pod!an pagar los impuestos r~ 

queridos para pertenecer al sector de votantoA~~/ 

En cuanto a la legislación sobre industria y comercio se l~ 

graron medidas que beneficiaron el desarrollo de la burgues!a: se 

decretó la libertad de tr~fico de granos, se suprimieron aduanas 

interiores y se abolieron corporaclones que lmped!an la libre -

competencia. La Asamblea Constituyente tomó tamb16n medidas de -

control sobre los trabajadores: en 1791 se promulgó la Ley de -

Chapelicr, que prohib!a a los obreros bajo pena de multa o prl--

sión asociarse y declararse en huelga. La naturaleza de clase --

~/ Efimov, ~· p. 75 
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del nuevo Estado se materializaba gradualmente con estas medidas; 

y el nuevo orden pol!tico trató de garantizarse con la aproba--

ci6n, en 1791, de la Constituci6n que proclamó a Francia como -

una monarqu!a constitucional. 

Fueron varias las condiciones -externas e internas- que co~ 

dujeron a la radicalización de la revoluci6n; dentro de las in-

ternas, la existencia, dentro de la Asamblea Legislativa y des-

pu6s en la Convención, do varias tendencias po!!ticas que expre

saban nttidamente que la burgues!a estaba fraccionada y que no -

confort:l3ba un bloque monol!tico: la derecha, integrada por los 

Feuillants y el ala izquierda dividida a su vez en dos grupos, -

los girondinos y los jacobinos. Los girondinos representaban a -

la burgues!a industrial y comercial y constituían la tendencia 

moderada dentro de la izquierda. Los jacobinos, do tendencia re

publicana, expresaban los intereses do la pcqueñaburgues!a dcmo

cr3tico-revolucionaria. 

La revolución se ve!a amenazada, ademSs, por fuerzas contr~ 

rrevolucionarias que trataban de restablecer el antiguo r6gimen. 

Estas fuerzas se apoyaban pol!tica y log!sticamente en los mona~ 

cas del Ancién Rcgime que, como el austriaCQ, trataban de frenar 

el crecimiento -en sus pa!scs- de la lucha antifcudal que habta 

propiciado la revolución francesa. 

En este marco se inscribió el ascenso al gobierno de la te~ 

dencia jacobina, apoyada por el pueblo. El gobierno jacobino se 

puede considerar como el punto culminante de la revoluci6n fran

cesa, no s6lo porque se conjugaron la movilización popular -que -

llegó a su punto más álgido- y la s!ntesis del proceso revoluci~ 
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nario burgu6s, sino tambH!n porque en un año de gobierno los ja

cobinos lograron sintetizar los objetivos del proceso revolucio

nario burgués y, sin salir de estos l!mites, trataron de resol--

ver las reivindicaciones campesinas. 

El 9obi~rna jacobino decretó el 10 de junio de 1793 el re--

parto a los campesinos de las tierras comunales de las que hab!an 

sido despojados por los terratenientes y el 17 de julio del mis-

mo año, promulgó la abolición de todos los privilegios feuda-

les sin indemnización de ninguna clase. Liberaba ast a los camp~ 

si.nos de su dependencia de las tierras señoriales y sentaba las 

bases para la confon:iación de una clase de pequeños propietarios. 

La convención jacobina promulgó en 1793 una nueva Constitu-

ción que, por su contenido, puede considerarse la más democrática 

de las constituciones burguesas de los siglos XVIII y XIX. En e-

lla se estableció el rtigimcn republicano como form.."l de gobierno 

y se conced!a el poder a la Asamblea Legislativa electa por el -

voto de aquellos varones que hubiesen alcanzado 21 años. El go--

bierno llev6 as! hasta sus Glt~mas consecuencias las tendencias 

democr,tico-populares de la revolución burguesa. 

La progresiva tendencia del r6gimen jacobino a rebasar los 

marcos de la nueva organización capitalista de la sociedad, bajo 

la presi.6n de tendencias más radicales como los "rabiosos·~. el 

• Los "rabi.osos" aspiraban a una igualdad económica y exigieron 
del gobierno jacobino el establecimiento de un "máximo general"
en los precios de los productos alimenticios. Bajo su presi6n, -
el gobierno jacobino otor96 también bonos para el pan, la carne, 
el azdcar, la sal, el aceite y el jab6n para garantizar abasto y 
precios bajos a la poblaci6n. 
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inicio de un movimiento de reflujo de la movilizaci6n popular y 

la exigencia de la burgues1a francesa de un gobierno fuerte que 

garantizara el retorno a la estabilidad política, fueron condi--

cienes que, conjugadas, hicieron inoperante el régimen jacobino 

y exigieron su sustituci6n, dentro de la 16gica del poder burgués, 

por uno ~s funcional: el golpe de Estado del 27 de julio de 1794 

fué el mecanismo para resolver esta contradicci6n. 

La Convenci6n Termidoriana, surgida del golpe de Estado de 

1794, promulg6 en 1795 una nueva Constitución por la que el su--

fragio universal fuG abolido y se restableció el régimen electo-

ral censatario. Con la introducci6n de estas medidas, se despejó 

el camino para el gobierno del Directorio (1795-1799). 

El conservadurismo extremo de la política del nuevo gobier-

no rompi6 el equilibrio deseado por la burgucs!a. Esta necesita

ba s!, de un gobierno fuerte, pero no al extremo que provocara -

mayor inestabilidad. En estas condiciones se 1nscribi6 el golpe 

de Estado de Napole6n Bonapartc del 9 do noviembre de 1799. La -

burgues1a, como señalan acertadamente algunos historiadores, 

•precisaba de un gobierno fuerte, capaz de domar a mon!rquicos y 

jacobinos, y de llevar a buen tármino la guerra contra Inglate-

rra y los Estados feudales coligados•.ll/ 

Al término de 10 años de revoluci6n la confrontaci6n de fue~ 

zas se resolvi6 con la instauraci6n de la monarqu1a burguesa. En 

1804 quedaba terminada la redacción del C6digo Civil y la ley de 

1791, que prohibía las asociaciones obreras, fuG refrendada. 

11/ Efimov, op cit , pág. 103 



21 

c) El caso prusiano 

A diferencia de las experiencias de Francia e Inglaterra, 

en el caso prusiano el tránsito al capitalismo y la configura--

ci6n de un nuevo Estado fueron impulsados "desde arriba" por la 

burocracia estatal. Las caractcr1sticas que definen la peculiar! 

dad de este proceso han sido conceptuadas por algunos estudiosos 

del fen6meno bajo el nombre de "v1a prusiana al cap¡talismo•.!.!/ 

En términos generales, la v1a prusiana al capitalismo se caract~ 

riza por el hecho de que, en ausencia de una burguesía revoluci2 

naria capaz de transformar las relaciones feudales en relaciones 

que garanticen la producci6n y reproducción del capital, la bur2 

cracia estatal se convierte en la principal impulsora del desa--

rrollo capitalista a trav~s de un proceso de reformas. En otras 

palabras, el tránsito al capitalismo no queda garantizado por --

una v!a revolucionaria que permita a la clase que aspira a ser do

minante -en este caso la burgucs!a- construir su propio poder e~ 

tatal. En Prusia el capitalismo fué imoucsto a tt·avés del Estado 

como producto de dos situaciones: al dada la expansi6n del capi

talismo en Europa (promovido fundamentalmente por Inglaterra) y 

b) como una respuesta pol!tica de contenci6n de los procesos re

volucionarios que amenzaban con extenderse por la 1nf luencia de 

la revoluci6n francesa. 

14/ Cfr. Bergeron,et.al., La época de las revoluciones europeas 
- 1780-1848, México;co1ecc.llistorla universal Siglo XXI, tomo 

26, 1984, pp. 147-148. Albert Soboul la denomina "v!a de com 
premiso", op cit, pp. 107-113. -
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Este proceso adopt6 en Prusia en un primer momento la forma 

de una readecuac16n del aparato estatal del Antiguo Régimen que 

ten!a como objetivo estratégico la conservaci6n del Estado feu--

dal a trav6s de la concesión de una reforma política que contu-

viera la lucha de clases impulsada por la revoluci6n democrátic~ 

burguesa de Francia. La modernizaci6n del r6gimen prusiano sign! 

fic6 lo que ha sido denominado una "occidentalizaci6n de sus fOE 

mas políticas"~~/ tendiente a refuncionalizar las relaciones de 

dominaci6n. La modernizaci6n-reestructuraci6n del Estado prusia-

no. aunque pensada antcr!.ormcnt.c por unn corriente conservadora 

y crítica de l.:i revolución !r·ances.:i que r;e h;:ibía formado en Ale-

mania demandando <lel gobierno rc!ormas para evitar la subversi6n•, 

se puso en pr~ctica por la burocracia estatal en 1806 -bajo la 

presión de la intcrvenci6n dol e)6rcito francés <le Napole6n en 

Prusia- con el proyecto de refor.n11s <le Stein-Hardemburg••. 

Las reformas de Stcin-l!ardcmburg t:rataron de flexibilizar 

ol ejercicio del poder recogiendo cierta5 demandas libnralos. --

Consist!an b~sicamcnto en algunas modificaciones en el funciona-

15/ José Luis Mi)ares Garavito, El bar6n Vom Stein y la formaci6n 
--del ré imen munici al moderno en Alemania, Madrid, lnst. de E~ 

tu ios de;.. ministrdc.i n Local, l~ , p g. 65 
• Rehberg -uno de sus exponentes-, lo hab!a expuesto en sus Inves

ti aciones sobre la Revolución Francesa (1793). "Pcrfectam~ 
consc1en~e e es trans ormaciones originadas por 
la Revoluci6n Francesa, y poco inclinado a una simple restaura 
ci6n del antiguo régimen, deseaba que Alemania pudiese hacer-= 
frente al peligro de la subversi6n mediante un programa de re
formas, entre las que inclu1a la modcrnizac16n de la burocra-
cia, la democratización de los Staande y el abandono por la a
ristocracia de algunos privilegios". Jacques Droz, Historia de 
las doctrinas políticas en Alemania, Madrid, Aguilar, 1971,p.58 

•• Nombres de los estadistas que las elaboraron. 



23 

miento pol!tico-administrativo del Estado prusiano, en la aboli

ci6n formal de la servidumbre y en la realizaci6n de una reforma 

agraria que mediatizara las demandas de los campesinos y otorga-

ra a la burgues!a acceso a la tierra. En este proceso, generador 

de fricciones entre la burocracia estatal y la nobleza, la buro-

cracia prusiana demostró una amplia autonom!a respecto de todas 

las clases sociales, siendo éste uno de los aspectos que denotan 

la comple)idad del Estado prusiano. Aunque estrictamente se tra-

taba todav1a de un Estado feudal, el aparato püblico hab!a logr~ 

do modificarse de tal modo que daba al régimen político una apa-

riencia de régimen constitucional sin que ello supusiera una al

teraci6n sustancial do las dos bases de apoyo del aparato do Es-

tado: la burocracia y el ej6rcito•. Parte de eutas modificacio--

nos habían sido los Estatutos Municipales, mediante los cuales -

se otorgaba la autonomía administrativa a las ciudades y se per

mit!a la designación de sus autoridades por medio do cleccionesl~/ 

Con este tipo de medidas la burocracia prusiana recogió ciertas 

demandas de la oposición liberal y, al institucionalizarlas, re-

forzO al Estado. 

La intencionalidad pol!tica de la burocracia so mostr6 m~s 

claramente con el Edicto del 9 de octubre de 1807. Con éste que-

• MCuando se examina la situaci6n constitucional de PrusiaM, ·se
ñala en este sentido Alejandro Nieto, "deben abandonarse los es
quemas mentales de gobierno que se aplican en otros pa!ses duran 
te la misma época. En Prusia se dan formas con contenidos muy -= 
distintos a los que aparece en el resto de Europa ( ... ) Hay siem 
pre algo ex6tico en sus instituciones". El mito de la administra 
ci6n lrusiana,Sevilla, Universidad de Sevilla, 1962, p3g. 214. 
16/ C r. Mehring, F., "La revoluc16n francesa y sus consecuencias" 
en Cr1ticas de la Econom!a Política, No. 27/28, p3g. 69; José L. 
Mijares, op cit, cap. VII. 
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dó abolida formalmente la servidumbre en Prusia; formalmente PºE 

que en realidad el edicto estipulaba también que los campesinos 

sólo pod1an obtener su libertad a cambio de pagar al señor feudal 

una contribución en dinero o tierra. La modernización del siste-

ma señorial -elemento componente de la v1a prusiana al capitali~ 

mo- hab1a creado de esta manera una masa de trabajadores agrico-

las que, sin constituirse cabalmente como asalariados libres, no 

constitu1an ya una masa do siervos aunque segutan sujetos a ord.!!, 

nanzas de tipo patrimonial. La v!a prusiana al capitalismo no h~ 

bta creado lns condicionea tai:ipoco pa::" la formación do una cat.!!_ 

gor1a de campesinos libres e independientes, como st hab1a ocu--

rrido en Francia. De hecho, aunquc se hab!a esperado que con el 

edicto de emancipnción se dar1a tierra a unos 160 mil campesinos, 

los nuevos propietarios no pnsaron de 46 m11.l21 

Ln modernización del sisten-..:• de propiedad en Prusia hab1a -

provocado, por otra parte, el inicio de un proceso de conversión 

de los terratenientes (los junkersl hacia una agriculLura de tipo 

capitalista, a la vez que conservaban privilegios patrimoniales. 

!ll ;,.. Rar.:os-011\•eira, Historia. social )' pol1tica de l\lemania,M! 
xico, Breviarios del F.C.E. No. 71, 1~7J, Lomo l, p6g. 201. So 

boul afirma que "no basta liberar al campesino en su persona, ni 
liberar sus tierras. AQn falta asegurar la independencia econ6mi 
ca del campesino, mediante su acceso a la propiedad; de otro mo~ 
do, la abolición del feudalismo corre el riesgo de no pasar de 
ser, en s1 misma, más que una operación m1nimn ( •.. ) La abolición 
del feudalismo otorgada desde arriba , evidentemente, no pod!a ~ 
compañarse de una redistribuci6n de tierra que hubiese sacrifica 
do los intereses de la aristocracia terrateniente, siempre domi= 
nante. l\s1 ocurrió en el Reino de Nápoles en 1806-1807, en Prusia 
y en Polonia, donde las reformas agrarias sólo pod1an resultar -
frustradas". op cit, pág. 110. 
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Los junkers ampliaron sus propiedades agrarias y empezaron a uti 

lizar para su explotaci6n a una fuerza de trabajo que, de la seE 

vidumbre al peonaje agr!cola, no hab!a experimentado ningGn mej2 

ramiento real en sus condiciones de vida. El resultado real de -

la reforma agraria promovida por la burocracia estatal en el pe

riodo de 1807 a 1816 fué el fortalecimiento de una clase terrate 

niente modernizada que, scgGn Perry Anderson, para 1880 manten!a 

aan el 70l de las propiedades agrarias]!/. 

Aunque el aparato estatal prusiano se apuntalaba en las dos 

bases paralelas de la burocracia y el c]6rc1to, y las instituci2 

nes representativas scqu!an siendo de corte estamental (los ?~ 

destaat), el Estado se convirtió tamb16n en el principal impul--

sor de ln industrialización !que siguió en un qrndo considerable 

de retrnso respecto del desarrollo capitalista en la industria -

de pa!ses como Inglaterra). Infraestructura, financiamientos, sub 

sidios y exenciones fiscales fueron renglones importantes en ln 

pol!tica econ6:::::.ca astatal p11ra impuls.~r la industria. La crea--

ci6n de empresas estntales en sectores básicos de la econom!a, 

poco rentables para inversionistas individuales, fu6 también una 

de las funciones del Estado prusiano . .!.2./ 

18/ Pcrry Anderson, El Estado Absolutista, México, Siglo XXI, 
-1985, p!9. 277 
19/ Cfr. Tom Kemp, La revolución industrial en la Europa del si
-glo XIX, Barcelona, Fontanella, 1979, ¡;39. 120 y ss "Los im---

puestos industriales eran pequeños" señalan los hTStoriadorcs, 
•y tentan s6lo en cuanta el tipo de actividad, no su desarro-
llo, de manera que la formación de capital se vi6 fomentada -
por el Estado". Ber9eron, op cit, p~g. 301. 
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El Estado se convirti6 en el impulsor de la explotaci6n mi

nera, de la producci6n de hierro, que aumento de 130 mil tonela

das en 1830 a 410 mil en 1850 y de la construcci6n de redes fe-

rroviarias, que pasaron de 6 krn. en 1835 a 2 300 en 1845.~0/ En 

el periodo de 1830 a 1850 se desarrollaron, también por iniciati 

va de la burocracia estatal, la industria textil y la metalOrgi

ca. Con este proceso, la burocracia estatal prusiana prohij6 la 

formación de una bcrgues!a local que, habiendo nacido y desen--

vuelto bajo la tutela estatal, mostr~basc pol1ticamente conserv~ 

dora y socialmente d6bil (por lo menos en comparación con sus h2 

m6logas francesa e inglesa). Hacia la 6poca en que Marx inició -

sus escritos period!sticos esta burgues!a se colocaba en la opo

eic16n al gobierno prusiano, a quien demandaba ampliación de los 

espacios de participación pol1t1ca y ciertos derechos democr4ti

co-burgueses como la libertad de prensa, la libertad de asocia-

ci6n, voto universal e instauración de un parlamento democr4tic2 

representativo. La debilidad pol!tica de la burgues1a alemana -

qued6 expresada claramente cuando, apoyada en una estrategia co~ 

ciliadora con la monarqu!~ prusiana, intentó sin 6xito en la re

volución de 1848 transformar las relaciones de poder en Prusia. 

La monarqu1a absolutista, apoyada en un aparato estatal r!

gidamente centralizado, prevaleci6 en Prusia durante m4s de la 

mitad del siglo XIX. Este aparato estatal, caracterizado por su 

capacidad de adaptación a las transformaciones económicas y pol! 

ticas que se sucedieron en Europa en el curso del siglo, hab!a -

20/ Augusto Cerna, ~~· tomo II, pág. 336 
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garantizando en este proceso algunas de las condiciones b5sicas 

para el desarrollo interno del capital. No obstante, s6lo puede ha

blarse de un Estado capitalista en Alemania a partir de que Bis

marck ocupa el cargo de Primer Ministro de la Corona prusiana (23 

de septiembre de 1862) bajo Guillermo I: Bismarck renunci6 el 20 

de marzo de 1890 sie:ido rey Guillermo II. Con el dominio político 

de Bismarck quedaron cumplidas en Alemania las tareas democrático

burguesas no resueltas anteriormente, entre ellas la unificaci6n de 

Alemania. Este proceso -hay que enfatizarlo- so desarroll6 desde 

la iniciativa y bajo la é9!da de la esfera estatal. 

2. Europa 1815-18~8 

Como hemos visto, f"ranc1a, Inglaterra y Prusia son los mode

los representativos de tres caminos seguidos en Europa para la 

construcci6n del Estndo bur~ués moderno. La~ variablos histGricas 

privativa5 de cado uno de estos países se habían conJugado de una 

manera especial, que se resumi6 -en cada caso- en una forma esta

tal precisa, en una peculiar configuraci6n institucional y en un 

singular trato de las clases sociales entre s! y de éstas con el 

aparato estatal. 

Bajo estas premisas puede entenderse que cuando Marx se re

fiera -en sus primeros escritos- a la monarquía como una ~ 

del Estado, es porque alude a las monarquías burguesas de Fran

cia e Inglaterra. En su análisis, Marx no nos estar~ remitiendo 

a la monarquía absolutista propia de la organizac16n política de 

la Alta Edad Media: estará concibiendo, por el contrario, la for-
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ma que adopt6 el Estado buroués en algunos de los principales 

patses europeos durante la primera mitad del siglo XIX. Esta pun

tualizaci6n es para nuestro estudio de suma importancia, porque 

al reflexionar sobre el fen6meno estatal tendremos presente que 

Marx no estaba connotando a la monarquta como una organizaci6n 

pol!tica "atrasada" respecto a la "democracia", sino que la apre

hendta como una de las tantas formas que puede adoptar el Estado 

burgués. S6lo sobre estas bases ser5 posible entender, en nues

tra opini6n, que el examen del Estado que realizará Marx en sus 

primeros escritos trata de dilucidar los aspectos esenciales del 

Estado y que no se reducir5 a sus aspectos fenom6nicos o aparen

cialcs. Esto~ últimos scr!~n en el c~~o de la monarqu!a, creemos, 

aspectos tales como la centralizaci6n del poder o la exclusi6n 

pol!tica de los gobernados. 

Sin embargo, es necesario precisar que la forma concreta 

que tc~!an lo: E~t~do: cu~opcon cu~ndo ~~r~ inició su5 ~~c~itos 

pol!ticos habta estado sobredeterminada -directa o indirectamente

por dos acontecimientos: la experiencia do la Restauraci6n a par

tir de la catda del Imperio de Napoleón y la revoluci6n do julio 

de 1830 en Francia. Estos sucesos habtan provocado, en ciertos 

patses y dependiendo de las vtas seguidas para la construcción 

estatal, reformas y ajustes en la forma y el funcionamiento de 

sus Estados y en su organizaci6n institucional; habtan influido 

incluso en el desenvolvimiento ideol6gico y pol!tico de las cla

ses sociales en cada espacio nacional. 

Ciertamente, Francia e Inglaterra comparttan hacia 1840 la 

experiencia de una monarqu!a constitucional y el r6gimen electo-
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ral, como hab!amos mencionado, era en los dos casos de carác-

ter censatario. No obstante, a pesar de estas coincidencias, co-

mo señala Droz, "la historia que transcurre entre 1815 y 1848 se 

desarrolla en ambos países de una forma muy diferente: mientras 

en Francia la monarqu!a tiene que soportar la prueba de dos revo-

luciones, el régimen se adaptó en Inglaterra a las circunstancias; 

y a pesar de la mayor amplitud y profundidad de las transformacio-

nes económicas y sociales, la cxact.l aplicación del sistema parla

mentario le confirió una estabilidad compatible con las reformas 

que orientan al pa1s hacia la democracia sin bruscas sacudidas".~ 

Las alteraciones que en mayor o menor grado sufrieron los 

Estados europeos en el periodo do 1815-1848 fueron, a nuestro jui

cio, la expresión política m6s acabada do la permanente tensión 

entre el proyecto conservador que trataba de reimplantar la no

bleza europea ;· el proycct.:.o ddmocrStico-1 ibera! de la burguesía. 

Este conflicto se agudiz6 adem4a por la emergencia de nuevas fuer-

zas sociales. L4 vida pol1tica se vi6 perturbada porque el pro-

letar iado -producto dir<=ct.o d"'l detHsrrol lo indus t1· ia 1- .:;mpe:i:aba a 

hacer acto de presencia en la escena política con peticiones pro-

pias. 

Efectivamente, en los primeros años de la década de 1840 

Marx presenció un doble antagonismo en el contexto político euro

peo: por un lado, el enfrentamiento entre la clase dominante del 

Antiguo R~gimen que trató de revertir los resultados de la Revo

lución Francesa, y la burgues!a industrial y comercial en expan-

~J:.I Jacques Droz, Europa: restauración .•. , pp. 102-103 
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sión, que trataba de consolidarse políticamente abriendo espa

cios institucionales para su participación. Por otro lado, la 

confrontación entre esta burgues1a y el proletariado que, de ma-

nera incipiente y sobre todo en Inglaterra, empezaba a oponerse 

organizadamente a las consecuencias que para su nivel de vida a-

carreaba la sociedad burguesa: 

•;,yudado por la re·,oluci6n industri.11 que se .inició en 1785 

y que se acelerará gracias a la aparición de los ferrocarriles, 

el desarrollo de la industria moderna y <lel capitalismo provoca 

la creación de un inmenno proletariado a la par que, suscitado por 

la desesperanza moral y material que sufre esta clase, se afirma 

cada voz rn4s un movimiento doctrinal .:intiburgu6s, sobre todo des

pu6s de 1840, en todos los paises que se industrializan". ~/ 

Do 1815 a 1848 el desenvolvimiento p-011tico de Europa estu-

vo atravesado por este doble antagonismo. Las tendencias conser

vadoras, democr!tico-liberalcs y antiburgucsos llegaban, en oca-

sienes, a confundirse, poro en t6rm1nos generales, como proyectos 

de clase en sentido estricto, pod!an ser claramente definidas.• 

22/ ~·p. 2 

• Afirmamos que estas tendencias se confund!an, porque a menudo 
surg!an proyectos pol!ticos difusos que, por su ambiguedad, son 
de dificil caracterización. Existían organizaciones como la "Jo
ven Europa", fundada en 1834 en Suiza, que enarbolaban programas 
de tendencia democr~tico-radical que no respond!an expl!citamente 
a los intereses de clase del proletariado pero que, al mismo tiem
por, rebasaban los principios democrático-liberales de la burguesía. 
El programa pol1tico de la "Joven Europa", por ejemplo, señalaba: 
•Es la Joven Europa de los pueblos la que remplazará a la vieja 
Europa de los Reyes. Es el combate de la joven libertad contra la 
antigua esclavitud, el combate de la joven igualdad contra los 
antiguos privilegios, la victoria de las ideas nuevas sobre las 
antiguas creencias". Cfr. Augusto CornO, ~· p. 342 
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El entrecruzamiento de estos conflictos de clase hizo suma-

mente complejas a las sociedades europeas y determin6, como apun-

tamos antes, cambios significativos en las formas estatales, a 

veces producto de reformas ;• en algunos casos -como en Francia en 

1830- como resultado de una revoluc16n. En efecto, estas luchas 

ten!an expresión nacional en funci6n del desarrollo econ6mico al-

canzado por cada país, de la coz·rel"1ci6n de fuerzas n.'.lcional y 

continent.'.ll, de la madurez org.'.ln1zatiV"1 y programStica de las cla-

ses sociales, de sus grados de influencia en las intitucioncs po-

l!ticas y de etapas de ascenso y reflujo de la lucha de clases. 

Marx emprend16 sus primcr.'.ls reflexiones sobro el Estado en 

un contexto en el que la burguesía aan no terminaba de consolidar 

su poder pol!t.!co cuando ya se cncontr,,ba amenazada por la p:-csen-

cia del proletariado: "El liberalismo burguGs se encuentra, pues, 

enfrentado a una doble opos1cí6n, do derecha ~· de izquierda, que 

frecuentemente le obstaculiza el ejercicio del poder", señala a

certadamente Droz. 23 1 

al La Restauraci6n (1815-1830) 

Los pafses europeos hab!an compartido, d~sde la caída 

del Imperio de Napoleón de 1815, la 6poc'1 de la "Rostauraci6n". 

Esta estuvo caracterizada por un proceso contrarrevolucionario 

del que no estarfa excluida Francia.• La "Santa Alianza" entre 

Q/ ~· p. 102 
• En 1818 Francia fue incluida en la Santa Alianza. As!, aunque 
6sta se hab!a configurado contra aquel pa!s, oc garantiz6 la con
servaci6n de la situaci6n europea en cuesti6n de propiedad y 
constituci6n. Cfr. Bcrgeron, ~· p. 207 
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las fuerzas conservadoras de Inglaterra, Austria, Prusia y Rusia 

form6 parte de una misma estrategia que tuvo como objetivo hacer 

retroceder las conquistas burguesas logradas con la revoluci6n 

francesa, frenar la prcliferaci6n de regímenes democr~tico par

lamentarios y de las ideas del individualismo y reimplantar la 

hegemon1a pol1tica de la nobleza. Los gobiernos de los Estados 

europeos miembros de la ·santa Alianza• adaptaron sus pol!ticas 

a esta estrategia continental de contenci6n de los procesos re-

volucionarios.• 

La asistencia rec!proca entre las noblezas de los pa1ses eu-

ropeos qued6 institucionalizada con el "Protocolo de Troppeau", 

respaldado por los gobiernos de Austria, Prusia y Rusia inmedia-

tamente después de la Conferencia de Troppeau y Laibach (1820-21) 

En este acuerdo se declaraba que cualquier Estado qve hubiese su

frido un cambio de gobierno a través de una revolución quedar!a 

excluido del Concierto Europeo.~~/ 

La Restauraci6n tuvo su exprcsi6n concreta en la organizaci6n 

política de varios pa!ses. En Prusia, por ejemplo, con un endure-

• En Alemania, con los acuerdos de Karlsbad de 1819, los minis
tros de los principales estados alemanes decidieron reforzar la 
vigilancia estatal sobre la universidad y se acordó investigar 
las actividades de los •movimientos revolucionarios". En Inglate
rra, en 1819, se promulgaron las Six Acts, que permit1an al par
lamento suprimir las libertades de prensa y de reuni6n y lo auto
rizaban a decomisar art!culos "sediciosos• o "blasfemos". En Fran
cia se reforz6 la censura y las leyes de excepci6n que permitían 
arrestos arbitrarios. c.!.J:,. Bergeron, lp cit, p. 208 y !!.!!. 
24/ Geoffrey Bruun, La Euro~a del sig o XIX 1815-1914, M6xico, ere
-viarios del F.C. E. No. 17 , 1985, p. 21 



33 

cimiento de las instituciones representativas y con la progresi-

va tendencia autoritaria del gobierno. En t6rminos de reorganiza-

ci6n geogr&f ico-pol!tica, en 1815 el Congreso de Viena• hab!a he-

cho de Alemania una confederaci6n de 39 Estados soberanos, cuyo 

6rgano central, el Parlamento Federal, estaba constituido por 

los representantes de esos estados. 

En Francia, el gobierno de Luin XVIII rcaliz6. algunos cnmbios 

institucionales pero no pudo restablecer los privilegios feudales 

ni el orden social anterior a la revoluci6n. Por esta razón, algu-

nos autores coinciden en señalnr que en este pn!s la rcstnuraci6n 

no fue jur!dicn ni soci.~l. sino sólo dintistica.•• De hecho, uno do 

los pocos cambios importantes fue la restauración del r6gimen e-

lectora! censat'1rio que rcstrl.ngi6 " 9.;,000 el nCimero de '.:Oto.ntes 

en Francia.~2./ Fue sólo bajo el reinado de Carlos X -hermano de 

Luis XVIII que subió al poder a la muerte de 6stc en 1824- cuan-

do se dan las condiciones que permiten hablar aeriamento de un in-

• El Congreso de Viena de 1815 hab!a sido el marco institucional 
en el que se hab!a creado la Santa Alianza. Tuvo como una de sus 
tareas la redistribución de los territorios que hab1'1n aido con
quistados durante el Imperio de Napoleón. Como resultado, el ma
pa pol!tico de Europa central y oriental sufrió caMbios importan
tes. Austria recuµ~ró de Francia naviera, el Tiro!, el Voralberg, 
Salzburgo y el distrito de Inn, Veneto y Lombard!a, cediendo el 
territorio de Bélgica. A Prusia se conced16 una gran extensi6n de 
territorio en Renania y Westfalia, la provincia sueca de Pomerania 
y alrededor de dos quintos de Sajoni'1, mientras renunciaba a los 
distritos de Ansbach y Bayreuth. De sus territorios en Polonia, 
Prusia conservó Posen y Dazinq: el resto de Polonia pasó a poder 
de Rusia. Cfr. A. Ramos-Oliveira, ~· tomo I, cap, XV 

•• Jacques Droz, Eurofª' restauración y ••• , op cit, pp. 103-129; 
Efimov, op cit, pp. 1 8-123: Dcrgeron, ~· p. 197 

25/ Efimov, op cit, p. 118 
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tente de restauraci6n: Carlos X disolvi6 la Cámara de Diputados, 

impuso una censura mjs rígida a la prensa y limit6 aan más el de

recho de voto de la burguesía al privar de voto a tres cuartas 

partes del electorado.~/ 

La tendencia crecientcmente conservadora del gobierno de 

Carlos :-: produjo el surgimiento de un.'.l oposici6n republicana que 

cuestionaba el carjctcr censatario de las elecciones y exig!a la 

ampliaci6n de las libertades políticas. Esta oposici6n situaba 

objetivamente al gobierno en una posici6n de extrema-derecha que 

rebasaba los límites impuestos por los requerimientos del poder 

burgu6s. La desviación de la forma estatal respecto a la natura

leza de clase del Estado encerraba, sin embargo, una contradicci6n 

más profunda: 

El proyeci:o de restaur.:ici6n, en nuestra opini6n, estuvo a

travesado -desde su inicio- por la contradicci6n inherente al in

tento de restablecer el Estado absolutista del antiguo r6gimen 

dentro del marco hist6rico de la expansi6n capitalista a nivel 

cont!n~ntál. 

La nobleza europea no entendía -y no pod!a entender- que la 

rcimplantaci6n del Estado feudal resultaba anacrónica bajo el pre

dominio del capital. La revolución de julio de 1830 puso de mani

fiesto que una restauraci6n del ancien r6gime era ya definitiva

mente imposible. 

~/ Geoffrey Bruun, op cit, p. 29 
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b) La revoluci6n francesa de 1830 

La revoluci6.n de julio de 1830 en Francia es doblernentP. 

L~portante para nuestro estudio. En primer lugar porque se desa

r.roll6 como una revoluci6n en la que a la lucha de la burgucs!a in

dustrial contra los terratenientes, la aristocracia y el clero, 

se sum6 la lucha del proletariado: no con un proyecto de clase 

aut6nomo, porque f innlmente hizo suyas las demandas de participa

ci6n pol!tico-electoral de la burgues!a, pero s! como un sujeto 

activo en la confrontaci6n de fuerzas y como participante def i

nitorio en sus resultados. 

En segundo lugar porque su resultado, la monarquía burguesa 

de Luis Felipe, era la forma estatal vigente en Francia cuando 

Marx inici6 sus primeros escritos. Hasta que no emprendi6 sus re

flexiones durante y posteriormente a las revoluciones do 1848, el 

referente político francGs que tuvo Marx fué la monarqu!a de Luis 

Felipe. 

Junto con Luis Felipe hab!a subido al trono la gran burgue

s!a. La monarqu!a gobernaba en su nombre excluyendo a otros sec

tores de la burguesía -la comercial y la manufacturera- y a otros 

grupos populares: pequcñaburgucs!a, artesanos, obreros y campesi

nos. La parad6jica figura de Luis Felipe, "el rey burgués", re

presentaba la conclusi6n s·imb6lica de la revoluci6n pol!tica di

rigida a reajustar, en sentido positivo, las instituciones y la 

pol!tica gubernamental en direcci6n a los intereses de la gran 

burguesía. Representaba también lo que algunos autores han llama-
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do el r~gimen de Juste milieu•, es decir, un régimen de equili-

brio que trat6 de evitar los extremos de una democracia popular 

y de la monarqu!a absolutista. La burgues!a francesa, frente a 

estos dos extremos, resolvi6 el problema de su consolidaci6n po

l!tica a través de la f6rmula del monarca burgués. Como señala 

Bruun, "no desearon realmente una revoluci6n, ni el retorno al 

desacreditado régimen de una repOblica, que todavía.se asociaba 

a la dictadura jacobina. Reuniendo rápidamente sus fuerzas, nom-

braron a Luis Felipe de Orl6ans, cabeza do una rama colateral de 

la casa real, para que ocupara el trono vacante. Estos pol!ticos 

burgueses, que representaban a las clases de los propietarios, 

te.~!an las demandas de un proletariado armado y victorioso m~s 

que los designios de un rey desp6tico, y maniobraron diestramen

te entre los peligros opuestos par'a adueñ.:trse del poder" .f.!../ 

A pesar de las expectativas uobr'o una ampliaci6n progresi

va del derecho al sufragio y sobre una evolución pacífica hacia 

la participación popular en la vida p~bllca, el régimen de Luis 

Felipe dejó intacto el car~cter censatario del sistema electoral. 

Durante estos años surgieron organizaciones con proyectos de 

gobierno republicano que, como la "Sociedad de los Amigos del 

Pueblo" y la "Sociedad de lotJ Derechos del Hombre y del Ciudadano", 

reclamaban el sufragio universal y la emancipación de la clase 

obrera. La burgues!a industrial tenía un namoro contado de re-

• "justo medio" . ..C..Ú::.· J.P. Mayor, Travectoria del pensamiento 
~ol!tico, México, FCE, 1985, 

2 / Geoffrey Bruun, op cit, p. 46 
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presentantes en la Cámara de Diputados pero, a medida que iba 

aumentando su peso econ6mico, tambión crec!an su demanda de una 

reforma electoral que ampliara el n6mero de electores.• A pesar 

de esta oposición, el régimen de Luis Felipe se consolidó logran-

do una relativa estabilidad hasta 1848. 

La revolución de 1830 fué trascendental a nivel continental, 

porque activó -casi como una reacci6n en cadena- moyimientos re

volucionarios en Bélgica, Suiza, Italia, Polonia y en los divor-

sos Estados alemanes.•• 

Aun en Inglaterra, cuya organ1zaci6n pol!tico-institucional 

hab1a perm.3necido estable desde 1688, los grupos liberales reci-

bieron un impulso en sus dern.~ndas de acceso al Parlamento; los 

escaños, hasta ese momento, sólo po<l!an ser ocupados por los pro-

pietarios terratenientes, a quienes protegía la reglamentación 

• Guizot, ministro de Luis Fel1pe, respondía irónicamente a tales 
reivindicaciones: •Nada de re!ormas. Enriquecóos y entonces se
réis electores".~ J.P.Ka}·cr, op

1
cit., p. 177 

•• En Alemania, por e)emplo, se reg straron en 1830 y 1831 levan
tamientos y motines populares. "En llesse se sublevaron los campe
sinos,: en llrunswick, un grupo de revolucionarios atacó a pedra
das al duque Carlos ( ... )También en Kassel se rebeló la pobla
ción, y el pr!ncipe Guillermo prometió introducir reformas. En
tabl!ronse negociaciones entre el pr!ncipe y los representantes 
de la burguesía, pero no llegaron a un acuerdo ( ... ) El prole
tariado tomaba ya parte activa en la protesta siguiendo a la 
burgues!a. Un guardia maltrató en Leipzig a un obrero y la con
ducta del polic!a, que en otra ocas16n habrta sido un incidente 
ain importancia, levant6 una tempestad popular; las turbas asal
taron el cuartel de polic!a, destruyeron los faroles del alumbra
do pQblico y atacaron algunos edificios oficiales ( ... ) Asimismo 
hubo grandes disturbios en Dresde, Sajonia-Altemburgo y otras ciu
dades ( •.. ) La ag1taci6n general culmin6 en una gran manifestación 
organizada por la prensa liberal de Baviera. Treinta mil personas 
se congregaron en la primavera de 1832 al pie de las ruinas del 
castillo de Hambach en un alarde de fuerza y a manera de desaf!o 
a la reacción". A. Ramos-Oliveira, ~. pp. 208-209 
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electoral.• 

Sin embargo, la oposición inglesa no sólo estaba constitui-

da por la burgues!a manufacturera -representada por el partido 

Whig-, sino también por la clase obrera, que a sus demandas so

ciales aunó la reivindicación de democracia pol!tica. El siste

ma electoral vigente no sólo atentaba contra la burgues!a de los 

grandes centros industri.ales, sino t"'mbién o::iot.ra los obrer?s; que 

hacia 1831 no ten!an derecho de voto y, por consiguiente, nin

gGn representante en el Parlamento: "Dos grandes grupos luchaban 

por reformar el sistema parlamentario cuando llegaron las nuevas 

de la revolución de julio en Francia para avivar sus esperanzas. 

Los jefes liberales deseaban una redistribución de los escaños 

en la C~mara de les Comu~cs, porque el desplazamiento de la po-

blaci6n, desde el sureste hasta el noroeste industrial, signifi-

caba que cierto nGmero de pueblos con derecho de representación 

en el parlamento, medio despoblados y en decadencia, enviaban 

todav!a represent!!~tc::, :::.!.c:-.tr.:is que yrandes ciudades de reciente 

crecimiento, como Livcrpool y Manchester, carec!an de representa-

ci6n. Los voceros de las clases trabajadoras hac!an demandas más 

radicales. Quer!an una ampliación del sufragio que concediera el 

voto a los trabajadores de las fábricas y del campo ... ". 281 

Con la reforma electoral de 1832 -Reform Bill- el gobierno 

inglés permitió la entrada al Parlamento del partido Whig y su 

* SegGn Droz, el derecho de voto era considerado do 
un privilegio que se concedfa en los condados a los 
tes con una renta de 40 chelines, y en las ciudades 
ntlmero de burgueses libres de impuestos. op cit, p. 
28/ Geo!frey Bruun, op cit, p. 50 

hecho como 
terratenien
a un cierto 
138 
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proyecto librecambista y de apoyo a la industria. Con esto, pa

rafraseando a Oroz, "el privilegio del dinero quedaba equipara

do al de la tierra". Efectivamente, el sentido de la refunciona-

lizaci6n de las instituciones inglesas fu6 permitir la elegibili-

dad de miembros de la burgues!a ccmerc~al e industrial para las 

diputaciones, antes reservadas s6lo a los terratenientes. El 

Estado ingl6s 109r6 así desdrticuldr la potencial alianza entre 

la burguesía y los obreros del país otorgando concesiones y re-

formas pero sin alterar la exclusividad de la participaci6n po

l!tica de los propíetarion. 1.a ~eform Bill, dice Bruun, "en rea

lidad constitu!a una transacci6n moderada que desilusion6 amar-

gamente a los jefes radicales que hab!an respaldado a los whiqs 

en espera de amplias reformas ( ... ) El orden político qued6 to-

dav!a en manos de las clases acomodadas, y el significado real 

del nuevo reparto consisti6 en que sustrajo el poder a la aris-

tocracia agr!cola y comercial que lo hab!a monopolizado desde 

1689 y se lo d16 a la nueva aristocracia industrial y a la alta 

burgues!a. Inglaterra sigui6 siendo una oligarqu!a después de 

1832, pero los intereses econ6micos de los industriales se ha

b!an impuesto a los intereses agrarios de las clases terratenien

tes•. 29/ 

29/ Geoffrey Bruun, op cit, pp. 51-52.Es importante señalar que 
además de la estrechez del voto, reservado a los propietarios, 
la Reform Bill previó que el Parlamento siguiera siendo un sitio 
exclusivo para diputados protestantes, Onicos elegibles. El pro
testantismo se mantuvo como la religión del Estado¡ la reforma 
no resolvió el problema pol!tico de los irlandeses, que demanda
ban la separación de la Iglesia anglicana del Estado. 
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El nuevo cuerpo electoral no incluy6 de ninguna manera a 

la clase obrera. A sus demandas, el Estado inglés s6lo respondi6 

reconociendo el derecho de asociaci6n obrera para cuestiones re-

lativ~s a salarios y duraci6n de la jornada de trabajo. Para 1833 

el Factory Act proporcion6 a los obreros las primera ley sobre 

protecci6n del trabajo.• 

!.a monarc¡u!a inglesa pudo, en comparación con la francesa, 

conceder las reformas necesarias para reajustar pacíficamente 

sus instituciones en respuesta a las demandas democratizantes de 

la burgues!a. ¿Cu6lcs fueron las condiciones que posibilitaron 

la negociaci6n pol!tica entre terrlltenicntes y burguesía, cris-

talizada en la Reform Bill7 La modernizac16n y rcfuncionalizaci6n 

concertada del Estado ingll!s respondió, a nuestro juicio, al he

cho de que la oposici6n inglesa abarcaba no s6lo a una burgues!a 

m6s desarrollada cconól!lica 'l pol!tican:ente que la francesa, sino 

a la presencia de nuevas clases emergentes del segundo impulso 

de la revoluci6n industrial. Un proletariado cualitativamente 

distinto al francés, producto directodc la acelerada moderniza-

ci6n industrial inglesa, hizo acto de presencia. Y desde nuestro 

punto de vista, su potencial alianza con la burgues!a excluida 

del poder hubiera hecho aan m~s peligrosa a la oposici6n para el 

régimen, que la presi6n por espacios pol!ticos de la burgues!a 

misma. 

• El Factory Act prohib!a en toda la industria textil el trabajo 
nocturno. Limitaba la jornada de trabajo a B horas para los me
nores de 13 años y a 12 horas para los menores de 18. Cfr. Ber
geron, op cit, p. 183 
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Bajo el impulso de la revoluci6n francesa de 1830, la 

burgues!a alemana empezó tambi6n a cuestionar al Estado. La bur

gues!a alemana, sin r:lbargo, no podía semejarse a la burgucs!a re

volucionaria francesa del siglo xvrrr. Mas bien constitu!a una 

burgues!a con posiciones semiconscrvadoras, explicables en nues

tra opinión por dos factores: a) por su desarrollo en un contex

to reproductivo capitalista atrasado respecto a otros pa!ses y, 

b) por su nnci::d.cnto cc:::o el.ose en un momt.!nto histórico de 

ascenso del proletariado a nivel continental, al tiempo que cre

c!a numéricamente en ttlemania. 

w burgucs!a alcm.1na tonL1 que luchar no sólo contra la 

nobleza, sino contra un prolct.:irLiclo cada vez m.:ls numeroso. Por 

ello, se vi6 oblf<J•lda a adoptar un'1 pos1cí6n modcrnda. Políti

c41!1cnte débil, inc.:ip1>z de emprender una acción revolucionaria, 

la burgues!1> prusiana se limtt6 a exigir del gobierno algunas 

reformas: libertad de prensa, secularización del Estado, régi

men parl4mentario, ígu1>ldad civil. Buscaba la evolución pac!fi~ 

ca del régimen prusi~no hacia un régimen democr&tico-represen

tativo, basado en una política liberal que les concediera ple

nos derechos civiles y participación parlamentaria. En estas 

demandas, la burgues!a prusiana tu\•o un apoyo teórico en la 

izquierda hegeliana. 

Esta era la realidad social que rodeaba a Marx cuando em

pezó sus primeras reflexiones sobre el Estado. Como hemos visto 

en el bosquejo histórico anterior, Europa vivía en esa época 

un doble conflicto: el que se presentaba entre la burgues!a 
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ascendente y la resistencia de una nobleza no completamente de

rrotada -particularmente en los países de la región oriental- y, 

por otra parte, atravesando este enfrentamiento, el que empeza

ba a manifestarse entre la burguesía y el proletariado como pro

ducto del acelerado desarrollo industrial. Hacia el año en que 

Marx inició sus primeras contribuciones periodísticas en Alema

nia, el derrumbe de la Gpoca de la Restauración le era relativa

mente ccrc3~o. Es:~b3, por ende, ¡)r~senci~ndo lo que era todav!a 

en varios pa1scs europeos ol proceso de construcci6n del Estado 

burguGs. Este proceso todav!a no acababa; de hecho con la revo

lución de 1830 en Francia y con la reforma electoral inglesa de 

1832 scqu!an produclGndoso roacomodos de fuerzas a nivel políti

co. La mon~rqu!a consLitucional ~r~, en los pa!scs m~s avanzados 

corno Fr4ncia e !ngl~tcrr~, la for~a de dom1naci6n burguesa más 

socorrid~; ~ero era una for=a de domin3ci6n que todav!a excluía 

a las demás clase8 del siotcm~ rcprcncntativo. Frente a esta ex

clusión comenzaría a levantarse en Inglaterra como una fuerza 

de oposición la clase obrera bajo el cartismo, movimiento del 

que era contemporlneo Marx cuando inició sus escritos. 

Este doble conflicto del que hablamos se reproduc!a también 

en Alemania aunque, cabe precisar, el lento surgimiento de las 

primeras manufacturas y el tr5nsito de un sistema artesanal a 

uno basado en el trabajo asalariado, implicaban que el proceso 

de conversión de la gran masa de artesanos y campesinos en pro

letariado agrícola y urbano quedara opacado por el enfrentamien

to nodal entre la burgues!a alemana y el Estado prusiano. Esto 

Oltimo antagonismo era aan m5s visible dado que la burgues!a 
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alemana era empujada por las experiencias de 1830 y 1832 en 

Francia e Inglaterra a exigir su participaci6n política, así 

como el establecimiento de libertades ci~iles y de institucio

nes democr~tico-representativas. 

Y~rx no recoc;cr!a en sus primeros escritos la experiencia 

de la lucha de la clase obrera en otros países: su primer en

cuentro te6rico con el proletariado se registra hasta fines de 

1843 y principios del 44 y su primer referente de lucha obrera 

en Alemania se ubicar!a hasta 1844, con la 1nsurrccci6n de los 

tejedores de Silesia. Pero en los primeros escritos que analiza

remos, sus escritos period!sticos do 18~2. puedo encontrarse 

la inserci6n de Marx en el ambiente r,enoral de oposici6n entre 

la burques!a alernan~ y ol Estado pruni~~o. Est~ inaerci6n se 

produjo en el niveV te6rico-filos6fico y so roflej6 en la per-

tenencia de Marx en la corriente intelectual de la izquierda he

geliana. 

Como veremos a contin11~c!6n el ~arco toGrico u~l que Marx 

partirfa en sus reflexiones sobre el Estado serv!a de sustento y 

al mismo tiempo se nutrfa del eucstionarniento político de la bur

guesía alemana al Estado prusiano. Este cuestionamiento, y en ge

neral el paralelogramo de fuerzas pol!ticas existentes en Europa, 

encontrarían en Alemania una de sus expresiones te6ricas en el mo

vimiento de la izquierda hegeliana. Resulta importante para la re

construcci6n del pensamiento polf tico de Marx recoger los princi

pales planteamientos de esta corriente f ilos6f ica desprendida del 

hegelianismo, ya que ellos motivarían a Marx a enfrentarse al Es

tado como un objeto de estudio central que requiere una problema

tizaci6n a nivel te6rico. 
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II. LA CONCEPCION INICIAL DEL ESTADO 

El Estado que no sea la realizaci6n de 
la libertad racional es un Estado malo. 

Todos los órganos del Estado se con
vierten en o!dos, ojos, brazos y piernas 
por medio de los cuales puede o!r, ver, 
tasar, defenderse, apresar y correr el 
1nter6s del propietario del bosque. 

K. Marx, ~aceta Renana, 1842 

La corriente hegeliana de izquierda ejerci6 una influencia 

decisiva en el desarrollo primario de la trayectoria intelectual 

de Marx. Su concepción inicial del Estado se inscribe, precisamen-

te, en el marco tc6rico-f1los6f 1co de la izquierda hegeliana; por 

ello abr.1.mos este capitulo coi~ una :;o::'.cra e¡.:posici6n de los plan-

teamientos generales de esta escuela de pensamiento. 

Partiendo de la validez otorgada a la concepción hegeliana 

del Estado, la tesis central c¡ue definía al movimiento de l.zquier-

da respecto de los hegelianos ortodoxos era aquella segOn la cual 

exist1a una discordancia entre los principios de un Estado racio-

nal y el gobierno prusiano existente. Esta tesis permeará todos 

los art1culos period1sticos que, dcspu6s de realizar su tesis 

doctoral, escribió Marx en 1842 para la Gaceta Renana. En 6stos 

Marx analiz6 una serie de hechos relacionados con la realidad 

prusiana. Aquella incongruencia que Marx rcgistr6 en sus análisis, 

opin16n compartida por toda la izquierda hegeliana, le conducirla 

sin embargo a considerar seriamente la insuficiencia de la filoso-
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fta hegeliana del Estado y a colocar al Estado en un lugar cen

tral en sus reflexiones. 

Lo que queremos enfatizar en este momento es que las prime-

ras reflexiones sobre el Estado que Marx hizo en sus comentarios 

period!sticos no se hicieron ex nihilo, es decir, no partieron de 

la nada; se llevaron a cabo dentro de los marcos interpretativos 

generales trazados por la izquierda hegeliana. 

l. Marx y la izquierda hegeliana. 

La izquierda hegelii>na surgió como una corriente critica en el 

interior de la escuela te6r1co-filosó!1ca fundada por Hegel. In

fluidos por la Revolución f'rancesil ;· l.:i f'ilonofía de las Luces, 

los j6venes hegelianos no ortodoxos, progresistas y de tcnden-

cias liberales, trataron de a)ustl\r i.~ doctrina filosófica de lle-

gel al proyecto pol!tico do l" oposición democrtítico-bur-guesa en 

Alemania. oc hecho, puede afirmarse que loa planteamientos filo-

s6ficos de lo que sería llamada en el debato político la "izquier-

da hegeliana"•, constituyeron el sopot·te teórico de las demand4s 

dc.~ocratizantes de la burguesía y el cuestionamicnto del gobierno 

prusiano. De la crítica a la filosofía hogeliana, y sin salirse 

de los marcos de esta filosofta. los hegelianos de izquierda 

-Bruno y Edgar Bauer, Arnold Ruge, Moses Hess y Marx, entre otros-

• Las expresiones de "izquierda", "centro" y 
t~lizadas por primera vez por David Strauss, 
descripción del parlamento francés. 

"derecha" fueron u
tomándolas de la 
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extraer1an conclusiones políticas muy distintas a las planteadas 

originalmente por Hegel. 

El aparato filos6fico de Hegel apareci6 como la reacci6n 

te6rica al liberalismo y como una defensa de las instituciones 

monárquicas frente a la prolifcrac16n de regímenes representati-

vos y constitucionales en Europa. La tendencia a justificar las 

instituciones conservadoras do su tiempo, ha llevado incluso a 

caracterizar a su filoso~!a como la filosofía oficial del Estado 

prusiano • .!./ De hecho, el último escrito public.'.ldo por Hegel en 

1831, la critica Sobre la Hcfor:r.bill inqlesa, publicada en la 

Gaceta General del Estado Prusiano, es una censura del parlamen

tarismo, al que Hegel opon1a entusiastamentc el Estado prusiano.~/ 

Es necesario agregar que para !logel el Est.'.ldo era la exprc

si6n mlis alta de la razón y que "el concepto de r:•z6n es funda-

mental en la filosof1a de Hegel. Este soston[a que el pensamien-

to filos6fico se agota en este concepto, que la Historia tiene 

l/ Cfr. Jacoucs Droz, Historia de las doctrinas pol!ticas en Ale
mania, Madrid, /\guilar, 1971: !lerbert 1·1.'.lrcunc, RazOn y revolucl6n, 
Madrid, Alianza Editorial, 1984; Franz Hehring, Carios Marx,Mdxico, 
Ed. Grijalbo, 1983. 
2/ Mario Rossi, La del materialismo histórico.La iz uierda 
hegeliana, Madri , A orto Coraz n .., it.or, s , ¡:>. • Conviene 
mencionar que, según la interpret.aci6n de Marcuse, en los primeros 
escritos pol1ticos de Hegel se aprecia una crítica al Estado pru
siano: "Un verdadero Est.'.ldo -afirmaba Hegel- institucionaliza el 
interés coman y lo defiende en todos los conflictos, tanto inter
nos como externos. El imperio alemán, declara Hegel, no tiene 
este carácter". Hertiert Marcuse, ·o~, p. 57 . El mismo autor 
sostiene que el sistema filos6ficÓ-ncgcliano sufri6 en su evolu
ci6n sensibles modificaciones por lo que respecta a su filosot!a 
pol!tica. De una posici6n critica al gobierno prusiano Hegel pas6, 
paulatinamente, a la justifiaci6n de un régimen absolutista como 
el imperante en Alemania. 
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que ver con la raz6n y sólo con la razón y que el Estado es la 

realizaci6n de la raz6n".l/ 

En términos generales, toda la escuela hegeliana compartía 

esta visión del Estado. Hás bien fué lo que se consider6 una co~ 

tradicción entre la conservación de la organización pol!tica de

fendida por Hegel y su concepci6n del desarrollo dialéctico de la 

historia, lo que provocó una escisi6n en el seno de la escuela 

hegeliana entre quienes aplicaban acríticamente sus postulados y 

aqu6llos que desechaban las preferencias que, en cuanto a la or-

gan1zaci6n estatal, tcn!a Hegel, para rescatar su método dialéc-

t1co de interpretac16n hist6rica. Contrariamente a su concepción 

dialéctica, seqGn la cual toda realidad tiendo a perder el carác-

ter do racionalidad y nccesariedad que tuvo en determinado momen-

to, para ceder su lugar a otra nueva, Hegel atribula a las insti-

tuciones do su tiempo, y en especial al Estado prusiano.un valor 

absoluto y una racionalidad universal. Respetando básicamente la 

orientaci6n idealista do la filosof!a de Hegel la izquierda hege-

liana, sin ernbdrgo, consideraba que la ro~lidad política alemana 

habla llegado a ser irracional }' que ol desenvolvimiento 169ico 

de la historia exigía su transform.aci6n: el desarrollo do la Idea 

absoluta sólo cristalizaría -on su razonamiento- con la supera-

ll Herbert Marcuse, o~. p. ll. "El Estado es reconocido por 
Hegel como la realida<rC-fTcaz de la Idea moral por oposición a la 
sociedad que no pod!a realizar más que la posibilidad vac!a y 
formal de la libertad. El Estado es la moral realizada, en tanto 
que expresa la voluntad del pueblo sobre la cual vela y lo ha 
constituido. Es la Raz6n en s! y para s!, y representa la racio
nalidad m!s elevada que puede esperarse de la vida social. Lejos 
de estar al servicio del individuo, expresa y realiza su persona 
moral•. Jean-Michel Palmier, Hegtl, M~xico, Breviarios ael Fondo 
de Cultura Econ6mica No.220, 198 , p. 95 
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ción de la antigua organizaci6n estatal y su sustitución por un 

Estado moderno, basado en instituciones representativas y en la 

ampliaci6n de las libertades civiles y políticas. De ahí que de 

la c!Hebre fórmula de lle9el "todo lo real es racional y todo lo 

racional es real", los j6venes hegcl ianos enfatizaran el segundo 

término.• 

Ge obstante, antes de una crítica política, lo• hegelianos 

de izquierda se concentraron en unn crítica de la religi6n; fué 

precisamente en este timbito donde primero se produjo la separa-

ción entre la derecha y 1'1 izquiercL~ hegelianas. No pretendemos 

decir con esto que la crítica religiosa no tuviera un trasfondo 

pol!tico, sino que 6ste no se h,,r[a ~1xpl!cito sino h«sta un se-

gundo momento. Cabe recorcl.~r que loll clcb.1 tes ele índole política 

estaban vedados en ese momento y que las disputas de carticter 

religioso eran l,~ Onica !or""" c!c vcnti larlos. ,\l Estado prusiano, 

• El rechazo al aspecto conservador de la doctrina hegeliana y 
la recup.::ra~i6n de su método d1aléct1co como fuente de surgimien
to de la izquierd« hcqeliana es la interprctaci6n de Corno, de 
oroz y de Mehring. Sin embargo, es neces«rio aclarar c¡ue existen 
otras interpretaciones. Kolako~ski, por ejemplo, señala que de la 
filosofía de Hegel no podían extraerse aplicaciones a futuro, por 
su naturaleza esencialmente conservadora; desde su punto de vista, 
el movimiento de los j6vencs heqelianos aisl6 como tema dominante 
de la filosof!a de Hegel el principio de la HC':Jdci6n permanente 
como ley ineluctable del desarrollo espiritual, lo cual, m~s que 
un principio hegeliano, era un principio fitcheano. Para McLellan, 
en cambio, es inexacto señalar que la izquierda hegeliana se hu
biera concentrado en la utilización de la dialéctica; señala que 
antes bien distorsionó el sentido del término, en el que el con
cepto de •mediación" era esencial, atribuyéndole un significado 
de pura oposici6n. McLellan señala que esto Oltimo era sólo un 
aspecto de la dialéctica de llegel, pues en realidad incluía tam
bi~n la posibilidad de la inclusión del antiguo orden en el supe
rior, esto es, no sólo su negación radical, sino su preservación. 
Cfr. Leszek Kolakowski, Las principales corrientes del marxismo. 
SU-nacimiento, desarrollo disolución. I Los fundadores, Madrid, 
A ianza E itoria , , pp. y ; Davi McLe an, Marx y los 
jóvenes hegelianos, Barcelona, Mart!nez Roca, 1971, p. Jl 
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protegido por una rígida ley de censura y vinculado orgánica

mente a la Iglesia, s6lo podía cuestion4rscle precisamente a 

través de una crítica a la religi6n y "como era menos peligroso 

criticar a la Iglesia y a sus dogmas que el Estado y a sus insti

tuciones, los J6venos Hegelianos, como los enciclopedistas fran

ceses del siglo XVIII, dirigieron sus ataques contra la religi6n, 

antes de plantear la lucha en el terreno político•.!/ 

La~ diferencias en el seno de la escuela hegeliana se hi-

cieron evidentes en 1835 con la apar1ci6n del libro de David 

Strauss, La vida de JcsOs,en el que so cuestionaba el plantea-

miento de Hegel sobre la identidad esencial entre filosof!a y re

ligi6n.~1 Es necesario recalcar para los objetivos de este estu-

dio no la cr1tica religiosa en s1 misma o su significado en fun-

ci6n de la evolución de la izquierda hegeliana. H4s bien tratamos 

de ubicarla en su significado pol!tico, esto ca, como expresión 

de un proyecto pol1tico determinado por un lado, y por el otro, 

en cuanto a su influencia en la evolución del pensamiento te6ri-

co y pol!tico de Marx. Al respecto, podemos considerar dos hip6-

4/ Auguste Corna, o~. p. 106 
~/ Las novedades de---rac>bra, que expresaban un movimiento de rup
tura y continuidad dentro del pensamiento hegeliano, consist!an 
segGn la interpretaci6n do Corno en tres planteamientos: a) la i
rreductibilidad de la filosof!a y religi6n en virtud de sus esfe
ras de dominio propias; b) la distinci6n entre verdad racional y 
16gica y la verdad histórica, no necesariamente coincidentes. 
SegOn Corno, Strauss romp!a así la identidad establecida por He
gel entre la evoluciOn hist6rica y el desarrollo racional: c) la 
integraci6n total de Dios en el desarrollo de la humanidad, ne
gando con ello la existencia de un principio exterior y superior 
al hombre y, lo que era m&s importante, despojando del hegelia
nismo su car&cter metaf!sico. Auguste Cerna, ~E...S.!..!:.· p. 108 
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tesis: 

l. Que la critica religiosa se ubicaba en un proyecto pol1-

tico más general que incluia la secularización del Estado pero 

que, además, con st:·impugnaci6n de una sobredcterminaci6n divina 

en la marcha racional de la historia, aunque s6lo derrumbara uno 

de los soportes te6ricos de la filosofia hegeliana, abria la ve

ta critica retomada por Feuerbach -y seguida por Marx- que permi

tiria la construcción de una concepción materialista de la histo

ria. 

2.Que la critica religiosa, al deslindar los campos de la 

filosof1a y de la religión, negaba cualquier determinación divi

na en la ordenaci6n y consorvaci6n de la realidad, concediendo 

en cambio a la filosof1a -por su apego a la raz6n- la atribuci6n 

de generar y trans!on:u1r la realidad. La importancia de las re

flexiones del sector do izquierda del idealismo alemán, se ver4 

amplificada cuando analicemos la Introducción a la Cr1tica de la 

fllosof!a del Estado de Hegel, publicada en 1844, en donde Marx, 

aunque ya ha sometido a critica profunda la fllosof1a de Hegel, 

asigna al proletariado la tarea de realizar politicamente a la 

filosofia. 

Lo anterior nos permite afirmar que en un primer momento en 

la formaci6n del pensamiento de Marx, caracterizado por la imbri

cación de una cr1tica religiosa, una critica filos6fica y una 

critica politica, brotan inevitablemente las influencias intelec

tuales que ha recibido y que, precisamente, van formando parte de 

su pensamiento. su teor1a, desde esta óptica, se va constituyendo 

como la sintesis de todas estas influencias, de una diversidad de 
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aportaciones teóricas y filosóficas que Marx recoge aunque, 

ciertamente, replantea y supera. 

Ahora bien, paralelamente a la cr!tica religiosa empezó a 

desarrollarse en la izquierda hegeliana una cr!tica polttica, 

especialmente encabezada por el grupo de los Hallischc Jahrbucher 

(Anales de Halle), que Arnold Ruge editó desde 1838. En la cr!

tica polttica que sostuvo la izquierda hegeliana pueden distin

guirse dos momentos. En el primero, anterior a la subida al tro

no de Federico Guillermo IV en 1840, los jóvenes hegelianos cri

ticaron la tendencia autoritaria del Estado prusiano sin cuestio

nar su existencia misma. Como Hegel, idealizaban al Estado y en 

consecuencia, conceb1an al Estado prusiano como la encarnación de 

la Razón y como la unica instancia en que pod!a realizarse la li

bertad individual. Su cr!tica, sin rebasar los marcos de una cr!

tica teórica, se dirig!a a la orientación seguida por el Estado 

prusiano, orientación que -segOn ellos- podrta dar un giro por 

iniciativa del mismo Estado en un proceso de reformas graduales. 

En esta etapa la izquierda hegeliana defendió a la monarqu!a y 

centró sus ataques contra la Iglesia, institución a la que con

sideraban como el enemigo principal para la realización del ca

r4cter racional del Estado. Definitivamente contrarios a una so

lución revolucionaria, consideraban que por medio de la cr1tica 

filosófica el Estado prusiano se convertirta en un Estado racio

nal y que Prusia sólo ten!a que continuar el desarrollo iniciado 

con las reformas para evolucionar hacia una monarquta constitu

cional. 
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Despu4s de 1840, hubo una radicalización de la izquierda 

hegeliana: una fase de su evolución que ha sido denominada por 

McLellan como la etapa de "radicalismo filosófico".~/ El abandono, 

por parte de los jóvenes hegelianos, de las posturas moderadas, 

tuvo como antecedente inmediato el giro hacia la derecha del go

bierno de Federico Guillermo IV. El nuevo gobierno no sólo impuso 

U.mi tes mlis r!gidos a la l ibert:.:id de prensa, sino fr.ustró las ex

pectativas de la oposición liberal respecto a la concesión guber-

namental de una reforma pol!tica que permitiera la transformación 

del r4gimen en una monarqu!a parlamentaria y constitucional: "Esas 

esperanzas fueron pronto defraudadas por Federico Guillermo IV, 

cuyo concepto del Estado era el de los filósofos políticos con-

servadores del romanticismo: un Estado medieval idealizado. El 

nuevo monarca se resistió, pues, a decretar las reformas que 

preconizaban los liberales. 'Entre Dios y la nación -dec!a- no 

debe haber ningOn papel escrito•-.21 

Est4 experiencia mostrG a los jGvenus hegelianos una dis-

crepancia entre el Estado ideal planteado por Heqel y la realidad 

del gobierno prusiano; a partir de entonces enfocar!an su critica 

contra la institución mon4rquica, la cual no se adaptaba a las 

exigencias de un Estado racional. M~s ampliamente, de acuerdo 

con la opinión de Kolakowski, la radicalización de la izquierda 

hegeliana se expresó en tres niveles: ll con la ruptura con la 

doctrina de Hegel del autocumplimiento de la historia y con la 

aceptación de la oposición entre hechos y razón; 2) en el 4mbito 

6/ David McLellan, 9~, pp. 37-38 
!I A. Ramos-Oliveira, ~. tomo I, p. 221 
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religioso, con una posición de ateísmo, formulada por Bruno Bauer 

y Feuerbach y 3) en política, abandonando las esperanzas refor-

mistas y aceptando la perspectiva revolucionaria sin plantearse 

nunca el socialismo y sin abandonar la concepción hegeliana del 

Estado y la tendencia hacia un criticismo fundamentalmente teóri

co.~/ 

La exigencia política de los j<'.-vcncs hegelianos sería en 

adelante la instauración de una monarquía constitucional y la 

participación del pueblo "'" 1.1 \ 0 ld.:i po:!tic11, la secularización 

del Estado, sufragio universal, libertad do prensa y de opinión 

e igualdad civil, esto es, la transformación de la forma buro

cr~tico-autoritaria del Estado prusiano en una forma dcmocr~tico-

representiitiva. 

Sin embargo, dentro de la izquierda hegeliana no hab!a una 

postura pol!tica uniforme: ilunc¡uo se puedo '1firm'1r que la i::-

quicrda hegeliana concordaba b5sicamentc con los planteamicnt0~ 

del liberalismo dcmocr~tico-burgués, a esta afirmación habr!a 

quu agregar algunos matices. Oc !legal "º desprendían un abanico • 

de vertientes ideológico-pol!ticas que expresaban, de alguna ma-

ncra, el doble antagonismo social característico de la época y 

del que hemos hablad? en un apartado anterior.• Pod!an encontrar

se hegelianos de tendencia liberal: también hab!a aquellos que 

trataron de unir a la doctrina hegeliana con un radicalismo de-

mocr4tico enarbolando el principio de la soberan!a popular y o-

rient4ndose a defender, no los intereses cspec!ficos de clase 

8/ Leazek Kolakowski, op cit, pp. 99-101 
T Vid supra, p. 29 y .!!!. 
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de la burguesla, sino los del pueblo. Finalmente exist!an tam-

bi~n los de la tendencia ~rancamente antiburguesa, que estable-

c{an una singular ccmbinaci6n del hegelianismo con las doctrinas 

socialistlls. 

El fourierisrno, por ejemplo, fuG difundido en Tréveris 

-lugar da nacimiento de Marx- por Ludwig Gall. En 1825 en un 

folleto titulado "De d6nde nos puede llegar la salvación", Gall 

señalaba que en la sociedad burguesa las necesidades de los hom-

bres no podían ser plenamente satisfechas porque el trabajo est! 

sometido al dinero y es explotado por Gste; Gall preven!a adem!s 

la acentua.ción de L~s oposiciones de cl.-1se en vista. de la tenden-

cia a la depauperación do los explotados y el enriquecimiento de 

los cxplotadores.2/ 

Eduard Gans. catcdr5tico hegeliano de la Universidad de Ber-

l!n y profesor de M<lrx en su curno de Derecho, participó también 

en el movimiento intelectual de oposición en Alemania. FuertemP.n-

te influenciado por las ideas de Saint-Simon, Gans simpatizaba 

con la clase obrera, en ese entonces carente de organizaciones y 

sin la protección da leyes laborales. En la ~poca en que Marx se-

9u1a sus cursos, Gans elaboraba al9unas reflexiones incipientes 

sobre la lucha de clases y sobre el fetichismo de la liberaci6n 

9/ En 1835, Gal! escribía: "Los privilegiados del dinero y las 
clases laboriosas son fundamentalmente contrarios los unos a las 
otras por sus opuestos intereses. La situa.ción de los primeros 
mejora en la ~adida en que empeora la de las otras, en la medida 
en que se vuelve más precaria y miserable". Cfr. Auguste CornO, 
9~· tomo I, p. 51 
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jurídica del hombre, liberación que, en su opinión, dejaba intac-

tas las verdaderas desigualdades reales: 

"Los saint-simonianos -escribía- hnn observado con jus
ticia que la esclavitud no ha desaparecido, que si bien 
ha sido abolida formalmente, no por ello deja de exis-
tir en la re<•lidad, y del rnodo m.1s completo. i\sl'.. como 
en otros tic~pos se opusieron el amo y el esclavo, y 
m&s tarde el p .. 'ltricio ~· el plebeyo, ¡- dcspu6s el señor 
y el vasallo, vemos que hoy se oponen el ocioso y el 
trabaJador. B~sta visitdr las !~bric~n para ~cr ccntc-
naras de hombt·<!:s y :;;ujcrcs cnfl<'lquccido~ y ~iscr.:iblcs 
que sacrifican al servicio y en beneficio de un solo 
hombre su salud y todos los placeres de l" vida, ,, cam
bio de un.3 ex1gu~'\ p:.t.(1n:r. .. 'l ( ••• )¿:;o es posible d(~spor-
tnr en estos miserables proletarios l~ conciencia moral 
y llevarlos a que p~~t1c1pcn concicntcrncnto en el tra-
baJO que CJccutan ~hor~ Ct\ forma ~aquinal? L~ !de~ do 
que el Estado debe subvenir a las necesidades <la la cla
se mlis pobre i' rn¿$,s nunel'os.:i constit.u¡-c una de l.:\5 op1n1o
ncs rr.1is profund.l.s c!c nuestro t!cr.'\po ( ... } I..rl. hist.otiü 
futura habl~rs m~u de una ve~ de 13 luc?1a de los prole
tarios contra l3s clagcu mcdiao. L~ Edad Media oosc[~, 
con sus corporacior-:cti, uni1 orq~1ni..::~1ciGn !iOC1.:ll dol tra
b~jo. Las ccrpor~cionca cn~in dc&truid~s y y4 no pucdc:1 
ser rcstablecidnn. ?ero ol trab~Jo al1orJ liberado, ¿h~
br.1 C!lcap.1Co c.!el <!espo~isrno de lii corporl1ci6n y del do
minio dbsoluto del ~rno para ca~r en el dc~pot.isrno del 
patrón de la f&brlca? ¿No hay manera de remudiar asto¡ 01 51, hay una: ¡., libre corporaci6'1, 111 5CCialización".-

Resulta so~prendenLc el parecido c11tru ,,1~u,106 fragmentes 

de la cita anterior de Gans y los que plaumarla afies m55 tarde 

Marx en el Manifiesto Comunista. A pe5ar de ello, ser!a dcmasia-

do superficial afirmar que Marx "copió" l<ts ideas de su profesor. 

En su exposición, Eduard Gans no consideraba en ningGn momento 

la necesidad de la conquista del poder politice por el prolcta-

riado, cuesti6n en la que Marx hará 6nfasis: como el mismo Gans 

sefiala constitu!a una de las opiniones más profundas do su tiempo 

-y sobre todo para los hogelaanos, apologistas del Estado- "la 

10/ Auguste Corno, op cit, tomo I, p. 7S 
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idea de que el Estado debe subvenir a las necesidades de la cla

se m.Ss pobre y m.Ss numerosa". Debe .'.lgregarse que Gans era un de

fensor, como Saint-Simon, del c11pitalismo y un precursor de lo 

que ahor11 conocemos como "Estado de bienest.'.lr". En esta etapa 

de su tr11yectoria intelectual Marx no est11ba de acuerdo tampoco 

con la concepci6n del Estado de Gans: M.'.lrx m.Ss bien proponía 

-como veremos enseguida- una simetr!.'.l del gobierno con el Estado 

ideal, en el que el gobierno (no el Estado> protegiera a los po

bres.• 

En el ambiente intelectual que rode6 a Marx en sus primeros 

años de vida universitaria, flotaban ya l.'.ls doctrinas socialis

tps. Sin embargo, en este momento (1837! Marx no las adoptarla. 

M.Ss bien so hab!a convertido al hegelianismo -como 61 mismo 

admitir!a en 1859-, coincidiendo con los planteamientos del ala 

izquierda, particularmente" en su sector demócrata-radical. llab!a 

ingresado en la Universidad de Bcrl1n -segOn los archivos ofi

ciales consultados por Franz Mehring- el 22 de octubre de 1836, 

con la intenci6n de continuar sus estudios de jurisprudencia 

iniciados en Bonn. En la Facultad de Derecho de la Universidad 

berlinesa el hegelianismo so habla constituido como la filosofía 

dominante y con su estancia en ella, Karl Marx paulatinamente se 

fu6 adentrando en el campo de la filosofia. Ingres6 a un pequeño 

grupo de discusi6n que constitu!a el nOcleo del movimiento de los 

j6venes hegelianos -el Doktorklub- formado por varios profesores 

universitarios: Rutenberg, Bruno Bauer y Meyen, entre otros. 

• Vid infra, p. 73 
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2. Arttculos periodtsticos del joven Marx (Anekdota y la 

Gaceta Renana) 

Durante 1842 y los primeros meses de 19~3 la redacci6n 

de co~entarios periodísticos fue la actividad preponderante 

de Marx. Sus artículos, que escribi6 para dos publicaciones, 

Anekdota y la Gaceta Renana, tratan, como hemos dicho, de al

gunos aspectos de la realidad prusiana. En este mar~o. el pro

blema del Estado juega, sin duda, un papel prota96nico. Natural

mente, nuestro autor aborda este problel':\a con base, principal

mente, en la concepc16n hegeliana del Estado. A esta vis16n, 

~~rx agrega la crítica de las instituciones políticas elabora-

da ya por los j6venes hegelianos, y comienza a extraer conclusio

nes de estirpe liberal. Pero r.o se detiene ah!; adem~n realiza 

una vehemente defensa de la clase subordinada, que en estos ar

ttculoa adquiero la denominación de •1os pobres·. Así pues, es

tos comentarios periodísticos revisten un gran interés en térmi

nos de concepción ~~r~iana del Es=ado, porque es en ellos donde 

se aprecia, con claridad, la visi6n primaria que el autor tenta 

del problema. 

a) Importancia de los escritos periodtsticos 

Marx escribió un par de contribuciones para Anekdota, re

vista editada en Suiza por Arnold Ruge, que publicaba artícu

los previamente censurados por el gobierno prusiano. Al tiempo 

que escribía para esta revista, comenz6 a redactar comentarios 

para la Gaceta Renana, peri6dico financiado por la burguesta 11-
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beral prusiana y del cual el pensador alemSn llegó a ser je

fe de redacción. Esta publicación, en la que colaboraban -en-

tre otros- Arnold Ruge y Mases Hess, se habla constituido en 

la portavoz de las aspiraciones de la burguesía prusiana. La 

Gaceta Renar.a buscaba sensibilizar a la opinión pOblica acer-

ca de la necesidad de implantar en Prusia reformas liberales 

acordes a un modcrr.o desarrollo capitalista. "El subtítulo del 

periódico -comenta McLellan- erll 'por la política, el comercio 

y la industria' y su motLvo declarado defender los intereses 

de la numerosa clase media renana ¿1éase burguesía: ella era 

la clase media en un país de sólida noblez~7 cuyos objetivos 

no eran otros que salvaguardar el Código Civil Napoleónico y 

el principio de igualdad de todos los ciudadanos ante la ley, 

y llevar a clÜJQ la unificación política y económica do toda A-

lemania, aspiraciones que necesariamente los llevaron a oponerse 

a las políticas religiosas y al absolutismo sem1feudal de Pru

sia" • .!,l/ A través del comentario de diversos problemas de la 

Prusia de la época, la Gaceta •.• defendía el derecho de parti

cipación del pueblo en los asuntos pOblicos. Propugnaba, por su

puesto, por la libertad de prensa y por la representación parla-

mentaría. Estos elementos eran consustanc.iales al pensamiento de 

la burguesía alemana, como quedaba claramente expuesto en un fo-

11/ David McLellan, Karl Marx. Su vida y sus idea:;, Barcelona, 
Grijalbo, 2a., 1983, pp. 58-59 
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lleto que se hizo cirular en 1841: "¿Qué desea el pueblo? 

-decía el folleto- La participación legal de la burguesía in-

dependiente en los asuntos pGblicos, es decir, en sus propios 

asuntos, en dos formas: por la.prensa y por la representación 

parlamentaria. Pero en Prusia -continuaba el escrito- dominan 

los dos peores enemigos de esta participación: la censura y un 

pseudo régimen parlamentario. Desde hace JO años la historia y 

la legislación de Prusia demuestran la necesidad absoluta de un 

rfgimen parlamentario~ .. !l/ De hecho, estas eran las lineas ideo-

16gicas sobre las que se bas11ba la acti\'idad crítica de la ~

ta Renana. Marx desempeñó un papel prominente en el periódico. 131 

Como jefe de redacci6n tuvo que enc11bezar los continuos debates 

en que se involucraba 14 Gaceta ... 

Esta etapa periodística tuvo un import4nte nignificado en 

el itinerario pol!tico-1ntclectual de Harx. En este periodo se 

enfrcnt6 por primera vez a la cuestión de los intcres materia-

12/ Auguste corno, 2E !:.!!• tomo I, p. 127 

13/ Acerca del descollante papel de Marx en el periódico, véase 
~Ün artículo sobre Marx y la 'Gaceta Renana' • en Carlos Marx 
y Federico Engels. Obras fundamentales, Tomo I: Marx, escritos 
de auventud, México, Fondo de Cultura Econ6mica, edici6n a car
go e Wenceslao Roces, 1982, pp. 700-702 



60 

les.!.!1 Este hecho, como veremos, implicó para el autor el ini-

cio del cuestionamiento del gobierno prusiano, pero también, 

unos meses después, el comienzo de una critica de la filosofía 

pol1tica de Hegel y del propio Estado moderno. El camino que 

entonces inició Marx desembocaría, con sus inherentes quiebres 

y ascensos, en la configuración de su teoría materialista. 

bl Gobierno prusiano y Estado ideal. 

El hilo conductor de los articules periodísticos del jo-

ven Marx es, a nuestro entender, la crítica al gobierno prusia-

no por no adaptarse a los principios del Estado concebidos por 

la filosof1a hegeliana. En efecto, estos escritos -que poseen 

un marcado caríz !ilosó~ico- denuncian permanentemente la asi

metr1a entre el gobierno prusiano y el Estado ideal, moral y de

fensor de lo universal. "Su interés principal {ji!l ele Mary se 

centra en estos momentos en demostrar lo lejos que el Estado 

prusiano del pres .. nte se h:il!:i de la 'Id"" del Estado' ... " lY 

!if•En 1842-43, siendo redactor de la Gaceta del Rin -señala Marx
~e vi por vez primera en el trance dificil de tener que opinar 
acerca de los llamados intereses materiales. LOs debates de la 
Dieta renana sobre la tala furtiva y la parcelación de la pro
piedad del suelo, la polémico oficial mantenida entre el señor 
von Schaper, a la sazón gobernador de la provincia renana, y la 
Gaceta del Rin acerca de la situación de los campesinos del Mose
la, y, finalmente, lo debates sobre el libre cambio y el protec
cionismo, fue lo que me movió a ocuparme por vez primera de cues
tiones económic~s·. K. Marx, "Prólogo de la contribución a la cri
tica de la Econom1a Pol1tica" 1859, en Marx-Engels, Obras Escogi
das, 2 tomos, Mosca, Progreso, tomo I, 1977, pp. 342-343 

15/ Werner Post, La critica de la religión en Karl Marx, Barcelo
ña, Ed. Herder, 1972, p. 139 
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Esta sistemática constataci6n de que el gobierno prusiano 

no corresponde a los principios del Estado ideal se despliega 

en varios niveles, que tienen que ver con los distintos proble-

mas de la realidad pruisana que ~arx aborda. 

1) Libertad de prensa ~· censura 

En su contribución pcr1od!stica publicada en ~nckdota~~ 

Marx trata los problern.'1s de la libertad do prensa y de la cen-

sura. Ah! pone al descubierto el hecho de que el gobierno pru-

siano estuviera actuando contrariamente a los deberes m~s altos 

de un Estado racional. 

El rey Federico Guí llerrno IV hab!'1 dict11do un11 serio do 

reforr.ias d la lec;islac16n sobro 1'1 ccnsur11 que tcn:!:.ln ol objc-

tivo, sogan palabras del.soberano, de "librar a la prensa do in

fundad.:is restr!cc1oncs que no responden .~ los augustos deseos" • 171 

exaltando las contradicciones do la nueva legislación de prensa, 

Marx dernuostr.>. que las pretendidas r<>fe>r!",i!l, lcjo::: do propiciar 

una auténtica libertad de prensa. i~pon!an mayores l!mites a la 

actividad periodística crític.."l. Esa ley, .>. los ojos de Marx, ora 

la n!tida expresión do que el gobierno no actuaba de acuerdo a 

los principios del Estado ideAl. Efectivamente, el gobierno pru-

siano al dictar una ley de prons.:i que suprimía l.>. publicaci6n de 

~/ K. Marx, "Observaciones sobro la reciento instrucción prusia
na acerca de la censura" en Marx-Engels, Obras fundamentales (OF) 
op cit. pp. 148-169, Tomo I. 

12.I Citado en Marx, !~ 
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ciertos escritos y no de otros, dcmostrab~ que no basaba sus 

actos en criterios g~ncr~lcs y universales, sino, por el con-

trario, en criterios fraccionales o de grupo. En consecuencia, 

esos actos eran lrracionalcs: no apuntaban a la búsqueda de la 

defensa de lo universal. La muestra más elocuente de esto era 

que la nueva ley de]aba un amplio margen a la voluntad subjeti-

va del censor para que aprobara o no la publicaci6n de los es-

critos. Dicho en o::.ros t6rm1nos, la ley no cstar!a basada en 

criterios ob]et1vos, s1no en los valores subjetivos del censor: 

"Han desaparcc1do todas las normas objetivas; 
la actitud personal es todo lo que queda y el 
tllcto del c•.:nsor Uobv consi<lorarnc como unn 
garant!a ... Y, por parte del escritor, ¿qu6 es 
lo que se halla amcna:ado? La existencia. ¿Ha 
habido algOn Estado que halla hecho depender 
la existencia de clanes enteras del tacto de 
determinados funcionar1os?".!!_/ 

Como vemos, Marx en)ulcia severamente el hecho de que no 

sean normas objetivas las que regulen la. actividad period!stica. 

Para él, el Estado no deber!a fundamentar sus acciones en la vo-

lunta~ subjetiva de los funcionarios. Por el contrario, el go-

bierno deber!a sancionar un marco lcgiulativo universal que no 

diera pábulo a que los responsables de aplicar las leyes introdu-

jeran sus particulares decisiones. El gobierno prusiano, lejos de 

esto, disponta leyes que provetan de un amplio poder personal a 

lo censores. En la caspide de esta irracionalidad se encontraba el 

hecho de que la nueva ley da prensa establecta que se consurar1a 

!.!!_/ Marx, !bid, p. 168 
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la tendencia "dafiina" de las posibles publicaciones. Esto sig-

nificaba, para Marx, que la ley condcnar!a no hechos o actos 

en cuanto tales, sino las intenciones de los escritores. Ello 

era una pru"'1."1 m.1s dc que el gobierno prus1,1no actu.:iba contra-

r1amente a los principios del Estado moral: 

"Las leyes b.lsadas en llls intenciones no son 
leyes del Est~do d1ctadns para los ciud~danos, 
sino leyes de un partido en contr~ do otro. Las 
leyes tendenciosan suprimen la igualdad de los 
ciud~danos nntc lo lc1·. Son leyes que csc1ndcn 
en va z Ce U;'ll r' r todas l ,'\S l C;"C9 b:u;ada s en lc."l 
escis16n son leves rc~cc1onari~n. ::o son leyes 
sino priv1leg1o;. L7-~7 El Est~do moral atr1bu
\"C 4 sus míc!:'l:bros l .. ,s !.nt.c!"".cionos dc!l E::st.ado, 
iunque se h~llcn en O?onic16n !rente a un 6rgano 
del Est.1dc, frente al gobierno; pero l.~ noci.::d.:id 
en que un órgano fiC considcr~ dc¡lOS!t~rio Gnico 
y cxclusi•:c de la razón de E~taclo. un gobierno 
que se coloc~ en una oposici611 de principio con
tra el pueblo y. por tAncc, con91dorn su~ intcn
cio!'lcs ¿(i'uc !10$7 contrarl..lS nl Ent:.:ido co:no 141.S 
intenciones C;"C...F)CI"it}f!H °.J. :":':::'!':'-.Jlü:>, an:..mlldO por l""l 
mala conc1enc!a Ce l.::i !rL'lcción, 1nvent.3 leyes ten
denciosa!l, l{?:{es de •.:en9 .. ·u1zll contra unlt. i.ntenc16n 
oi;e s61o se encuentra en los mismos miembros del 
gobierno... Y '15! como en l.:is leyt.'s tendencios.ls 
la for-rn.l leg.:il contradice al contenido y el gobier
no que las da se indigna contra lo que él mismo es, 
es decir, contra las intenciones con~rarías dl Es
tado, estas leyes constituyen, al mismo tiempo, 
como la inversión del rnundo con respecto .:i sus le
yec. ~pues es te Es ta do mide con dos raseros••. !..2./ 

Conviene comentar- algunos elementos que se desprenden de la 

cita precedente. En primer lug.:ir, resalta la distinción entre el 

!2/ Marx, !bid, pp. 159-160 
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Estado y el gobierno. Esta diferenciación est~ hecha por Marx 

con base en sus concepciones filosóficas. En efecto, el autor 

distingue entre el Estado -concebido como una entidad ideal, 

metaftsica y racional en s! misma-, y el gobierno, entendido 

como un órgano de aquel Estado moral. En el caso prusiano era 

evidente que el gobierno no corrcspond!a a los principios del 

Estado, pues no basaba sus acciones en criterios generales y 

objetivos, sino en criterios fraccionalcs y subjetivos. 

En segundo lugar, destaca el hecho do que Marx propugne 

por la igualdad do todos los ciudadanos ante la ley. A su jui

cio, un gobierno que respondiera fielmente a su principio de

bla garantizar esa igualdad. Por el contrario, el gobierno 

prusiano dictaba leyes que cscind!an a los ciudadanos, es de

cir, que conced1an privilegios a unos respecto de otros. Esto 

era particularmente claro por el hecho de que la censura se a

plicar!a -<ie acuerdo al criterio del censor- a algunos e~cri

tores crtticos. Ast, los ciudadanos perd!an la unidad que los 

acuerpa como iguales ante la ley. 

En tercer lugar -lo que no es in5s que un corolario de lo 

anterior-, es preciso consignar que Marx comienza a extraer con

clusiones de carácter liberal de su crítica al gobierno prusiano. 

Esta actitud no es privativa de Marx sino que era compartida por 

los jóvenes hegelianos, como hemos visto más arriba. Era también 

coman a ellos la critica al gobierno prusiano visto como irracio

nal a pesar de ser real. En este mismo marco, Marx tnjuicia seve

ramente al gobierno prusiano que no basa sus actos en criterios 
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universales, part1cuL1rmcntc en lo que se r.:?fiere .:s lil censura 

y la libertad de prensa. En esta tesitur~ se inscriben también 

los comentarios que al autor redacta en l~ G~ccta Renana acerca 

de los debates ccurridos en la Dicta• rcnJ~~ en ~orno a l~ li

bertad de prensa.~/ En efecto, en estil s.:-rie de ilrtículos Marx 

reitera el principio de la libertad do prcns~ \" .. en consccuen-

cia, conden3 tajantemente la i11st1tuic6n d~ la ccn~ura. La Diota 

renana, naturalmente, se hnb!a pro~uncia~o a !~vor de l~ censura, 

en contra de l~ libertad de prcns~ dcfcndid~ por los representan-

t~s de la bur9ucsf3. L3 ~cc¡>tac16n de !~ ccnGura impl1cabil, para 

Marx, que la Dieta no ~st~b~ cnarbol~ndo los princlpios del Estn-

do. Pero ahora el autor cs9r1mc u~ nuevo ~rgurncnto. Sc~ala que el 

pueblo manifiesta S"tt e!:;¡::!r1t:.u en l~"l prcnr...-1: el csp!ritu del pue-

blo es el esp!ricu del Estado. Ergo, 01 li! prensa no es libre, no 

•Las Dietas eran instancias de rc~rcsentaclón csta~ental que des
de 1823 se organizbroi1 en Alemania. Cndn provínc1~ tenía su Dicta. 
"Las Dietas provincia les -prcc l sa Hehr ir.e:~- (~r.:tn ruor·onentllc iones 
fictici:ii: :? imootentes del º'1cblo /-: .. 7 pues sólo poc!i'.nn figurar 
en ellas, Por ser cond1c!Ór. 1nc~cus~b!C, los tcrr~tcniantcs, sien
do la proporción de la mitad de las mandatos pi!ra l" gran propie
dad seftorial, la tercera paren p~ra la prop1edad urbana, y la sex
ta para la propiedad campesina/ ... 7 loa terratenientes de la no
bleza Segufan teniendo m~S de los dOS terclOS de los pUCStOS, y, 
corno los acue:-dos se tom.3ban por do5 tcrceran partes de mnyor!a 
na.da se 1-nterponia. nnt:.e su volu!1t.ad". Franz Mahrinq. Car los Marx 
Hisoria de su vida, M6xico, Grijalbo,)a., 1983, pp. 4'-48. (El 
subrayado es nuestro). 

20/Esta serie de artículos fue publicada en mayo de 1842. Véase, 
Marx, "Los debates de la VI Dicta rcnana. Los debates sobre la 
libertad de prensa y la publicación de los debates de la Dieta" 
en Marx-Engels, OF, tomo r, ~ ~· pp. 173-219 
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lo ser5 tampoco ni el pueblo ni el Estado: 

"La prensa libre es el ojo siempre vigilante del 
esplritu del pueblo, la confianza materializada de 
un pueblo en sf mismo; es el nexo expresado en pa
labras que une al individuo con el Estado v con el 
mundo, la cultura incorporada que esclarecé las lu
chas materiales como luchas espirituales e idealiza 
su tosca fortnil :Tl'1ter1.~1. Es la confesión .'.lbierta y 
sin reserv.'.ls de un pueblo ante s! mismo, y la con
fesión tiene, como se s~bc, unn fuerza redentor~. Es 
el espe)o espiritual en que un pueblo ve reflejada 
su !.mage::, lo que c0nst:.(tuye la condición primordial 
de la sabidur1a. Es el cspiritu del Estado que puede 
transportarse a cada choza m~s barato que el gas ma
terial. Es omn1!ac6t1co, omnipresente, omniacicnte. 
Es el mundo Ideal que fluye constantemente del mundo 
real para re!lu~r de nuevo a 61, como esp1ritu enri
quecido que lo rcnuc.;o.-. todo". ~/ 

La cita anterior expresa, ante todo, que Marx basa sus co-

mcntarios en una l69ic11 t!picamcntc hegeliana. Nótese su despre-

cio por las "luchas materiales" que, para 61, deben abandonar su 

t.osca forma t:\Aterial 'l transmutarse en "luchas espirituales". En 

esta lógica se inscribe su vísi6n del F.stado y sus opiniones acer

ca de la libertad de prensa. Para Marx, el csp!ritu del F.stado es 

lo fundamental en el acontecer de un pueblo. De esta concepci6n 

desprende la exigencia de una prensa libre mediante la cual no s6-

lo el individuo se liga con el Estado, sino que el esp!ritu del 

Estado puede transportarse hacia el individuo. Una prensa libre es, 

as!, el reflejo de la simetr!a entre un pueblo y el Estado, lo m!s 

álgido el Esp!ritu del Estado y del pueblo. Bajo esta perspectiva 

21/ K. Marx, Ibid, p. 203 
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la censura vendr[a a ser una forma de la fnltn de libertad, 

una instituc16n puramente negativa. La censura ~¡ue es para 

Marx la "cr[tica monopolizada ;>or el gobierno"- hunde al pueblo 

en la superstici6n y la ignornncla y, con ello, mata al esp1ritu 

del Estado.-~l/;,st, el gobie1·no que instaure la censura será, en 

la 16gica de Marx, un gobierno que niega la libertad al Estado, 

pero que se la estará abrogando para s[: 

MEn el país de 14 ccs1sur~, ~l Estado Cilrccc de 
libertad de prensa, pero goza de ella un miem
bro del Estado, el qobierno". 23/ 

El gobierno prusiano, ba)o este nuevo aspecto, contraviene 

los principios del Estado moral al implantnr ln censura. Con la 

censura un órgano del Estado ideal, en este caso el gobierno 

prusiano, socava el esp!rltu del propio Estado. Desde el punto 

de vista de Marx esta es una situación dnómala. Lo que deb[a ha-

cer el gobierno (en este caso la Dicta) era, lejos de imponer la 

censura, sancionar como ley la libertlld de prensa. La promulga-

ci6n de una le;- que reconociera est.:i libcrtlld no ;:;cr[;; si.no la 

sanci6n de que el gobierno respeta la libertad del pueblo y, con 

22/"El gobierno, aqu1, sólo escucha su proo1a voz, sabe que 
ñO oye más que lo que él mismo dice, se de)a llevar del enga-
ño de que est~ escuchando la voz del pueblo y exige también que 
el pueblo se deje engañar por este fraude. Y, por otra parte, el 
pueblo, se hunde, as!, parte en la superstición política, parte 
en el descreimiento pol1tico o, volviendo la espalda a la vida 
del Estado, se convierte en una chusma privada". Marx, Ibid, 
p. 206 

~~/Marx, Ibid, p. 194 
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ella, el espirito del Estado. En este caso, el gobierno os-

tarra en simetr!a perfecta con el Estado ideal: 

•La ley de prcnr;a -dice Marx-, es una ley real 
porque es la cxistcnci.1 positiva do la libertad. 
Considera la libertad como el estado normal de 
la prensa y la prensa co:r.o existencia~ li
bertad, por ló cual s6lo entr~ en conflicto con 
los delitos de prensa en cuanto a excepción com
b~tida por su propia rcgl~ y ,¡uc, por t~nto se 
suprime en ella". 2~/ 

En consecuencia, s1 la Dicta sancionara como ley la liber

tad de prensa estar!a reconociendo la libertad del pueblo y, con 

ello, dar!a rienda suelta al csp!ritu del Estado. Oc otra manera 

el pueblo se acostumbrar!a n considerar la libertad como algo !le

gal y lo legal cc:r.o lo c¡uo es aj.:.no ,, l<l l ib.,rtad. ~/ P<>ra Marx 

las leyes deben reconocer lo que ~xiste por naturaleza.~/ En es-

te caso, la libertad es un elemento intr!nseco al esp!r1tu del Es-

tado por lo cual simplemente deb!a rcconocórsele. 

A par~ir de c¡ua l.:i C!ota imploJ.~nt6 la centJ.ura, Narx cuestiona 

la legitimidad de este órgano de representación estamental. En es-

~/ Marx, Ibld, p. 200 

25/ Ibid, p. 206 

26/ •Las leyes no son medidas represivas contra la libertad, lo 
mismo que la ley de la gravedad no es una medida represiva contra 
el movimiento, ya que, en cuanto ley de la gravitación, 1mpulsa 
precisamente los movimientos eternos de los astros, aunque, como 
ley que rige la calda de los cuerpos, se vuelve en contra m!a 
cuando atento contra ella, tratando de sostenerme en el aire. Las 
leyes son más bien las normas positivas, luminosas y generales en 
las que la libertad cobra una 'existencia impersonal, teórica e in
dependiente de la voluntad humana. Un código es la biblia de la 11 
bertad de un pueblo". Ibld, p. 201 -
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te punto, queda expuesta la idea que nuestro autor tenía de 

la cuesti6n de la representatividad. Adem5s, se vislumbra la 

defensa que realiza de la rcprcscntaci6n real del pueblo en los 

6rganos e instancias establecidas para ello. 

ii) La representatividad de la Dicta renana 

Las consideraciones de Harx sobre la censura y la libertad 

de prensa le conceden la ocasi6n de reflexionar acerca de la Die-

ta como órgano representativo de la provincia renana. Con base en 

su distinci6n entre el Estado ideal y el gobierno concreto, Marx 

señala que un pueblo libre, esto es, un pueblo en el que actúe li-

bremente el esp1ritu del Estado, ser!.:. ac¡uel que encontrara .:.utén-

ticas representaciones en los parlamentos. La expresión m~s acaba-

da de esta autGntica representación sería el que los asuntos que 

su trataran en el parlamento (ueran públicos y abiertos. 

En la Dicta renana se hab1a discutido la pertinencia o no de 

la publicación de los debates llevados a cabo en su seno. El sim-

ple hecho de poner a discusión algo que debiera ser evidente di6 

pie a que Marx pusiera en entredicho la autenticidad de la repre-

sentaci6n de la Dieta. A juicio de Marx, si la Dieta se j~ctaba 

de representar verdaderamente a la provincia renana, no ten!a 

justificación el que se negara a hacer públicas sus deliberaciones: 

•Nada mSs contradictorio que el que la acci6n 
pOblica más alta se mantenga en secreto para 
la provincia, el que las puertas de los tri
bunales estén abiertas para los procesos pri-
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vados de la provincia, micntr~s 6sta t1e
nc que qued~rse ~ l~ puerta cuando se tra
ta de su propio proceso". 27/ 

Como vemos, Marx no encontr.1b,, un¡i cxplicilci6n válida para 

que la Dieta conservara en secreto sus debatas internos. Para él, 

la Dicta deb~a ser no tanto una instancia a la que se le delegara 

la capacidad de tomar decisiones, sino el instrumento por medio 

del cual actuara la provin~la. El pucb!o libre actuarla por med1o 

de la Dicta. En ccnnccucnc1a, es~ar!an on armenia el espíritu del 

Estado y las 1:1stanc1~~ representativas. En opos1ci6n a esto, la 

Diota ren~nn, ~dcmjs de poner ~ diucusi6n la posibilidad de hacer 

pOblicos sus dt.!bote8, 1mpon:í., l.3 ccnnura, coartAndo con todo ello 

la libertad del pueblo. Vna Dlota asl estaba muy lejos, a juicio 

de M~rx, del Est~do r~c!ondl acn!>~do. 

Ligando las o~inionos de Harx acerca do la censura y la li-

b.:rtad <.lü pn::osa con l.• cr!::icn de 1,1 Dicta, podrlamos inferir que 

su r¡izonamicnto global os el siguiente: la prensa libre es la voz 

del pueblo, el csp!ritu del pueblo plasmndo en la tinta sobre el 

papel; la Die~a debe ser el medio nut6ntico de represontaci6n del 

pueblo; por lo tanto, la Dicta, si de verdad representa al pueblo, 

no debe coartar la libcrtnd de prensa. De hacerlo, matar!a al espf-

ritu del pueblo y, con Gl, al esp!ritu del Estado. Nuevamente, Marx 

cuestiona al gobierno prusiano por su nula identificaci6n con el Es-

tado ideal; 

27/ Marx, Ibld, p. 188 
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iii) Intereses privados, gobierno y Estado ideal. 

Marx encuentra que la clave de la no correspondencia entre 

el gobierno prusiano y el Estado ideal radicaba en que aqu61 de

fend!a intereses privados y no el inter6s general, universal. La 

argumentaci6n a este respecto est~ expuesta en sus comentarios 

acerca de la le;· que catigaba los robos de leña. ~I 

En efecto, en esta serie de art!culos, Marx analiza de cer-

ca los debates que se produjeron en la Dieta para promulgar la 

ley segGn la cual se castigar!a a quienes delinquieran robando le-

ña.• La aprobación de esta ley era interpretada por Marx como una 

muestra elocuente de que la actividad legislativa de la Dieta res-

pond!a directamente a los intereses particulares de los propicta-

rios privados. Ello era inaceptable para Marx porque un gobierno 

que realmente respondiera a su principio deb!a defender ante todo 

los intereses generales. No pod!a ser posible, en su visión, que 

el Estado se rebajara a proteqer intereses particulares y mucho 

menos los intereses de los propietarios privados. Para Marx "in

sistir en el car~cter espiritual del Estado .•. ¿¡?!!J la afirmación 

de la superioridad del 'esp!ritu del Estado' sobre los 'intereses 

28/ Marx, "Los debates de la VI Dicta rcnana. Debates sobre la ley 
castigando los robos de leña" en Marx-Engels, 2!:°:• Tomo I, op cit, 
pp. 248-283 
• La ley preve!a que aquellos consignados por este delito deb!an 
saldar su culpa en la prisión y además, pagar una multa y una in
demnización al propietario del bosque ultrajado; si el delincuente 
carec!a de medios para pagar, se poo!a a disposición del dueño del 
bosque para que 6ste lo sometiera a trabajos forzados en su propie
dad. 
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materiales', ego!stas e inclusive, de raancra gcncr.~l, del 'es

ptritu' sobre la 'materia•" .. 29 / Efccti·vamentc, nuestro autor 

reitera el deslir.de que el gobierno debe hacer respecto de los 

intereses privados. I~a csfc~a cstatnl está destinada a promover 

el predominio de los intereses generales. Pero el gobierno pru-

siano, adem~s de proteger intereses particulares -hecho que de 

por s! lo ale).'.> del 1-:stado ldc.~1-, cuid.~ los intereses espec!-

fices de los propietarios privados. Este fen6meno marca un punto 

tensión ac¡udo en el pcn:i.'l:mi~:~~o de :-".arx. Comienza a encontrar la 

estrecha vinculaci6n rntrc la ncci6n estatal y la propiedad pri-

vada. No cscS nOn en grado de atribuir la defensa de la propiedad 

privada a todo Estado. Piensa que la sicuaci6n prusiana es algo 

an6m'1lo y cicrt:.1mente in'1ccpc,\blc. Considera que el gobierno pru-

siano puede regcner~rse si, entre otr4s cos~~, se alcjn de la de

fensa de la propiedad pt· 1 va da. 3o/ 

I...o que s'í quc-d;i cl..'lro par.Ll Marx es que lll Dicta rcnana. con 

la aprobaci6n de la ley nobrc los robos de lefia, afectaba negati-

vamente a la masa pobre que era la que se vaía orillada a robar 

la lefia. En contraposición, los propietarios de los bosques 

29/ Hichael Lowy, !.a teoría de la revolución en el joven Marx, 
México, Siglo >:xr ed., 1972, p. 42 
30/ Marx cuestiona, con un razonamiento de estirpe proudhoniana, 
I~ propiedad privada diciendo que si se castigaba el robo, debía 
castigarse igualmente la propiedad que tambi6n era un robo: "Si 
se entiende que toda transgresión contra la propiedad, sin entrar 
a distinguir, es un robo, ¿no será robo toda propiedad privada? 
¿Acaso mi propiedad privada no excluye a todo tercero de esta 
propiedad? ¿No lesiono con ello, por tanto, su derecho de propie
dad? Marx, !bid, p. 251 
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eran los directamente beneficiarios de la mencionada ley. El 

gobierno prusiano, nuevamente, se alejaba del Estado racional. 

En este contexto, Marx levanta la defensa de la "masa pobre, 

desposetda y elemental". Reclama, en primer lugar, que el Estado 

considere a los pobres como ciudadanos con iguales derechos que 

todos. En segundo lugar, reivindica para los pobres un derecho con-

suetudinario, es decir que, con base en las costumbres aceptadas, 

dobe permitírseles hac~r usa de ld luña seca que encuentran en los 

bosques: 

" ... reclamamos para la masa pobre, política y 
socialmente desamparada, lo que los sabios y e
ruditos servidores de l.1 lla:nll.da historia han 
invcnt~do ccmo la vcrd~tlcr~ p!cdr~ filonofal, 
que convierte en oro ;-ur!dico puro toda inicua 
arrogancia. Reiv1ndicamos para la pobreza el de
recho consuetud1nario, un derecho consuotudina=
rio, adc~!s, que no es purnmcntc local, sino el 
derecho consuetudinario de los pobres de todos 
los países. Y varnos aOn más al Ui y afirmamos que 
el derecho consuetudinario, por su naturaleza, 
s6lo pu~da sor al ~or~cho ~e cGtu rn~sa pobre, 
desposeída y elemental". l.!_/ 

Marx condenaba que el gobierno defendiera los intereses par-

ticularcs de los propietarios, poro vo!a con buenos ojos que ese 

gobierno protegiera, de alguna manera, a la masa pobre. Cierta-

mente, esta defensa que realiza Marx de los pobres no se hace 

desde una perspectiva socialista. El Marx de la Gaceta Rcnana 

l!_/ Marx, Ibid, p. 253 
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cst~ lejos de conpartir l~s i¿cas socialistas y comunistas de 

1'1 época. 321 

Lo que hace el autor es rccor.occr una situaci6n inicua, 

propia de 1'1 socied"d civil. Bajo C?stc perfil, no sería con-

tradictorio que el gobierno prC?!lt"r" 3yud3 " los pobres. Lo que 

si era despreciable y concradlctorio con el Est'1do racional era 

que el gobierno protegiera los intereses de los propietarios 

cuy" situ'1ci6n matori'11 era de por !l! privilegi'1d'1 . 

.=!ll Una de llls pruebas en e!lte s<>ntido es un trabajo periodísti-
co fechado el 16 de octubre de 1842 en el que Marx defiende a la 
Gaceta Renana de los ataques de un periódico de Augsburgo. Esta 
publicación declaraba que la gacctl1 por Marx dirigida difundía 
las ideas socialistas y comunistas: se aludía a lo informaci6n 
sobre unos conferencias dictadas en Estrasburgo por seguidores 
de F'ourier y 11 un comentario acere" de las formas comunistas de 
gobierno. Quien habla promovido la publicaci6n de tales notas 
era Meses Hess. La respuest'1 de Marx a aquellas imputaciones fue 
cl~r~ y t3j~nte: "La Gacet~ Ren~n~, que ni 9iqu1arn puede recono
cer o reputar posible la realidad teórica de las ideas comunistas 
bajo su forma actual, y minos 4Gn desear su real1zac16n prActica, 
se propone someter estas idells a una cr!tica de fondo». Marx, 
"El comunismo ~· la 'Gaceta General de Augsburgo' en Harx-Engels, 
OF', Tomo I, 2.E. cit, pp. 246-247. CiertaMcnte la posici6n de Marx 
denota, en un primer momento, rechazo o escepticismo respecto del 
pensamiento comunistA. Pero esta repuls16n tiene un car4cter con
dicionado. Marx no se plantea una negaci6n absoluta de las ideas 
comunistas, sino su estudio pro!una~ y la elaboración de una cri
tica seria. En el mismo art!culo Marx señala que el "peligro" de 
esas ideas radicaba no tanto en el nivel prActico sino en lo atrac
tivas que resultan para el pensamiento. En s!ntesis, Marx se sien
te atra!do por la 1deolog1a socilllista. pero se niega a aceptarla 
irreflexibamente. Se prefiguran, de algOn modo, las diferencias 
entre el pensamiento socialista y comunista de la época y la visi6n 
del propio Marx respecto a la construcci6n de una nueva sociedad, 
diferencias que años ~Is tarde habrln de manifestarse claramente 
en el plano pol!tico-organizativo de la clase obrera europea. 
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Con base en las acciones del gobierno prusiano, Marx en-

juicia el que el Estado sea rebajado a los intereses de la 

propiedad privada. No puede aceptar que los propietarios de 

los bosques pretendan transformar al F.stado en un instrumento 

propio: 

"Todos los 6rganos dt'.!l Est.'.ldo -<lcnunci" Marx
se convierten en o!dos, bra:os y piernds por me
dio de los cuales pucdt'.! o!r, ver, tasar, defen
derse, apresar y correr el intcrcs del propict~
rio del bosqut'.!". 12_/ 

Como se demuestra .'.lqu!, t'.!n la conccpci6n del Estado del 

Marx d.: l.a Ga,-:eta Renana, loa intt'.!rescs particulnres de los pro-

pietarios privados nada tendr!nn que ver con la ~lgida universa-

lidad del. Estado. Este era concebido como otra esfera, como l.a 

esfera de lo un.ivorsal al tn.'.lrgen y por encima de los intereses 

particulares. 34/ 

As! pues, Marx at~c~ l~ !~cnt!!icac16n qu~ se estnb~ operan-

do entre el gobierno prusiano y la propiedad privada. En sus ar

t!culos sobre los robos de leña encuentra la adecuación del par-

lamento a los intereses particulares y considera que la acción de 

algunos funcionarios est5 desbordando los marcos que impont'.! la ac-

ci6n estatal. El Estado -<?xige Marx- no debe estar subordinado a 

los intereses mezquinos y ego!stas de unos cuantos privilegiados, 

.1JI Marx, lbld, p. 267 

34/ Michael Lowy llama la atenc16n acerca de la permanente dicoto
iñTa que Marx realiza, en su época period!stica de la Gaceta Renana, 
entre la •vida org4nica del Estado• y las esferas de la vida no es
tatal, entre la "raz6n de Estado" y los intereses privados. Véase 
Michael Lowy, 2E cit, p. 42 
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ni convertirse en un medio al servicio del interés privado: 

"El Estado, ademSs de disponer de los medios 
necesarios para proceder del modo adecuado a 
su razón, a su carScter general y a su digni
dad, al igual que al derecho, a la vida y a los 
bienes del ciudadano incriminado, tiene el de
ber incondicional de disponer de estos medios 
y emplearlos /7 .. 7 Si el Estado, aunque s6lo sea 
en un punto, Se rebaja a proceder, no a su modo, 
sino al de la propiedad privada, ello quiere de
cir que deberS acomodarse a la forma de la pro
piedad prt·:ada en cuanto a ¡,, forma de sus medios 
/7 .. 7 Y si aqu! se establece la clara conclusión 
ae ijue los intereses privados rebajan al Estado a 
emplear los medios del interés privado, ¿cómo no 
llegar ta~~16n a la otra conclusión, la de que la 
representación de los intereses privados, de len 
estamentos, se propone roba)ar y debe necesariamen
te rebajar el Estado al plano do los pensamientos 
del interés privado? Cualquier Entado moderno, por 
poco que responda a GU concepto, se vor&, .:il menor 
intento pr~ctico, obligado a gritar a semejante 
poder legislativo: ¡tus caminos no son los rn!os, 
ni son ta~poco loti m!os tus pcnnamientos¡". ~/ 

Marx no cuestiona aqu! al Estado mismo, al que sigue conci

biendo como la expresión de la razón y la libertlld humanas, como 

el organizador de la sociedad civil que so gu!a por preceptos u-

niversales orientados por el derecho y la moral, para represen-

tar el interés general. su crítica se dirige a una institución, 

la Dieta, y a los diputados representantes d.:: intereses particu-

lares que tratan de someter al Estado racional. 

"La Dieta -concluye Marx en sus artículos- ha cum
plido plenamente con su misión. Ha defendido, y pa
ra eso fue creada, un determinado inter6s especial, 
considerándolo como un fin en s!. Y si para ello ha 
tenido que pisotear el derecho, eso no es más que 

:ii_/ Marx, Ibld, pp. 263-264 
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la símple consecuencia do su misi6n ... 
" ... considerabarnos nuestro deber demostrar a 
la luz do un eJornplo lo que puedo esperarse de 
una asamblea de estamentos representantes de 
intereses oarticulares a la que so Íe encomien
da la misi~n de legislar". ~ · 

Marx devela as! la naturaleza de clase del parlamento re-

nano y la contrad1cci6n con los principios de un parlamento per

teneciente a el Estado ideal: los intereses de los·propictarios 

privados no so hallan en armon!a con el interés general que de

be proteger el Estado. Sin embargo, esta crítica introduce un e-

lemcnto nuevo: el planteamiento sobro la croac16n ex professo 

del aparato legislativo prusiano para la garantía do intereses 

espec!flcos. Para Marx, la Dicta es creada con una finalidad oo-

l!tica, a saber, la protccc16n do los propietarios. De aqu! al 

replanteamiento mismo do la toor!a hegeliana del Estado, s6lo 

faltar! un paso. 

J. En los albores de la crítica a Hogol 

Después de an~lízar las características fundamentales de es-

tos escritos de corte period!st1co, os necesario desprender al9u

nas conclusiones sobre las apreciaciones do Marx acerca del Esta-

do, no s6lo porque ésta~ conutituyon su primera idea sobro el pro-

blema, sino porque brindan una explicación do las razones que lle-

var&n a Marx posteriormente a realizar •Jna crítica a la teoría he-

9eliana del Estado; en otras palabras, estos escritos dan la pau-

J.6/Marx, ~. p. 282 
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ta para comprender por qu6 Harx supera después la f ilosof!a 

política del maestro. 

al Harx se mantiene dentro _del sistema conceptual hegelia

no en lo que se refiere a su intcrprctaci6n del Estado; en otros 

términos, el referente teórico que Marx utiliza para interpretar 

sucesos politices as el pensamiento de Hegel. Con esto nos refe

rimos no s6lo a las categor!as, los conceptos y el léxico emplea

dos, sino sobre todo a la idea del Estado. El Estado os para Marx 

la encarr.aci6r. del interés pabtico, del "interés general" y con

sidera, por tanto, que ne halla por encima de los intereses pri

vados de la sociedad civil. El fundamentv del Estado es la Razón 

cristalizada en el derecho y su fin la realizaci6n de la liber

tad humana, Jur1dica. Marx comparte pues, la creencia hegeliana 

de un Estado que posee cualidades racionales y universales, en 

una visión netamente filosófica que da al Estado un carácter meta

físico, ahistórico y organizador de la sociedad. 

bl Marx da a esta concepción filos6!ica del Estado un con

tenido pr~ctico que lo conduce a conclusiones pol!ticas de orden 

distinto a las de Hegel; mientras éste justificó a la monarquía 

absolutista cerno cncarnac16n del Estado, Marx defender~ princi

pios democr~tico-liberales a partir de un modelo racional de Es

tado. Partiendo de un mismo tronco teórico Ilegal y Marx adoptan 

posiciones pol1ticas opuestas. Sin embargo, el liberaliomo demo

cr~tico de Marx, imbricado con su concepción hegeliana del Esta

do, adquiere tintes jacobinos. No nos encontramos con un Marx de

m6crata-liberal strictu sensu, sino con un Marx que defiende no 
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sólo la igualdad )Ur1dica de los individuos en oposición a una 

sociedad basada en privilegios, sino los derechos de la clase 

pobre, del ~· al que define -ya lo hemos dicho- como la 

"clase elemental de la sociedad humana": no a un Marx que pro

pugne por la imposición de limites al Estado sino a uno que exi

ge que prevalezca la autoridad y el inter6s del Estado frente al 

lnter6s individual; a un Marx. en fin, qua, ademSs da exigir li

bertadas individuales -como la libertad de prensa- y principios 

de represantatividad modernos, exige que ol Estado representa 

realmente al interés colectivo. 

Marx no est5 en condiciones todav!a de atribuir estas caren

cias a la naturaleza de clase de todo Estado; cuestiona s! a las 

instituciones y a los hombres, al parlamento estamental y a la 

burocracia prusianos, incluso al gobierno prusiano en su conjunto, 

pero no pone en duda ni el plnntc;>miento hegeliano ni la eventunl 

necesidad de la existencia de un Estado. 

c) Marx encuentra un desfasa entre el modelo "racional" de 

Estado descrito po::- Hegel y la ::calidad del gobierno prusiano. Es

te no se adaptaba al supuesto teórico de un Estado racional, moral 

y defensor de lo universal, sino que se ajustaba a los intereses 

privados. La realidad supera al tipo ideal del Estado: "En este 

análisis, Marx segu1a ateni6ndose a la filosof1a hegeliana del de

recho y del Estado. Pero no reverenciando al Estado prusiano como 

el Estado ideal, al modo de sus pcdantascos seguidores, sino con

trastando la realidad del Estado prusiano con la pauta del Esta

do ideal que se desprend!a de los supuestos filosóficos de que 
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arrancaba ul naestro• .. 37 / El descubrimiento de esta discordancia 

permitir5 a Marx ya no sólo criticar la re'1lidacl prusiana sino po

ner en cuestión las tesis de Hegel sobre el Estado. Lo que condu

ce a Marx a elaborar las cr!ticas a Hegel y, de paso, a los neo

hegelianos Bruno Bauer y Arnold Ruge, no ser5 pues una inquietud 

por la especulación teórica, sino el interés por desentrañar la na

turaleza del Estado en virtud de la vida social y pol!tica que lo 

rodeaba. Dicho de otra forma, es la problemStica de la realidad 

prusiana, en contradicción con los planteamientos hegelianos sobre 

el Estado ideal, lo que le lleva a cuestionarse sobra los intere

ses re~l¿s represent3doa en el Est~do. 

Pero no sólo fue una necesidad intelectual la que llevó a 

Marx a la crítica de ¡¡..,9cl. fue ta;:,bi6n un hecho pol!tico, a sa

ber, la clausura de la Gaceta Renana por parte del gobierno pru

siano. Ello hacia elocuente la naturaleza arbitraria, irracional, 

burocrStica, semifeudal y autoritaria del gobierno pruaiano, que 

M.llrx padec!a ahora en v1:irr.~ra pcr::c:-..:i. "E~t;..'.l cx.p~riencia concreta 

de la verdadera naturaleza del Estado y, por otra parte, la del 

poder1o de los intereses privados y la dificultad de hacerlos ar

monizar con el interés general, son probablemente los elementos 

que hicieron que Mar~ se volviera sensible a la necesidad de apli

car los principios sugeridos por reucrbach en las Tesis provisio

~ a la cr!tica de la filosof!a del Estado de Hegel. No es s6-

..J.l/Franz Mehring, Carlos Marx ... , op cit, p. 53 
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lo la identificación hegeliana del Estado racional con el Es

tado prusiano lo que pondrS en tela de juicio (como en 1842), 

sino toda la teoría de las relaciones entre el Estado y la so

ciedad civil ••• "~/ 

Marx renunció ,, su cargo como JDfe de redncci6n del peri6-

dico el 18 de rnnr:o de 184J debido 11 que el conBeja de administra

ci6n había pedido a los rcd.:tctores moderar 111 tendencia de la 

Gace~a ... antes de que ~se~ so cl~ugu~or3. E~~c hechos significó 

el rompimiento de ~larx con la burquon!a liberal. renann y el ini

cio del cucstionam!cnto de la !iloso!!a política de Heqol. 

38/ Hichael Lo...y, ~· p. 57 
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rrr. LOS ¡~¡¡eros DE UNA vrsror• HATERI,'\LIST1\ DEL ESTADO (La 
cr1tica a la filosofía de~ Estado de Hegel. 1843). ~ 

Para abordar el sistema filos6fico hegeliano nos hemos 

basado pri.nc.ipalmenté en los tr.lb11jos interpretativos de otros 

autores y en el trabaJO original de Hegel que fue objeto de la 

cr!tica de ~~arx. esto es, l.!1 Filosof!<> del Derecho; en pnrticu-

lar los apartados que se refieren a la Sociedad Civil y al Es-

tado, que hemos privilegiado dado los objetivos de nuestra in

vestigación. Ya se hab!a señalado que la censura y suspensión 

de 1~ Gecc:~ nc~~~a on n~a~¿u de 1843 fue el 4ntcccdente inme-

diato que motivó a Marx a revisar cr!ticamente el apartado que 

destinó Hegel al Est<>do en su Filosof1a del Derecho. Esta obra 

de Hegel fue escrita bajo el régimen de la Santa Alianza, duran-

te la época de la Restauración (1821). Tr<>taba, segan el inter~s 

expl!cito de Hegel, de aportar una teoría del Estado en momentos 

en que empezaba a difundirse en relación al Estado "la teor!a de 

que la libertad del pensamiento y del espíritu se demuestra, es

pecialmente, sólo con la divergencia, m~s bien con la hostilidad, 

contra lo que se ha reconocido pQblicamente" .. !/ 

!/ G. F. Hegel. Filosofía del Derecho, México, Juan Pablos, 1980, 
p. 26 (prefacio) 
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Oc lo expresado por Hegel se deduce su preocupación por 

afirmar tc'5ric.1mcnt:e la autorid.:id cst:at:al en una coyuntura espe

cialmente difícil para el Estado prusiano. Peligraban la cohe

si6n y la estabilidad internas en el momento de impasse que si-

9ui6 a la caíd..l del Imperio ~:apole6nico, en el que las expec

tativ.:is de rcorg..lniz.:ici6n .:ipuntaban a impedir la disgregación 

territorial y pollt:ica alemanas: de ah!, recordamos, el que los 

territorios i'Jlc:n.1r.c:o hub1cr.1n lntcnt.1do unificarse en la Confe

der~ci6n Alcm~~a, siendo ~ate uno d~ los resultados inmediatos 

del Congrcso do Viena. La aparic16n de esta obra do Hegel se 

inscrib!..l .:idemSs, e~~edio de l..l estrategia contrarrevoluciona

ria de los gobiernos conservadora& de Europa en su resistencia 

a las tendencias dcmocr..ltizantcs de la burgucs!a ascendente, 

cmpujad<i desde atr:ls por l;is masns populilres europc.,s. 

M.arx r.iostr6 un int:cr6u especia 1 e:~ lils conclusiones pol!ti

cas de la toor[a hegelian.:i que RC t:radujo en la e=tructurac16n 

:!e una serie de ~nct.l.Cion~s crttica.s, no sistc:nLitJ.zadas porque 

segu!4n estrictamente al curso de la cxposici6n hegeliana, qua 

hoy se conocen cc:r.o la Critica de la Pilosofía del Estado de He-

2.!tl.• publicada por pr imern ve;: e:: 19 27. J::n es te texto MllrX ya no 

se sujetar!a a criticar 11 lll real.id.1d prusian.'1. Critic6 al mismo 

Hegel y, a través de Gl, al Estado. Efectivamente, en el desa

rrollo del discurso, Marx abandonó grAdualmente la cr!ticll <il 

fil6sofo pAra concentrarse en la cr!tica de la realidad; al di&

lcgo con Hegel se fue transformando en un medio para la denuncia 

del Estado mismo. Para decirlo con palabras de Biagio de Giovanni, 



"el interlocutor de Marx es Hegel, pero s6lo en cuanto Hegel 

alude a la consti.tuci.6n real del r:stado :noderno". ?:.I 

l. Hacia una conceptuación materialista dol Estado 

La Cr!tica de la Filosofía del Est,1do de lleocl, escrita 

por Marx en 18-13, se constitu¡·6 en la pictlf,1 .~nc¡ular de su de-

sarrollo intelectual y pol!tico-crftico por dos razones princi-

p3les: la prime=~. pc~quc roprc~c11t6 un cucstionamicnto te6rico 

a la filosof!a idealista aln:nana, rcpre~cntada por Hegel, en lo 

relativo al problema del Estado; esta cuestlonamiento no sólo 

sacudió las premisas filos6!icas do la teorfa hegeliana del Es-

tado, sino que introdu]o los elementos fundarncntalen para la 

compren516n de la n.:.tur.1lcza real del Est.ido. I.il scc¡undil razón, 

porque en ella Marx reilliz6 t.\:nbHin un,\ cr!tiC.'.1 al Estado mismo 

que, de .'.lqu! en adol•ntc, scrf.'.I uno do los componentes princi-

pales -impl!cita o cxpl!citllmentc- de lll cl.1boraci6n te6rica 

marxiana. Por ello, la lectura de la Cr!t!ca ... se convierto en 

un requisito incfi-upensable tanto para la comprensJ.6n de otros 

oscritos de este periodo como para entender la evoluci6n del 

pensamiento político de Marx. 

Desenvolviéndose aGn an ~¡ terreno de la filosofía, el nucleo 

del enfrentamiento entre Marx y llec¡el se s1tu6, principalmente, 

en la explicación del Estado. El cuestionamiento principal de 

Marx se centró en el hecho de que Ilegal atribuy6 al Estado una 

2/ Biagio de Giovann1, "Marx y el Estado" en Varios, Teor!a 
marxista de la pol!tica, México, Cuadernos de Pasado y F'rcsentc, 
Siglo XX!, 1981, p. 32 
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16gica propia ~· un p.1pel <>ut6nomo respecto de 1.1 sociedad. Co

mo hemos apuntado en el c<>pítulo anterior, Hegel presentaba al 

Estado corno la exprcsi6n de la Razón universal; había rechaza-

do la teoría contr<>ctualista p<>ra explicar la existencia esta

tal porque consideraba que el antagonismo propio de una socie-

dad en la que sus miembros velan s6lo por sus intereses parti

culares, imposibilitaba cualquier hipot6tico acuerdo entre ellos 

para la con,;ecuci6n de un orden estat<'il. Mucho menos, considera-

ba Hegel, era plausible al sometimiento voluntario de los inte-

reses particulares al Estado. 

Hegel no considerab.1 a la sociedad clvll como un est<>·!o do 

naturaleza -ya !uer.:t. de plJ:: o de 9uc1·ra- d la m_,,ncra de los t..:~6-

ricos pol!ticos inspirados en el iusnaturalismo. Mas bien des

cribía a la sociedad en función de la divisón del trabajo y del 

intercambio de bienes, realizado 6ste Cltimo con el fin de sa-

t!sf.:icer laP. n~ces1.¿!1clc~ pcr.:;cr.a.lcti; olit.o movi.mlento, esencial 

de la sociedad civil, qued6 conceptuado por Heqel como "al sis-

tema de las necesidades", definido por 61 mi!lmo como "la mediii-

ci6n de la necesjdad y la satisfacción del individuo con su tra

bajo y con el trabajo y la satisfacción de las necesidades de 

todos los demli s ... " 1/ 

En este proceso, fundamentado por la existencia de la pro

piedad privada -a la que considerabii como una realizac16n de la 

libertad humana-, los individuos perse9uí<>n fines egoístas, aun

que la satisfacción de estos fines los llevara a establecer "un 

~/ G. F. Hegel, ~ cit, p. 175 
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sistema de conexión univcn;al por el cual la subsistencia y el 

bienestar del individuo y su existencia Jurídica, entrelazada 

con la subs1stcr.ci~, el bienestar y el <lcrecho de todos, se ci-

menta sobre ellos y s6lo en esta dependencia son reales y segu

ros". il 

Hegel concebía a este ti¡:>a de relaciones sociales como un 

sistema de fuer:~s contr~dictori~s, !~capaces de superar los an-

tagonisrnos surgidos de la propiedad privada y del interés parti-

cular. La conflictividad social, derivada de la competencia y el 

individualismo, exigía la presencia de un Estado capaz de esta

blecer y mantener una comunidad racional.~/ En la relación Esta-

do-sociedad civil lleqel con,Jicler.~b., que erl\ el F:stndo el elemen-

to determinante en cuanto represent.'.lba Li Ide11 absoluta, la Ra-

z6n; expres4ndolo en lenguaje filosófico, Hegel erigía al Estado 

como el "sujeto" y a la sociedad civil como el "predic11do". El 

Estado ap11recla en la teoría hegclianl\ como el deus ex machina 

!I Hegel, lbid, p. 171 

5/ Marcuse señala que para Hegel la sociedad civil era esencial
mente "un orden an4rqu1co o irracional, gobernado por ciegos meca
nismos econ6micos; un orden de antagonsimos que se repiten sin ce
sar y en el cual todo prog1·cso no es más quo una unficaci6n tempo
ral de opuestos. La exigencia hegeliana de un Estado fuerte e in
dependiente se deriva de su penetrac16n de las contr11dicciones i
rreconciliables de la sociedad moderna. ttegel fue el primero en 
alcanzar esta penetraci6n en Alemania. Su justificación del Estado 
fuerte se fundaba er. la idea de que éste era un complemento nece
sario a la estructura antagónica de la sociedad individualista a
nalizad11 por él". H. Marcusc, ~s.!.!• p. 65 
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que regulaba, con todos los atributos de la soberan[a, el desa-
6/ 

rrollo poU'.tico y social.-

Legiti::iaba la existencia del Estado en virtud de la necesi-

dad de alcanzar una organización racional de la sociedad y por-

que, precisamente por ser la expresión de la Razón universal, el 

Estado era una instancia al mDrgcn y por encima de los intereses 

particulares. En síntesis, la f ilosoffa política hegeliana cons1-

deraba l) que al Estado era el elemento productor de la sociedad 

civil; 2) que la esfera pr1vada de la sociedad civil tenía una 

existencia dependiente y subordinada al Estado; J) que el Estado 

exist!a independientemente de la sociedad y 4l que el interés del 

Estado estaba por anc1ma de los lntercsea privados de la sociedad 

civil. 

Inicialrnenta, la cr!t1ca de Marx a estos planteamientos fud 

de orden metodol6gico. M.arx considcrab<t que el mtitodo empleado 

por Heqcl era merJ\tn(aOt~ ~sp~cul~ti·.·o :,·~ q:..:c 1nvúrt!a lo:¡ tórmi-

nos del problc~a a! seña:ar que al predicado real, el Estado, 

6/ "Frente a las esferas del derecho y del bienestar privados 
=dec!a Hegel-, de la familia y de la Sociedad Civil, por una par
te, el Estado es una necesidad externa, el poder superior al cual 
est4n subordinados y dependientes las leyes y los intereses de 
esas esferas; Más por otra parte, es su fin inmanente y radica su 
fuerza en la unidad de su fin Gltimo universal y de los intereses 
particulares de los individuos ... " G.F. !legel, ~· p. 214 
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en su pensamiento se convertfa en sujeto: 

"Al sujeto de la Idea -escribe Marx- ¿-Hegel 7 
lo transforma en un producto, en un predicado de 
la Idea. No desanvuelve su pensamiento de acuer
do al objeto, sino qua desarrolla al objeto par
tiendo de su pensamiento terminado en s! y que 
se ha terminado en la esfera abstracta de la 16-
gica". 7./ 

Frente a este sistema teórico Harx propuso qu~ el Estado 

era un producto aocial, negando con ello que fuera un ente me-

taf!sico con racionalidad y fines propios como sostenía el plan-

teamiento he9eliano. En contra¡-;os1ci6n a ésta, Marx presentó la 

tesis del Estado corno "prad1ca<lo", figura filosófica utilizada 

por Hegel P·H'·a nombrar 11 la sociedad civi 1 y que Marx racuperó 

para cxpre:;'1r 111 !de,, del .Estado como elemento determinado, pro-

ducido y condicionado por un'1 realidad empírica material: la fa-

milia y la sociedad civil. Estos elementos -que Hegel había 

considerado predicados del sujeto Estado- son puestos por Marx 

como la~ pre=is~s d~ la existencia del Estado; son ellos el ver-

dadero sujeto: 

"El Estado político -escribió Marx- no puede exis
tir sin la base natural de la familia y sin la ba
se artificial de la socie<l~<l civil; son para él 
una condittio sine ou~ non. pero la condición es 
formulada Z por Ilegal _) como siendo lo condicio-

7/ K. Marx, Crítica a la filosof!a del Estado de lle el, Ml'Sxico, 
Colecc. 70 Grija bo, , p. . En re ac1 n a m to o hegelia-
no, dice Rubel, "lo que Marx denuncia sistemáticamente es el pro
cedimiento incesantemente recomenzado, que consiste en 'subjeti
vizar' la Idea, en invertir la relaci6n real de la familia y la 
sociedad civil con el Estado viendo en ella una actividad pura
mente imaginaria". Maximilien Rubcl, "El Est~do visto por Karl 
Marx" en Criticas de la Economía Política No. 16/17, México, 
El Caballito, 1980, pp. 28-29. 
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nado, lo determinante como siendo lo determinado, 
lo productor como siendo el producto de su pro
ducto". !!/ 

Marx esroz6 de esta manera su idea de la naturaleza social 

del Estado en un movimiento lógico-f ilos6fico que, simultánea-

mente, romp!a con la filosof!a idealista y conten!a las premi-

sas de la concepción materialista del Estado. En términos filo-

s6ficos el Estado era par<> Marx el predicado y no el sujeto, lo 

determinado y no lo determinante, el producto y no el productor. 

Marx encontró que el Estado no er11 lljeno al desenvolvimi.ento pro-

pio de la sociedad civil y que precisamente el primer paso para 

explicarlo era situllrlo como un producto determinado por la so

ci.edad; la racionalidad del Estado se convertía 11s! en la racio-

nalidad de l<> so~ied11d. El primer accrc~micnto a la cconom!a po

l!tica que har!a Marx en 18~~ scr!a coherente con esta conclu-

si6n. La explic<ici6n del Estado deb!a partir, desde este momen-

to, de un análisis de 111 sociedad civil; los fundllmentos do lista 

modo en c6mo se organiza la sociedad para la producción. En este 

orden de ideas •xarx apunt11 por primera vez la idea, con todos 

los l!mites que se quiera, de que la clave para la comprensión 

del movimiento del ser social pasa por la sociedad civil y el 

desentrañamiento de sus leyes básicas, y no por el Estado, y de 

que, por tanto, las leyes de la sociedad civil contienen la ver

dad del Estado".2/ 
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En la ruptura metodológica respecto a Hegel, Marx estaba 

recuperando los planteamientos de Ludwig Feuerfbach, quien con 

La Esencia del Cristianismo (16-ll) habla ejercido gran influen

cia para el cuestionamicnto teórico del idealismo alem~n. En 

esto texto Feuorbach hab!a analizado el cristianismo desde un 

punto do vista antropológico, esto os. tratando de encontrar 

en las ra!ces de la historia h~T.ana el origen y el ~ar~cter de 

la religión. En este libro Feucrbnch a!irmaba que Dios es el 

producto del hombre el cual, lejos do ser creación de Dios, 

creaba a 6ste a su imagen, transfiri6ndolo su propia naturaleza 

idealizada. Part!a de la idea de que on su origen, la dependen

cia del hombre respecto do la naturaleza le llevaba a crear un 

poder superior ~· a att•ibuirle un<l nnturAleza independiente. 

Recogiendo el concepto hegeliano de "alienación", usado 

originalmente por Hegel para describir que en la sociedad moder

na el mundo do objetos, producto del trabajo y del conocimiento 

humanos, se hAce independiente del hombro y llega a controlarlo, 

Feuerbach explicaba la relación real entre el hombre y Dios. 

Conclula que ora el hombro quien crcAba a Dios, aunque luego se 

alienara a 61, atribuy~ndole una existencia independiente. As!, 

segOn f"eucrbach, el sujeto verdadero, el hombro, se transformaba 

en atributo de Dios, en tanto que Dios, creaci6n del hombre, se 

convert!a en sujeto, en e! elemento creador. En La Esencia del 

Cristianismo, Fcuerbach expresaba todav!a un lenguaje hegeliano, 

pero en las cuestiones tratadas optaba b~sicamente por un punto 
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de vista materialista.• 

En escritos posteriores, Feuerbach dirigiría su cr!tica 

directamente contra la filosof!a idealista, principalmente con-

tra la filosof!a de Hegel, a la que consideraba dominada por la 

especulaci6n ~· como la versión f1los6fica de l.:i teolog!a.!.Q/ 

La cr!tica central de Feuerbach en estos escritos ora el falso 

principio C!pistemológico seguido por llego~ para su construcción 

de la Idea absoluta. Segan Feuerbach, la filosofía ~egeli.:ina 

hac!a abstracción de la realidad ob]etiva y la presentaba Onica-

mento corno producto de la Idea, a la que daba una existencia 

independiente y anter1or ,. 111 re<1lidact . .!.!/ 

• Recientemente se ha opinado que Feucrbach s6lo abogaba por la 
ªpurificación" y no por la 11bolici6n de 111 relígi6n y que su f1-
losof[a trataba, cn los hechos, de sor una nueva rcligi6n. Sogan 
esta interpretación, Fcuorbach dos11rroll6 una critica do la re
ligí6n cristi~r.~ r ~o do la religión en u! mism~. Desentrañar 
este problema sin o:nbargo, rebasaría los l!mites de este trabajo. 
~· David McLellan, lfarx "¡' los jóvenes ... , oo cit .• pp. 10)-108 
y Luis Salazar Moreno, Ha<"xismo v í'i.losofía.Vnhorizonto poll!
mico, Ml!xico, UA.'1-r,::capotzalco, l!lfí). p. 9!! y ss 
10/ •L.:t esencia de la filo'1of!a espccull>tiv" neos m.Ss que lll 
esencia de Dio:.1 racionalizada, roali:t4da y 4Ctualizad4. La filo
sof!a especulativa es la teolog!a verdadera, consecuente y racio
nal•. Lud~ig Fauarbach, La filosoi!a Col worven1r (1843), ~éx1co, 
Ed. Roca, 1976, p. 14 
.!..!/ "As! sucede que, por ejemplo -escrib16-, en la L69ica do He
gel, los objetos del pensamiento no son diferentes de la esencia 
del pensamiento. El pensamiento so encuentra aqur en unidad inin
terrumpida consigo mismo; sus objetos no son m.Ss que determina
ciones del pensamiento, se reducen cxhaustivdmente al pensamiento 
y no poseen nada que al pcnsa:nicnto escape ... " y "gre9aba: "La 
filosof!a no presupone nada; lo que simplemente quio.-e decir: 
hace abstracci6n de todos los objetos inmediatamente dados, es 
decir, dados por los senci<.los, distintos del pens.:irniento, en re
sumen de todo aquello de que se puede prescindir, sin cesar de 
pensar, y hace de este acto do abstracci6n de toda objetividad 
su propio comienzo. Pero ¿qué os entonces el ser absoluto? Sim
plemente, el ser al que no so presta ninguna presuposici6n, el 
ser al que no se le es dada ni necesaria ninguna cosa exterior, 
el ser abstracto de todos los objetos y cosas sensibles distintas 
e inseparables de él, el ser que el hombre no puede tomar como 
objeto sin abstraerlo precisamente de esas cosas". Ludwig Feuer
bach, 2E...s!.!:• pp. 25 y )0 respectivamente. 
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Para Feucrbach -al igual que para Marx- Hegel hab!a in

vertido la relación entre el ser y el pensar, entre el sujeto 

y el objeto, dando la primacía a la Idea; esto cquival!a a es

tablecer un principio teológico para la explicación de la rea

lidad. I~/ Marx recuperó este m6todo materialista de análisis, 

pero utilizSndolo en un contexto de filosofía política. Los 

principios r.ietodológicos y las categorías utilizadas por Feuer-

bach en su cr!tic~ c!c la fllonnff~ cspecl1latlva, $00 recogidas 

contemporáneamente por Hilrx y dirigidl\5 a un objeto específico 

de estudio: el Estado. Esto su refleja en la Crítica .•. incluso 

en la utilización del lenguaJc: de Fcuerbach parece que tomó 

Marx las figuras filosóficas u ti l i :::a da a p'1r., expresar que el 

Estado era una derivación de la sociedad civil. Recorde~os que 

una de las conclusiones !undll:=icntales de Marx en este momento 

era que el Estlldo era el •predicado" y la sociedad civil el "su-

jeto" productor de aqu61.º 

La revisión critica de la teoría hegeliana dol Estado llevó 

a Marx a la conclusión de c¡ue el 1-:stado no ten!a una existencia 

abstracta sino que sus bases se encontraban en la sociedad civil. 

12/ "La filosofía de Hegel lu1 hecho del pensamiento, del ser 
subjetivo, pero pensado sin el sujeto, y en consecuencia repre
sentado como un ser distinto as!, el ser divino y absoluto ( •.• ) 
La filosofía absoluta procede exactamente como la teología, que 
hace de las determinaciones del hombre determinaciones divinas, 
al privarlas de la determinación que hace de ellas lo que son". 
Ludwig Feuerbach, ~· p. 51 
* En los Principios para una reforma de la filosofía, publicados 
en Anekdota en febrero de 1843, Feuerbach senalaba: "Do modo que 
la verdadera relación de pensamiento y ser es ésta: el ser es el 
sujeto y el pensamiento es el predicado. El ~ensamiento procede 
del ser, el ser no procede del pensamiento". Citado en David 
HcLellan, Marx y los.,~, ~· p. 114 
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Este descubrimiento, con las li~itaciones propias de su natura-

leza filos6fica, es importante porque pon!a en duda el carácter 

universal y ahist6rico que Hegel confer!a al Estado y porque 

permitiría a Marx desprender una primera conclusi6n política, a 

saber: el Estado no es inmutable porque no es ajeno a la sociedad 

sino depende de ella. El alcance de la ruptura de Marx respecto 

a Hegel en su explicaci6n del Estado era, en este sentido, tam-

bi6n de corte político. Marx no realiz6 simplemente una invers16n 

de paradigmas. Más bien su razonamiento desmitificaba al Estado 

al mismo tiempo que ponía al desnudo la inconsistencia de la 

filosofía especul.'ltiva hc9elian1>.!Y L<l inversión de la realidad 

había permitido a Hegel dar vida propia al Est,.do, prcscntarl·o 

como "sujeto•, situ1>rlo ·por encima °J' "l margen de la sociednd c.t.-

vil; esto tendr!a para Marx, entre otras implicaciones, el exhi-

bir al Estado como un elemento independiente a los intereses pri-

vados que se ventilaban en la sociedad y c¡ue llegel mismo recono-

era. 

Para Marx por el contrario -y ~ste ser& un principio cons-

tante en toda su obra- la existencia del Estado s6lo se entiende 

a partir de la sociedad. Cabe precisar que Marx todavía no estaba 

en este momento en condiciones de analizar ese fundamento real y 

de llevar su cr!tica hasta sus Gltimas consecuencias: esto se ex-

13/ •Marx no critica a Hegel porque ignore lo real", apunta S&n
cnez v.tzquez, "sino por presentar lo real como ideal. o por mas·· 
trar la Sociedad Civil como una determinaci6n de la Idea. La es
peculaci6n disuelve as! lo emp!rico er. una esfera ideal. Marx de
nuncia esta mistificaci6n que consiste en hacer de lo real, de lo 
emplrico (la Sociedad Civil) un hecho ideal (o un fenómeno del 
Estado colllO encarnaci6n de la Idea)". Adolfo S4nchez V&zquez, 
estudio introductorio a los Cuadernos do Par!s. Notas de lectura 
de 1844, Mfxico, ERA, 1980, pp. 26-21 
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plica porque todav!a ignoraba el papel de la producci6n social, 

de la industria, del trabaJo y de las relaciones de mercado. No 

obstante, s! logra precibir ya el papel que juega la propiedad 

privada en la existencia del Estado. 

2. La propied<>d pr i vnda y el Es t.1do. 

Una de las tesis centr'1le!l de la Crítica ... es qu,;i el F.stado, 

independientemente de la for.na que adoptara -fuera 6sta la mo-

narqu!a o la repGblica- tenía como baac de existencia a la pro-

piedad privada: de ah! desprendía que el Entado no representaba 

el inter6s aeneral sino el intcr~s privado y, mSs concretamente, 

el inter6s de los propietarios: 

"¿Cuál es -se preguntó Marx- el poder del Estado 
político sobre la propiedad privada? El nropio po
der de la propiedad privada, su ser conducido a la 
existencia. ¿Qué le queda al Esta~v ¡..olttico en opo
sición a este ser? La ilusión de determinar all! don
de es determinado. Es cierto que rompe la voluntad de 
la familia y de la aociedad, pero sólo para dar exis
tencia a la voluntad de la propiedad privada que no 
tiene flllllilia ni sociedad y reconocer esta existencia 
como la exi.stencia suprema del Estado pol!tico, como 
la cxistonci~ mor~l 5uprc~a ... • 
"La significaci6n que la propiedad privada tiene en 
el Estado político es su siqni!icaci6n enencial, su 
significaci6n verdadera ..• ".!_!/ 

Indudablemente, esta apreciación sobre la vinculación 

14/ K. Marx, Crítica de la filosof!a ... , ~ cit, pp. 124 y 133 
TEl subrayado es nuestro). Cabe scnalar que ;;tarx alude, cuando 
ne refi~re al "Estado político", a la autonomizaci6n de la esfe
ra política que se produce en la sociedad moderna y que la distin
gue de formaciones sociales anteriores Cprecapitalistas) • 
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entre el Estado y la propiedad privada partía de su experiencia 

práctica en torno a los intereses a que respondía la Dieta pru-

siana; esta vinculaci6n había empezado a ser descubierta desde 

sus análisis periodísticos en la Gaceta Renana. Sin embargo, 

desde nuestro punto de vista, Marx en este momento no hacía más 

que sancionar te6r1camente una de las características de los Es-

tados burgueses de Francia e Inglaterra, países que ten!a a la 

vis ta y eri cuyos sis tc::uis electorales seguían prevaleciendo los 

principios censatarios. Ello, sin duda, hac!a objetivamente i-

dentificablo al Estado con los intereses do la propiedad privada. 

En el caso de Francia, la revolución de 1830 hab!a tenido como 

uno de sus resultados la ampliación del derecho de voto de 100 mil 

a 250 mil electores; no obstante, segu!a siendo una prerrogativa 

de los propietarios, lo que significaba en t6rminos reales que 

sólo pod1a votar un l\ do la población.!1/ En el caso de Ingla

terra la reforma electoral de 1832 hab!a extendido tambi6n el 

derecho de voto, pero 6ste siguió limitándose a los individuos 

que pagaran diez libras de renta anual. Con esta reforma so ha-

b!a ampliado el sufragio a 813 mil votantes, mientras que antes 

su nOmero ascendía a 500 mil, pero el nuevo cuerpo electoral no 

había incluido de ninguna manera a la clase obrera.!!/ 

En la Critica ... Marx no explica c6mo garantiza el Estado 

el inter6s de los propietarios, si lo hace de manera directa o 

mediante algGn tipo de mediaci6n. Pero s! se puede encontrar un 

reconocimiento explicito a la peculiaridad de la relaci6n Estado-

15/ Geoffrey Bruun, 2P cit, p. 
J!¡ Ibidem, pp. 51-5 

47 
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propietarios en lo que ~l llama el "Estado moderno", en donde 

el poder ccon6.:nico y el poder pol!tico no se hallan fundidos, 

sino disociados: 

~La fortuna privl:lda ind~oendient<?, es decir la fortuna 
privada abstracta, y la Persona privada correspondien
te, son la m~s elevada construcci6n del Estado pol!ti
co. La 'independencia' política es conztruida como la 
'propied~d privad~ inrlcpendicn~c· y la 'persona de es
ta propiedad priv'1d,1 independiente' ..• " 
•El unico progreso que se d~ aqu! sobre la Edad Media 
consiste en que la pÍl!tica de las clases es reducida 
a una existencia pol t.tc:t p .. 1r-t..icular Junta a la polí
tica hecha por los c i uclad,1 :ios" . l]_I 

Esta idclJ ner!a do!l:trroll.uda por l-!arx m5s ampliamente 

en La Cuestl6n Jud!a. art!culo que aparecería al afio siguiente 

(1844) en Francia. All!, como veremos en el capítulo siguiente, 

Marx abordaría como objeto central de estudio el fen6meno de 

separaci6n del Estado de l~ sociPd~d ci~ll como un fan6meno pri-

vat1vo de la sociedad burguesa y dasmitficar!d, con base en las 

conclusiones de la Crítica ...• la lJpar1encia neutral del Estado 

en el capitalismo. !lasta este momento de su reflexi6n del Estado 

co::-.o g.-irante de la prop1edad priv,~da os dable afirmar que Marx !12 

se estj r~firiendo al Estado como un instrumento de los propieta

rios, sino del poder aue ejerce la oropiedad privada sobre el Es

~; no habla de propietarios concretos, ya fuera de la burgue

s!a o de la nobleza terrateniente, sino s6lo de manera general 

de lo que podría considerarse un esbozo sobre la naturaleza de 

'}.]_/ K. Marx, Cr!tica de la filosof!a •.. , ~ cit, pp. 130 y 141 
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clase del Estado. Desdo nuestro punto de vista, ya en la Cr!

!'~. de 1843, MilrX admite que en el Estado moderno no hay una 

relaci6n directa entro el Estado y los propietarios. Estos apa

recen corno "ajenos" al Estado. Los órdenes pOblico y privado se 

hallan clar~rnonte diferenciados en comparaci~n con el Estado 

feudal. explica Mnrx, en donde la clnsc propietaria posc!a tam

bi6n la coerción )ur!dico-p0l!tica de m.~1'era directa. 

Marx encontró que en el Estado moderno la clasa económica

mente dominante aparoc!a despojada de actividad política: no e

jerc!a el poder político directarnentc ni formaba parte -como 

clase- de los cuadros del aparato estatal. En este orden de i

deas. el Estado aoarec!a con autonomía rosoccto a los propieta

rios privados particulares. nero no respecto a la oropiedad pri

vada como fundamento de la orqanlzac16n social.Para Marx era la 

propiedad privada la orientadora de la actividad del Estado, su 

GSCllci4 .. 

Harx descubrir! en este misrno texto que es la burocracia 

la instancia pol!tica que resuelve, en el plano concreto, el pr2 

blema de la dominaci6n real de los propietarios; la burocracia 

representaría, en la reflexión do Marx, los intereses de los pro

pietarios en el Estado. Esta instancia era una condici6n indis

pensable para la 9arantta de la propiedad privada, dada la natu

raleza.del Estado moderno expresada en la autonomizaci6n de lo 

pol!tico. 



98 

3. Estado y sociedad civil. 

En la Critica ... se esboza por primera ve: la idea -desa-

rrollada, como ya se ha señalado, en La cuestión jud!a- segOn la 

cual en el Estado moderno, a diferencia de otras 6pocas, se pro

duce una escisión entre el Estado y la sociedad civil. En el es-

clavismo y en el feudalismo las clases sociales eran consideradas 

al mismo tiempo clases políticas; por ello, los elementos econ6-

mico-sociales y los jurídico-pol!ticos coincidían inmediatamente: 

•En el medioevo -explic6 Marx- hab!a siervos, bicn~s 
feudales, corporaciones de oficios, corporaciones de 
sabios, etc., es decir, que en la Edad Media la pro
piedad, el comercio, la sociedad, el hombre son polí
ticos; ( ••• ) En el medioevo la vida del pueblo y la 
::;;rcra-del Estado son idGnticas". !~/ 

De esta l!lllnera Marx describía formaciones hist6ricas 

en las que sociedad civil y Estado se fundían en una misma y Oni

ca unidad. Rotol!lllndo el ejemplo planteado por Marx podr!amos agre-

qar que en el feudalismo la coerción extraecon6mica de la clase 

dominar.te tom6 la forma de prestaciones de trabajo, rentas en 

especie y obligaciones consuetudinarias del campesino hacia el 

señor. Este representaba al mismo tiempo los papeles de propie-

tario terrateniente, defensor militar y legislador; la relaci6n 

de vasallaje personal implicaba que el siervo no pod!a vender o 

transferir la tierra o bienes muebles, que no pod!a casarse o 

comerciar sin el consentimiento del señor feudal y, eventualmente, 

.!.!!,/X. Marx, Cr!tica de la filosofía ... , ~ ~· p. 43 
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del pago de un impuesto.111 Este fen6meno, cabe precisar, no nos 

parece equiparable al que se producía en algunos países europeos 

al circunscrirse.el derecho de voto a los propietarios. Marx mis-

mo no lo sugiere porque, pensamos, el car~cter excluyente de los 

sistemas electorales en Francia e Inglaterra no supon!a la ne9a

ci6n del reconocimiento formal de la igualdad civil ante el Esta-

do. Además debe reconocerse que en este texto Marx estaba reali-

zando una discus16n de tipo filosófico y no el análisis de un ca

so hist6rico concreto; sólo hasta La cuestión jud!a introducir& 

un matiz. Refiri6ndosc al caso !rancEs señalar~ precisamente que 

la existencia del r6qimen ccns.~cario implica un Estado pol¡tico 

no acabado. 

Es dentro de la discusión filosófica que se realiza en la 

Crttica •.. que Marx recupera a la Revolución Francesa como cul-

minac16n del proceso de csc1s16n de la sociedad civil y el Esta-

do, aan cuando en t6rrn!nos estrictos junto a la decl~rac16n de 

la libertad e igualdad como derechos naturales de todos los hom

bres y junto a la ley contra las corporaciones promulgada por 

la Asamblea Nacional postrevolucionaria, la Constitución P~ance-

aa de 1791 ~izo una distinción entre los ciudadanos "activos" 

es decir, aquéllos que podtan votar porque podtan pagar una con

tribuci6n m!nima de tres jornadas de trabajo y porque no estaban 

ocupados como servidores a jornal (asalariados), y los ciudada-

19/ Cfr. Perry Anderson, Transiciones de ia antiguedad al feuda
Irsmo, México, Siglo XXI, 1982, pp. 147-154: Tigar y Levy, El de
:riCJiQ y el ascenso del capitalismo, México, Siglo XXI, p. 36 y ss 
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nos "pasivos" que no ten!.an derecho ,-, voto.~/ 

La revoluci6n francesa hab!.a simbolizado, no obstante, la 

ca!da definitiva del antiguo régimen y el nuevo dominio pol!tico 

del Tercer Estado. Este, que no era nada -como lo consignaba el 

abate Sieyés- pas6 a serlo todo, aspiración suprema de la bur-

gues!.a. Pero el poder de esta clase presentaba la peculiaridad 

de dividirse en dos: por un lado, el poder econ6mico que se e

jerc!.a fundamentalmente en los centros de trabajo y que ten!a 

su base en las desigualdades reales entre los hombres; por otro 

lado, el poder político que debía cjerceerse en toda la naci6n 

con base en la libertad o igualdad formales de los ciudadanos. 

Se hacía necesario, pues, que el poder político apareciera ajeno 

y diferente del poder econ6mico. El Estado burgués so separaba, 

por tanto, do la sociedad civil erig16ndose en representante 

formal del interés general. 

narx y Hegel captaron est:c ten6meno hist6rico p.:sro hab!an 

extraído de él conclusiones distintas. Marx, sin embargo, reco-

noce en la misma obra,quo Hegel tuvo el gran mérito de poner de 

relieve la separaci6n entre el Estado y la sociedad civil. Los 

dos, dicho sea do paso, tenían como referente real inmediato al 

Estado absolutista prusiano, pero se refer!an al Estado moderno 

de manera genérica; en otras palabrao, entienden la separaci6n 

20/ Cf.¡:. Tigar y Levy, ~.: E.J.Sieyés, ¿Qué es el Tercer 
EStado?, M6xico, UNAM, T9lf~pp. 18-25. Sieyés explica adem3s que 
Ta'SCTeccciones se hacían a dos grados y que para ser elector de 
segundo grado se requería, además de lo anterior, "ser propieta
rio o usufructuario de un bien valuado sobre los roles de contri
buci6n en un ingreso igual al valor local de doscientas jornadas 
de trabajo", p. 25 
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Estado-sociedad civil como un fen6~eno característico de la mo-

dernidad en contraposición con el mundo antiguo y feudal. Cier-

tamente la burocracia prusiana había logrado un4 gran autonomía 

t4nto respecto de los terratenientes como de la burguesía, lo 

que había tenido su expresión más acabada con la puesta en prác-

tica de las reformas de Stoin-H.:i.rdemburg. • No obstante, para Marx 

en Prusia no existía entonces un Estado pol!tlcn propiamente di-

cho desde el mo~ento en que no se reconocían los derechos civi-

les ni se había logrado 14 seculariz.:i.cidn del Estado. M.:i.rx se 

refcrta m!s bien a un fenómeno general del que Franci4 ora 14 

expresi6n m!s clara en toda Europa. 

Una de las consecuencias de la separación Estado-sociedad 

civil será para Marx 14 fetichiz4ci6n del poder político, enten

dida ésta como el fon6meno que so produce al ap.:i.recer el Estado 

como representante del intor,',s gonor" l. Marx abordará de manera 

más amplia este fenómeno en ~a cuestión iud!a, pero ya en su 

discusión filos6f ica con Hegel encuentra que la separaci6n entre 

el Estado y la sociedad civil equivale a eGcindir la vida pdbli-

ca de la vida privada y, en consecuencia, a que la propiedad pri

vada aparezca despojada de signif icaci6n política para reducirla 

a un elemento exclusivo de la esfera de los intereses privados 

que nada tiene que ver con el Estado. 

El desprendimiento del Estado respecto de la sociedad ci-

• Estas, recordemos, habían abolido legalmente la servidumbre y 
se habtan orientado a modernizar el aparato estatal prusiano 
para mediatizar la efervescencia social creada por la revolución 
francesa. Habían permitido sobrevivir a la burocracia, la que 
desde entonces tendría un amplio margen de maniobra respecto de 
todas las clases sociales. Vid supra, p. 22 y !!_!!. 
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vil supone tambi6n, en las reflexiones de Marx, la escisi6n de 

los individuos mismos: éstos poseen una vida pGblica en la que 

se presentan como ciudadanos (como "idealistas del Estado", se-

gGn la expresi6n filosófica utilizada por Marx), y otra privada 

en la que persiguen la satisfacci6n de sus intereses egoístas 

materiales. En aquélla los hombros son igualados políticamente 

haciendo abstracción de las desigualdades sociales reales. A 

través de la crítica a Hogol,Marx se ha introducido as! a de-

sentrañar la naturaleza de la dominación política en la sociedad 

burguesa; sintetiza la dicotomía que permito fotichizar esta do-

minación al señalar que 

• •.. los diferentes miembros del pueblo as! como los 
cristianos son iguales en el ciclo y desiguales en 
la tierra, son iauales en el cielo do su mundo polí
tico y desiguales en la existencia terrestre de la 
sociedad".~~/ 

As! pues, Harx se mueve en dos planos al analizar lo que 61 

llama el "Estado moderno": el esencial y el fen6menico, que co-

rresponden a la doble dimcnsi6n del Estado burgués mismo, esto 

es, el Estado que esencialmente responde a intereses particula

res y que, al mismo tiempo, se presenta como si fuera ajeno a 

esos intereses y como s!mbolo del interés universal. Marx ha rea-

lizado as! una doble crítica al Estado: por un lado al develar 

que la existencia del Estado est4 imbricada con la existencia 

de la propiedad privada; por el otro, al concluir que el Estado, 

~/ K. Marx, Cr!tica de la filosofía ... , 2.E. cit, p. 100 
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leJOS de representar el inter6s general, protege intereses par-

ticulares, en t~rminos filos6ficos !-1'1rX oxpuso: 

"El Estado constitucional es el Estado en el cual el 
interés del Estado no existe como inter6s real del 
pueblo ~s que formalmente /~ .. 7 el interés del Estado 
ha adquirido aqu! formalmente Ta realidad como inte
rés del pueblo, pero i~ua!mente no debe tener mlis que 
esta realidad formal¿ .. ~/ El elemento constituyente 
es la mentira sancionada, legal, de los Estados cons
titucionales, diciendo que el Estado es el interés del 
pueblo o que el pueblo es el inter6s del Estado. Esta 
mentira se harli patente en el contenido". 3~1 

Literalmente, Marx seftal6 en la misma obra que el conte-

nido del Estado era la propiedad privada. Los razonamientos de 

Marx comienzan Y" 11 llpuntar hiscia la cr!tica do la democracia 

representativa burguesa, cr!tica que desarrollará posteriormente 

con mot!vo de un ensaya de Bruno Dauer en torno a la concepción 

de derechos pol!ticas a las jud!os en Alemania. 

4. Burocracia, democracia y representatividad pol!tica. 

En el marco de su disertación sobre el Estado Marx intro-

dujo una ref lexi6n sobre la burocracia que interesa para nuestro 

estudio. La problematizaci6n te6rica acerca del fen6meno de la 

burocracia era, desde nuestra perspectiva, una consecuencia 16-

gica de la estructura misma del Estado prusiano; éste se apoyaba 

en dos bases paralelas constituidas por el cuerpo de oficiales 

l3,/ Ibid, pp. 82-83 
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militares y la burocracia civil, ambas esenciales para su fun

cionamiento.~l/ La tesis principal de Xarx en torno a la buro

cracia era que ésta se trataba de una corporación especial en-

car9ada de las funciones de organizaci6n y administración del 

Estado para 9arantizar, desde ah!, los intereses de los propie

tarios privados. Esto no si9nificaba que la burocracia se con-

formara como un brazo directo de los propietarios; ~staba obli-

9ada a presentarse como representante del interés general y des-

ligada de los intereses privados ce la sociedad civil: 

wLa buro-::racia os~ obligada, pues, a proteger la gene
ralidad irr.aginaria del interés p.'.lrticular, pllra pr.oteger 
a la particularidad imaginaria del intcr6s general, a su 
propio espíritu•. ~i/ 

Los funcionarios del Estado juqaban un papel importante 

en la filosof1a pol1tic1i de Hegel. La burocracia era designada 

por Hegel como la •conciencia del Estadow, como la •clase univer-

sal• en cuanto se despojaba -en el cuerpo filos6fico hegeliano-

de sus intereses privados para cumplir con el inter~s racional 

del Estado. En la teor1a hegeliana la burocracia estatal se ex

tra1a inicialmente de la capa culta de la sociedad civil y sufr1a 

una transformaci6n cualitativa al ingresar al aparato estatal: 

respvnc!.er1a al inter~s superior del Est<>do y no a los intereses 

particulares de la sociedad civil. Hegel prescntabll a los funcio

narios estatales completamente desligados de los intereses de 

23/ ~. Jos~ L. Mijares, ºlilit: Alejandro Nieto, op cit. 
24/ K. Marx, Crttica de la osofta ... , p. 60 
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clase; su existencia como ho~bres de Estado los obligaría a res

ponder, precisamente, a la raz6n estata1 . .?.2/ Tenían la funci6n 

de garantizar el 1nter6s universal en contra de los intereses 

particulares. Ya se hab!a seftalado que para Hegel en la sociedad 

civil los individuos se limitan a observar su interés particular 

y a oponerse al inter~s de la comunidad. Esta actitud s61o podía 

ser contrarrestada, segan Hegel, por un cuerpo de funcionarios 

alejados de la csf~ra do los intereses ccon6micos y c~p~z, por 

ende, de servir al interés estatal sin ninguna interferencia de 

los asuntos privados. As! pues, la concepci6n hegeliana de la 

burocracia era una prolongaci6n directa de s~ idea del Estado. 

El Estado, racion11l en s! r:11smo y por lo tanto, poseedor de una 

existencia universal, antecedía a la socled11d civil y se situaba 

por encirna de los intereses <lo clase. Por consiguiente, el Estado 

podía ser considerado como la realización de la razón y la buro

cracia la que lle\•ara " término pr:-tíctico est.1 realizaci6n. 

Marx refuta esta idea al explicar que los funcionarios del 

Estado poseen una doble cualidad: trasladan r-cs intereses parti-

culares a la esfera estatal pero salvaguardan el interés del Es-

tado no como interés universal. air:o como intct·és <le la propiedad 

privada. Dicho de otra forma, no pueden considerarse aislados de 

sus intereses como hombros privados, pero estos intereses resultan 

25/ "El servicio pOblico -escribi6 Hegel- requiere, por el con
trario, el sacrificio de la satisfacci6n independiente y discre
cional de los fines subjetivos y proporciona, justamente por ello, 
el derecho de encontrarlos en la prestac16n adecuada de un deber, 
pero s6lo en el la C •.. ) El empleado no es llamado pan1 una ind i-
v idua l prestaci6n contingente de servicio, como el mandatario, 
sino que posee en esa relaci6n el intorós principal de su exis
tencia espiritual y particular". G. F. Hegel, oo cit, p. 247 
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secundarios ante 111 impos1ci6n <!e l.:i l6c;ic.:i estatal, es decir, 

ante la necesidad de adaptarse y comprometerse con el manteni-

miento de los intereses de la propiedad privada. Marx resumió es

ta doble naturaleza de la burocracia al señalar que, 

•1os asuntes y actividades dol Estado est~n l1gados a 
individuos (perol no el individuo físico, sino ol in
div!duo pol~tico, tomado en su condición de miembro 
del Estado· y que "los asuntos y actividades del Esta
do no son mtís que los ~o<l.:;.:; :le existencia ''i actividad 
de las cualidades sociales de los hombres". 26/ 

Del análisis que rcal1zG Marx sobre la burocracia se pueden 

desprender varias cancluslonea: 

l) s1 la existencia de la burocracia se basa en la oposición 

entre el interés general y al intcr6s particular entonces, con-

cluy6 Marx su ra~onam1ento, la burocracia sólo puede desaparecer 

cuando estos intereses d~Jcn de ser antng6n1cos: 

"La su¡>resi6n de la bu1·c.:=::-~cia e6lo es posible cuando 
el interés 9eneral viene a ser realffiante interls par
ticular y no coma en Hegel puramente en el pensarn.l.anto, 
en la abstracción, lo que no puede hacerse sino cuando 
el interls µarticular llegue a ser realmente interés 
general". 3]_/ 

2) Si la burocracia debo salvaguard~r el interés del Estado, 

entendido éste como el interés de la propiedad privada, es dable 

inferir GUC la burocracia no determina el contenido de clase del 

Estado. En otras palabras, ta naturaleza de clase del Estado no 

se def1nir1a ¡><>r la extracción social de los funcionarios. 

26/ K. Marx, Crttlca da la f11osof1a •.• , pp. 30-31 
21¡ !bid, p. 62 



107 

3) Directamente ligada con el planteamiento anterior, la 

idea sobre la imposibilidad de cambiar la orientación del Estado 

a partir de la ocupación de puestos en el interior del aparato 

estatal. Esta idea, no explicitada por Marx en este momento, ser!a 

desarrollada abiertamente al afta siguiente (1844) en su cr[tica 

a Arnold Ru~e Al 3bord~r el problem~ de ln5 posibilidades de 

actuación de la administración pObllca prusiana frente a la po

breza. C..i.be señalar que l.-~ i.mport..i.ncia de este esbozo sobro la 

relación entre burocracia y Estado radlca on que constituyo uno 

de los primeros apoyos teóricos do Marx que le permitir4n anali

zar postcri.or:ccntc 14 derrot.ll c!e la burquo!i!~ .:ilcm:tnll frente al 

Estado en la revolución de 1848. 

Otro elemento que surge colateralmente en la discusión filo

sófica de Marx en torno al Eutado es el que se rcf iere al poder 

legislativo. Marx seftala que la propia ~XiGtcncia de un ~stado 

pol!tico se?.:i.rado y por cncir.'la de ln socí.cd.'ld civil e:-:prcn:i L1 

existencia de una contradicción vertical entre el Estado, repre

sentado en el monarca, ;· el pueblo. Plantea que Hegel no ignora 

esta contradicci6n sino que, por el contrario, la asume y concibe 

la necesidad de una mediación cnt.rc ambos elementos: ésta serla 

la función del poder legislativo. La función de mediación supon1a 

en la teor1a hegeliana que el poder legislativo estuviera conf i

gurado por dos principios: por un lado el principio soberano que 

nombrar1a ..i.l poder gubernativo como su representante; por otra 

parte, el "elemento constituyente" que se formar1a con las cla

ses o estamentos de la sociedad civil. Oc esta manera, Hegel re

solv1a -según el razonamiento de Marx- con el poder legislativo 
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la oposición entre las dos esferas; el poder legislativo servi-

r[a de punto de confluencia de la sociedad civil con el Estado. 

Debemos precisar, apoyándonos en las in terprct.1c iones que se han 

hecho sobre la filosofía pol!t.ic.:i :·,cgcliana, que la forma políti-

ca más adecuada par.:. que el E,;tado cohesionara y organizara ra-

cionalmcntc a l.a socicdnd civl 1 crt'l, para. Hegel, La monarqut.a 

y no la democracia parlamentaria. En su opinión la subordinación 

del rey ~ un parlamento y l~ divisi6n de poderes sólo provoca-

rían la p6rdida de la "crganlcídad" del Estado; por esta razón 

sólo adtnitt:.:i un s.ist:cm~ !~cp1·cser:.t.:it1vo de corte esta.mental basa-

do en corporaciones, tal y como entonces cataba con[igurado en 

Prusii>. 281 Pari> Hegel el peder l.:.g1sl11t1•:0 garantizaba, además, 

que la oposición 5e ccnc!l1ara con el Estado. De hecho esa había 

sido la intencionalidad pol!t1c.~ de Federico Guillci.-mo III, rey 

de Prusia cuando, frente a las demandas de la burguesía liberal 

de constituir Un3 asarnblo~ rcprcsentativ4 l" sufragio universal, 

creó en 1823 las dietas provinc1ales, cuyas atribuciones y pode-

res eran tan limitados que, en opinión do Auguste Cornd, "no re

presentaban nitis que ur.a caricatura de p.:.rl11mento" .~/ El que 

Hegel tuviera como interlocutor al gobierno prusiano al exponer 

su filosofla del derecho no es una hipótesis documentalmente com-

28/ "Por sí mismo se ev·idencia -señaló- el interés de que entre 
TOs diputados se hallen personas para cada gran actividad social, 
por ejemplo, para el comercio, para la industria, etc., que la 
conozcan profundamente y pertenezcan a ~lla l~·~7 Si los diputa
dos son considerados representantes esto tiene un significado 
orgánicamente racional s6lo cuando so comprende que no son repre
sentantes de individuos ni de una multitud, sino representantes 
de una de las esferas esenciales de la sociedad, representantes 
de sus grandes intereses". G. F. Jlegel, op cit, p. 228 
29/ Auguste Corno, ~~· tomo I, p. 18 
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probable, pero s[ es sugerente el hecho de que la reforma pal!-

tica se llevara a cabo en 1823, es decir, poco después de la pu

blicación de la rilosof!a del Derecho hegeliana. Sobre la argu

mentaci6n hegeliana para la existencia del poder legislativo, 

Marx consideró que la conciliaci6n de intereses opuestos en el 

poder legislativo er., una ilusión: sin cmb.nrgo, no desdeñ6 la 

posibilidad de un acuerdo eficazmente mediador entr<? el Estado 

yla oposición: 

"Lo que CeG(?A Hcge l, ' l..\ rcA lid ad del acuerdo' y l~ • im
pos1bi lid.:id de l.:i opos1c~ón hostil• no es 11lcl\nzado en 
ella, es verd.:id: 1:1:ís bien se quad.-. en la posibilid11d del 
acuerdo. Pero es esta la ilusión formul.-.da de l.-. unidad 
del Estado pol!tlco consigo mismo/~ .. / De esta unidad 
corno principio m.:itcri4l, es decir, -de-tal mllncr,1 qua no 
solo se unen dos princípins opu~stns, sino que su unidad 
sea la naturaleza, 14 r4:6n <le existencia. Este momento 
del clemanco constituyente, ea lo romjntlco del Estado 
político /~ .. 7 Depende del statu quo rel\l de la relación 
entro el ~lc~ento constituyente y el elemento sobar4no, 
el que esta ilusi6n sea una ilusión cf icnz o un enqaño 
consciente de s! m1smo. En cnnto ~ue ln clases y el oo
der soberano est~n de acuerdo de lecho, se entienden, 
la ilu~t6n ,Ja ffll \Jn,<l~d A5en~inl e~ un~ 1lusí&n rcnl y, 
por lo tanto, ehcaz". }Q/ 

Además de concil1.-.r n la oposición con el Estado, el apara-

to legislativo permite otro aspecto de la mediación al constituir-

se para Marx en el Onico medio de existencia pol!tica de la so-

ciedad civil. La actividad pol!tic<1 de los individuos se cons-

trifie as! "' 14 •lección de representantes para la Cámara. Desde 

esfe momento Marx se encuentra con el fen6meno de la representa-

~Q/ K. Marx, 9~. p. 116 (el subrayado es nuestro). 
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tividad pol1tic.1, es deci:r, de la trM1sfcrencia del poder del 

pueblo en delegados ~ue sc ~onst1tuycn como sus representantes. 

Encuentra que el pueblo sólo se constituye como sujeto político 

por medio de los diputados y este hecho lo relaciona con el fen6-

meno de separación del Estaco respecto de la sociedad civil, que 

hace que 6sta 6ltima aparezca como un.1 esfera :>o-pol[tica. Si a 

la organ1zac16n social se !e dcspOJ3 de toda actividad pol1tica, 

entonces el ;-:oder legislativo se convierte en el Qnico medio 

-corno ya se ~3 <!icho- de c>:1!it.cnci.'.\ pol!tlcn de los ciudadanos: 

'"La te:1dünc!.a de l.:i sociedad c:.v.í l. A tr.:insforrnnrsc en 
sociedad politica o a hacer de la sociedad pol[t1ca la 
soc~cdad rea~, ~~~rece como la tendencia n participar 
de manera tan general como sea posible en el poder le
gislntivo" . .ll_/ 

Sin e=barqo, Marx sc~alA quo en ol Estado rnoderno el pueblo 

en su totalidad no puede tener presencia en el aparato leg1slat1-

vo, pues esto equivaldr1a a FOner en crisis el principio repre-

sontativo de la socied~d civ!l con respecto al Estado político. 

5610 el hombre, tomado en su condición de individuo, participa en 

el Estsdo: 

"Que la sociedad civil penetro pues, en ~y !:i es po
sible lntecramente en el poder leaislativo, que la so
ciedad civil real quiera sustituir a la sociedad civil 
ficticia del poder legislativo, no es otra cosa que la 
tendencia de la sociedad civil a darse una existencia 
ool!tica o a hacer de su existencia política su exis
tencia real".~/ 

31/ K. Marx, Cr1tica ... , p. 148 
32/ Ibtd,pp. 147-148 
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Si esto sucediera, si coincidieran la sociedad civil y la 

sociedad política, entraría en crisis la función del poder le-

gislativo, perderla su car5cter representativo y se superaría 

la irracionalidad de la vida social expresada en la alienac16n 

pol!ticn. Se estar!..-in consruycndo los cimientos de una demacra-

~ia rea 1 que para MilrX, como vcrcrno:; cnsegu ida, tr.:isc iendc los 

límites de la represcntatividad buraucsa. 

El aparato legisl.'.ltivo es considerado, adem.1s, como un 

vehículo del ejercicio del poder gubernativn en la medida en 

que constriñe la parcicp.'.lción polfclca de la oposición a un 

solo espacio: la c6mara de representantas. Hegel demuestra una 

aguda visión de estadista al señalar la doble función del apara-

to legislativo en la conservac16n de la estabilidad política: 

1) permite aparecer qua ol peder c;ubornílmcntal no es autorita-

rio porque abra espacios de p.~rticipación al pueblo y 2) coopera 

para crear ln ilusión en el pueblo sobro su existencia pol!tica, 

para hacerle creer que tiene poder de determinación ~obre los 

asuntos del Estado: 

"Esta posición /Ia del legislativo7 -<:!ice Hegel-· tiene, 
al. mismo tiempo-;- la sign1f 1cac16n-dc un11 mediación co
man con el poder gubernativo organizado, con el fin de 
que el ooder soberano no aparezca aislado como un ex
tremo y, consiguientemente, como una simple autorid,,d 
soberana v como algo arbltrar10,para que los intereses 
particulares de los municipios, las corporaciones y 
los .individuos no se vean aislados y, sobre todo, para 
que los indiviauos no lleguen a pensar que una muche-
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dumbre y un .. 'l r.:.1nn son la cxoresi6n inoro.."ínicü. del 
ensamiento v la ~oluntad de un oodcr-simnl~mentc 

Ce masa frente al Cst.i. o ore: .. n1co ... l}_/ 

La oposici15n, llega a decir Ilegal, dej.~ de ser t.:il; se 

convierte al entrar en el legislativo en tan sólo una aparien-

cia, y esto supone que l~ misma oponici6n a~·uda n l~ conserva-

ci6n del Estado: 

"De este modo -<.i1ce Hegel- li\ oposición se degrada 
por n! misma al plano de una apariencia. Si la opo
s1c16n, en cuanto representa un fcnGrncno no ~fccta
sc solilrr.cntc ~"l la supcr!1c10, sino que se convirtie
ra realrnentc en un3 opos1ci6n suut~ncial, ol Est~do 
so ver1ll en trance de dcs~p.J:.·ccc1···. J.;/ 

Marx no critica n licgcl en ente ¡Junto. P4rccc conocer las 

implicacion<>s polS:tic."; qua tiene <>l .>pil!"l>to legisl11tivo en fa-

vor del Estado. Sus comct1tarios m~s bien ne refieren ~ las con-

secuencias que tiene para el pueblo y la oposici6n: 

i) La p<>rt.icipaci6n pol!tica de 101> ciud.;idanos se r-educe a 

un solo espacio que es otorgado "desde arriba" por el Estado. 

33/ K, Marx, Critica ... !versión de Wenceslao Roces en Marx-Engels, 
OF, tomo I, Cl.t, p. 379) El S:'lbrayado es nuestro. SegCln Cor-ne1,}ie· 
~3el era cont:rdr-io no sólo de la democracia, sino de la monarqu!a 
constitucional, pero para mantener la congruencia de su teor!a 
filos6fica se habla visto obligado a conceder lil p11rticipaci6n 
de la burgues1a en al gobierno a tr~v6s de la burocracia y el 
parlamento estamental: "'como Ilegal veta en el Estado lil realiza
ci6n de la raz15n, y por lo mismo de la libertad, no podía atri
buir a la monarc¡ut,~ un poder completamente arbitrario y absoluto, 
que serta contrario al carácter rilcional del Estado, y c¡uer!a li
mitar su poder dándole la forma pseudo-constitucional que entonces 
tenía en Prusia. Ello respondía, por otra parte, a su deseo de 
hacer algunas concesiones a la burgues1a, cuya importancia y cre
ciente papel en el dominio económico y social 61 ve1a"'. 1\uguste 
CornG, ~. tomo II, p. 384 
_1!/ K. Marx, CrS:tica ... (versi6n de: W. Roces) op cit, p. 382 
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ii) la castración do la capacidad de auto-organizaci6n inde

pendiente de las masas y do su potencial postura anti-estatal. 

Su conversi6n , por tanto, en objeto ool!tico manipulable dentre 

de los marcos del ~stado: 

" •.. 'su pensamiento y su coluntad org~nicos' no deben 
convertirse en un 'pensamiento y una voluntad contra 
el Estado', ya qua esta dirocci6n determinada consti
tuye un pensa~iento y una voluntad 'organ1co5'. Del 
mis~o modo, esta 'potencia do ~asa' debe seguir sien
do simplemente una 'potencia de masa', de tal modo 
que la penetraci6n es ajena a la masa, razón por la 
cual 6sta no puedu ponerse en movimiento por s! misma 
y, por tanto, s61o puede ponerla en movimiento los mo
nopolizadores del'Estado orq5nico', explot&ndola como 
un poder de masa". ~~/ 

111) La oposición se legaliza, se abren canales institu-

cionalcs para enfrentar al Estado y se garantiza la desorgani-

zac16n de las masas: 

"¿En qué, pues, parecen los estamentos servir de me
diadores con este extremo? Simplemente en que' los 
intereses particulares de loH municipios, las corpora
ciones y los individuos 'se atslan' o en que sus in
tereses ai~la~os a ustan r med1ac16n de los estameft-

tos sus cuentas con e Esta o/ ... Los estamentos s o 
garantizan al Estado contra la masa inorg4nica por me
dio de la desorgani%ac1ón de esta masa". 1!_/ 

Otro de los temas que Marx toca siguiendo con su refle-

xi6n sobre la separación entre el Estado y la sociedad civil es 

el de la democracia. Esta es abordada como una forma superior de 

35/ K. Marx, cr1tica ••. , (versión de w. Rocen) ~· pp.379-380 
~!/ ~· p. JBO 
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organizaciGn hurna~a donde se lleve a cabo la unidad de lo pO-

blico y lo pr1vado. 

En el =edioevo existía la unidad entre vida pQblica y vi-

da privada, ccmc hemos apuncado ya. Esta unidad representaba la 

En el Estado moderno no puede existir la democracia porque 

ese Estado encuentra su base en la separací6n del Estado raspee-

to de la soc1adad clv1! y, por lo tanto, supone la desigualdad 

social real, as decir la opoaici6n entre el lntcr6s universal y 

el parti-zular. 

La "verdadera democracia" car• para Marx aqu6lla en donde el 

Estado pol!t!co ~P, !unce e~ lu sociedad civil, osto es, donde de-

saparece el Estado polltlco como tal: 

"Los francesas modernos han intarpret.~do asto diciendo 
que en la verdadera democracia desaparece el Estado po
l!tico. Es cierto en ~l sentid~ de que en tanto es Esta
do pol~tico, c;u~ e:J cc~:;t.!.tu~iún, y.:i no vale para la to
talidad". r!_/ 

En esta lógica, Marx entiende que la verdadera democracia 

supone una transformaci6n substancial del statu quo, porque el in

ter~s particular coincidir!a con el interés general. Nuestro au-

r!_/K. Marx, Cr!tica ..• , p. 42 
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tor todav!a no estS en condiciones de proponer las v!as por me-

dio de las cuales se llegarS a esa autóntica democracoa.* Pero 

es que se trata de un razor.amiento filosófico que intenta demos-

trar lógicamente que ci Estado moderno carece de un carScter de-

mocr!tico real. 

En la Critica ... Marx expone que la democracia se caracteri-

za por la existencia humana, y no sólo legal, del individuo: 

"La democracia 0s a todas las otran formaa pol!ticas 
como la religión lo es a su Antiguo Testamento. El 
hombre no existe a causa de la ley, sino que la ley 
existe a causa del ho~bre: es una existencia humana, 
mientras que en las otras !orm.:.s por!ticas el hombre 
es la existencia legal. Tal es la diferencia funda
mental de la democracia". l.!!./ 

• Cesare Luporini señala, con razón, que el desarrollo completo 
de la democracia es, para Marx, la superación de la escisión de la 
"vida real" y la "vida pGblica"; sin embargo, a nuestro juicio, 
Luporini comete un error al sostener que Marx veía al sufragio u
niversal como el instrumento por medio del cual s~ pod!a aspirar 
a la "verdadera democracia". c;:.ú:. cesare Luporini, "Lo político y 
lo estatal ... • en varios, Marx y su cr!tica de la pol!tica, M~xi
co, Nuestro Tiempo, p. 58. Nosotros pensamos que Marx no ubica el 
problema de la superación de la dicotom!a entre vida pGblica y 
vida privada en la adopción del sufragio universal, sino en la su
peración de la esencia de todo Estado, es decir, en la superación 
de la propiedad privada. Michael Lowy confirmar!a esto cuando pre
cisa que la posición de Marx "ante la repGblica burguesa es clara: 
la repGblica norteamericana y la monarqu1a prusiana son simples 
formas pol1ticas que encierran el mismo contenido: la propiedad 
privada /~ .. 7 "Ccnclusi6n impl!cita: lo que hay que cambiar no es 
la forma-poT!tica (rcpüblica o monarqu1al sino el contenido social: 
la propiedad privada, la desigualdad, etc." Michael Lowy, op cit, 
pp. 65-66 
1~1 K. Marx, Ibtd, p. 41 
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De este modo, la democracia será la autodeterminaci6n del pueblo: 

"En la democracia la constitución, la ley, el mismo 
Estado s6lo son u:rn autodct<:>rminaci6n del pueblo, un 
contenido determinado del pueblo, en cuanto este con
tenido es constitución pol!tica". 12_/ 

Corno puede apreciarse, 1-\ .. "lrX presenta illgunos atisbos de lo 

que constituirá su teoría rovolucionarla. La extinci6n del Estado 

se prescnt~ J'l:l como un.'.1 ne-ces 1dad, porque la cxi s tenc il'l de un Esta-

do pol1tico es la sanci6n de la contradlcci6n entre lo pGblico y 

lo privado. 

Queda claro pues, que p~ra Marx 13 democracia es un estadio 

a conquistar. Pero un estadio donde lo humano sea la nota dominan-

te y donde impere la lib<>rt.~t!. ~::i un plar1tear.d.cnto 16gico-filos6f ico, 

sin duda. Pero eso no le quita su osoncla radical como aspiraci6n 

hist6rica. Cierto, Marx carece de muchos elementos emp1ricos pero 

prepara el camino que habrS. de and"r dcsputis. 

El inanejo te6rico del problema de ld dümocracia ~crS. tratado 

por Marx en escritos posteriores. Pero es necesario dejar planteado 

aqu1 que las ra1ces de sus disertaciones posteriores sobre el tema 

estS.n plasmadas de la cr1tica a la filosofía pol1tica de Hegel. 

39/ K. Marx, Cr1tica •.. , p. 42 
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IV. DE LA CRITICA DE L;, FILOSOFr;, ,\ LA CRITICA DE Lt\ POLITICt\ 

"La diferencia entre el hombre religio
so ~l el ciudadano es la mlsma que exis
te entre el comerciante y el ciudadano, 
entre el jornalero y el ciudadano, en
tre el terrateniente y el ciudadano, en
tre el individuo viviente y el ciudada
no. La contradicción entre el hombre po
ITtico y el hombre religioso es la misma 
contradicción que existe entre el cito
YS..!l :t el bourqeoís. entre la piel ac;-
le6n ool!tlca del mie~bro de la sociedad 
burgues¡i ~· º"e mismo miembro". 

Karl Harx. La cuesti6n Jud!a (1844) 

l. Perspectiva general: los Anales franco-alemanes 

Antes de que en Kreuznach durante julio, agosto y septiembre 

de l.843 Marx elaborara sus reí lexiones cr!tic'"' sobre Hegel, ya 

hab!a recibido ~n enero de ese mismo año- la propuesta de Arnold 

Ruge de emprender juntos la edición de una revista. La censura dol 

gobierno prusiano se habfa acentuado y ol resultado fue la prohibí-

ci6n de los Anales Alemanes (que dirig!a Ruge) y la clausura, en 

marzo, de la Gaceta Renana. Se nbri6, para Marx y Rugu, :.:n perlo-

do de incertidumbre y desorientaci6n en cuanto al ejercicio de la 

actividad pol!tico-intelectual. La nueva revista proyectada signi

ficar!a la uni6n de los esfuerzos cr!t:.icos de intelectuales y po

l!ticos preocupadospor las condiciones -sobre todo pol!ticas- de 

Alemania. As!, en alguna medida, se reorientar!a la acc16n de Marx 

y Ruga reci~n despojados de sus respectivos medíos de actividad. 
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En r:iayo Ruge, M.~rx :i f'roebel (editor .~lem.1n interesado en el pro

~·ectol firmaron el contri\to de la nueva revista. ~larx ganaría 50 

t&leros al mes con lo cual remediaba, de momento, su precaria si

tuación económica. 

El aspecto que se impon!a, desp~6s de firmado el contrato, 

era el relacionado con el lugar de publicación de la nueva revis-

ta. Al mismo tiempo se de~1n!r!a la orientación pol!tica y el ob

jeti\•o de la publicación. En cuanto a lo primero se pens6 como e-

ventu:1les lug.~res ca Ll edición Zurich, Brusela¡; ;· Par!s. Los dos 

pri~eros ofrec!an conciciones 1dóncns en lo que a libertad de pren-

sa se rcfer!a; pero el ambiente pol!tico intelectual ah! imperante 

hac!a difícil pensar en una influencia exitosa de la revista. Pa-

r!s, en cambie, ofrcc!a un escenario polttico más avanzado y un am-

blcnte intelectual más propicio para que la nueva revista rindiera 

frutos provechosos. Pero •no se trataba sólo de un prnblcma d& e-

lección cl~1 Jug;;•· ele la impres16n: era la misma cultura filosóti-

ca la que necesitaba impregnarse de la carga revolucionaria propia 

del esp!ritu franc~s. Por lo tanto, desde el primer momento de la 

discusión acerca de la posibilidad de crear un nuevo órgano, Marx 

se habta expresado categóricamente a favor de una colaborac16n 

franco-alemana•.!/ Con su tradición revolucionaria, en efecto, Fran-

cia se erigta corno el centro pol!tico de toda Europa al momento de 

concebirse la idea de la publicación de la revista que, posterior-

1/ J. M. Bravo •1ntroducci6n" a los Anales franco-alemanes, en 
Rarl. Marx y Arnold Ruge, Los Anales franco-alemanes, narcelona, 
Ed. Marttnez Roca, 2a., l~p. 
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mente, se llamarfa los Anales franco-alemanes. En París particu

larmente hac!an eclosi6n 111s más divcrs;is corrientes liberales 

radicales, socialistas y comunistas. El ambiente francés estaba, 

para decirlo slnt~ticamentc, altamente politizado: "Todos los co-

laboradores de los Anales Franco-Alemanes, se hallaban unidos al 

menos. en consideCar a Pc.'\rts, a la par, corno paraíso e insp1raci6n. 

Sus expectativas estaban justi!icad11s por cuanto las revoluciones 

de 1799 y 1930 hab!an convertido a Par!s en el centro indisputado 

del pensamiento socialista. La 'monarqu!;i burguesa• de Luis Felipe 

se estaba acercando," su fin y con\• i rtilinc!ose en rn.1s conservadora; 

las leyes sobre la censura se h;ib1an endurecido y, a partir de 

1940, el Gobierno estu\'o domin.>do por el ántiiiberal Guizot. Mas, 

no por ser semiclandestína, era menos viva la actividad política, 

}' all! proliferaba una bulliciosa variedad de todo tipo concebible 

de sectas, salones y periódicos. cada uno do los cuales proclamaba 

alguna forma de socialismo".~/ Además de esta ntm6sfera pol!tico

intelectual, Par!s proporcionaba la posibilidad do una estrecha 

colaboración entre la tradición revolucionaria francesa y la filoso

fía alemana radical. La idea de una alianza entre estas dos tradi

ciones encontraba, por fin, cauces concretos de realización. As!, 

se abr!a el camino para la futura edición de los Anales ... 

El objeto de la revista estaba claro: la colaboraci6n de fran

ceses y alemanes. En cambio, el objetivo y la l!nea política se 

!_/ David ~!cLellan, Karl Marx: su vida ... , ~ cit, p. 95 
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discutieron entre algunos de los colaboradores. Se hacía eviden-

ta, por lo manos, que la nu"':" public'1c16n se opondría tenazmen-

te a la monarquía prusiana que ahogaba todo intanto de actividad 

cr!tica independiente. El rechazo que los col'1boradores de los A-

nales .•• sentían por el gobierno prusiano se hacía evidente a ca-

da l?lOmento. Marx, por eJcmplo, a!irm'1ba que "la esencia de lamo

narqu1a es el hombre envilecido, despreciable, deshumanizado".l/ 

Para 61, en Prusia "el re¡· os el sistc""'1. f:s la ª"ica persona pol!-

tic a. Su parsona l idad detcn:i1 na el sí stcma. !.o 4ue hace o lo que 

se deja hacer, lo que piensa o lo que dtce, us lo que el Estado ha

ce o piensa en Prusí.'l" . .:!./ Ese p-odor cu .. '\!ii ilhsoluto del Rey en Pru-

sia era producto, a los ojos de Miirx y Ruge, ce la s1tuaci6n genera-

lizada de atraso que vivía Alemania. Xarx sefialaba por su parte que 

"el mundo de los filisteos m.Ss perfecto, nuestt·a Alemania, tenía, 

obviamente, que permllncccr complct.nmcntc rctr,.].sa.do con respecto a. 

la Revoluci6n francesa, restauradora del ho~bre: y el Aristóteles 

alem&n -<:onclu!a Marx- que a partir de esto pretendiese elaborar 

su política tendría que empezar diciendo 'El hombre es un animal 

social, pero completamente apolftico' ... ".?.!As!, existía censen-

so en considerar que Alemania estaba en un franco retraso respecto 

de otros lugares del concierto Europeo. Pero Marx declaraba su fe 

en que muy pronto la s1tuaci6n cambiaría: "ningGn pueblo desespera 

.Y 
4/ 
~/ 

Carta 
p. 53 
Idem 
_!bÍd' 

de Marx a Ruge, mayo de 1843, en ~os Anales ...• 2E, ~· 

p. 52 
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y aunque se vea obligado a esperar por obtusidad, llegar~ un 

d!a, despu~s de muchos aftas que, en un alarde de repentina in

teligencia, llC?var5 a c,1bo sus m5s elevados deseos". !!/La pers

pectiva que? espC?raba el pueblo alernjn era -segan Marx- inevita-

blemente la revoluc16n: "Quiz.1 pued,1 hacerse? flotar durante mu-

cho tiempo una nave cargada de locos, cmpuJada por el viento: pe-

ro llegar!a igualmc:1tc ,, su dC?stino, pcrqt:c los locos no lo cree

r!an. Ese desti:-.o es l.1 revcluc.16n que nos domin,1". I./ ¿Qué car5c-

ter tendr!a, sC?gOn Marx, esa revolucl6n que esperaba? Segan él, la 

revoluc!6n traer~) co~o rcsult~do, p~ra Aleman1~, un Estado demo-

cr.1tico. AdemSs, e¡ movimiento revolucionarlo s6lo pod!a efectuar-

se, en la opin16n del autor, por una alianza entre la humanidad 

doliente que piensa y lll hu:n.lnldad pcnn.l:ite opr1rnid<1.!!/ Como vemos, 

esta creencia revolucion.>rill de Marx no cucaba fundamentada consis-

tentcmente; cr4, m~s bien, una <l~clo~~c1Gn <l~ Ce y una muestra del 

fervor revolucion.u·io que lo rodc.1b.:i. ,\ lo sumo, ! legaba 11 vislum-

brar un elemento que mane)ar! posteriormente: la conjunci6n entre 

los oprimidos ;- los filósofos como requisito insustituible para la 

revolcHín. 

Ruge por se 111do -<JUC no cre!a f11ct!blc un movimiento ,;evolu-

cionario en Alemania- plantc6 en t~rminos expl!citos el objetivo de 

los Anales •.. : HLo que queremos fundar en Par!s es un órgano con 

el que juzgar escueta pero inexorablemente a nosostros mismos y a la 

§/ Ib!d, p. 50 
J./ -~- Ib1d, p. 46 
lj Ibid, -P:-56 
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misma Alemania". 2/ 

En efecto, la crítica se configuraría como el hilo conduc-

tor de la revista. Esto, producto de la colaboraci6n de políticos 

e intelectuales franceses y alemanes, generaría -si la empresa te-

n!a ~xito- el despertar pol!tico de Alemania. No se trataba de que 

la revís~~ fuera u~ 6rgano de l1tcratur~ socialista o comunista. 

Marx mismo conceb!a estos cuerpos te6r1cos como dogmas que .intcn-

taban oponer a lo real un paradigma idealmente elaborado. La re-

vista, más bien, deb!~ partir de 13 critica de to existente para, 

de ah!, contr ibu i !" ~l su supcr41c iGn. He aqu { como ~tarx expuso ele-

cuentemente su particular v1si6n do 14 !uturi.'\ rcvinta: 

"Si la construcción del futuro y la lnvencí6n de una 
fórmula pcrcnncrncntc actu~l no es obl1gaci6n nuestro, 
~a.n.t.o mtí!i evidente resulta que tenemos que actuar so
bre el presente, a través do la crítica radical de 
todo lo existente, r.:idicol en ol acntl.C!o ·ae que la 
cr!t1ca no 3e asust~ n1 frente n los rcsult~dos lo
grados ni frente al conflicto con las fuerzas exis-
ter.tes. 
Esta es la razón por la que nosotros no tendríamos que 
alzar ninguna bandera dogmática; todo lo contrario. 
Tenemos que intent..:u.- acudir en ayuda <le los dogm~ticos, 
a fin de que se aclaren a s! miamos sus propios prin
cipios. As!, sobre todo, el comunismo es una abstrac
ción dogm~tica, con lo cualme refiero, no a cualquier 
pres~nto y eventual comunismo, sino m&s bien al comu
nismo realmente existente, tal y como lo profesan Ca
bet, Dézamy, We1tling, etc ... " .!E/ 

La crítica que se realizaría en los Anales ... tendría como 

objetivo privilegiado la religi6n y, sobre todo, la política. A 

2/ Carta de Ruge a Marx, agosto de 1843, en Los Anales ... , 
2E cit, p. 65 

10/ Carta de Marx a Ruge de septiembre de 1843, en Los Anales ..• , 
~ ~ • .P· 67 
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estos elementos -afinn.:lba Marx- .. hemos de remitirnos, tal como 

cstc1.n, y ~o contr.:iponerlos a cu~i.lc¡uicr sistema, corno hace por e-

jemplo, en el Voyage en Ic<tric ¿v1.•Jo a Icari<t, obra ut6pica do 

Etienne Cabc,!;_7". _!l./ ,·,st pues, l.• pol!tic<t devcní<t el centro de 

la actividad crític11 do los colabor.•dorcs de 111 nueva publ1caci6n. 

El c<tráctor de la futura revista embonaba c11si a la perfcc

ci6n con l<t prop111 evoluci6n intelcctu<tl de Marx. Por aquellos 

d[as en que se estaba af1n11ndo la !inca do la publicaci6n, Marx 

estaba ocup,'ldO en la cr!t.1ca a Hcqcl •; cgtudiG ~ ~taquiavclo, Mon-

tesquiau y Rousse4u y, ndcmjs, 1,~y6 obr~s .l.Cerc~ de l~ historia 

reciente de Fr~ncia, Ingl~tcrr~, E~t~dos Unidos y Suecia.•• Todo 

ello l~ hacfa baJo el impulso l6ry1co que lo daba la propi<t cr!ti-

ca a la filoso!"í.:i del Estildo de llcqcl. L<t cr!tic<t de l,, roligi6n, 

cuyo artífice principal -no el Onico- en Alemania era Feuerb<tch, 

d-escmbocaba, p.,r.-. M.:irx, en la cr!tic.'1 de lA filosofía do llegol. 

A su vez:, esta crítica avanºz:A:-!a hacia una radiclll crítica polí-

tica, es decir una crítica del Estado exiatonto. Este paso de 

traslaci6n do una critica a otra, era fundamental para Marx. La 

crttica de la filosoft.:i. pol!tica de lleqcl le hl1bía enseñado que 

era preciso, ahora, cm~render la crítica del Estado. En años pos-

11/ Idem 
.-La°fUtura contribuci6n do M11rx en los Anales ... -<:¡UO sería, co
mo hemos dicho. una revista cspcctficamcnte polftica- fue uno de 
los factores -no el Onico- que lo llevó a la cr!tic.:s do Hegel. Pa
ra su intervención en la revista "Marx sintió la necesidad de un 
marco crítico más sitemático y decidió enfrentarse con l<t filoso
fía política de l!egel, en especial tal como venía formulada en la 
Filosofía del derecho. Todos los discípulos de l!cgol, m.'.in pronto o 
m3s tarde, tuvieron que hacerlo cuilndo so puso en claro que el go
bierno pusi11no no d11ba muostr.:is de convertirse en ol 'Estado racio
nal' de Hegel•. o. McLellan, Karl Marx. Su vida ... , º2 cit, p. 81 
•• Cfr. A. CornG, 9E cit, Tomo 1!, p. 373 - --
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teriores asumirá la convicciór. de que, para hacer la crl'.tica del 

Estado en una forma completa, había que remitirse al estudio de 

la anatoml'.a de la sociedad civil para lo cual la crítica de la 

econom1a pol1ticn era insoslayable. Por el momento, Marx consta-

taba que el lugar donde habían llegado sus estudios y conclusio-

nes, entroncaba ndccu3damcntc con l~ nütur~lczn de los Anales ... 

En octubre de ese 1643 Marx se trasladó a Par!s dispuesto a 

trabajar arduamente en la rev1sta. ~ontrd los planes concebidos, 

los Anales ... r.o recibieron la colaboración de los franceses. 

Proudhon y Louis lll.:>nc, que habían "ido ir.•;it.->dos a formar parte 

del equipo editor, declinaron su participación. Con todo, la re-

•:is~n ._,i6 la luz a principios de lB·;.i en su primer y Gnico name-

ro. La gruesa revi5t'1 se con!on"6 de •:nr1os arc!culos de los cua-

les destacaban el "Esbo:o de crítica de la economía polttica" de 

Fiedrich En9els, las "C.:>rca:; donde P<ir!s" de Meses lless, y dos 

cscr!.::os oe K<lrl 1'\Arx: "La cuestiGn Jud!ll" -que seg\ln McLellan ha-

b!a red<lctado durar.ce su escancia en Kreuznach- y la "Introducción 

a la crltica de la filosofla del derecho de llegel", que preparó 

ya en Par1s a su llegada. 

2. La cuestiór. judta: esbozo de cr!tica al Estado moderno y a la 

teor1a polltic<l burguesa 

La cuestión judla presenta una gran significación en términos 

de reflexión marx1ana del Escado. En este escrito se expresan las 

observaciones cr!ticas de Marx nl Estado capitalista y, además, el 

esbozo de un cuestionamicnto totalizante a la teorla que explicaba 

' 
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ese Estado JUStlficSndolo. Todo QSto na significa, sin embargo, 

que la doble crítica aqu{ clabor~da por Marx constituya un aná-

-lisis profundo do la teoría y de la prSctica del Estado capita

lista. El autor senc~llamente apunta los elementos que darían 

cuerpo a una crítica más completa de ese Est.~do. :io puede dcJar 

Ce señal.:irsc, en este scr.t.t<lo. "."!',lC M;1r~: no dtsponc tod.r.:Íl\ de los 

instru:ncntos ¡·categorías de ,in:'Sl1si:; que pcrm1tir!4n mayor agude-

Jud!it cst.án ya contenidos lon t1spccto:> b:ísicos de una claboraci6n 

te6rica del Estado propia de Marx. encontramos que el autor consi-

dera que el Estado, :al y como aparece en la ~poca moderna, es la 

expresi6n más aignlficativa de una dual1dad de los individuos que 

componen la socicd~d burguc~~. ::o se tra~n de la escis16n entre 

clases antag6nicas: se refiero, m~s bLcn, al desdoblamiento del 

individuo en ser pol!tico por un lado, ;- ser social por el otro. 

En el primer caso el individua es u11 c!udad3no y, como tal, tie-

ne todos los atributos de sus congéneres (derecho& y obligaciones 

ciudadanas). BaJO el segundo aspecto, el individuo se presenta 

con todas las cual1dades de su v1da material p~opia de la socie-

dad individualistn. En otros t6rmlnos, el hombre es, al mismo tiem-

po, burgu6s y ciudadano, o bien, campesino y ciudadano, obrero y 

ciudadano, etc. En esta sit~~ci6n, el Estado abarcaría a los hom-

• No es sino en la década de 1850, y más particularmente, durante 
la redacci6n de ~l CaSical cuando, a la luz del descubrimiento de 
que la esencia dnl mo o de producci6n capitalista es la extracción 
y apropiaci6n del plusvalor -lo qua presupone la venta libro de 
fuerza de traba)o-, M~rx tiene elementos mSs precisos que le hu
bieran permitido una critica más elaborada del Estado capitalista. 
Véase, por ejemplo, El Capgtal. Cr!tic" ele la Cconom!a Pol!tlca, 
México, Siglo XXI, Sa, 197 , tomo I, cap. IV, pp. 213-214 
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bres sólc desde el punto de ~·ista pol!tico, es decir, en cua~-

to ciudaclanos, h~ciendo abstracción de su condici6n material 

(social) de vida. La captaci6n de esta particularidad del Esta-

do moderno pcr:nite que H .. 1rx asevere que la sociednd actual y su 

poder estatal no sen el rcfleJc cabal de la emancipaci6n humana: 

por el contrario, la existencia de un Estado con tales caracte-

r!st!cas presupone que los sorcR hu~anos nan están sometidos a 

barreras que les i~p1<len manifcst~rsc como t~lcs. 

En cstt.'\ pr.rsp~cti'>'l1 pod<!:-:-.os apuntar que la cr!tica de Marx 

nl Estado modcrnó es ~n~c todo de c~r~cter humanista, y configu-

r~ un esbozo Ce cuention~~tcnto al Jparato tc6rico que justifi-

c6 la ex1stc!1c:..'l de c~c r:n~.:ido, co:-:-:o y..1 hc:nos :1puntado. :-:os es-

t~mos rc!1r!cndo a la Lcor!n ¡1ol!t1c~ c!c Algunos pensadores que 

explicaron al Estado como una entldad racional, necesaria y le-

9!ti~a. Cicrt~~ento scrí~ ~n ~rror so5tcner que pensadores como 

Hobbee, ?.ockc, ~o~~c:qu!c~, ~ou~~ca~. ~!ay6s, Constant, etc., 

concibieron de igual manera la realidad por ellos estudiada. Co-

mo acertadamente consigna Kurt Lenk "la lpoca de los salones y de 

los enciclopedistas es codo menos una unidad polltica y cultural 

homoqlnca. Ni los Ob)etivos ni los métodos de pen~nmiento y de la 

acción politices de esta apoca pueden reducirse a un denominador 

coman. No obstante, exist!a un consenso en cuanto al objeto que 

se trataba de superar, atacar, en esta lpoca de la raz6n" •. !.!./ El 

Ob)eto contra el cual se alzaron las elaboraciones te6ricas de 

todos estos auto:-cs fue el arcaico orden feudal y sus armazones -

11/ Kurt Lenk, Teor!as de la Rcvoluci6n, Barcelona, Anagrama, E
lementos cr!ticos 15, 1978, p. 20 
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politi.cas. Por ello, a t.?Stos pcr:s~1Jorcs se les h.:t ubic.:-ido como 

los representantes ideol6g1cos <le la burguesía revolucionaria. 121 

liemos de lnRistir en que estos pcns~dorcs no construyeron un 

andamiaje te6rico homog6nco en todos sus puntos. Mi.entras que Mon-

tcsquicu, por C)Ctnplo, se incl inllb .. , p·or un compromiso político de 

la burgucs!a con l~ nobla~a par~ c~~5truir ut1a nonarquí3 constitu-

cional, Em.-nanuel Siey6s -dinc!pulo de Houssellu- se opon1n a que 

la noblcz3 siguiera tcni.cndo privi.ic..:;tus U.e c~,:,,lqul.cr tipo. "re-

ro SieyGs coincide con Montesquicu en que la desigualdad de la 

propiedad privada adquirida a trav6s dol trnba]o no solamente no 

significa u:i atc:-;t .. "tdo ~ !.."J. l ibe:·t.'.lcl, sino quo, por el contrario, 

es indispensable para la reproducción do la sociedad burguesa. 

Por allo achaca la exigencia do &gualdad económica -planteada 

inmediatamente dospul!s de l<t rc'.'oluci6n t.fr"ncesa do 1782.7- a la 

deformaci6n de la conciencia de lo" sOWi.t:os m2'ntenidos en cscla-

vi tud, que tod.:iv!a no han ,, lcllnz!ldo l.'\ plena autonom!a de sus de

rechos de ciudadanía" . .!:.ll 

En efecto, a pes~r do 13s eventuales difcrcncins que entre 

estos pensadores puedan existir, lo cierto ou que concordaban en 

defender la igu.:ildad y libertad formales, al mismo tiempo que le-

gitimaron la reproducción de las relaciones sociales capitalistas. 

A través de sus crabajos teóricos cubrieron con un velo legitima-

dor la forma de organizaci6n social vertebrada por el capital. En 

alguna u otra fonna, propugnaron por la libertnd de los individuos 

y por la igualdad de todas ante la ley. Ciertamente no todos ellos 

g; ~ 
,!di Ibid, p. 18 



128 

equiparaban la igualdad abstracta con la equidad en cuanto a de-

rcchos pol'!.ticos c!c los individuos. 1"\.lgunos de ellos -como el mis-

rno Sicy6s, Xontcsqu1cu y on \1na !arma ambigua Lockc- defendieron 

la idea de qua p.:ir.:i tener plenos derecho,; pol !tices -el derecho 

al sufragio, por e)cmplo- h.~b!a que tener propiedad territorial o 

de medios da producción. Pero la idcn da la i9ualdad alud!a, so-

bre todo, a que nadie crn superior a los otros, n~d1c era ni se-

fior ni siervo de otro; naturalmente c5~c l>r1ncip10 cst~ba referido 

a la anulación da las relac1ones d0 SU)cción personal propias de la 

era fcud~l.Contrn cstac rulncioncs, 1qualmc~cc, estaba dirigido el 

postulado de la libc-rt.:i<l '1Unc¡uc, en efecto, ~utc concepto connota-

ba algo m5s: el derecho al libre intercambio de bienes materiales. 

BenJa~ln Constan~ oxpuúso csco con tod~ clocucnc1~ cuando scfial6: 

"Y libertad s1qnific~ el darecho de no est~r someti-
do más que o las layo~; ne po~cr s~r ~rrostado, dete
nido, condenado i!1 muerte o rni:tltratado Ce ninguna manera 
por la volunt,,d arb1traria d., uno o •.-aries individuos. 
La libertad significa <!l derecho que cada quien tiene 
de emitir su opini6n, cscoryer su profesión u oficio y 
ejercerlo; disponer da su propiodad y aun abusar de ella; 
ir y venir de un lugar a otro sin pedir premiso y sin dar 
raz6n de los r.iotivos. l.I\ libertad signific'1 el derecho 
que cada quien tiene de reun1rso con otron 1nd1v1duos, 
sea para hablar sobre sus intereses se~ para profesar el 
culto que Al y sus '1sociados prefieran ... La libertad cd 
el derecho, an suma, de influir sobre la administración 
del gobierno, sea para la nominación de todos o de cier
tos funcionarios, sea par~ rc¡>rcscntaciones, petic1~1~s 
;• demandas qua la autoridad e,;t.1 obligada a tomar en con
sideración". 

De esta larga paro útil citil sa desprende un elemento que los 

pens~dores mencionados mane)aron: ne trata del derecho ~1uc todo 

individuo tiene, por ser un derecho natural, " la propiedad priva-

14/ Banjamln Constant. La libertad de los .:lntiguos comparada con 
la libertad de los modernos, México, CELA, FCP;•S, UNAM, 1978, pp. 
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da. La defensa cle cst~1 prop1t.!dad era cntc:-.d~d.l pues, como .lli.Jo 

que se desprcr.d!a de l..1 JT!lsr.:a n.:it.ur.ilc-z1t del hor:1brc. L.:ts l•.:?~lCS, 

según esta visi6n, cstab"1n diri<".1id .. 'l~ a l .. 1 p:.-otccci6n <le estas 

cualidades de la vida de u~a comunidad. 

L~s idoas de estos f'Cns~dorcs, coma se ha dicho con frccucn

ci~, refleJaban el car5ctcr de la ni:cv~ sociedad que s~ nbr[n pa

so: la sociedad capitalista. La gcncr~lt:~c16n de lAs nucv~s r~-

laciones de intcrc~nt>10, el nuc~c car~ct,'r e!~ cx~r~cc!6n y apro

ptccJcí6n dal plusprcdc:cto, la vcrtebrac16:i, c-n sum¿1, de lit socie

dad en su con3unto ¡~r el cai)ltal, dio vtdJ ~ 1~~ construcciones 

tc6ric~s que cons1dcr~ron todo c~to como :1nturnl. ConcomLtantcmcn

te el Est.ado se h.1c!~i 1'':!CC!h1rto p.'lr~'1 t.;.:u'.1nt1:t..1r l.'l libcrt.ad, la 

igu.alddd y i.tt prop1ed.-1d de lon. i.:;d!•.•iduu~:. r"·.~•!, L.1 cxistcncLl del 

Est~do qoz~ba de plena icqi~1m1dad. Cm¡;cra, et Est~do se m~n

tendrí~ -sega~ cst~ conccpciGn- ~1 margcr; de lns rclilcior1cs cruo 

los hombres entablaran entre s!. El F.stado simplemente garantiza

ría lds cualidades espcct!icas de los ciudadanos sin interferir 

d1cecthme1\~e en ídvar ~~ uno u otro. c. H. M~cphorson h~ sinteti

zado, con qran precis16n, Jos supuest:o.u csoncii1lcrn de la teoría 

que hemos venido bosqucJando y que 61 llama la "teoría democrntt-

co-liberl1l rnndcrn."l": "F.:1 tndlviduo no uic •.·e!~ cc~o ur. todo moral; 

tampoco como parte de un todo social mtis amplio, sino como el pro

pietario de st mismo. La relación de propicd.~d. que se había con

vertido cada vez para mtis y más hombres en 1;1 relaci6n crítica

mente i~portante que determinaba su verdadera libertad y su ver

dadera perspectiva de realizar tod~s sus Jlotcncialidadcs, se cr-
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contraba en la naturaleza del indLviduo. El individuo, se pen-

sab .. 'l. es 2.:.!::rc o:i l.:i ~cC1rl.1 er: que <!S propietario de su propia 

persona y de sus c!lpac!.d~'ldcs. L~ cscncL:i hUmJna es la libertad 

de de la dependencia de las voluntades ajenas, y la libertad es 

función do l~ poscsi6~. La sociedad se convierte en un h~to de 

individuos libres iguales rclacion~dos entre s! como propietarios 

de sus propi~s ca¡:~c1d4d~s ~· de lo que hnn adquirido mediante el 

ejcrcic1c de 6st~s. Ln sccicda<l constntc en relaciones de inter-

cambio entre prcp!(~t;')rlc!i. :....'"' soc1cd .. 'H.! política se convierte en 

un artific10 c~lculado p~ra ~a ~ratccc16n do esa propiedad y pa-

ra el m~nton1m1ai~to de un..1 rclaci611 de cArnbto dcbid~mcnte ordena-

da~. _!2/ 

Antes de Marx y~ se hab!~~ pucn~o en cu~sti6n los fundamen-

tos de libert~d e 1gualdnd formales nobrc los que descansa el Es-

tado moderno. T~l cg el c~so de Graco Dabcuf que, inscrito en la 

dinS=!ca de l~ re~o!uc1~n !r~nco~a de 1789. nt~c6 los principios 

de la igualdad puramente formal y se lanzó al intento de hacer 

transcrecer el movimiento revolucionario hacia la consecución de 

la igualdad real, la 1gudlüdJ ucon6mica. Babeuf expon!a: ~todos 

somos iguales, ¿vcn!ad? Este es un principio incontestable, por-

que, a menos de ser atacado de locura, nadie podr!a decir seria-

mente que es de noche cuando es de el!" .. 1"\hora bien, lo que pre-

tendemos ei; 'livir y morir ic;ualcs ya que iguales hemos nacido: 

queremos la igualdad efectiva o la m~~rtc ... Ln Revolución france-

sa no es sino l.:\ \'.:inqu.:.1rdia cie otrn rcvo',•.!':'i6n mayor, mjs solemne: 

15/ C .~lacpherson. La teor!a pol!ticil del individualismo posesivo, 
Barcelona, Fontanclla, 1979 pp. 16-17 
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la Oltima re\'Oluci~:i". 16:' 

Corno pued~ ~cr5c, y~ se hab!~ punsco da mar1ifiesto la dife-

rencia que existía entra la cons1~eraci6n política da la igualdad 

de los individuos y la axlstencia de desigualdad de facto an el 

plano social. Esta fen6rnano constituía el elemento bSsico para la 

separac16n entre el Estado y la sociedad civil. ~n el primero, to-

dos los hombres fore>ab.1n una comunidad ígu<llitari.:t; en la segunda 

los individuos aparecfan cac:ndlJos y cnfrent.:tdos unos con otros. 

Esta dual!dad era pues, 1:~!1orcnte a l~ form~ de org~n1znc16n de 

la sociedad en la época moderna. 

M4rx percibió eot~s car4ctcrlz~c1oncs de l~ era moderna y, 

con base en ello, concaptu6 al Estado capitalista. En efecto, en 

La cuest16n ]udl~. ol nutor so propone precis~r los caracteres 

del Estado político cuy;, c.iracte<·!stic,1 d1stir.t:.1va es que se ha-

lla separado, al m.1rgcn y por cnc1m'1 de la uocicdacl civil. 
~ ¡' 

Para abordar este problcm,-. MArx elaboró una cr!t:.ica a las po-

siciones adoptadas por llruno Bauer en algunos escritos pcriod!s-

tices. Este propugnaba por la scparaci6n de la iglesia y la rel1-

gi6n respecto del Estado. En una palabra, pretendía que el Estado 

dejara de tener un fundamento religíoso en Prusia. "Bauer estaba 

totalmente en favor del Estado diciendo sencillamente que éste ha-

b!a sido corrompido por. .la Iglesia y que la misión de la filosofta 

era la de liberarlo" .!2/En los An11les de Halle, nauer insist{a en 

16/ G. llabeuf. "Manifiesto de los iguales" en Varios, El social1s
iñ0 anterior a Marx, ~!éxico, Grijalbo, colecc. 70, 1969, p. 22 

11/ D. McLellan, .Marx ~· los j6venes ... , ~ ~· p. 36 



132 

est~ cuestión ~rauyc11do: "El Est~do cr1stiano es el Entado en 

el cual la rclig16n crist1~na, en su form~ tcol6gic~, dogm~tica, 

constiti.:ye el elc~cnt.o pi.~cpondcr .. 1:itf! L· ·:;_l El Estado, como crea-

ci6n da l~ Conciencia de S!, y~ no es el Estado cristiano, pues 

no es ya un Estado extraHo a la ~•da del Esplritu. Su diferencia 

con el Estado cristi~no reside en que YJ no tiene ncccsid~d del 

complc:nent.o o lil t.utol<"l de l:i 19lcsi~1, por haber integrildo en sf 

mis:no su esenc!..il in~in1t .. 1 ... ·.!!1 En ro;alíd .. 1d ll.') que quO:!s:l Baucr 

era que la rcllgi6n dc]nra de tener nignificaci6n pol!tica, es 

decir, que el Estado cr1sti~no {en r~unia) dcjnr~ de gcr cristia-

no. La religión, .l lo sume, tcndr!.:1 un c..:iri'íctcr privado. 

A Ju!c10 de Marx, Daucr hacfn la cr!tica del Estado cr1sitano 

pero dej~ba intacto ~l C5~~d0 ~t1 gcncr~l. El rc~ultado cr~ que 

Bauer deseara la crnanc!pacl6n p0Jlc1cn -es decir, la cmnnclpaci6n 

qt:c corastruye un i:st.iido pol!t1co mWPrno !1cp .. ~r~~1c!o do los princi-

pios religiosos- pero no cue~cíonaba el producto de ese tipo de 

emanc1paci6n: ?recísl!.~c:it:.c. el E:itt1c::o polftíco.• 

18/ Citado en A. Corno, op cít, tomo I. p. 174. 
O-creernos que Marx no acierta en uno de los a9pcctos de su cr!ti-
ca .1 Baucr. Esi:~ -.::c:.;;io ya diJi::nos- quería que la reli9i6n se deja-
ra al libre arbitrio de los individuos como asunto puramente pri
vado. Qucr!a que la reli916n se despegara dP! Estado y, por ende, 
dejara de tener s.ignific'1c16n pol ltic.i. M11rx a!l<X]l.ll'a, por el con
trario, que Bauer supone la des~parici6r1 c!e 14 religión en general 

o.:r.o el presupuesto de 1<1 construcción de un Est<>dO separado de la 
religión. Esta asevcraci6n do Marx ost5, no obstante, parcialmente 
justificada po1· el hecho de que Baucr .ifirma que "cuilndo no hay re
ligiones privileqiadas, la religi6n hnbr5 dejado de existir. Qui
tadle a la reli9i6n -<lec!a Bauer- su fuerza excluyente, )' ya no hn
bra religi6n". Citado en Marx, La Cuesti6n judía, en los Anales ...• 
~ cit, p. 227. En otros fragmento5 de nauer que el mismo Narx uti
liza se pone en claro que la verd~dara intención du aqu61 era la 
primera que hemos apuntado, es decir, que l.:i reli(Ji6n no dcsaparccicr,1 
como tal sino que se confinara a astinto privado. De cu~lquicr 
manera, este error de Mai·x no altera la esencia d~ su argumontaci6n. 



133 

El Estado pol1tico, producto efectivo de una cmancipaci6n 

pol1tica, se presenta separado de los preceptos religiosos. Las 

normas teol6gicas dejan de ser la ltnea de su acci6n. El Estado 

prusiano, al ser un Estado cristiano. no era, para Marx, todav1a 

un auténtico Estado polttico. La "cuestión Jud{a" (fórmula que 

designa la exclusión o no de los judíos respecto de los asuntos 

pol1ticos de un pa1sl tiene un significado puramente teológico en 

Alemania. Ah1 -señala Marx- "el judto se encuentra en contraposi

ción religiosa con el Estado que profesa el cristianismo como su 

fundamento". 191 En Francia -continaa Marx- el Estado guarda la 

apariencia de que tiene un fundamento religioso; por ello, es el 

pa1s de la emancipación pol1tica incompleta.• Solamente en algu-

nos estados de Norteamerica el Estado "ha conseguido su total rea

lización• .lQ/ Aht, "la relaci6n del hebreo. l<t del hombre roligio-

so en geri'eral, con el Estado pol1tico, es decir, la relación de 

la religión con el Estado puede presentarse en su particularidad 

y nitidez. La critica de esta relación deja de ser teológica en 

el momento en que el Estado deja de comportarse teológicamente con 

respecto a la religión, en cuanto empieza a comportarse como Esta

do, es decir pol1ticamente con respecto a ella. La cr1tica se ha

ce entonces cr1tica del Estado pol1tico•.1!/ Como de aqu1 se impli-

!2f K. Marx, La cuestión jud1a en Los Anales .•• , ~.p.228 

• Esto es una clara alusión a la "monarqu1a burguesa" de Luis Fe
lipe. 

20/ K. Marx. La cuestión jud1a, ~ p. 228 
~/ !.!!!.!!· pp. 228-229 
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ca, Marx considera que la discusión acerca del significado del 

Estado debe abandonar el plano religioso, teológico, y plantear

se en t6nnincsmSs terrenales, por decirlo ast. En efecto, el he-

cho de que la religión sig.l existiendo con toda su vitalidad en 

los países donde ya no existe un Estado religioso, enseña a Marx 

que el paso a seguir es indagar por qu6 el Estado polttico no ex-

cluye el que la mayorta de la población profese un credo. Para 

nuestro autor la existencia de la religión, aun ah! donde est4 ya 

construido un Estado pol1t1co propiamente tal, es el sign~ de que 

los hombres todavía no son compl~tamente libres, es decir, que no 

&e ha lle"<.lido a efecto 111 emancipación humana: 

• ..• La existencia de la religión no contradice la per
fecc16n del Estado. Pero dado que la existencia de la 
religión es la existencia de un defecto, la fuente de 
ese defecto no podemos seguir busc~ndola sólo en la e
sencia del Estado mismo. Para nosotros, la religión ya 
ñC>CO:istituyc el !undamento, sino simplemente el fenó
ceno de la lim1tací6n torn)nal. Por lo t4nto, el car.Sc
ter burdo de la religión del ciudadano libro nos la ex
plicamos por sus ~"ttAdurlls tf!rrcn.:i les~ :.;o estamos af ir
~~ndo que tengan que acabar con su limitación religio
sa para poder destruir sus barreras terrenales. Lo que 
afirmarnos es que acabarán con sus limitaciones religio
sas en cuanto destruyan sus barreras terrenales•. 22/ 

Para Marx, en consecuencia, el hecho de que siga existiendo 

la religi6n es el reflejo de una situación concreta ubicada en e.L 

mundo material: los hombres tienen barreras que les impiden actuar 

libremente en el plano real. Estos obstáculos tienen su sede en la 

sociedad civil, donde los hombres se oponen unos a otros por la 

persecución de sus intereses particulares. Marx aplica el razona-

?.]_/ Ibid, pp. 229-230 
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miento segGn el cual el hombro religioso no es considerado co-

mo tal por el Estado -sino que es juzgado como ciudadano-, a los 

problemas m3s generales de la relación entre el Estado y la so-

ciedad civil considerada esta Gltima como el imperio de los in-

tereses terrenales materiales. 

"La ~ontradicci6n en que se encuentra cualquier fiel 
de una religi6n particular con su ciudadan!a no es 
~ss que una parte do la contradicci6n general secular 
entre el Estado polft1co y la sociedad burguesa. La 
perfocc16n del Estado cristLano viene dada por el Es
tado que se reconoce como tal y hace abstracci6n de 
la religi6n de sus miembros. La emancipaci6n del Esta
do con respecto a la religión no equivale a la emanci
paci6n del hombre real reopecto a olla". 31,/ 

En el !mbito de este an311sia, Marx apunta que el que siga 

existiendo la relig16n aunque sea como asunto particular donota 

que no se ha conseguido aOn la emancipaci6n humana. En otros tér

minos. la cmancipaci6n pol!lica, que construye un Estado ajeno a 

la religi6n y separado de la sociedad civil, no implica la eman

cipaci6n h~~ana. 

"La emancipaci6n oolftica de la religión no es la eman
cipaci6n de la religilSñCrefinitiva y coherente, porque 
la emancipaci6n pol!tica no es la forma definitiva y 
coherente de la emancipación humana". ~/ 

Es claro que para nuestro autor el hecho de que el hombre reli

gioso se considere, a los ojos del Estado, ante todo como un ciuda

dano, denota otro hecho b&sico: que las cuulidades materiales de 

L!/ Ib!d, p. 240 

~/ Ibid, p. 230 
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los individuos, es decir, su posición social de cada uno, no tie

nen tampoco significaci6n pol1tica. El Estado encuentra su base 

en el conJUnto de ciudadanos sin importar las desigualdades reales 

que existen entre 6stos. El Estado, por ejemplo, anula la propie

dad privada en cuanto a1 significado pol1tico de ésta. Pero, al 

mismo tiempo, deja que la propiedad privada actGe a su modo como 

determinante fundamental de la vida real: 

"A su manera, el Estado anula las diferencias de naci
miento, de estado social, da cultura y de ocupacion--
cuando daclani el nacimiento, el estado social ;• la o
cupación del hombre como diferencias no ool!ticas, al 
proclamar a todo miembro del pueblo, sin tener en cuen
ta esas diferencias, partícipe nor igual de la sobera
nía popular, cuando trata a todos los elementos de la 
vida real del pueblo desde el punto de vista del Estado. 
No obstante, el Estado deja que la propiedad privada, la 
cultura y la ocupación actOen a su modo, es decir, como 
propiedad privada, como cultur1> ycomo ocupación, y ha
gan valer su especial naturaleza. Lejos de acabar con 
esas diferencias de hecho, el Estado existe sólo sobre 
esas premisas, se siente sólo como Estado pol1tico y -só
l6"hace valer su generalidad en contraposición a esos 
elementos suyos". 25/ 

En efecto, el Estado moderno se basa en la propiedad priva-

da y en las desigualdades sociales que esta genera, aunque apa

rente no tener nada que ver con ambas. La relación del Estado mo-

derno con la propiedad privada no es directa sino que est4 misti

ficada. El medio de esta mistificación est~ configurado por la 

ciudadanía, cualidad por la que los individuos son libres e igua-

les en derechos.• Marx sostiene que el voto cens~tario es una ma-

~/ Ibid, p. 232 
• La culminación de esta cualidad serta la implantación del sufra
gio universal que viene a cerrar la igualación plena, aunque for
mal, de los individuos. 
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nifestaci6n de la signif icaci6n política de la propiedad priva

da: "el ~es la última forma política de reconocimiento de la 

propiedad privada" .1..2.I Pero, a nuestro juicio, lo ve como un ele-

mento que tiende a desaparecer ya que Narx dirige la mirada a al-

gunas regiones de los Estados Unidos donde el Estado "suprime el 

censo de la riqueza en la obtenci6n del derecho al sufragio acti

vo y pasivo ... • ~/ As! pues, el Estado polít.ico "perfecto" se des

linda de los intereses materiales que operan en la sociedad civil. 

En 6sta, el egoísmo de los individuos se puede manifestar clara y 

abicrtamo:?nte; -es lll vida egoístii que, con todo, se encuentra al 

margen de lll esfera estatal. Oc todo esto da cuenta Marx: 

"Todos los presupuestos de esa vida egoísta siguen vigen
tes al marqcn ~e la esfera del Estado, en la sociedad bur
~· pero como cualidades de lll sociedad c1vLl. Alli don
de----cI Estado ha logrado un aut.:\ntico desarrollo, el hombre 
lleva, no sólo en el pensamiento, en la conciencia, sino en 
la realidad, en lll existencia, una doble vida, una celes
tiaÍ y una terrenal, la vidii en la comunidad nol!tica, en 
la que se consider" corno ser colectivo, y la vida en la so
ciedad civil, en la que actí1a como pa1·ticul.1r: considera a 
los otros hombres corno medios, se degrada a sí mismo corno 
medio y se convierte en Juguete de poderos extraños. Con 
respecto a la sociedad civil, el Estado pol!tico se compor
ta de un modo tan espiritualista corno el cielo con respec
to a la tierra. Se encuentra en oposición co.n ella y la su
pera del mismo modo que la religión supera la 11mitaci6n 
del mundo profano, es decir, reconociéndola otra vez, res
taur&ndola y dej~ndose necesariamente dominar por ella. El 
hombre, en su inmediata realidad, en la sociedad civil, es 
un ser profano. Aqu!, donde pasa ante st mismo y ante los 
otros por un individuo real es una manifestación carente do 
verdad. Por el contrario, en el Estado, donde el hombre es 
considerado como un ser genérico, es el miembro imaginario 
de una presunta soheran1a est4 privado de su vida real in
dividual e inmerso en una irreal universalidad". t.!!_/ 

26/ Ibid, p. 231 
2'11 !dem 
lT/ !bid, pp. 232-233 
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Pensamos que esta extensa cita está justificada por su im

portancia__. Se trata de la síntesis de todo el razonamiento mar

xiano acerca del Estado capitalista que se formula en el texto 

que estarnos estudiando. Se aprecia con clarid&d que para Marx el 

Estado tiene una estrech1sima relaci6n con los intereses que jue

gan dentro de la sociedad civil pero aparece como si fuera ajeno 

y neutral respecto a ellos. He ahi la naturaleza propia del Esta

do capitalista. 

Hay que decir, sin embargo, ~ua esta concepci6n de Marx tie-

ne limites que a su voz tienen que ver con los l!mites propios de 

sus estudios de la 3ociedad burguesa. No aparecen conceptuados los 

mecanismos concretos del funcionamiento de esta sociedad. EstS aan 

ausente el elemento esencial de la venta libre ~e fuer~a de traba

jo como aspecto que da forma y dinSmica al modo de producci6n ca

pitalista y que cxplicar!a la necesidad de igualaci6n formal de 

los individuos. Aquí solamente se llega a plantear la relaci6n de 

la sociedad burguesa, vertebrada por la bQsqueda individual del 

interés privado •egolsta", y el Estado que corresponde a esta for

ma de sociedad. En cata perspectiva Marx explica que los "Derechos 

del Hombre y del Ciudadano" sancionados durante la revoluci6n fran

cesa de 1789, no expresaban má~ 4uo los derechos del hombre burgu~s. 

La Oeclaraci6n de los Derechos del Hombre y del Ciudadano hab!a 

sancionado la abolici6n de los estamentos, la igualdad de todos 

ante la ley y el establecimiento del derecho a la propiedad como 

un derecho natural. Su significado pol!tico hab!a consistido, por 

una ~arte, en señalar las bases para construir el eje discursivo 

sobre el que se legitimárCa el nuevo Estado de derecho; por la 
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otra, hab!a implicado el rompimiento -sancionado jur!dicamente-

de las relaciones de coerción pol!tica personal como forma de do-

minación y sus sustitución por relaciones de igualdad y libertad 

formales. 

Ahora bien, en la interpretación de Marx el derecho a la li-

bertad significaba el derecho a la libertad de poseer propiedad 

privada. El derecho del hombre a la propiedad privada, que es el 

derecho a disfutar y disponer libre.~ente de su patrimonio, es con-

siderado como el fundamento de la sociedad burguesa. Asimismo, la 

igualdad no es para él sino la igualdad de la libertad de acceder 

a la propiedad privada. Por Gltimo, la seguridad la entiende como 

el concepto social supremo de la sociedad burguesa, ya que es el 

principio que sanciona la garantía de la propiedad privada. Estos 

derechos humanos, que en esencia son los derechos del hombre bur-

gu6s, expresaban la subordinaci6n del ciudadano a los intereses 

ego!stas g~c los fndividuoti persiguen en el Ámbito social. As!, 

sostiene Marx, la comunidad pol!tica -donde los hombres comparten 

las mismae cualidades- funciona como simple medio para mantener 

las condiciones de la vida ego!sta: 

"Los ·.emancipadores pol1t1cos rebajan incluso la ciu
dadan1a, la comunidad pol!tica, al papel de simple 
medio para la conservación de los llamados derechos 
humanos: /~ .. 7 se declara al citoyen servidor del 
homme e~oista, se degrada la esfera en que se compor
ta como comunidad por debajo de la esfera en que se 
comporta como individuo particular; L7.~7 no se consi
dera como verdadero y aut~ntico hombre al hombre en 
cuanto ciudadano, sino--aT""fi'Oñib'r"e en cuanto burgu6s".!2_/ 

~~/ !E!.!!· p. 245 
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De esta manera, la vida pol!tic.:i de los hombres presenta una .11'

tencionalidad bSsica, a saber, la de proteger el desenvolvimien~ 

to de las condiciones de la sociedad burguesa en cuanto tal. Lo 

primoridal, entonces, es el conjunto de relaciones que los indi

viduos entablan en la esfera de la sociedad civil. A partir de es-

ta base -de acuerdo al discurso de Marx- puede entenderse la razón 

de la existenc1a de una comunidad pol!tica de ciudadanos libres e 

igualas. 

De todo lo ante>'.'ior se puede concluir que Marx expone las 

caracter!sticas proplos de lo sociedad moderna y de su Estado. Es-

te Estado, aparentemente desvinculado de la sociedad civil, es 

producto de lo que Marx denomina una "er.uincipación pol!tica", es-

to es, una revolución que d~struy6 la vieja sociedad feudal: 

"La emancipación pol!tica es, al mismo tiempo, la diso
lución de la vieja sociedad, sobre la que descansa --c;r-· 
Estado extraño al pueblo, el poder señorial. La revolu
ción pol!tica es la revolución de la sociedad civil. 
¿Cu~l era el car~ctftr de la vieja 3ociedod? Se caracte
riza por uno sola palabra. El feudalismo. L<~ vieja so
ciedad ten!a d!rcctamente un car3cter pol!tico, es de
cir, los elementos de la vida burguesa, como por ejemplo, 
la posesión, o la familia, o el tipo y el modo de traba
jo, se hab!an elevado al plano de elementos de la vida 
est4tal, baJo la forma de la propiedad territorial, el 
estamento o la corporación. Desde este punto de vista, 
determinaban las relaciones entre el individuo y el con
junto del Estado, e8 decir, sus relaciones pol!ticas--o;
lo que viene a ser lo mismo, sus relaciones de separa
ción o exclusión del resto de las partes integrantes de 
la sociedad. Efectivamente, aquella organización de la 
vida del pueblo no elevaba su posesión o el trabajo al 
nivel de elementos sociales, sino que, por el contrario, 
llevaba a término su separación del conjunto del Estado 
y los constitu!a en sociedades particulares en el inte
rior de la sociedad". JO/ 

30/ Ibid, pp. 246-247 
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Aquí se pone en claro que para Marx, en el feudalismo, el 

Estado se encontraba fundido, por decirlo as!, con la sociedad 

civil. Las relaciones sociales que determinaban la den~mica del 

orden feudal eran directamente relaciones pol!ticas. El ejerci

cio del poder pol!tico estaba directamente ligado a los lazos de 

sujeciOn personal de los siervos respecto de los señores. La ser

vidumbre en el campo ~· los gremios en las ciudades; eran las dos 

instancias fundamentales en que se condensaba la coerci6n econ6-

mica y pol!tica en una sola unidad. En consecuencia, el poder po

l!tico estaba distribuido en mOltiples instancias de poder corres

pondientes a cada feudo o cada gremio. Esto no quiere decir que 

no existiera una instancia que simbol1zara el poder econ6mico, po

lítico y social de la clase entonces dominante. El monarca, insta

lado en la caspíde de la )erarqu!a feudal gozaba, precisamente, de 

ese car&cter simb6l!ca. Pero el poder pol!tico na ajerc!a al mis

mo t1Cl1lpo que el poder econ6mico y al interior de cada feudo. El 

resulU.do natural de esta organización del poder era la atomiza

c16n de la soberan!a, como acertadamente consigna Perry Anderson: 

•r.as funciones del Estado se desintegraban en una distribuci6n ver

tical de arriba a abajo, precisamente en cada uno de los niveles 

en que se integraban por otra parte las relaciones pol!ticas y e

con6micas. Esta parcelaciOn de la soberanla era consustancial a 

todo el modo de producci6n feudal" . .;!.!./ 

El caracter de la f.ormaci6n social feudal fue dislocado por 

la generalizaci6n, paulatina pero inexorable, de las relaciones 

31/ Perry Andcrson, Transiciones ... ,~ cit,p. 148 
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sociales capitalistas. En este contexto, las revoluciones bur-

guesas significaron, entre otras cosas, la sanci6n política del 

dominio de la nueva clase. 321 De acuerdo a los fundamentos de la 

nueva sociedad que hacía su apar1ci6n, el Estado adqu1ri6 la apa-

riencia de estar por encirrut y al margen de la sociedad civil. 

Todo esto, que aqu! sólo est4 apenas mencionado incompleta 

y li:::it.-.damente, está contemplado por Marx en su explicaci6n del 

Estado moderno. La emancip.-.ción política, que condujo a la cons-

trucción del Estado político, significó para él ante todo la eman

cipación de la sociedad burguesa do la política, es decir, la e-

scisión entre las actividades materiales de los individuos y su 

parti.cipaci6n política. Con todo, la emancipac16n pol!tica es, pa-

ra M."lrx, un ~=an avance: 

"No cabe duda de que la emancipación política supone un 
progreso enorme, y aunque no sea la forll!Zl dltima de la 
emancipación hunana en general, s! os la forma Ciltima de 
la ema.nc.ipación humana dentro del orden del mundo ac
tual. Y claro est11 que oos--estamos refiriendo a la c
mancip~cí_~_n___;-_eªL---;'l__.!A-emancipaci6n pr&ct1ca" • .;8/ 

¿Qué entiende Marx por emanc1paci6n humana? La emancipación 

humana es, precisamente, la superación do la sociedad burguesa: con-

comitantemente es el fin de la condici6n dual del individuo como 

ser pol!tico por un lado, y hombre egoísta (sor social), por el o

tro. Por ende, es tambián la desaparición del Estado cuya existen-

32/ Acerca de las tareas, los logros y las limitaciones de las re
voluciones burguesas, véase Georgc Novack, Democracia y revolución. 
De los gríeaos a nuestros d!as. Barcelona, Fontamara, 19S2, 298 pp. 

,!1/ Marx, cuestión judía, ~· pp. 234-235 
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cia se basa en aquella dualidad. La comunidad de los hombres, exis-

tente en la época moderna tan sólo en el plano político, deviene, 

con la emancipaci6n humana, una comunidad real y totalizadora; a-

barcarra tambi~n -como comunidad- la esfera social: 

"Solo cuando el hombre individual real reincorpora a 
s[ al ciudadano abstracto y se convierte como hombre 
individual en ser ocn6rico, en su traba)o individual 
~· en sus relaciones individuales; sólo cuando el hom
bre ha reconocido y organizado sus 'forces propres' 
como fuer·z<ls sociales y cu.,ndo, por lo tanto, no des
glosa ya de s! 1~ :uorza soc1~1 b~Jo la form~ de fuer
za E:Ql 1t1.ca, s6lo entonces ne l lcv.il .3 cabo 1.4 ernanci
pac16n hllmllna". l.:!_/ 

As! pues, la emancipación hu.~ana connota una revolución radical 

a través de la cual el conjunto de individuos domina sus condiciones 

de existencia: no habr~ necesidad <le un poder político oeparado de 

estos nuevos individuos que han acabado con su doble personalidad. 

ladas. 

Ya en su crfttca a Hegel, Marx hab!a apuntado que la soluci6n 

a la escisión d~l individuo consigo mismo ~ue lleva aparejada la 

separación entre el Estado y la nociedad civil- es la construcción 

de la ~erdadera democracia"; ésta ven!a siendo caracterizada como la 

comunidad donde se funden, en una misma unidad, el Estado y la so-

ciedad civil. En La cuestión jud!a, no aparece denotada la nueva co

munidad producto de la cmancipaci6n humana ni los medios conc~etos 

mediante los cuales los hombres pudieran ascender a ese estadio. Lo 

_!i/ Marx, Ibid, p. 249 



que si pone de manifiesto es que la democracia política en cuanto 

tal sanciona la separación del individuo en ciudadano y hombre e

goista. Naturalmente, Xarx alude a la democracia dentro de los mar-

cos del Estado político correspondiente a la sociedad burguesa. La 

emancipación humana, por supuesto, superaría en todos sus puntos a 

esta democracia política. 

Muy pronto nuestro autor pondr~ en claro que, p~ra aspirar a la 

emancipación humana, ser~ necesaria una revolución radical cuyo su-

jeto propulsor ser4 el proletariado. El comunismo• encerrar& el con-

tenido de la emancipación humana. 

3. El proletariado y la omancípric16n humana. Intl:'oducción a la 
Critica de la Filosofta del derecho de Hegel. 

Aludiendo 1.mp11c1t1u11ente a f"eucrbacn, Marx comenzó este es

crito senalando la necesidad de pasar de la crítica religiosa a la 

critica política esto es, a la crítica de la sociedad productora de 

la religión de la cual se sirve para mistificarse. Oc hecho, Marx 

ya habia pasado a este nivel de la cr1tica en su arttculo sobre la 

cuestión jud!a, en donde hab!a dcsfctichizado al Estado burgués, que 

aparecia como representante del interés general y ajeno a los inte-

• Conviene senalar que el comunismo por el que Marx propugnara pos
teriormente tiene una gran diferencia res;:>ecto a las visiones socia
listas y comunistas de aquella época y que h~b_ta criticado en sus ar
t!culos de la Gaceta Ren;ina y en las cartas a Ruge que hemos comen
tado en este cap!tulo. Más tarde estas diferencias se haran patentes 
en el plano pol!tico-organizativo de la clase obl:'era. Vid ~ Capi
tulo VII. 
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reses privados, descubri6ndolo como un Estado cuyo contenido esen

cial radicaba en la propiedad privada y en las desigualdades socia

les. 

En este r.ue~·o escrito no se e!"lcuentra, sin embargo, una refe

rencia explícita al Estado: a pesar de ello, constituye un texto 

insoslayable en el seguimiento de las reflexiones de Marx en torno 

a la política y el Estado. La tesi!l centr;.l que aqut .se encuentra 

dará sentido a sus an~lisis postc:·iorcs, por lo que eludir este es

crito i:r.plic"1r~a prc· ... ·oc3:- una r'..lptura artificial de la .. c.ohcrencia 

de la construcc i6n te6r ic.> de ~larx. La trnsccndenc ia de es te ensayo, 

publ.icado tambilón er. los ,\n.>len ~·r.,nco-;,lemanes, r;.dica en que aquí 

es donde se plantea por nrimcra vez por Marx la tesis del proleta

riado como sujeto revolucionario. A partir de este momento las con

sider.sciones de Marx sobre el i::st.~do y 14 pol ític.:i c!ltar&n íntima

mente relacion.:idas, y en buen.:> r..c<!id.:i subsumid:rn, en el problema 

nodal de la revolución. La rcallZJCL6n de la rcvo:uclón y, en con

secuencia, la definici6n de estrategias y tácticas para la lucha 

del. proletariado, hactan inevitable el cnírcntamienco de Marx con 

el. problema estatal bajo otra perspectiva; de ahí que sus reflexio

nes sobre el Estado desde el memento en que ubica al sujeto hist6-

rico de la revolución. empezar!an a derivarse de sus planteamientos 

sobre la lucha pol1tica obrera aan cuando ac¡u6llas reflexiones no 

tomaran cuerpo en una teorizaci6n sistem6tica del Estado. A dife

rencia de la critica a llcgel, en donde el Estado habla sido objeto 

de estudio privilegiado, ahora el problema del Estado empezaría a 

aparecer indiso).ublemente unido al de la revoluci6n. Serta tan fuer

te esta vinculaci6n que, como veremos en la segunda parte de esta 
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investigaci6n, Marx s61o regres6 a abordar la 16gica propia del po

der pol!tico y la amplia variedad de posibilidades de actuaci6n es

tatal cuando la derrota de la clase obrera en las revoluciones de 

1848 as! se lo impuso. 

Si en La cuestión jud!" M'1rx h;ib!a planteado la necesidad de 

la "emancipación humana", en la Introducción ... de 1844 encuentra 

en el proletariado el sujeto c¡ue puede llevar a cabo esa emancipa

ci6n. C'1bC precisar que en el ambiente intelectual de Alemania, del 

que Marx provcnta, ya se habían difundido con los trabajos de Wei

tling y Lorenz von Stein tanto la idea sobre la necesidad de una 

revolución como la idea de que el pt'olctariado er.-i la clase poten

cialmente revolucionaria de la soc~edad burguesa: en torno a ~sta 

Gltima la argumentación que se daba cr.'.l incluso mSs acabada que la 

que sosten!a Marx en la Introducción .•.. Partiendo del hecho de la 

agravac16n de la miseria, Weitling hab!a considerado que s6lo a 

trav~s de la acción revolucionaria de las masas pauperizadas y de 

la 1nstauraci6n de una sociedad comunist~ pod!~ lograrse un orden 

social m&s justo. Hab!a rechazado las reformas considerándol'1s pa

liativos insuficientes que dejaban en pie la explotación de los 

trabajadores, inclinSndose por el contrario hacia una solución re

volucionaria para acabar con el estado de cosas existente. Muy cer

cano a las perspectivas de Babcuf y Blanqui, Weitling entend1a la 

revoluci6n como una actividad insurrecional pero, a diferencia de 

los primeros, hac1a recaer ésta en la masa de los "pobres": no ha

bta ubicado en los trabajadores asalariados al sujeto transformador, 

lo que reflejaba que era testigo de un sistema artesanal en deca

dencia y que subestimaba el estudio cicnt!fico de la realidad sobre 
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la que pretend!a actuar. Esta actitud lo llevarla a profundos en

frentamientos con Marx.}~/ 

Pero quien en Alemania hab!a antecedido a Marx en la idea pre-

cisa del proletariado co~o suJeto revolucionario era Lorenz von 

Stein. Contempor.Sneo de Weitling y Marx. \"on Stein hab!a sido en-

viado a Par!s por el gobierno prusiano ~ara analizar las doctrinas 

socialistas )' la activid"d revolucJ.onarL1 de lor: obreros alemanes 

exiliados. Como resultado do sus i~vcsligacioncs hab!a publicado 

en lB44 El soci~l!smo \' el cornu:1is~o en l~ F~ancia contcrnpor~nea, 

libro en donde señalaba que la libre competencia había provocado 

el surgimiento de ~na clase en proce•o de empobrecimiento. Definía 

al proletariado como el sector de la sociedad que no poseía nada 

~s que su fuerza de trab,1jo y llamaba 1.1 atención sobre la dis-

tinci6n existente entre la masa del pueblo. de la que no deb!a te-

da y su gradual toma de concienc1a del ancagoniamo de sus intereses 

respecto de los de los propietarios lo hac!an un potencial elemento 

revolucionario. 361 Von Stein introducía adem~s la idea de la divi-

35/ G. D. H. Cole, Historia del pens.!!mionto gocialista, Ml!xico, 
FCE, 1980, tomo r, pp. iz?-229: Augusté Corna, ~· pp. 345-351; 
Jacques Oroz, Historia de las ... , ~· p. 96, Kurt Lenk, op cit, 
pp. 53-64. 
36/ "El proletariado está compuesto -escrib16 von Stcin- por la 
Clase de gente que no posee cultura ni propiedad como fundamento de 
su valor social, y que no acepta estar excluida de la posesi6n de 
bienes' que es lo anico que confiere su valor a la pe.rsona humana •• 
¿El pobr~7 no s6lo no posee nada, sino que, además, est& f!sicamente 
impedido de adquirir, aún si lo quisiera, los medios para subvenir 
a sus necesidades, en tanto que el proletario, que se halla igual
mente desprovisto de bienes, posee al menos su fuerza de trabajo y 
tiene la voluntad de utilizarla ;7 .. 7 Los pobres se hallan oprimidos 
y esperan en silencio que mejore-su-suerte, que se les presenta im
puesta por el destino. Ni el rico ni el poderoso nada tienen que 
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si6n de la sociedad en dos clases antagónLcas, la burguesía y el 

proletariado, explicando que su c:1front~rn1cnto se produc!a en el 

plano de los intereses materiales concrotos.)2/ Aún cuando en su 

libro ten!a como interlocutor al Est.ido prusi.ino, al que suger!a 

realizar las refor;nas que ev1ta:·.in un.> revolución social, permitió 

la difusión de las doctrinas soc1alistas y comunistas francesas y 

scgan HcLcl!.in, contribuyó incluso a popularizar en Alemania la pa

labra "proletar!aco·.l~/ 

A diforencl'.11 de Lorenz von St•Jln, en Hl'lrx la atribución al 

proletariado de ser el sujeto potencialmente revolucionario partía 

en este momento de un11 deducción de tipo filosófico: el proletaria-

do, por ser la clase que condensaba el sufrimiento de la sociedad 

burguesa y porque sus condiclone:t m1ser.1bles do vida sintetizaban 

la deshwnanizac16n producida en esta forma de organización social, 

temer de ellos. Por ello, no se puede au1milar el pobre al proleta
riado de nuestro tlcmpo, que sopo~til con lr•'> su dependencia respecto 
do su baja condición social, que quiero so le remunere de acuerdo 
con lo que hace y que so lo considere scgQn sus m6ritos •.. " 
•Ese elemento situado en el centro de la sociedad en Francia puede 
ser calificado de peligroso, tanto por su nQmero y por el valor de 
que ha dado prueb<'l a rr.enudo, como por la conciencia de su unidad y 
el sentimiento c¡ue tiene, de que 5610 ¡,uede realizar sus planes por 
la revoluc!6n". Extractos de Socialiamo y comunismo ... tomados de 
Auguste Cornó, ~. pp. 35~ 
37/ •La masa en~~~~~el pueblo -seftal6- est5 dividida entre posee
dores y dcspose1dos, en los que unen 11 HU fuerza de trabajo un ca
pital y los que s6lo son obreros. Los primeros son necesariamente 
los vencedores en el dominio de la ganancia, mientras que los segun
dos sucumben. El resultado del cornb"1te, en el plano de la propiedad, 
es la divisi6n entre el capit.il y la fuerza de trabajo. Los repre
sentantes del primero constituyen la el.isa burguesa, la burgues!a; 
el pueblo tiene como dnica ric¡uez"1 su fuerza do trabajo, que es lo 
que lo earacter iza". Ibi•l , p. 3 5 3 
38/ David McLcllan, op c1t, p. 50 
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representaba la negaci6n universal de la sociedad burguesa; en con

secuencia su emancipaci6n significaría la emancipación de todas las 

otras clases de la sociedad. No serla sino en los Manuscritos eco

n6mico-filos6f icos de 1844,escritos inmediatamente despu~s de la 

publicación de los Anales Franco-Alemanes, en donde Marx desarrolla

rta esta idea con sus reflexiones sobre el trabajo enajenado•. En 

estos escritos Marx ~·3 concretat·!4 la !undamc:ntaci6n de la tesis 

de que el proletariado encarna 13 negatividad de la sociedad burgue

sa bas1ndose en un antilisis de las implicaciones que tiene el traba

jo asalariado en la dcshumani:aci6n del hombre, en la p6rdida de su 

capacidad de autorrealizaci6n y de control sobre su entorno social 

y que tiene su expresión mtis acnb.:ida en el hecho de que el obrero 

no trabaja para desarrollar su capacidad creadora, sino anicamente 

para sobrevivir y reproducirse orgánicamente denplcgando unn acti

vidad cuya estructuraci6n y producto final sólo sirve para intereses 

que le son aJe1>os, el intcr-'is ele los capitnli.st.,s. Bajo e>1t,,s prc

:::i!.sas, ya la cm.J.ncipaci6n hum<>na sería precisada como la desenajena

ci6n del trabaJo, de lo que se desprender$ que para Marx la emanci

paci6n humana signif.icaba la abolici6n del tr-'lbajo analariado y, 

por lo tanto, del capital. Este primer acercamiento a la economía 

polttica le conducirta en 1845-46 a la Ideología Alemana, en donde 

Marx agregarta a su planteamiento filos6f ico sobre la necesidad de 

una revoluci6n la idea de que ésta es un producto inherente del de

sarrollo hist6rico. 

• Vid infra cap. V 
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Hemos hecho esta apretada síntesis de la evolución del pen-

samiento marxiano en torno a la relación entre proletariado y re-

voluci6n porque nos permite observar el tránsito gradual de un ra-

zonamiento fundamentalmente lóg!co a lo que sería un esbozo de fun-

danientación materialista para explicar la idea del proletariado como 

sujeto revolucionario. En rel;ic~6n .il Eatado, este viraje ha impli-

cado varios momentos: l) l;i cr!tic;i a Heoel ha llevado a Marx a 

cuestionar al Estado pol!tico y a pl.1nt.car la necesidad de la eman-

cipación hu."llilna (La cuestión ;udf;i): 2) en la .!nt.r.oducción ..• ubica 

al proletariado como el suJeto que debe desbordar los parámetros 

del Estado pol~tico mediante una revolución. Desde este momento el 

problema de la revolución se coloca en el centro de su atención y 

el problema del Estado, cuy" d••s11parící6n se prc~>uponc al lograrse 

la emancipación humana, qued;i subsumido en el problema de la revo

lución de la que el proletariado serl impulsor¡ 31 para explicar 

al Estado se deb!a remitir al estudio de la sociedad civil (de la 

que el proletariado forma part"l: rl<> <'lh1 su acercamiento por prime

ra vez en 1944 a la econom!a pol!t.ica. Al final de este gran arco 

abierto con la cr!tica a Hegel confluirSn sistemáticamente en la 

Ideoloqta Alemana los problemas del Estlldo, el proletariado y la re

volución .l.21 

La inserci6n de la Introducción .•. del 44 en lo que podrta 

consider3rse todavía como el proceso de superación de la filosof!a 

especulativa, podría explicar la presencia de algunos remanentes he-

39/ Un estudio profundo de cómo fuó configurándose en el pensamiento 
ae Marx la idea de la revolución y de su sujeto puede encontrarse 
en el libro de Michael Lowy, La teoría de la revoluci6n en el joven 
~· 2E. ~· 



151 

gelianos en el momento en que Marx aborda el problema del proleta-

riada coma sujeta revolucionario. Nos referimos concretamente a la 

relación que establece entre filosof!a y clase obrera. Ya antes 

Mases Hess, un hegeliano alom.'in de tendencia socialista que hab.ta 

sido corresponsal de la Gaceta Renana en Par!s, hab!a planteado en 

una serie de art:fc\1los -··sozi.1lismus und KommunismU!;"- que la cr.t-

tica deber:fa ser pol!tic,1 y ::iocial y no sólo filos6fica; desde es-

ta perspcct:ivLt, J!c!ls h .. .,b!.:i sido ~l :)::irr.cro en se11aldr el enlace 

entre la f iloso!"Li ,1lcman.1 y el CO:':\Unismo fr,inc(is . .;o¡ De hecho se 

ha considerado que el. soc1.1li.mno nlemán surg16 de una combinación 

entre las ref lexlones de un 5cctor de la izquierda hegeliana y la 

~ influencia del soc1~11smo !r3ncés vt4 los cmigrAdos alem~nes, y no 

- de·un nn6l:n1s de la cstructur~ ccon6mica de Alemania o del cono-

~ cimiento de la s1cuac16n obrera.~!/ Mnrx recog!6 en la !ntroduc-

:: c16n ... la idc...'I de Jiess en torno '1 unll alillnza de l.:t filosofía y 

para la publ1caci6n de los Anales- pero agreg6 la tesis segan la 

cual el proletariado constituía el medio de realización de la filo

sof.ta. 

El proletariado serta para la filosofía su "arma material" 

tanto como la filosofía constituir!a para el proletariado su "arma 

espiritual". "El corazón de la revoluci6n es el proletariado", es-

cribi6 Marx, "su cabeza es la filosof!a". Marx superaba de esta ma-

nera tanto al materialismo contemplativo de Fcucrbach como los 

planteamientos de la izquierda hegeliana. Frente al primero Marx 

40/ David McLellan, Marx y los j6venes .•. , o~, pp. 170-171 
41/ Jacques Droz, Historia de las ..• , ?P cit, cap. VI 
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opon!a el elemento actuante de la revoluci6n; frente a la izquier

da hegeliana conservaba aün la concepci6n de la f ilosof !a corno ar

ma critica, pero se distanciaba de aquella en cuanto rebasaba la 

critica puramente te6r1ca para encontrar en el proletariado un su

jeto que pod!a materializar la crítica filosófica y, con ello, la 

realizaci6n misma de la filosofía. S1n embargo, cabe precisar que 

el proletariado aan es concebido como el a9entc pasivq del proceso 

revolucionario. Esta v1s16n serti superada m~s tarde, con la influen

cia de la insurreci6n de los tejedores de Silesia, al tratar ya Marx 

al proletariado co:r.o el impulsor .ictivo de la revolución comunista. 

Es necesario agregar que la atribución al proletariado del pa

pel central en el cambio scclal es hecha por 1-larx al analizar las 

perspectiv.:is rcvoluciona.rills en 1\lema.niD.. ?odr!~i. parecer que esta 

conclusión carece ele fundamento5 trattindos<:> do un pa!s que en el 

marco europeo dcstacl1ba por su at:raso económico, por el bajo nivel 

en qua se enco11troba su 1ntracsc~uctur~ industrial y por 13 ine

xistencia de grandes concentraciones obreras como las que se podían 

encentrar en Inglaterra. Ya hemos señalado en el primer cap!tulo 

de esta investigaci6n que el rezago industrial de Alemania con res

pecto a Inglaterra era considerable, pero scftalamos tambi6n que la 

burocracia estatal hab!a jugado un papel importante en la promoci6n 

de la inversi6n industrial y en el establecimiento de lazos comer

ciales con el exterior. Esto no había nignificado que el crecimien

to industrial en Alemania fuera paralelo al de las potencias euro

peas, pero s! hab!a implicado que durante el periodo comprendido 

entre 1830 y 1841 se quintuplicara en Prusia la cantidad de m~quinas 

tejedoras de algod6n, que se hubiera triplicado la importaci6n de 
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algod6n y que la producci6n de hierro se hubiera duplicado. Esto 

hab!a significado también que durante el mismo lapso se registrara 

un crecimiento constante de la poblaci6n obrera: el nGmero de obre-

ros empleados en la artesan!a y la industria, que era de 250 mil en 

1816, pas6 de 450 mil en 1832 a 600 mil en 1841 . .:!2/ Si a estos in-

dicadores agregamos que a los obreros alemanes les estaba prohibido 

formar asociaciones, que no existía una legislac16n social que los 

protegiera, la degradaci6n de sus condiciones de trabajo y el de

terioro de su nivel de vida, tendremos un cuadro m.'ls cercano de la 

realidad concreta que Marx prcsenci6 en el momento de escribir la 

Introducci6n ... de 1844. 

Adem!s, la argwnentaci6n de Marx giraba en torno a la incapa-

cidad de la burguesía alemana para .:=prender su propia emanc1paci6n 

present4ndose como representante del interés de todas las clases de 

la sociedad. En otras palabras, no podta cumplir el papel que hab!a 

jugado la burguesía en la revolución francesa. ~ burgues!a francesa 

habta presentado su proyecto de clase como proy~cto nacional aglu

tinando en torno suyo a la gran masa de artesanos y campesinos, lo-

grande instaurar su dominación de clase en nombre del pueblo. En la 

interpretac16n de Marx no era 6ste el caso de Alemania; la burgue

ata alemana no era apta para constituirse en el repreaentante nega-

tivo de la sociedad feudal, para conquistar la cmancipaci6n pollti

ca impulsando una revoluci6n con el apoyo popular en contra de la 

nobleza terrateniente y el Estado absolutista. La burgues!a alemana 

serla sustituida en esta tarea por el proletariado, considerado por 

~~/ Auguste Cerna, ~· tomo II, p. 226 
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Marx como la unica cl~sc revolucionaria en Alemania. 

Esta t~sis, que sería comprobada por Marx en 1848 con la di-

námica y los resultados de la revolución alemana, tenía como sopor-

te el análisis de la situac16n nacion.11 alemana pero en su inser-

ci6n en la realidad europea. Con ba5e en este anSlisis globalizante, 

Marx exprcsab~ incluso l~ ins\:f icicncia de una revoluci6n que tu-

viera como unico ob]otivc la emancipaci6n política y planteaba la 

necesidad de una ravolucl6n radical. Al preguntar5c as! mismo si 

Alemania contaba con las premisas materiales para ello, si existía 

la posibilidad de remontar la etapa de construcci6n de un Estado 

político para alcanz<>r l<> emancipaci6n humana, Marx contestaba que 

ciertamente Alc~dnia no h~b!~ cscal~do n1mult~ncAmentc con los 

dem!s p~!sos europeo~ !~3 !~sos <la l~• cm~nc1pac16n polttica m~s 

que a nivel tc6ríco Crefir!Gndose con ello a los planteamientos po-

líticos de la 1zquierd3 hegeliana). En Alemania no existía una mo-

narquía constitucional ni ee hab!3n reconocido los derechos civiles 

como en Fr.,ncla o !~g!.'.lt.crra. i;u obstante, Marx consideraba que la 

realidac! a ler.uir.a es t.iba vinculada al desarrollo de los demás pa!ses 

y que "si bien no compartía sus venta)as, s! compartía sus sufri

mientos·.~~/ con ello, Marx aludía a la imbricación de la formación 

social alemana con el desarrollo capitalista europeo; éste se ha-

b!a introducido en Alemania permeando su estructura económica y 

43/ Seglln Michael Lowy, esta explicación "constituye un primer es
&Ozo de la teoría de la revolución permanent¡e", ~· p. 88 Coin
cidimos con esta interpretaci6n agregando que esta tesis ser4 de
sarrollada por Marx a partir de la experiencia de la revolución a
lemana de 1848 y explicitada bajo este nombre en el Mensaje del Co
mité Central a la Liga de los Comunistas de 1850. Vid infra,cap.VIII 
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social de tal modo que el antagonismo de clases inherente al ca

pital, que empezaba a manifestarse en otros países de Europa, so 

trasladaba a Alel!Ulnia reproduci6ndose dentro de sus fronteras; ex

presión de ello ser!a la insurreci6n, en esto mismo año, de los 

trabajadores del tejido en Silesia. La expansi6n capitalista en el 

continente europeo incorporaba a Alemania en su dinámica a través 

de los lazos que establoc!a el morcado. Con base en estas refle

xiones era que Marx conclu!a que la burgues!a alemana no pod!a lle

var a cabo la revolución, ya que se enfrentaba simultáneamente a la 

presencia de la clase obrera a nivel continental y a la de una cla

se obrera en su propio pa!s que no encontraba ya identificaci6n con 

el proyecto de la burguesía. En esas condiciones, el proletariado 

alem~n. impulsado por ol ascenso revolucionario de la clase obrera 

francesa -<!e la que Marx hac!a depender !.a revolución en Alernania

asumir!a el papel protag6nico en la revolución. 
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V. ECONOMIA, FILOSOFIA Y ESTADO 

El Estado jamSs encontrarS en 'el Esta
do y la organizaci6n de la sociedad' ... 
la ra:6n de los males sociales. Donde 
quier~ que existan partidos politices, 
cada uno de ellos encontrarS la raz6n 
de todo mal en el hecho de que ho sea él, 
sinosu contrincante, quien·· empuña el ti
m6n del Estado. !lasta los políticos radi
cales y revoluc~onarios buscan la raz6n 
del mal, no en la esencia del Estado, si
no an una determinada forma de gobierno, 
que tratan de sustituir por otra. 

Karl Marx. Vorwartz, 1844 

l. Marx y su primer encuentro con la econom!a pol1tica 

Uno de los reRultados sobresalientes para Marx de su estan-

cia en Parts fue la re<!acci6n de lo que hoy conocemos como los 

Manuscritos ccon6mico-filos6ficos de 1844. La elaboraci6n de es-

tos escritos estuvo acompañada por sus apuntes de lectura conoci-

dos en conjunto como los Cuaderno,. de Par!s. El objeto central de 

ambos trabajos es el tratamiento cr!ti<o de la econom1a ~ol1tica 

cl!sica. De hecho, estos escritos de Marx son la expresi6n de su 

encuentro inicial con las obras de diversos economistas de la é-

poca. Adolfo SSnchez Vázquez ha señalado adecuadamente el sentido 

y significado de estas dos obras de Marx, cuando sostiene que: 
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"los Cuadernos y los Manuscritos son fruto del primer encuentro 

del )oven Marx con la economía cl~sica burguesa a través de sus 

principales exponentes. particularmente los economistas ingleses 

•.. en uno y otro texto hay un doble movimiento: de critica de 

la econom!a pol!tica a partir de su propio lenguaje y sus propias 

categor!as )" leyes, y de bOsquedn de una expl1caci6n fundamental 

o clave Oltima de lo que los economistas no explican. Tanto en 

los Cuadernos como en los Manuscritos esa bOsqucda no se da a un 

nivel puramente econ6mico, sino econ6mico-filos6f ico, o mlls cxac-

tamente al nivel do la economía enfocnda filos6ficamente". __¿_/ 

No es nuestro prop6sito hacer un anlllisis profundo de las 

obras mencionadas de }~rx. • l.o que pretendemos es extraer su sig-

nificado tanto en t6rminos de la cvoluci6n polttico-intclectual 

del autor, como en lo referente a la construcci6n de sus ideas a-

cerca del Estado. En esta tesitura es preciso apuntar que los ~

nuscritos y los ~~~~ornen de ?4r!s serialan un primer desarrollo de 

l~ idea segan la cual el estudio de la anatom!a de la sociedad ci-

vil da la clave para la comprcnsi6n de los diversos fen6menos so-

ciales. En esta 16<;lica se inscribe, de manera particular, el pro-

blema del Estado que ya h!lb!a sido tratado por Marx en escritos 

anteriores, pero s6lo tendr!a una cxplicaci6n mlls consistente cuan-

l/ Adolfo Sllnchez Vllzqucz, "Econom!a y humanismo" en Marx, ~
dernos de Parts, México, E&\,1980,p. 14 

*Este tioo de análisis ha sido tarea Qspec!fica de algunos estu
diosos. Como ejemplos podemos mencionar el libro de Adolfo Sllnchez 
Vázques, Filosofía Economía en el oven Marx. Los manuscritos de 
1844, México, Grijal o, 9 , 7 pp., y tambi n el trabajo e Is
vrr¡-Mészáros, La teoría de la enajenaci6n en Marx, M6xico, ERA, 
1978' 320 pp. 
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do se le entendiese en relación con la economía. De hecho des-

de su crítica a Hegel ya vislumbraba que al no ser el Estado el 

productor de la sociedad civil, había que comprender primero las 

relaciones materiales que se establecen en 6sta y, desde esta pers

pectiva, abordar la cuest16n del Estado. En otras palabras, la 

crítica de la sociedad civil, realizada mediante el cuestionamien

to de la economía cl5sica, se configuraba como un paso necesario 

para la crítica m5s completa del Estado moderno. Ciertamente ya 

Marx había esbozado, en La Cuestión jud!a, loo elementos b4sicos 

de una crítica de este Estado: pero para penetrar en esta crítica 

había que estudiar precisamente los fundamentos materiales sobre 

los que se basa ese Estado. Por ello, nosotros entendemos que el 

estudio de diversos economistas de la (;poca responde a una nece

sidad de su propio desarrollo intelectual. Al respecto, S&nchez 

V&zquez apunta que: "al criticar el Estado moderno, Marx no pue-

de qucdar~e ~-. la ~b!~rá úc la organ1zaci6n y las relaciones po

l!ticas, y tiene que pasar al plano de las relaciones materiales. 

Por ello, para salvar el límite con que tropieza su crítica de la 

filosofía política especulativa de Jlegel, tiene que iniciar una 

cr!tica de la econom!a pol!tica. La filosofía empuja as! forzosa

mente hacia la economía". ~/Con otros términos Jorge Juanes ha 

hecho explícito el movimiento que se produce en el pensamiento de 

Marx cuando éste pasa al estudio y cuestionamiento de la economía 

clásica como un proceso de bOsqueda de soportes explicativos del 

'!:/ Adolfo Stinchez Wí2qucz, "Economía y Humanismo", El-.!.• p. 22 



159 

Estado: " •.. Marx, por 1844, embarcado de lleno en un cuestiona-

miento al capitalismo, llegó a la conclusión de que la anatomía 

de la sociedad capitalista reside en el nivel de la economía; por 

lo tanto una crítica radical del capitalismo. ~ncluida en ella la 

crítica a lo estatal, equivalía a una crítica de la economía: la 

crítica del Estado pasa a ser comoletada y fundada oor la crítica 

de la economía" . .;!/ Bajo este perfil global es como.se entiende, 

a nuestro juicio, la importancia que tienen estos manuscritos pa-

ra una reconstrucción de las reflexiones políticas de Marx. 

Ahora bien, ¿en qué consiste la cr!ti~a de la economía polí-

tica cl&sica que reali:a Marx en 1844? Durante ese año en Par!s, 

ley6, entre otros, a Say, Adam Smith, David Ricardo, James M~ll, 

Mac Culloch y Buret. il Para este estudio de los economistas ha-

bía sido estimulado también por el profundo impacto que la C4us6 

un ensayo de Engels -publicado en los Anales franco-alemanes- que 

trataba de los elementos esenciales para una cr!tica de la econo-

mía política.• Marx no pretendía hacer una crítica "desde fuera" 

de esta ciencia sino que se proponía insertarse en la propia 16-

gica de la economía y, a partir de ahí, criticarla. Por esta ra-

z6n, nuestro autor inicia sus Manuscritos ... con un tratamiento 

de l4S tres categorías b&sicas de la economía. a saber: el sala-

~/ Jorge Juanes, ~ ~· p. 30 (Los subrayados son nuestros) 

~/Cfr. A. S&nchez VSzquez, Filosofra y Economía ... ,~~· p. 28 

*Acerca de la influencia que tuvo en Marx el "Esbozo de Cr!tica do 
la Econom!a Política• de Engels, consO!tese, Adolfo Sánchez Váz
quez, "Economía y Humanismo", cit, pp. 34-35 
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rio, la ganancia del capital y la renta de la tierra. Con base 

en ello, Marx arquia que el tratamiento que hace la economia de 

estas categorías era incompleto. Para !larx los economistas daban 

cuenta de fen6menos existentes pero no los explicaban. Por ejem-

plo, consignaban que el salario era equivalente a los medios nece-

sarios para que el obrero pudiera mantenerse en condiciones de la-

borar: empero, la economía no explicaba por qué el s~lario del o

brero deb{a reducirse al mtn!~o vital siendo que el trabajo era 

-segQn tambi~n la economía- la Gnica fuente creadora de valor: 

"El economista nos dice que todo se compra con trabajo 
y que el capital no es otra cesa que trabajo acumulado, 
pero al mismo tiempo nos dice c¡ue el obrero, muy lejos 
de poder comprarlo todo, tiene que venderse a s! mismo 
y a su human1dad". ~/ 

Oc esta cita se puede ext.nier que para Marx ll\ economía pol!-

tica sacaba a la luz un hecho escnci.~lmente ver!dico: la relación 

directamente proporcional entre el desg,,,ste físico del obrero y 

su pauperizaci6n; en otros t6nninos, mientras más trabajaba el o-

brero, más se empobrecta. Esta interpretaci6n era válida para Marx 

incluso para los periodos de auge de la producci6n capitalista. 

"As!, pues. incluso en la situación social más favorable 
para el obrero, la consecuencia necesaria para éste es 
exceso de trabajo y muerte prematura, degradaci6n a la 
condici6n de máquina, de esclavo del capital que se acumu
la peligrosamente frente a él, renovada competencia, muer-
te por inanici6n o mendicidad de una parte de los obreros".~/ 

5/Karl Marx. Manuscritos: economla y filosofía, Madrid, Alianza 
Editorial, 1984, p. 57 
~/ ,!b'.l.d, p. 55 
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En esta forma, la economía se quedaba en el nivel de re-

gistro de hechos reales, pero no los explicaba. Y no los expli

caba porque part!a de considerar la propiedad privada y la div1-

si6n del traba)o como naturales e inmutables. El mismo Marx se

ñal6 que "l.1 Econo:n!a Pol!tic<'l p<'lrte del hecho de la propiedad 

privada, pero no lo explica•.Z1 Esta característica de la econo-

m!a pol!tica ·ce considera:- 1.:is leyes del capi.tnlismo como leyes 

fiJas e in"1ut.lblcs lcr; i:npeú!a a sus rcpresent.'.lntcs un anillísis 

rnSs profundo de los fundamentos de l.'.I sociedad burguesa. En este 

sentido "la Econom!.'.I polftica es la vurdad de una realidad emp;~ 

rica que oculta otra. Por ello se queda al nivel de la apariencia. 

Apariencia no tiene aqu1 el s1gnif 1cado de falso o ilusorio, es 

decir, de opuesto ,, la •:crd,,d. 1\sl. por ejemplo, que el trabajo 

es una .'.lctividad lucrativa y que el salario equivale .'.I los medios 

ncccsa~ios p3~~ ~cb~i~:ir C5 un~ vcrd~cl; ~in cmb~rgo, par~ cxpli-

carlo -cosa que la F.conom!a pol!tica no hace- hay que remitira~ a 

una realidad fundamental que se le escapa, por razones de clase, 

a saber: 

a) que el trabaJo como actividad lucrativa os una forma hist6rica 

concreta de tr.'.lba)o 

b) que el trabajo es la manifestaci6n del ser del hombre, separado 

del cual -<amo actividad lucrativa- es trabajo abstracto, o una 

abstracci6n". ~/ 

I/ Ibld, p. 104 

~/A. Sánchcz Vázqucz, Filosofía y Economia en ol ..• , 2,E cít, p. 58 
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Es precisamente descubrir lo oculto do la econom!a pol!ti-

ca lo que Marx pretende realizar. Para ello, ve necesario partir 

de las categor!as de la oconom!a pol!tica, pero además elevarse 

por encima de ~sta. ¿QuG quiere decir olev.,rso por encima de la 

econom!a política? Quiere decir recurrir, con ayuda de la filoso-

f!a, a categorías explicativas de los hechos que la economía re-

gistra sin explicar, principalmente el hecho de que la miseria del 

obrero está en proporción directa de la riqueza que produce. 

Por esta razón, Marx aseguraba que para su cr!tica Gl part!a 

de un hecho ocon6:nico contcrnporSneo y fácilmente constatable: la 

pobreza del obrero que era el verdadero creador de la riqueza. A 

partir de ah! se proponía indagar acerca de la naturaleza del 

trabajo bajo el capitalismo: 

"Nosotros partimos de un hecho económico, actual. El o
brero es más pobre ·cunntA rr.án r iqucZA prodücc;-cuanto 
tr.li::; crece su producción en pot.cnci~ ·,· r.n vol~~~cn. !:l ~ra
bajador se convierte en una mercanc!a tanto más barata 
cuantas más mercancías produce. La desvalorización del 
mundo humano crece en razón directa d~ lá valorización del 
mundo de las cosas. El trabajo no sólo produce mercanc!as; 
so produce tambi~n a sí mismo y al obrero como mercanc!a, 
y justamente en la proporción en que ~-roduce mercancías en 
qeneral. 
"Este hecho, por lo demás, no expresa sino esto: el objeto 
que el trabajo produce, su producto, se enfrenta a él como 
un ser extra1\o, como un poder independiente del productor'" ·2/ 

Como vemos, Marx ubica el nucleo de su cr!tica de la econo-

m1a en el trabajo. A partir de la constatación de que el obrero 

mientras más trabaja más se empobrece, aborda el estudio del tra

bajo como categor1a de análisis que puede hacer inteligible la 

realidad del capitalismo. Pero el trabajo no va a ser considerado 

'!/ Marx, Manuscritos ... , 2e ~. p. 105 
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por Marx a la manera de los economistas; no va a ser simplemente 

tratado como una categoría económica que connota al trabajo co-

mo actividad lucrativa. El autor recurre aquí a la filosofía y 

el resultado serS la utilizaci6n del concQpto de trabajo enajena

do. "El trabajo deja de ser para Marx la categoría puramente e-

con6rnica de l<i Econorn!a polític,1 para tener -por su relación con 

la esencia del hombre- un estatuto !ilos6f1co, o m~s exactamente 

econ6mico-filos6f1co. Eso !;!gni!1ca que, como otras categor!as e-

con6m.1cas, no puede ser explicddo solamente con el instrumental 

te6rico de la Economía pol!tica ... Si antca la filosofía remite a 

la Econom!a, ahora es la Economía la que en aste caso remite a la 

filosof!a ... Pero en rigor. Harx no sale de la Economía: m6s bien 

trata de superar sus limitaciones, con la ayuda de la f1losof!a. 

Y esto es lo que implicarla el pa9o de concepto de trabajo como 

actividad lucrativa (propio de la Economia política} al concepto 

de tr~,b~jo cnajen..iCo (¡...ie<lr.:i lln9ul4r de suu l!n~lisis ccon'5~.!co

fí los6ficví'~ .!.Y 

2. El trabajo enajenado 

As! pues, Marx hace uso de la ca~egoría de trabajo enajenado 

como soporte explicativo de la realidad capitalista. Con ello, va 

m.1s all4 de los l!mites de la propia economía, pues 6sta s6lo con

cebta al trabajo como elemento adicional del proceso de producci6n 

capitalista. Marx, superando esta visión, concebía que el trabajo 

10/ A. Sjnchez Vázquez,Filosofía y Econom!a en el ... , 22_ ~ 
pp. 59-60 
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era ante todo una actividad humana destinada a satisfacer las 

necesidades de los individuos. En este marco, consideraba que 

el trabajo por sí mismo no debía ser desagradable para quien lo 

ejecutaba sino, por el contrario, la primera necesidad vital de 

los seres humanos. La economía política, a su juicio, había vela-

do este carácter intrínseco del trabajo; pero lo había hecho por

que en la realidad misma el trabajo pierde su cualidad de necesi-

dad humana para la satisfacci6n de los requerimientos de los hom-

bres para convertirse en un mecanismo lucrativo para colm.'lr ncce-

sidades ajenas al que lo reali:a. ~n consecuencia, el trabajo ha 

dejado de ser un medio de apropiación de la naturaleza por parte 

de los hombres para devenir instrumento de opresión de esos seres 

humanos. La percepción de este hecho llevó a Har:< a indagar acer-

ca del trabajo y, más específicamente, acerca de las razones por 

las que en el capitalismo el trabajo, lcJos de ser la realización 

dol ser hunano en cuanto ta!, 3dopt3~3 la car~c~or!stic~ de nar 

una actividad enajenada. 

Karx entiende la enajena.ción del trabajo como la transferen-

cia de las cualidades productivas espccíf ic"s de los seres huma-

nos hacia una entidad distint" " ellos; esa entidad puede ser el 

objeto que produce el trabajador r el acto mismo de la produc-

ci6n.• 

De esta manera, Karx encuentra, en el trabajo enajenado, la 

•No é$t3 de m.1s mencionar que Marx no fue el primero que hizo uso 
de la C4tegor!a de enajenación. Antes de él, diversos pensadores 
modernos utilizaron, de distintas maneras, la misma categoría. Des
tacan entre ellos, Rousseau, Hegel y Feucrbach. Para un tratamiento 
de la enajenación en estos autores véanse: A. S~nchcz Vázquez, Fi
losofía y Economía en el ... , 2E cit, p. 63-67 y l. Mész4ros, 2E-Cit, 
pp. 27-63 ~- -~ 
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clave para entender adecuadamente la realidad capitalisa. El tra-

bajo enajenado pasar~ a ser el nucleo interpretativo de las res-

cantes formas de enaJenaci6n humana, entre ellas (aunque el au-

tor no lo hace expl!cito ni lo desarrolla) de la enajenaci6n po

lítica de los hombres en el capitalismo. En s!ntesis, "el punto 

de convergencia de los heterog6neos aspectos de la enajenaci6n 

es la noc16n de 'trabajo' ... En los Manuscritos do 184~, el traba-

jo se considera tanto en general -co~~ 'actividad productiva': la 

determinación ontológica fundamental de la 'humanidad' ... - como 

en particular, en cuanto anume la fonna de la 'divisi6n del tra-

baJo' capitalista. Es en esta Qlt1m.> forma -actividad estructura-

da de manera capitalista- que el 'trabaJo' es la base de toda e

najenación· . .!..!/ Dajo este perfil, consideramos la categoría de 

trabajo ena)enado como el gran hilo conductor encontrado por Marx 

para la explicación profunda da la sociedad capitalista. Hay que 

advertir. sin cmb~rgo, que p~ra est~ ~poc~ M~rx rcch~zaba la teo-

r!a valor-trabajo propia ce le~ economistas ingleses, particular-

mente elaborada por Ricardo. Este rechazo provenía, entre otras 

razones, de que Harx conceb!a ol valor de las mercanc[as como 1-

déntico al precio; de ah! que, para 61, lo que determinaba el va

lor de las mercancias fueran las f luctuacines de la oferta y la 

demanda. 

La posterior aceptación de Marx de esta teoría (después de 

julio de 1845 y antes de terminar L.:i ideología alemana121
> le 

11/ r. Mészáros, ~ S!_!, p. 75 

12/ Véase Ernest Mandel, La formaci6n del pensamiento econ6mico 
de Marx, España, Siglo XXI, 6a. en español. 1974, pp. 37-44 
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permitiría llegar a la teorla del plusvalor y con ello a la ex

plicaci6n de la pauperizaci6n (absoluta y relativa) de la clase 

trabajadora. Esa veta de an~lisis estaba bloqueada en 1844. Pero 

aun as! Marx explic6 el empobrecimiento creciente de la clase o

brera utilizando ta categoría de traba)o enajenado. La profunda 

reflex16n filos6fica que implicaba el encuentro de esta categor!a 

facilitarla, posteriormente, la formul.:ici6n de L~ teoría del plus

valor. En otras palabras, la perspectiva abierta por la utiliza

ci6n del concepto de trabaJo enajenado iba a desembocar, algunos 

años rn~s tordcr en el t.r..'lt~:nicnto del plusv~lor .. Así puos, ante 

la imposibilidad de explicar la paupcr1zaci6n obrera con base en 

la teoría del plusvalor, Marx recurre entonces a la categoría de 

trabajo cnaJenado: • ... en los Manuscritos la cnajenaci6n del tra

bajo Co traba]o cna)enadc) es la categoría a que recurre Marx pa

ra explicar las contradicciones reales que ta Econom!a política 

reconoce pero no cxpl!c~, y que c:l r19cr se reducen o la contr~

dicci6n entre el trabajo como fuente de toda riqueza y la depaupe

raci6n física y espiritual del que trabaja: el obrero. Lo que se 

trata, en definitiva, es de explicar la cxplotaci6n del obrero. 

Tal es el problema que tlarx tratar.1 de explicar tiunbH!n en la ma

durez, con su teor!a de la plusvalía, o valor producido por el o

brero que excede al valor pagado por el derecho a usar su fuerza 

de trabajo. En los Manuscritos, cuando Marx no acepta aan la teo

rta del valor por el trabajo que, desarrollada consecuentemente, 

se trans~orma en la teorta de la plusval!a, utiliza la categor!a 

de enajenac16n para explicar el hecho de la depauperación material 
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Y espiritual del obrero, es decir, su cxplotaci6n por el capita

lista" . .!_l/ 

Una ve2 establecidas la importancia y las limitaciones que re

flejaba la utilizaci6n de la categor1a de trabajo enajenado, pode

mos apuntar la forma en que Marx desplieqa dicha categor!a. Nues-

tro autor señala que existen cuatro distintos momentos de la enaje-

nación del traba)o. El prlmoro so refiere n que el cbjetb que crea 

el trabajador se le enfrenta a 6stc como algo ajeno, extraño y hos-

til: 

"La enajenación del trabajador en su producto significa 
no solamente que su t:.rab~'lJO se convierte en un objeto, 
en una existencia exterior, 01no que existo fuera de él, 
independiente, extrano, que se convierte en un poder in
dependiente frente a (i l: que la vida que ha prestado al 
objeto so le enfrenta como cosa extraf.a y hostil" . .!_!/ 

De esta manera, el traba]ador paRa a ser siervo del objeto 

que crea; en lugar de que sea el obrero quien domine ill producto 

de su trabajo, es este producto el que lo domina a 61. Como con-

secuencia de este aspecto de la onajanaci6n, Marx desprende otro, 

a saber: la enajenación se da t11.mbi(in ,-:n el acto mismo de la pro-

ducci6n: 

"El producto no es mas que el resumen de la actividad, 
de la producción. Por tanto, si el producto del traba
jo es la enajenaci6n, la producción misma ha de ser la 
enajenación activa, la enajenación de la actividad; la 
11.ctividad de la enajenación". !2_/ 

.!_l/ A. Sánchez Vázquez, Filosofía y Econom!a ... ~ cit, p. 68 

!.!/Marx, Manuscritos ... , 2e cit, p. 106 

!~/ Ib,d, p. 108 
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De aqu! se desprende que el obrero na se siente realiza-

do durante el tiempo en que desempeña su trabajo: 

• •.. el trabajador sólo se siente en s! fuera del tra
bajo, y en el trabajo fuera de sr. Esta en lo suyo 
cuando no trabaja y cuando trabaja no est~ en lo suyo. 
Su trabajo no es, as!, voluntario, sino forzado, tra-
bajo forzado". 16/ ~-

As!, explica Marx, el obrero sólo se siente libre cuando de-

sempeña sus funciones animales, es decir, cuando come, bebe, pro-

crea, cte. 

A partir de es~ serie de ideas, nuestro autor explica un 

tercer aspecto de la enajenación. Se trata de la enajenaci6n de 

la vida 9en6rica del hombre. Este aspecto se refiere a que el hom-

bre, considerado como una parte de la naturaleza, se realiza con 

el trabajo mediante el cual se apropia de esa naturaleza. Sin em

bar90, como el trabajo enajenado: 

•c11 convierte a la naturaleza en al90 ajeno al hombre, 
(2) lo hace ajeno de s! mismo, de su propia funci6n ac
tiva, de su actividad vital, tambien hace del género al
go ajeno al hombre; hace que la vida 9en6rica se convier
~ en medio de la vida individual. En primer lugar hace 
extrañas entre st la vida 9en6rica y la vida individual, 
en se9undo t~rmino convierte a la primera, en abstracto, 
en fin de la dlti.lna, i9ualmente en su forma extrañada y 
abstracta•. !:!./ 

Esto quiere decir que el trabajo deja de ser uni'I ~ctiv,idad 

que hace al hombre un ser humano en cuanto tal. •El trabajo, la 

16/ Jb!d, p. 109 

17/ .!!!!!!· p. 111 
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producci6n material es, pues, la vida gen6rica del hombre, y 

ésta a su vez es vida consciente, creadora y libre. La vida pro-

píamente humana es la del hombre como ser gen6rico, o también la 

vida del hombre que tiene por ob)eto su propia vida. Su activi

dad vital es creadora de vida. La vida humana as! entendida es 

fin en s! 
18' 

misma~.--; En síntesis, el trabajo enajenado provoca la 

desh\ll"...anizaci6n del hombre. 

Como resultado de los tres aspectos del traba)o enajenado 

que Marx ha tr.:itado, se despliega un cu,,rto elemento: la enaje-

naci6n del hombre res¡>ecto a otro hombre: 

•51 al producto del trob3)0 ne pertenece nl tr3bajador, 
si es frente a 61 un poder cxt.r.>:'io, esto s6lo es posi
ble porque pertenece a otro hombre que no es el traba
jador. Si su act!vidad es para d1 dolor, ha de ser go
ce y alegria vital de otro. Hi los dioses, ni la natu
raleza, sino sólo el hombre mismo, puede ser este poder 
extraño sobre los ho:nbrcs··. ,:V 

En efecto, para Marx una parte de los hombres (los no-traba-

jadoresl son los beneficiarios directos del trabajo enajenado. De 

aqu! surge una relación entre capitalistas y obreros, en la cual 

los primeros se apropian dúl trabajo de los segundos: "La rela-

ci6n del trabajador con el trabajo en9cndr11 -<lice Marx- la rela-

ci6n de éste con el del capitalista o como quiera llamarse al pa

trono del trabajoN. ~1 Ciertamente Marx tambión ve la enajenaci6n 

operando desde el no-trabajador, es decir, del capitalista. Esto 

_!:!;Adolfo Sánchcz Vázquez, <ilosof!a ..• , ~~.p. 83 

!.~./Marx, Manuscritos ... , ~ cit, p. 114 

~/ ~bid, p. 116 
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es natural porque aunque el capitalista sea el bonef iciario del 

trabajo enajenado, est~ él mismo envuelto en la enajenación ge-

ncralizada de la humanidad; él es part!cipo de la deshumaniza-

ción dP.l género.• Ahora bien, a partir del trabajo enajenado 

Marx llega al tratamiento de la propiedad privada. Encuentra un 

v!nculo muy estrecho ent:e ambos elementos: 

" •.. el anSlisis do este concepto /do trabajo enaje
nad~? mues tr.1 que .:iunc¡ue ¡., prop.icd11d priva da apare
ce como fundamento, como c11usa del trabajo enajenado, 
es rnSs bien una consocuencJa del mismo, del mismo mo
do oue los dieses no son orioinariamentc la causa, 
Sin~ el efecto de la con!us1dn de[ entendimiento hu
mano. Esta relación se trar~s(onn.a despu6s en una in
teracci6n rec!pro~~·. 21/ 

Con lo anterior lo que tr.:ita de procis.~r Marx es el origen 

de la propiedad privada a partir de la enajenación del trabajo, 

o, para decirlo con otras palabras, la propiedad privada como 

pro<lucto de la apropiación del trabajo excedente de unos miembros 

de la ~ocicdad por parte de otros. Ello ostS complementado por la 

consideraci6n segan la cual, la propiedad privada y el trabajo e-

najenado se transforma en una interacción rec!proca. En efecto, 

as! como la enajenación del trabajo produce la propiedad privada, 

posteriormente la propiedad privada prohija al trabajo enajenado. 

La propiedad privada pose!da por el capitalista le permite ser 

el beneficiario del trabajo enajenado, es decir, le proporciona 

* Este punto no est& desarrollado suficientemente por Marx. Para 
una interpretaci6n, a nuestro juicio, adecuada, v~ase A. S4nchcz 
V4zquez, Filosof!a y ••. ,~~. pp. 88-91 

:!./ Marx, Manuscritos ••• , g.e. ~· p. 116 
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la posibilidad de apropiarse del tt"ab'1JO del obrero: 

"S6lo en el Bltimo punto culminante de su desarrollo 
descubre la propiedad priv;ida de cueva su secreto, es 
decir, en primer lugar que es el nroducto del trabajo 
enajenado, ;· en segundo ttirmino que es el medio por 
el cual el trabajo se cna)ena, la renlizncI6ñ<Ie esta 
enajenación". El -

As! pues, la existencia de la propiedad privad~ implica la 

. : 

existencia del trabaJo ena)enaclo. Si b10.:n el\ un primer momento ··• 

es el trabajo enajenado el que produce a la propiedad privada, 

l§sta deviene el instrumento de rept·oducción del trabajo enajena-e··: 

do. En este sentido, la Gnica forma en que el trabajo enajenado 

puede anularse -,- con el lo, loc;rar 111 ,-,,humaniz11ción del hombre_!''." 

es suprimiendo la propiedad privada. -El idc~l de la 'supera-

ci6n positiva' de 111 ena)enacl.6n se formula como una superación ' .... ~ 

sociohistórica necesaria du las 'mcdiac1ones' PROPIEDAD PRIVADA-

INTERCAMBIO-DlVISION DEL TR.'\IJ,\JO que flC interponen entre el hom-

bre y su actividad y le impiden realizarse en su trabajo, en el 

ejercicio de sus capacidades productivas !creativas) y en la a

propiaci6n humana de los productos de su actividad".~/ Como 

-..:.e 

.! 
vemos, Harx encuentra la posib:!.lid3d de superación positiva del 

·:. ¡ 
trabajo enaJenado en la desaparición de la propiedad privada. El 

inovimiento de superación debe expresarse, a su juicio, en una ac-

ci6n pol!tica bajo la forma de la emancipación de los trabajado-
.'t.' 

res. S6lo mediante este movimiento, la humanidad entera podría 

liberarse de la enajenación a la que está sometida por el domi-

331 ~. p. 116 

~ I. Hészáros, ~ ~· p. 75 
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nio de la propiedad privada: 

"De la relaci6n del trabajo enajenado con la propie
dad privada se sigue, adcm~s. que la emancipaci6n de 
la sociedad de la propiedad privada, cte., de la scr
vidu.-nbre, se expresa en la forma política de la eman
ci aci6n de los traba adores, no como si se tratase-
s lo de a emancipac! n e stos, sino porque su eman
cipaci6n entraña la emancipaci6n humana en general; y 
esto es as! porque toda la servidumbre humana está en
cerrada en la relaci6n del trabajador con la produc
ci6n, y todas las relaciones serviles son s6lo modif i
caciones y consccuenci.:is de esta relaci6n" • .:.V 

Queremos destacar que aqu! M.,rx toca nue\•amente un tema 

que había mane]ado en sus escritos anteriores. Se trata de la e-

mancipación humar.a, ahora entendida co~o la superaci6n tanto de 

la propicd.:id privada como del trabaJo enajenado. Podríamos infe-

rid de aqu! que el .:iutor considera que la emancipación puramen

te pol1tica (que no es, desde luogo, l" emancipación humanal, 

crcador:i del Estitdo po!!•.:!.co .. :>::P!a::··o:"\C la cxístcnci<'t ti\nto c!c 

la propiedad priv"da co~o del trabaJo ena)enado. Por esta razón, 

a nues1::ro modo de ver, H'1rX est11blece impl!cit.!lmente una relaci6n 

entre el Estado !c11pitalistal y la propiedad privada y, m4s con-

cretamente, entre el Estado y el trabajo enajenado. Esta rela-

ci6n es ~s fácilmente asimilable si se le sitOa en función de 

los accrcamten1::os anteriores de Marx a la comprensi6n y explica-

ci6n de la sociedad moderna, como a continuaci6n intentaremos a-

puntar. 

1.!IMarx, ~anuscritos ••• , 2E. ~. p.117 
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3. El trabajo enajenado y la cuestión del Estado. 

No hay duda de que no existe, en los Manuscritos ... , un tra-

tamiento específico de la cuestión del Estado. Realmente las re-

flexiones explicitas acerca del problema son mínimas, hecho que 

el propio Marx advierte cuando señala que "en el presente escri-

to sólo se toca la conexión do la Economía Política con el Estado, 

el Derecho, la Moral, la VidD. civil. etc., en 1<1 medidn en que 

la Economía Política misma, ex profeso, toca estas cuestiones".~/ 

La observación más cercana que Marx hace del problema es el plan-

teamiento de que el poder político no se adquiere inmediata y de

rectamcnte con la posesión de un gran patrimonio.~!/ En otras pa-

labras, pretende distinguir entre el poder económico do la clase 

capitalista y su poder político. Esta distinción adquiere su sen-

tido precise si tomamos en cuenta que desde su crítica a Hegel, 

Marx ya había percibido que, en lD. sociedad moderna a diferencia 

de otras épocas históricas anteriores, el poder político se ejer

ce separadamente del poder económico sin que ello implique que el 

poder político sea neutral o que dejo de garantizar los intereses 

de la propiedad privada. Salvo este señalamiento, repetimos, no 

existe un tratamiento sistemático del problema estatal. 

No obstante, los temas abordados en este texto presentan, des-

de nuestra óptica, un gran interés en términos del desarrollo del 

pensamiento de Marx en torno al Estado. Ello se fundamenta en que 

2~¡ lbíd, pp. 47-48 

~ Ib!d, p. 68 
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los Manuscritos ... representan, como hemos dicho, un importante 

punto de llegada en el estudio de la sociedad capitalista que ha

ce el autor. Si tomamos en consideraci6n el desarrollo anterior 

{a la redacci6n de este texto) del pensamiento de Marx, podemos 

constatar que hab1a pasado por diversas fases sucesivas en las 

cuales profundizaba, paulatina pero significativamente, en el a

nálisis de los fundamentos de la sociedad. Primero, argumentan

do en contra de Hegel, habla Juzgado que el Estado no era el pro

ductor sino el producto de la sociedad civil. Situaba ya la ra

cionalidad del Estado sobre la base de los fen6menos que aconte

ctan en la sociedad civil. Con base en este principio materialis

ta, concebía que la sociedad civil era la esfera del individua

lismo, recinto de los intereso:¡ p.:irt:icul.3rc::i, y que el Estado mo

derno se basaba, precisamente, en una sociedad as!. Lejos de pen

sar que el Estado conc1liab3 la multiplicidad de intereses priva

dos, Ma~>! cnt~nci!a ~~t.:c u1 .Cst..,do garar.t.l.zab.:i la propicda.d privada 

y, con ello, los intcresoli sólo do los propic~~=ios. En otras pn

labras, consideraba que el Estado respondía a una intoncionalidad 

b!sica: la defensa de los propietarios privados. Posteriormente, 

Marx desarrollaría y enriquecer1a esta visi6n al sostener que el 

Estado pol!tico, es decir, el Estado burgués cuya caractertstica 

distintiva está en que se presenta al margen y por encima de la 

sociedad civil, es el poder pol!tico ad hoc a la sociedad indivi

dualista moderna. Este Estado se basaba -<!e acuerdo a su concep

ci6n- en el hecho de que los individuos tenían una dualidad en el 

mundo contemporáneo. Estos individuos eran ciudadanos libres e i-
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guales entre s:! en tanto miembros del Estado; pero como compo

nentes de la sociedad civil -santuario de los intereses particu

lares- eran marcadamente desiguales. Esta dualidad se traduc!a 

en la propia configuaraci6n del Estado que, por un lado, se eri

gía como garante aparente de los derechos ciudadanos generales y, 

por otro lado, proteg!a en realidad intereses privados. 

Todo ello era un importante avance en la comprensión de Marx 

de la sociedad burguesa y, particularmente, del Estado moderno. 

Pero, hay que senalarlo, aGn no encontraba los elementos causales 

de que la persecusi6n de intereses privados conllevara una marca

da diferenciaci6n social. Sabía que un fenómeno inherente de la 

sociedad burguesa era la división entre poseedores y despose!dos 

y hasta la había asignado al proletariado el papel de su)eto re

volucionario, pero carec!a de un inst.rur.iento anal!tico que le per

mitiera exponer las razones por l<>s cuales el mundo del individua

lismo producía una tajante desigualdad social y un 1::stado complejo 

que representaba a todos los ciudadanos al tiempo que defendía a 

los propietarios. 

Una vez que Marx ha iniciado sus estudios de econom!a pol!ti

ca encuentra la clave de los diversos !en6menos de la sociedad ca

pitalista en el trabajo enajenado, categoría ccon6mico-filos6fica 

que explicaba, en primer lugar, la divisi6n entre poseedores y 

despose!dos y, en segundo lugar, el por qué del hecho de que los 

que trabajaban se empobrec:!an y los no-trabajadores se apropiaban 

de las riquezas creadas. Este era el nivel al que hab!a llegado 

el desarrollo del pensamiento de Marx h<>sta mediado~ de 1844. 
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Hasta entonces, con base en el trabajo enajenado, quedaba expli

cado el resorte que daba movimiento a la sociedad civil. 

Ahora bien, ¿qué importancia tiene esto en cuanto a lo que 

podr{a denominarse una tcor{a marxiana del Estado? En primer lu

gar con la introducción do tal categoría so oxplicar!a, con ma

yor profundidad, que el Estado se basa en la sociedad civil (o 

que el Estado no determina a la sociedad civil sino quo os lo que 

ocurre al interior do Gsta lo que lo da la pauta de su accionar 

a aqu6l), sociedad civil desgarrada par la canfrontac16n do inte

reses privado~. M.!s aan, so explicaría que el Estado tiene su ra

zón de existencia on el hecho do que una parte do la sociedad 

(los no-trabaJadorosl so apropie del trabaJo y do los frutos del 

trabajo do otra p<irto de ona sociedad !lo" traba)adoroo) .En esta 

lógica, el Estado. ado~~s de adquirir su raz6n do existencia en 

los conflictos intestinos de la sociedad civil que la dividen en 

dos grandes polos do trabajadoron y no-traba)adoros, garantLzaría 

los intereses de los propietarios privados. Con esta lógica tam

bién se le dar!a una explicación más profunda a la dualidad de los 

individuos en el capitalismo y a los fenómenos que esto remite en 

términos do la presencia del Estado como garante aparente del in

terés general de la sociedad en conjunto y, al miamo tiempo, como 

protector de los intereses de loa capitalistas, los beneficiarios 

del trabajo enajenado. As!, el trabajo enajenado -elemento que le 

brinda la din!mica a la sociedad moderna- serta el instrumento 

con el que cuenta Marx hacia 1844 para la explicación de lo que 

ser!a la naturaleza de clase del Estado. El Estado pol!tico pre-
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supondría la existencia del trabajo enajenado: éste ser!a su 

base. Antes, en La Cuestión JUd!a, ~larx había manejado la te

sis de que la existencia de la religión -.'lun cuando ésta no fue

ra reconocida pol!ticamonte- en el mundo privado, reflejaba la 

no emancipación completa !humanal del hombre en el mundo moderno. 

Ahora encuentra la razón de esta no emancipación humana en la 

existencia del trabajo enajenado. Con ello Rltda la explicación 

de la ena]enación religiosa y del Estado pol!tico, en el ámbito 

de la sociedad civil y. mis cspec!ficamonto, en al trabajo cna-

jenado, factor esencial de la disputa entre intereses particula-

res. 

Así pues, el tratamiento de la ena)enación del trabajo es 

un desarrollo primario del razonamlcnto sogGn el cual no es el 

Estado el creador de la sociedad civil sino. más bien, su produc-

to. Esta idea queda expues~a ba]o el influjo del estudio y cr!ti-

ca de la economía pol!tica cl5sica.• 

•Ernest Mandel ha hecho un seguimiento de lo que denomina una 
teoría marxista de la alienación. El considera que esta teoría 
está plenamente desarrollada por xarx en los Grundrisse .•. donde 
hay un rebasamiento dialGctico de las tesis expuestas en los Ma
nuscritos de 1844. Mandel da cuenta de los elementos manejadoS-por 
Marx en los Grundrisse respecto a este problema: basándonos en la 
ínterpretac16n de Mandel podr!amos afirmar que el desarrollo inte
lectual posterior de Marx sf incorpora el problema del Estado -co
mo aquí hemos sugerido que ya se apuntaba en los Manuscritos .•• ~ 
dentro de la teoría de la enajenación: "Con los lentos progresos 
-anota Mandel- de la productividad social del trabajo. aparece 
progresivamente un excedente económico. Crea las condiciones mate
riales del cambio, de la división del trabajo y de la producci6n mer 
cantil. En ésta, el individuo está alienado del producto de su tra
bajo y de su actividad productora, su trabajo se vuelve, cada vez 
más, trabaJo alienado. Esta alienación económica, que se añade a
hora a la alienación social, religiosa e ideo16qica es esencialmen
te el resultado de la división social del trabajo, de la producción 
mercantil y de la división de la sociedad en clases. Produce la ~
lienación 2ol!tica, con la aparición del Estado, y los fen6menos d~ 
violencia y de opresión que caracterizan las relaciones entre los 
hombres. E. Mandel, ~ cit, p. 208 
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Desde esta porspoctiva global, Marx abordarti el problema 

del Estado en un intorosanto art[culo periodtstico publicado en 

yorwartz on agosto de 1844, escrito que analizaremos a continua-

ci6n. 

4. La lógica del Estado capitalista (Un artículo de Marx en 

Von.:artz) 

A ra!z do la insurrección do los tejedores do Silesia, Alo-

tnania . ;,:;-nold Rugo -.:inti9uo cooditor ele los ,'\nales fr;inco-aloma

~- escribió un 11rt(culo que d.i6 p.ibulo 11 que M4rx, al criticar-

lo, expusiera sus concepciones en torno al Est;ido y la política. 

En efecto, en su escrito "Gla~as cr!tlcas al artículo ol rey do 

Prusia. ~' ld rcf'orrn~ soc!<'ll. Por un pru!iir.'\no"~ 71 ~tllrx expresa sus 

diferencias con Rugo poro, adom$s, desarrolla, con gran claridad, 

su visi6n acerca de las dater~inacionos y In na:~rilla¿a del Esta-

do moderno. lfay que ad·.'crtir que estos planteamientos son ol re-

sultado de un largo proceso do reflexión que Marx emprende desde 

su crítica a Hegel y que tiene uno de sus momentos m.1s profundos 

durante 1844, año en que nuestro autor -como hemos dicho- tiene 

su primer encuentro con la oconom!a pol!tica. 

El art!culo al que nos referimos, publicado en agosto de 

1844 en el periódico franc6s de los refugiados alemanes Vorvartz, 

se redactó precisamente en la época en quo Marx, al estudiar a 

los principales economistas, se encontraba escribiendo los ~-

critos ..•• Ello ejerció un influjo notable en su conceptuación 

~/ K. Marx, •alosas cr!ticas al art!culo 'el rey de Prusia y la 
reforma social. Por un prusiano'". en Marx-Engels, OF, 2E cit, 
tomo l, pp. 505-521 
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del Estado moderno. 

Marx critica a Ruge porque 6ste adjudicaba a la apolitici-

dad de Alemania el hecho de que el rey Federico Guillermo IV des-

conociera la importancia general del pauperismo y enarbolara, pa-

ra remediarlo, tan solo medidas administrativas y de beneficen-

cia. Ruge cxig[a que el rey dictara algan decreto por el cual se 

educara a todos los niños desamparados. Estas aseveraciones dan 

ocasi6n a que Marx diga que el rey p:-un1."lno solal:':entc actuaba co-

mo lo har!a cualquier Jefe de Estado. Para apoyar esto Marx alu-

d[a a que en Inglaterra, pa!s Sltamente pol!tico, el gobierno im-

puls6 también medidas administrativas para tratar de enfrentar el 

problema del pauperismo. Y lo mismo sucedió en Francia -recuerda 

Marx- donde Napole6n <¡ui"o ac.>b.u· de c;olpe con la mendicidad y su 

esfuer~o tan solo desembocó en la instauraci6n de casas para po-

bres qua pronto se conv~rticron en centros de reclutDmicnto de 

indigentes enviados ah! por los tribunales correccionales de poli-

c!a. A,.imismo, 1'1 Convención francesa -argu;•e Narx- trató de aca-

bar con el pauperismo para lo cual aprobó un decreto mediante el 

que se fundaba un organismo cie beneficencia; el resultado fue 

-dice Marx- "que hubiera en el mundo un c!ecreto m5s y que un año 

despu6s se viese sitiada la Convenci6n por un tropel de mujeres 

hambrientas". ~./Evidentemente el p'1uper1s1110 no fue resuelto: 

"Y eso que la Convención era el exponente m~ximo de la cnerg!a 

¡>2l!tica, el poder polftico y la inteligencia polftica". ~/ 

Ib!d, p. 512 
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Con esto, lo que Marx sostiene es que 1..1 política es impotente 

para resolver el problema de la miseria social. Tanto en Prusia 

como en Inglaterra y en Francia, los Estados respectivos que ha-

btan tratado de acabar con la pobreza se habían limitado a solu-

ciones administratiV'"'ls. Por eso, según Marx, no podia decirse 

que el rey prusiano actuara de un modo especial frente al pro-

blema, sino que hac!a lo que todo Jefa da Estado pod!a hacer: e-

"¿Y puede el Estado proceder de otro modo? El Estado 
jamás encontrará en 'el Est..,do ;• la ot·ganizaci6n de 
la socied~d' ... 14 r.lzGn de los mala~ soc1alcs. Don
ac;-c¡¡J1er<1 que e1tistan p.>rtidos pol!'t1cos, c.1dn uno de 
ellos encuentra la raz6n de todo mal en el hecho de 
que no se.:i 61# sino su contrI"ñC:intc, quien empuña el 
tirn6n del Est<1do. 11'1l>t'1 los pol!t1co01 r'1dicalcs y re
volucionarios buscnn la razón dol m~l, no en la esen
cia del Est.l.do, Sl.nO cr. un.l chJ·tcrmin..id,i forma de~ 
bicrno, que tr..'lt.an ele su,; ti tui r por otra . 30 / 

lie 3qcí el n~do sust~nci~l del tr4tnmicnto que h4cc Marx a-

cercn del Estado. !.as medicas <1dministrat1vas son lo Onico c¡ue 

puede impulsar el Estado par<1 tratar, si no de acabar, por lo 

menos de enfrontar el p;iupcr~smo. NinyOn Estado puede aceptar 

que los males sociales se originen en la orqanizac16n social. 

¿Por quó? porque es esta estructuración de 1'1 sociedad lo c¡ue 

constituye la esencia del Estado. Cuanto más, los partidos y los 

poltticos revolucionarios trataban de trastocar la forma de go

bierno donde ubicaban l;i fuente de los males sociales.• Por el 

2.gl Marx, 7bfd, pp. 512-513 

• Conviene aclarar que lo que se entendía por partido político en 
aquélla época era muy distinto a lo que hoy concebimos por tal. 
Los partidos pol1ticos eran grandes tendencias o corrientes de pen
samiento: liberales, reaccionarias, socialistas, etc. 



181 

contrario, para Marx la causa del pauperismo y en general de 

todos los males que padece una sociedad residen en la organiza-

ci6n social. Destaca en esto, ante todo, la distinci6n que hace 

el autor entre el Estado y l.1s formas de gobierno. Para él el 

Estado está referido a la manera espec!fica en que una sociedad 

está organizada; en cambio, ¡,, forma de gobierno alude a los dis-

tinton modos e~ que p~cGc expresarse el Estado~~sta dist1nc16n, 

que hab!a permanecido como una constante en el pensamiento de -

l~arx (por lo meno!l, baJo e5t.'I ~orm.l, desde su cr!tica a Hegel), 

le permite concebir la posibilidad de c¡ue una forma de gobierno 

pueda ser sustituida por otra sin que esto signifique una muta-

ci6n en cuanto al Estado. En esta perspectiva, Marx realiza siem-

pre u~ maneJO teórico del Estado a part~r de la organizaci6n de 

la sociedad: "Desde el punto de vista pol!tico -sostiene-, el Es-

tado y la organización du l.:i sociedad no son ~ cosas distin

tas. :El E:stado es la organi:.:aci6n de la socied,,d". l.!/No es que 

Marx, por falta de rigor conceptual, confunda al Estado con la 

forma en que una socie-dlld está org.:inizada. Más bien, el Estado se

rta la organizaci6n de la Rociedad pero tomada desde un punto do 

vista político o, para ser más claros, la forma en que una socio-

dad está organizada presentar!a su correspondiente vertebraci6n 

política en cuanto Estado. La lógica do la citada frase de Marx 

apunta a la explicación del Estado en términos de la organización 

social. Esta sería la esencict de aquél, independientemente de la 

forma de gobierno imperante en un momento dado. 

W Marx, _!b!d, p. 513 
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Precisamer.te porque la esencia del Estado es la "organi-

zaci6n social" que, se entiende, produce males sociales, no pue-

de el Estado actuar radicalmente contra la paupcrizaci6n so pena 

de destruirse a s! mismo. Por eso, el Estado tratar:i de encon-

trar las anor.tal!.:is sociales en leyes n.1tur.1les (por ejemplo, en 

el principio do Halthus seqOn el cual l.:i miseria es inevitable 

porque la pobI.3ci6n crece !'O:Ís rtipld.1mentc que 1.3 producci6n de 

alimentos), en l.:i vida pr1v.1d.:l, o bien, en las fallas de la admi-

nis tr.:ic 16n. 

Aquí M.:irx toca un .:ispccto cruci.:il de su conceptuaci6n del Es-

tado. El Estado puede reconocer la c.:iusa de los males sociales 

en la vida privad,1, ¡oero .1h! no puede intervenir. Esa e11fora es-

tti ved.:ida para Gl. El Estado os i=potento .:lnte ella. AOn mtis: el 

Estado tiene su soporte en la coexistencia de una esfera privada 

junto a una esfera pQblica: 

El Estado "descansa en la contradicción entre la vida 
nOb.l!.c~ ~· l.:i \•!.d.:i pri.v.'ldd, en la contradicción entre 
los intereses generales y los intereses particulares. 
De ahi que la admini str<•c i6n /que M,'trx ha definido co
mo la activ.i.ddd organizaci-..•a C!e! E11tado7 deb<> limitar
se a una acti•;idad forr.>al y negativa, pues su acci6n 
termina al.tí donde cor.nenza la \'ida ci..-il y su labor. 
M~s aan, fe-ente a las consecuencias que se derivan del 
carácter antisocial de esta vida civil, de esta p=opie
dad privada, de este comercio y esta industria, de es
te mutuo saoueo de los diversos c!rculos civiles, es 
la impotencia la ley natur<il de la adm1nistc-aci6n".E/ 

Con todo esto Marx ha mostrado, elocuont~mente, c¡ue los funda-

mentes del Estado se encuentran en la organización de la sociedad 

111 Marx, Idem. 
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estructurada con base en el predominio de los intereses particu-

lares sobre el inter6s general. La articulación de esta sociedad 

est! determinada por la propiedad privada, el comercio y la in-

dustria. Estos tres elementos condic1on~n pues, l~ naturaleza 

del Estado: 

q ••• cste desgarramiento, ost~ vilczn, esta esclavitud 
de la sociedad civil, con~t1tuye el fundamc¡to natural en que se basn el Estado moderno, lo ~ismo que la so
ciedad civil de la esclavitud consticu!a el fundamento 
sobre el que descansaba el Estado antiguo. La existen
cia del Entado y lQ ex1stcnc1d de la cscl~vitud son in
separables• . .U./ 

Es importante señalar que ~arx cst~ realizando una reflexión 

dcsmistific~dora del Est~do moderno. Como en csc~itos nntcriores, 

pero quiz~ en ésto con mayor prcc!.S1.6n porque i'll posee una clave 

primaria para entender el funcionamiento de l.:> sociedad moderna 

(clave que la ¿~~ sus estudio~ do cconom!d), ~t~rx hnce a un lado 

el velo de igualdad formal que encubre al Estado moderno y trata 

de investigar la esencia de ese Est.:>do. En este proceso de des-

mistiificaci6n pone al deucubierto cuah:,; son l"" bastls o la est1n-

cia del Estado en todas las sociedades desde la esclavitud, pero 

particularmente, en la sociedad capitalista. En síntesis, explica 

la naturaleza de clase del Estado i" los elementos que determinan 

esa naturaleza (la propiedad privada, el comercio y la industria) 

Además de todo esto, podemos encontrar la introducción de una con-

ceptuaci6n precisa de la administración pGblica en el Estado mo-

derno entendida como la actividad que da coherencia a las accio-

~/Marx,~· 
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nes estatales. La burocracia serla la entidad en cuyas manos re-

caer1a esa actividad organizativa del Estado, entidad que preci

samente se encarqar!a de la garant!a de la propiedad privada y, 

con ello, del buen funcionamiento de la industria y el comercio; 

la burocracia tendrfa, ademSs, la misión de aparentar la repre-

sentaci6n del inter~s general. 

As! pues, al ser la organización social el soporte real del 

Estado, ~ste no puede atent4r contr.1 la vld,1 cl\"i 1. En la l6gic.i 

de Marx C sobre todo en la que se desprende de 1.a utilizada en los 

Manuscritos ••. ) esta vida civil permite la acwnulzici6n de riqueza 

por una parte de la sociedad, y engendra el pauperismo de la ltm-

plia masa de la población. En consecuencia, el Estado es impoten-

te para acabar con la m1ser1a: 

"Si el Estado moderno quisiera ac,1bar cor: l.:i impoten
cia de su .:id.":1inistr.>ci6n, tcnd.-!<1 que ac"bar con la 
~ual vida lJriv11da. 'i r.i quisiera <lcabar con 1,1 vida 
privada, ten r!a que destruirse a s! mismo, pues el 
Est..-ido exist~ por oposici6:"! ~ cll.:i•. J.;/ 

Desde esta 6ptica, en síntesis, el Estado sería entendido, 

primero, como l<l forma política que adopta la organización social: 

el Estado a~ la "exprcsiGn dCtiva, consciente do s! misma y ofi

cial" de l.:i "actual organizaclGn de la socicdad". 351segundo: pues-

to que la organizaci6n de la sociedad se articula en funci6n de 

la vida privada, el Estado s6lo existe por oposicí6n a ella, es 

34/ Marx, Ib!d, p. 514 
35/ Idem. 
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decir, se deriva del conjunto do intorosos privados existentes 

en la esfera civil: no tiene otra determinación. Tercero --conse

cuancia inmediata de lo anterior-: el Estado, que instrumenta sus 

acciones a través de la administración pGblica ("actividad orga

nizativa del Estado .. ), no puede atentar en contra de los resor

tes que dan la dinSmica a la vida civil <propiedad privada, co

mercio e industria): m5s bien garantizar!a la reproducción de e

sos resortcR. Así, ol Estado capital1stn est~ incapacitado para 

acabnr de ra!z con la rniscr!a social. Esta Gltirna es producto de 

la vid~ ctvil que el mismo Est~do g~ranti:a. 

Ahora bien: como en otras ocasiones, en este art!culo el 

diagnóstico del Estado moderno estS atravesado por un tratamien

to de los elementos de superación de ese Estado. En efecto, ~~rx 

insiste en que el Estado moderno es una comunidad pol!tica que 

se creó como resultado de una e~~ncipación pol!tica. Esta eman

cipación presupone la existencia de una esfera civil donde sor. 

do~1n3ntcs !~ propiedad priv~d3, el comercio y la industria. A 

su vez estos clem~ntos, 9cncradoren del pou¡1crismo, connotan que 

no se ha llegado a una ew~ncipaci6n humana. En contraposición a 

la comunidad pol!tica, Marx sitOa una "verdadera comunidad de los 

hombres" que ser!a el resultado de una revolución. El agente ac

tivo de la misma es, para Marx, el proletariado. Interesa sefialar 

en este punto que el autor, contra lo que hab!a sostenido en la 

Introducción a la cr!tica de la filosof1a del derecho de He,cl en 

el sentido de que el proletariado sería el sujeto pasivo de la 

revolución, ahora considera la autoactividad de la clase obrera 
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-sobre todo on ;,lornani.:i- como un elemento esencial dol proceso 

revolucionario. Es indudnble l.:i influencia que, en este aspee-

to, tiene la insurrocci6n de los tejedores de Silesi,1 en la con-

cepci6n revolucionarla da Marx: aquélla insurrección le hab!a en-

señado la capacidad de los trabajadores para prot.:igonizar una lu-

ch3.•M~rx cxprc5a un gr~n antusiasmo por el proletariado do su 

pa!s do origen. /,duce quo ¡,, insurrccci6n silesiana dcmostr6 

quo el proletariado alcm~n posn!a un alto grado de conciencia de 

su situaci6n de cl~so. ~n cu~nto a que su pcrspcctiVil do lucha 

no se roduc!a a una fábrica o a un distrito, sino contra la so-

cicdad de la proplcdnd privada en D~ con]unto. En ente sentido, 

a juicio del autor, el proletariado en Alemania se encontraba en 

un nivel de superioridad respecto de sus hom6loqos francés e in-

glGs, pues la5 rovuclt~s obrer~s en estos p~!scs nunca h~b!an te-

nido un carlcter •can teórico y tan consciente como la de los te

jedores silesianos".~/ 

As!, Marx introduce al análisis la cuestión de la revoluci6n 

y su sujeto. Una sublevación do la clase obrera se fundamentar!a 

en el aislamiento que ~sta tiene respecto a la verdadera esencia 

hu:na~l!. A ~uc::;tro f!:l~c:-ldcr, cst~ iclc.:i da Nar:-.: cstt\ cli•l."ilmt::ntc ses-

gada por su reflexión ilccrc" del trabajo enajenaao que implicaba, 

precisamente, la deshumanizaci6n del obrero bajo el r6g1men de la 

propiedad privada, la industria y el comercio. 

• Véase al respecto Robin Dlackburr. y C. Johnson. El pensamiento 
politice de Karl Marx, Ilarcelon.::i, Fontamara, 1980: especialmente 
el ensayo de Illackburn "La teor1.::i marxista de l.::i revoluci6n pro
letaria", pp. 13-16 
36/ Marx, Ib1d, p. 516 
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As! pues, una revolución proletaria superaría la enajena-

ci6n del hombre y, con ello, el hombre ocuparía el lugar del 

ciudadano y la vida humana el lugar de la vida política. En sin-

tesis, se instnurar!a una verdadcrd co~unidad l1um~n~ en la cual, 

al anularse la oposición entre intcré!i pa!"ticular e interés gene-

ral, y también entre vida pOblica y vida privada, el Estado desa-

parecar111. ;,dc.'1'\tls, una revolución de este tipo, pa-ra lleg11r a sus 

objetivos, debería estar dirigida contra la organización de la 

sociedad qu<> --como se h11 dicho con insistencia- constituye el fun-

damento del ·Estado. En decir, no dcb!a autolimltarsc a lo pol!-

~ sino que tenía r¡uc l lcqer a 1 cuestionamicnto de lo social. 

Natur~lmcntc. esto no i~pllcab~ c¡uo no 5C roquirior~ la nctivi-

dad propiarr,crttc pol'!'.tl.C.:\. !~..l~X ¡:d .. ,ntc,"lbt.'\, bit.jo este perfil, una 

revolución política con alma social: 

.. ! .. a rcvoluci6n en qcner~tl --el dcr:-ocar;i~nto del pot!cr 
cxis~cnte y la dis~!ución d~ la!; vicJau rclacioncs-
es un u~t.o pyl:'.t!cc. Y ::i:: !"'c":c-!uci6n nn p\1üde reali
znrsc el aoc1al1~rno. Este ri~=C•~s1t3 <le d~cho acto pnlí
t1co, en cuanto nQces1t~ de l~ ~~strucci6n y la diso
iusión. Pero, all!: donde comienz.:i su actividad orqa'ñi
zadora, all! donde se m.:inifiesta su fin en s!, su al-
ma, el socialismo se deupo).:i de su envoltur.:i ool!t'ICa". 23_/ 

Consideramos que esta cita dcJa clnra la concepci6n de Marx 

acerca de la revoluci6n socia}ista y las tareas que esta tiene 

que cumplir respecto al Estado moderno. Esta ya perfilada la idea 

de la necesidad de la organización política del proletariado para 

la construcci6n da un nuevo poder; pero tambi6n está ya aqu! for-

mulada la tesis de la extinción del Estado pol1tico en la socie-

dad verdaderamente humana. 

~ Marx, Ib!d, p. 520 
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VI. ELEMENTOS FUNDAMENTALES DE LA CONCEPCION MATERIALISTA 

DEL ESTADO 

Ll1 vida material de los individuos, que en 
modo alguno dependf! de su simple "voluntad", 
su modo de producci6n y la forma de inter
cambio, que se condicionan mutuamente, cons
tituyen la base real del Estado y se mantie
nen como tales en todas las fases en que si
guen siendo necesarias la divis16n del tra
bajo }. la propied.~d privada", con absoluta 
independencia de la voluntad de los indivi
duos. Y estas relaciones reales, lejos de 
oer creadas por el poder del Estado, son, 
por el contrario, el poder creador de 61. 

Karl MArx y f"riodrich Enqels, LA ideoloqta 
alerMna. 1846 

El largo camino te6rico que Marx inici6 en 18~3 con su 

cr!tic4 a Hegel, encuentra uno de sus puntos culminantes en 

1846 cuando, junto con Enqels, redacta La ideología alemana. 

Este escrito ha sido evaluado como el primero en que su~ au

tores exponen de una l!lanera sistem~tica y completa -aunque a 

grosso modo- su concepci6n materialista de la historia. Para 

llegar a este importante paso Marx desarrollo una profunda crt

tica de la filosofta pol:r ti ca de !leqe l, filoso! !a que se hab!a 

constitu!do no s6lo en la justif icaci6n te6rica del Estado 

prusiano sino también en una forma de legitimaci6n del Estado 

moderno. Marx lleg6 a comprender esto una vez que se percat6 

de que las enseñanzas pol!ticas de Hegel eran constantemente 

rebatidas por la realidad. Mientras que el Estado era concebido 

como el defensor de los intereses generales, la vida cotidiana 
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-sobre todo en Prusia- demostraba que la acción estatal respon

día directamente a los intereses de los propietarios privados. 

A partir de este hecho ~arx emprendió -con una clara influencia 

de Feuerbach·· una profunda revisi6n crítica de la filosofía po

lítica de Hegel, crítica que contenía las premisas de una des

misti~icación del Estado en cuanto garante de los intereses glo

bales de una comunidad. Estas premisas tuvieron un desarrollo im

portante, aunque todav!a, a nuestro juicio, incompleto, en los 

Anales franco-alemanes, sobre.todo en el artículo referido a la 

cuestión jud!a. 

La tesis central de la desmistificación del Estado era que 

éste garantizaba los intereses particulares de una clase pese a 

aparecer, corno si fuera nGucral, al margen y por encima de la so

ciedad civil. Este an~lisis b~sico se fue acompañando de diversos 

elementos que el autor incorporaba en la medida en que avanzaba 

su propio pensamiento. As!, por ejC~?lo , en 1844 ya hablaba del 

proletariado como la clase que asumiría el papel do sujeto revolu

cionario llamado a realizar la transformación radical del orden 

capitalista. En este mismo año, su primer encuentro con la econo

mía cl!sica le permitió ampliar su horizonte intelectual para la 

comprensi6n de los diversos fenómenos sociales y políticos. Una 

muestra elocuente de la incorporación de nuevos elementos analí

ticos en el tratamiento de diversos problemas es el artículo que 

Marx escribió para Vorwartz (que ya hemos analizado), donde de

muestra las razones por la que el Estado es incapaz para combatir 

y poner fin a la miseria social. 
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El desarrollo pol!tico-intelectual de Marx continu6 en 

Bruselas donde tuvo que trasladarse debido a una orden de ex

pulsi6n del territorio francés dictada por el primer ministro 

Guizot. Antes de abandonar Par!s Marx conoci6 a Engels cuyo "Es

bozo de crítica de la cconom1a pol!tica" le hab!a impresionado 

gratamente. A partir de este encuentro los camaradas iniciaron 

una estrecha colaboraci6n que sólo concluyó a la muerte de Marx. 

El primer· producto de tal colaboraci6n fue una cr!tica extensa 

de los antiguos correligionarios de ambos (los j6venes hegelia

nos) que vi6 la luz bajo el título de La Sagrada familia en fe

brero de 18~5. 

Cuando en esas fechas Marx se traslad6 da Par!s a Bruselas, 

dej6 firmado un contrato con el editor Lcske en el cual se com

promet!a a escribir una cr!tica de la cconom!a y de la pol!tica. 

El texto, que ser!a entregado de acuerdo al contrato en el vera

no de ese año, basar!a su parte econ6mica en los ~anuscritos ..• 

y su parte política en la crttic11 11 Hegel. El trabajo nunc11 se 

concluy6. M11rx lo interrumpió cuando viaj6 a Inglaterra donde 

profundiz6 sus lecturas de cconom!a. A ra!z de estos estudios, en 

lugar de terminar su libro proyectado, decidi6 redactar una crt

tica acabada de los j6venes hegelianos. Era evidente que Marx sen

tta la necesidad de saldar cuentas definitivamente con sus anti

guas concepcione~ que eran fundamentalmente contrarias a las que 

ahora sosten1a ~que eran el resultado de la ampliaci6n signifi-

cativa de su panorama pol!tico-intelectual. En este contexto se 

inscriben las tesis criticas de Marx a Feuerbach en las cuales a

parecen los motivos te6ricos del distanciamento de Marx respecto 
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del fil6sofo materialista alem5n. Marx introduc!a en ellas la 

consideración de que la visi6n materialista del mundo implicaba, 

más que una postura contemplativa del mundo sensible, la concep

ci6n de actividad práctic11, entendida como transform:1ci6n de la 

sociedad. Estas tesis prefiguaraban ya la necesidad intelectual 

de super.:.r los modelos interpetativos del mundo tanto de los j6·

vanes hegelianos (to<!nv1a idealistas) como del mismo Feuerbach. 

Esta necesidad intclectu'11 tuvo una primaria p<!ro determinante 

satisfacción con los estudios de econom!a pol!tica de Marx. A es-

tas alturas, había madurado en 61 la idea de que las relaciones 

que los hombres establecen para producir sus medios de vida dan 

la clave para comprender los variados fenómenos del edificio po-

l!tico y social. Esta idea era diametralmente opuesta a la ante-

rior visión de Marx y a las concepciones d<! los jóvenes hegelia-

nos. Para poner en claro las diferencias sustanciales entre las 

dos visiones del mundo, Marx redact6, junto con Engels, La ideo

log!a alemana entre 1845 y 1846 . ....!/ 

Ahora bien, a nuestro juicio, La ideología alemana est~ ins

crita en una doble 16gica: por una parte, este escrito denota un 

_!/ "Y cuando, en la primavera de 1846, se estableci6 LEngel~7 
tambi~n en Bruselas -recuerda Marx-. acordamos contrastar conjun
tamente nuestro punto de vista con el ideológico de la filosofía 
alemana; en realidad, liquidar cuentas con nuestra conciencia fi
losófica anterior. El prop6sito fue realizado bajo la formA de una 
cr!tica de la filosofía posthcgeliana. El manuscrito -dos gruesos 
voltlmenes en octavo- llevaba ya la mar de tiempo en Wcstfalia, en 
el sitio en que hab!a de editarse, cuando nos enteramos de que
nuevas circunstancias imprevistas imped!an su publicaci6n. En vis
ta de esto, entregamos el manuscrito a la cr!tica roedora de los 
ratones, muy de buen grado, pues nuestro objeto principal: escla
recer nuestras propias ideas, estaba ya conseguido". Marx, Pr6lo
go de la contribución ... en~!!· ~ cit, tomo I, p. 343 



192 

ajuste de cuentas con las concepciones filos6ficas anteriores de 

Marx: por otro lado, representa el arranque de una nueva forma do 

abordar el estudio de la hlstoria y de las coyunturas partícula-

res de cada momento. Do aquí se desprendo que este texto ost6 re-

dactado bajo la form.~ de una profunda crítica do algunos f116so-

fos alemanes contempor.1noos de ~larx, pero sobre ln base de una 

nueva concepci6n del mundo. Ya no so trata, como en ol caso de la 

crítica a Hegel de 1943, de una crítica dcsmanteladora do un para-

d1.gma te6rico determinado; .:ihora, el p.roceso crítico lo renliza 

Marx armado con un andamia)e concoptu<"ll nuevo, compacto y bien 

definido. Así, la crítica de Marx a la concepción idealista se e-

jecut6 como un proce:;o de <.!ci;truccíGn-construcci6n, proceso que 

arrancó con l.:i crítica a Hegel y que llega hasta L.:i ideología a-

!~·· Ciertamente el proceso de construcci6n de una nueva con-

•conviene acl.o.ra.r que est. .. 1 referencia a Marx -a 1 igual que otras 
realizadas a lo !~rgo do üSlu Cdpítulo- corno autor principal de La 
idcololía alemana no tiene, en modo alguno, la intención de subeS"= 
tiiiíar a co1a50ración de F. l::ngels. !..os •Jstudio:i y publicaciones an
teriores de 6ste ejercieron una notable inf luoncia en la ovoluci6n 
del pensamiento de M<"lrX. Y11 hemos llamado la .:itención acerca del 
grato impacto que generó en Marx la lectura del "Esbozo ... " de En
gels. Igualmente notables para el desarrollo del pensamiento de 
Marx, fueron las ch1'rlas que so,;tu·:o con r:ngels por meuio de las 
~uales afinaron sus coincidencins en cuanto a visión global del mun
do. La solidez de e:ias coincidencias :io expresó en la perenne cola
boración. Sin embargo, el presento trabajo se remite solamente al es
tudio del pensamiento polltico de M.:irx, y a Engels sólo se lo consi
dera, en alguna medida, cuando se nnnliz<"ln textos que redactaron am
bos. Hemos seguido anicamente la evolución político-intelectual de 
Marx por lo que, en esta 169ica, el estudio de La ideología .•• se 
realiza en función de aquella evolución y no remite a la de Engels. 
Cabe agregar la opinión de Rossi segOn la cual el "nervio central" 
de La ideología ... es obra do Marx "en la cual Engels sólo so limi
tó a colaborar". Esta opinión la sustenta Rossi tanto on las refe
rencias que se hacen en aqu6l texto a escr1.tos anteriores de Marx, 
entonces in6ditos, como en el tono crítico y en el estilo de la o
bra, pertenecientes tambi6n a Marx. ~- M. Rossi. La g6nesis del 
materialismo histórico. l. La concepcion materialista do la histo
ria, Espana, Alberto editor-coraz6n, p. 23, nota 7. 
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cepción del mundo se inició con la critica a Hegel, pero sólo 

hasta La ideoloc!a ... encuentra su cristalización en forma~

~tica. En esta perspecti••a, podernos entender que en esta obra se 

exponga la concepción materialista de la historia y, con base en 

ella, se critique -<:on el ya t'!:pico estilo irónico- las elabora-

ciones filosóficas de Fcuerbach, Dauer, Stirner y los "socialis-

tas verdaderos• -principalmente Karl Grun. 

Marx y Engcls parten de quu algunos <le ostos pensadores ale-

lt\.'lnes siguen cubiertos por el velo rnetaf1sico de la tradición fi-

los6fica alemana. Enfocan -.-. juicio de ~larx y Enqels- el estudio 

de los fcn6menos reales de laa soc~edadcs partiendo de bases i-

dcalistas. Incluso Feuerbach, que hab1a preparado los cimientos 

de una visión materialista del mundo, se hab1a quedado -en la opi-

nión de Marx y Engels- con un enfoque limitado en cuanto a que no 

tomaba en cuanta la actividad social-transformadora, de los indi

viduos. Los filósofos alemanca, que desde David Strauss hab!an he-

cho la cr1tica de la reliqi6n (crítica basada en el principio de 

que Dios no crea al hombre sino el hombre a Dios), no hablan ex-

tra!do de esta critica las conclusiones adecuadas para realizar 

la critica de la realidad existente. Por ello, Marx y Enqels se 

ven precisados a develar los fundamentos sobre los que se desen-

vuelven las sociedades a lo largo de la historia. Es precisamente 

en este contexto y en fJsta lógica que Marx y Engals abordan el 

problema del Estado y, concectada con él, la cuesti6n de la revo
' 

luci6n. As!, el estudio de lo pol!tico se encuentra dentro de l~ 

169ica de exposici6n de lo que se ha llamado el materialismo his

t6rico. 
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l. La concepción materialista de la historia. 

Marx y Engels se proponen dar cuenta de lo que, a su jui-

cio, constituyen las bases de interpretación de los hechos his-

tóricos y, en general, de los actos humanos. Esto se les presen-

ta ante sus ojos, rn.1s que co~o un ejercicio teórico o filosófico, 

como una necesidad ante el predominio, en Alemania, de visiones 

que cntend!an el desarrollo hist6rico como producto de la concien

cia, el espíritu o la voluntad. Para presencar su nuevo enfoque 

y precisar las diferencias que los separan de otras visiones, 

Marx y Engels anotan: 

ªLas premisas de que partimos no tienen nada de arbi
trario, no son ninguna clase de dogmas, sino premisas 
reales, de las que sólo es posible abstraerse en la i
maginación. Son los individuos reales, su acción y sus 
condiciones materiales de vida, tanto aquellas con que 
se han encontrado como las engendradas por su propia 
acci6n. Estas premisas pueden comprobarse, consiguien
temente, por la v1a puramente empírica". ~/ 

Los "individuos reales" pasan ahora a ocupar el papel de su-

jetos del desarrollo histórico. Ya no son los conceptos metaf1si-

cos (Dios, el Espíritu, etc.) los que ocupan la primacía. Los 

individuos reales tampoco son concebidos de una manera abstrac

ta sino en funci6n de sus condiciones materiales, concretas, de 

vida. Te6ricos políticos anteriores a Marx ya habían advertido 

que.los hombres, y no las deidades, ocupaban el papel principal 

2/ K. Marx y F. Engels. La ideología alemana, La Habana, Ed. Pue
blo y Educaci6n, 1982, p. 18 
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en la obra de la historia. Tal fue uno de los elementos promi

nentes de los filósofos de la Ilustración, pero tambi6n de pen

sadores como Maquiavclo, Hobbes o Locke. Esto respondi6, natu-

ralmente, a todo un movimiento histórico que se desencaden6 a 

partir de la pujanza del capitalismo europeo. Los hombres serian 

considerados, a partir de ah!, como los verdaderos hacedores de 

la historia. Marx y Engels, sin embargo, no solo se limitaron a 

repetir y constatar esta visión; se ocuparon de darle un sentido 

con mayor grado de concreción e introdujeron la cuesti6n de "las 

condiciones materii>lcs de vida de los hombres". Con esto, los au-

torcs se refiere~, fundament~lmcntc, ~l modo en que los hombres 

producen sus medios de vida para subsistir. Pero, anotan, 

"este modo de producción no debe considerarse solamente 
en cuanto es l<'> ;-eproducción de 1"1 ox.istenc1a f!sica de 
los !ntli•:!Ct!o:J. Es ya, m~f; bi~n, un determinado modo de 
la actividad de estos individuos, un determin4do modo de 
manifestar su vida, un determinado modo de vida de los 
mismos. Tal y como los individuos manif 1estan su vida, 
ast son. U> que son coincide, por consiguiente, con su 
producci6n, tanto con lo que producen como con el modo 
c6mo producen. Lo que los individuos son depende, por 
tañ'to, de las condiciones materiales de su producci6n". ~/ 

Como se puede apreciar, Marx y Engels le dan una base concre

ta a aquella expresión de que los hombres son los sujetos de la 

historia. La producción y el modo en que los individuos se orga

nicen para esta producci6n son los sustentos del desarrollo his-

t6rico de las soci.,dades. 

~./ Ib!..d, p. 19 
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Ahora bien, la producci6n materinl, en cuanto a su nivel y 

.su naturaleza (cu~nto y qu6 se produce), depende del grado de de-

sarrollo de las fuerzas productivas, esto es, del alcance que po-

seen los instru.~entos, materiales y fuerza corporal que utilicen 

los hombres para producir. 4as distintas fases en el desarrollo 

de las fuer-::as productivas <Jencrlln determinados tipos y gr.:idos en 

la divisi6n del trabaJo: 

"Hasta d6nde se han desarrollado las fuerzas productivas 
de un.:i n.:ici6n lo 1ndica del modo m5s palpable el grado 
hasta el cual se ha desarrollado en olla la dlvisi6n del 
trabajo. Tod.:i nueva !uerza productlv.:i, cunndo no se trat.:i 
do una simple extcnsíGn cuantlta~lv~ de !ucrzns producti
vas ya conocid,'!.si c'on anter1orld4d (como ocurre, por ejem
plo, con la roturac16n de tlerras) trae como consecuencia 
un nuevo desarrollo de la divisi6n del traba Jo'" • . ~/ 

En esta dlmcnsi6n, los llUtores entienden que cada etapa de 

14 divisi6n del trab4jo produce concomitnntcmente una determina-

da relación entre los individuos y, por t;into, dctermin.:idas rela

ciones de propied.'.ld •en lo toc.:inte al rna ter ia l, el instrumento y 

el producto del trabajo".1/ En otras palabras, cuando en una co-

lectividad surge la división del trnb4jo (ya no natural, sino pro-

piamcnte tal, que se ubica -segdn Marx y Engcls- con la separación 

del trabajo f!sico y el intelectual), lrncen su aparición las rela-

cienes sociales basadas en el dominio de una parto de la población 

por la otra, dominio que se explica, a su vez, por el control del 

material, el instrumento y el producto del trabajo.• La sociedad 

!/ Ibld, p. 20 
5/ Idem 
• TodO"'"'i!sto puede parecer un lugar coman, reiterativo y hasta obvio. 
no obstante, es preciso ubicarlo en las disputas de M4rx con las 
concepciones filosóficas alemanas de su 6poca. Sólo as! podemos en-
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se divide .si, en des polos: el compuesto por los individuos que 

poseen el control de las condiciones de producci6n y el canfor-

mado por aquellos sujetos despojados de ese control. Quienes do-

minan las condiciones matGriales obtienen de ello el dominio en 

la esfera de las ideas con lo cual se configura la ideologf~ do-

min.:>nte: 

"Las idea~de la clase dominante son las ideas dominantes 
en cada Gpoca; o, dicho en otros tGrrninos, la clase que e
:¡crcc el poder material domin.lntc en la sociedad es, al 
mismo tiempo, su poder espiritual dominante. La clase que 
tiene a su di:iposición los mcd1os para la producci6n mate
rial dispone con ello, al mismo tiempo, de los medios pa
ra la produccl6n cupiritual, lo que hace que se le sometan, 
al propio t.!cr=¡:o, por ~<!~mino medio, las ideas de quienes 
c3rcccn de los rncd1os necesarios p~ra producir espiritual
mente. Las ideas dominantes no son otra cosa que la expre
si6n ideal de las relaciones materlalcs dominantes, las 
mismas ::-elaciones materiales dornin:>nte!I concebidas como 
ideas ... " _!i/ 

tender la importancia que dAba el mismo Marx a sus concepciones: 
"Toda la concepción histórica, hasta ahora -<lec!an Gl y Engcls-, ha 
hecho caso o~iso tle esta base real de la historia, o la ha conside
rado simplemente como algo accesorio, que nada tiene que ver con el 
desarrollo histórico. Esta hace que la historia deba ~scribirse siem
pre con arreglo a una pauta situaJa fuera de ella; la producci6n real 
de la vida se ::-c\•ela como algo extra y supraterrenal. De este modo, 
se excluye de la historia el comportamiento de los hombros hacia la 
naturaleza, lo que engendra la ant!tcsis de naturaleza e historia. 
Por eso, esta concepc16n sólo acierta a ver en la historia lo& gran
des actos pol!ticos y las acciones del Estado, las luchas religiosas 
y las luchas teóricas en general, y se ve obligada a compartir, es
pecialmente, en cada época hist6rica, las ilusiones de esta ~poca. 
Por ejemplo, una época se imagina que se mueve por motivos puramen
te 'pol~ticos' o 'religiosos', a pesar de que la religión' o la 'po
l!tica' son simplemente las formas de sus motivos reales: pues bien, 
el historiador de la época de que se trata acepta sin m~s tales opi
niones". Marx-Engels, Ib!d, p. 40 

_!i/ .!~· pp. 48-49 
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Queda así integrado, a grandes rasgos, el cuadro interpreta-

tivode la historia elaborado por Marx y Engels. Pero hay algo más 

que no debe ser soslayado porque ocupa un lugar central no sólo 

en este texto de Harx sino en todo su desarrollo político-inte

lectual. Se trata del problema de la transformación social o de 

la re•.•o1uci6:o. ¿Qui! dctcrrnu>a el paso de un.~ form,~ de organiza-

ción social (con sus respect!vas relaciones de propiedad) a otra 

nceva y, quiz5, superior? ¿Es ~c~so sol~mcntc el desarrollo de 

las fuerzas product.1v~s el que i:n;)uln.a lus gr..,ndcs tr.;insformc'.lcio-

nos sociales que se h4n producido en la historid y las que cst4n 

por venir? En medio de C!i.tilu: prcgunt.15 -.l de sus rc-npucstas- es-

t& atravesado, n~tt:ralmcr1tc, el nudo problem~tico de l~ rcvolu-

ci6n y el del Estado quü ~~s ad~l~ntc habremos de analizar. Por 

el momento queremos prccín~r lo que :.1or:tcn!an ~iilrx y EngcLs ~ 

pro!esso a este respecto on La ideoloq!a ... Ellos indicaban ah! 

que se h3CC necesaria unA rcvoluci6n cu~ndn Pl d~~~=~cllc do ld~ 

fuerzas productivas no corres,mndc a las relaciones sociales exis-

tentes, siendo esto la fuente de mOltiplcs contradicciones: 

"En el desarrollo de las fuerzas productivas, s~ llega 
a una !ase en la que surgen fuerzas productivas y me-
dios de intercambio que, baJO las relaciones existentes, 
sólo pueden ser fuente de males, que no son ya tales 
fuerzas de producción, sino más bien fuerzas de destruc
ción (maquinaria y dinero); y lo que se halla !ntimamen
te relacionado con ello, surge una clase condenada a so
portar todos los inconvenientes de la sociedad sin gozar 
de sus ventajas, que se ve expulsada de la sociedad y o
bligada a colocarse en la m~s resuelta contraposición a 
todas las dem~s clases; una clase que forma la mayorta de 
todos los miembros de la sociedad y de la que nace la con-
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ciencia de que es necesaria una revolución radical, 
la conciencia comunista, conciencia que, naturalmen
te, puede llegar a formarse tamb16n entre las otras 
clases, al contemplar la posición en que se halla co
locada ~sta". l/ 

Es necesario, respecto a esto, señalar que ciertamente Marx 

y Engcls explican el cambio <le un modo de producción a otro, de 

manera general, 'l!n funci6n dn· }:l incong:-ucncia que se produce 

entre un determinado grado de desarrollo de las fuerzas produc

tivas y lan re l"'c iones de proch:cc i6n ex i stenten. Pero, tambi6n es 

c~crto que su vista cstS d1rigid~, sobre todo, al proceso de 

transformllción del modo de producción espec!(icamente capitalis-

ta. De ahi que Marx y Engols consideren como algo indispensable 

la adquisición de la concicnc1a comunista que ne formaría -.Jntre 

otras condiciones- a partir de la percepción de la contradicción 

entre el avance de las fuerzas productivas y las llrcaicas rela-

cienes de propiedad. La baae de la con!ormación de esta concien-

cia comunista se encuentra en lo insoportable que resulta el no 

gozar de las ventajas materiales que produce la sociedad. Todo es

to está connotando las condiciones para una revolución que eche 

abajo el statu quo capitalista, pero, repetimos, la visión se

gOn la cual el tránsito de un orden social a otro se realiza cuan

do fuerzas productivas y relaciones da producción chocan entre 

s!, es generalizada por Marx y Enqels a transformaciones sociales 

anteriores. Es importante retener esto porque los autores estable-

cen un conjunto de determinaciones del principio de la estatali

dad que son de carácter general (a nivel histórico), junto con a-

severaciones que tienen que ver, más específicamente, con el Es-

l/~bl.d, p. 77 
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tado capitalista. 

Para concluir la exposici6n de la visi6n del mundo que Marx 

y Engels proveen sólo nos resta apuntar un par de elementos. El 

primero se refiere a la determinaci6n general del Estado y el se

gundo a la consignaci6n de la necesidad de una revoluci6n. En es-

ta tesitura, Marx y Engels señalan: 

" ••. las condiciones en que pueden ernplc~rso determi
nadas fuerzas de producción son las condicionas de la 
dc~1naci6n clc unu Gc~cr~ln~~a ~l~nc de l~ 50Cicdüd, cu
yo poder soc1al, emanado do su riqueza, encuentra su 
oxpresi6n idoalista-pr~ctica en la forma de Estado im
perante en cada caso, ra=Ón por la cual toda lucha re
volucionaria va necesariamente dirigida contra una cla
se, la que hasta ahora domina: ... todas las anteriores 
revoluciones doJaron intacto el modo do actividad y s6-
lo trataban do lacrar otra distribución do esta activi
dad, una nueva di5tribuc16n del trabaJo entro otras per
sonas, ~l paso que ln rovoluc!6n comuni9t~ v~ dirigid~ 
contra el modo anterior do actividad, elimina ol traba
jo y supriiñel"a dominación de las clases al acabar:-coñ' 
Es clases rn!sm.as, ya qt:c cst:i revolución es llevada a 
ColhO por 1" c la:>c " la que 1.1 :;oc icc!.1:.l no cons 1dora co
r."40 ::.al, ne rc·:::o~·:>C1'.!' co::-:o cla:;e y ·..tU·~! cxp!."'\!~: l ":'"' do por 
st la disolución éc todJa las clasen, nacionalidad~G, 

etc ..• • .J!/ 

Como podemos constatar, los problemas del Estado y la revo-

luc16n son abordados en correspondencia con la conceptuaci6n to-

taliz~orade la visi6n materialista de la historia. De esta ma-

nera, consideramos que no es dable exponer do manera pura las a-

severaciones de Marx acerca del Estado a no ser do que so corra 

el riesgo de una descontextuaci6n que podrta significar la muti

laci6n de su pensamiento. Por ello, hemos preferido desprender 

el estudio de esto tema del marco interpretativo global que nos 

ofrece el pensador alem!n. 

!/ ~· pp. 77-78 
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2. Producción material, dominación social y Estado. 

El problema del Estado se encuentra íntimamente vinculado, 

en la lógica del discurso de Marx y Enqcls, con la producción ma

terial y la dominaci6n social que 6sta engendra. En principio 

los autores derivan al Estado de las condiciones materiales en 

que se desenvuelven los individuos. BSsicamente tratan de poner 

en claro que no os ol Estado el que ere~ 1~ org~ni:~ciGn de los 

hombres sine que, por el contrario, es ia organización social, 

resultado do la producc16n material, lo que da vida al principio 

de la estatallc!Ml. Este era un ;>rincipio ya esbozado, como hemos 

visto, desde la cr[tica de Marx a Hegel. 

Los autores exprasan que hay c¡uc pnrtir "de lns condiciones 

cmp!ricas y .•• dcmo~trar cómo determinadas condiciones industria-

les ~· de intercambio llevan 11ocesl\ri<>mcnte aparejnda una determi

nadn forma ce Estado ... "~/ T.n consecuencia, el Estado dobe en-

tenderse siempre en relación Cen correspondencia) con la produc-

9/ Ib!d, p. 165. Es preciso apuntar que aqu! el sentido que le 
da M4r'X al término forma de Estado es distinto al que le otorga
ba antes, por ejemplo, en su critica a Hegel. Ya no va a aludir, 
como entonces, a las diferentes formas (monarquía o repOblica) 
del Estado moderno. Ahora se refiere a la forma capitalista del 
Estado en relación al Estado de otras épocas históricas, vale de
cir, de otros modos de producci6n, como puede ser el Estado feu
dal o el Estado esclavista. No obstante, en otras partes del tex
to, la utilización de la categor1a forma de Estado está signifi
cando las formas distintas que puede adopatar el Estado cspec!fi
camente capitalista. 
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ci6n y con las relaciones sociales que esta producci6n material 

engendra: 

"La organizaci6n social y el Estado brotan constante-
mente del proceso de vida de dcterr.iinados individuos; 
pero de estos 1ndividuos, no como puedan presentarse 
ante la 1r.~ginaci6n prcpia o D)ena, sino tal y como 
realmente son; es decir, tal y como actOan y como pro
ducen rr.aterialmente y, por tanto, tal y como d•~sarrollan 
sus acti~·idades bajo determinados 11mites, premisas y 
condiciones r.~terialcs, independientes de su voluntad". !.Q_/ 

De esta r.>anera, el Estado, segón !a visi6n aqu1 expresada, 

no puede entenderse ni explicarse como una entidad independiente 

y aislada del proceso de repro<lucci6n material de los hombres. La 

esfera estatal recibe su determinación general del proceso produc-

tivo. Ente ?~i~cipio ~eórico-metodol6gíco h~ dndo pábulo ~ que 

algunos autores desprendan que Marx y Engels supon!an al Estado 

como un epifcn6meno, esto es, como un !'t!n6ir-:cno p=-oducido ror el 

cernes crrenca y reductiva, producto natural de una arbitraria 

descontextuación. En efecto, dentro de la 16gica del texto, de 

su intencionalidad y del clima f ilos6fico dominante en Alemania 

de esa época, la expresión de Marx ~· Engels encuentra todo su sen-

tido y su real dimensi6n.Los autores intentan oponer un paradig-

ma interpretativo de la historia contra la visi6n que pensaba al 

Estado como el hacedor real de los hombres y sus relaciones. Es

ta visión, que bien podr1amos llamar estatalista, perme6 durante 

mucho tiempo a los m.Ss diversos pensadores alemanes de las m4s 

10/Ib!d, p. 25 
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variadas corrientes. Da hecho, asta forma da concebir al Estado 

estuvo presenta tambi6n en los dirigentes del movimiento obrero, 

incluso en tiempos muy posteriores a los que estamos refiri6ndonos. 

El ejemplo m5s t!pico es Lasallc, l!der del proletariado alamjn, 

quien tuvo serias disputas con Marx y Er.gals precisamente porque 

planteaba la al1anza con el Estado y señalaba, como medio de la 

emancipa.c:i6n de l~., clnn.c- obrcr~,. la cor::;t:ituci6~ de coopcriltivzis 

con la ayuda del f.st,1do. !.!_/ Pa:-o tambilin en la lipocil en que Marx 

y En9els redactaron la obr~ aquí co~e:1t~da, t1ubo quienes, desde 

la izquierda, asperaban la ayuda del Estado para beneficiar a la 

clase trabaj~do~a. T~l es el c~~o de Louis Blanc y, ticmrJ anees, 

de Flora Trist5n (Ella hnb!a adelantado que era necesaria la or-

9anizaci6n pol!tica de la clase del prolct.1t"1.ldo e intcnt6 rea-

lizar un proyecto de unlon intcrn~c1onal del prolct~riado. No obs-

tanta, para todo esto espcrabn la a;·uc!a es t<t t;:i l l . 

Por oposici6n a estas ideas; Marx y Engels crcíiln necesario 

aclarar, incluso csquam~ticamente que el Estado encontraba su ex-

plicaci6n en la propia vida social de los hombres. Por ello, es

tablecen esta relaci6n b~sica entra la producción material y la 

esfera estatal. El Estado, segan esta lógica, brota como algo na-

tural de las relaciones entra los hombres, producto, a su vez, de 

la divisi6n del trabajo. 

Esta primera derivación del Estado de la producción material 

es, s.in embargo, todav!a muy general, muy abstracta. ¿Por qu6 

11/ Véase Lelio Basso,Socialismo v revoluci6n, M6xico, Siglo XXI, 
1983, pp. 226-229 
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el Estado surge del proceso de producci6n de la vida material? 

En primer lugar, Marx y Engels dejan en claro -<::orno ya vimos

que el Estado descansa sobre las relaciones de los individuos 

entre s!: 

"el derecho, la ley, etc. son solamente el signo, la 
manifestación de otras relaciones, sobre las que des
cansa el poder del Estado. La vida rn.:tterial de ·los in
dividuos, que en codo ~lguno depende de su simple •vo
luntad' su modo de producción y la forma de intercambio, 
que se condicionan mutu4'\rncntc, con.stit.u¡·cn la base real 
del Estado y se mantienen corno tales en todas las fases 
en las que siguen siendo necesaria~ la d1vis16n del t~a
bajo y la propiedad privada, con absoluta independencia 
de la voluntad de los individuos". 12/ 

Ahora bLen, las relaciones que genera la div1si6n del traba-

jo son, como hemos visto, relaciones de domin11ci6n de una p11rt:c 

de la población por la otra. La clagc que debido a las relacio-

nes materiales entre los hombres se erige corno la clase dominan-

te, ence:cn!:.~."\ crist.3liz .. ··H.!o su poder comdn, col~ct:í•10 o da con..:'1~-

to (poder r.:cd~o. scgOn expresi6n de ~rx ;· Enqels) en el Estado: 

" ••• estas relaciones reales, lojos de ser cread11s por 
el ¡x:der del Estddo, son, por .,¡ contrario, el poder crea
-dar de él. Los individuos que dominan bajo estas relacio
nes tienen,independienternente de que su poder deba consti
tuirse como Estado, que dar necesariamente 11 su voluntad, 
condicionada--¡;c;r-dichas determinadas relaciones, una exprc
si6n general como voluntad del Estado, como ley /~ .• 7 Su 
dominaci6n personal tiene necesariamente que constituirse, 
al mismo tiempo, como una dominación media. Su poder per
sonal descansa sobre condiciones de vida que se desarro
llan como comunes a muchos y cuya continuidad ha de afir
marlos como dominantes frente a los dem.1s y, al mismo tiem
po, como vigentes para todos L~·~7 Y lo mismo ocurre con las 

12/ Harx-Engels, La ideolog!a •.. op cit, p. 366 
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clases dominadas, de cuya voluntad no depende tampoco 
la existencia de la ley y del Estado. Por ejemplo, mien
tras las fuerzas productivas no se hallen todavía lo. 
suficientemente desarrolladas para hacer superflua la 
concurrencia ;• tengan, por tanto, que provocar constante
mente ésta, las clases dominadas se prop:>ndr!an lo impo
sible si tuvieran la 'voluntad' de abolir la concurren
cia, y con ella el Estado;• la ley". !1_/ 

As! pues, los individuos que dominan en el plano material 

establecen, en conJunto, una dominación general para toda la so-

ciedad bajo la forma de Estado. En otras palabras, el Estado es 

ccr.iprendido "qu! como la forma boljo la que los individuos de la 

clase dominante hacen valer sus intereses comunes para la ~-

dad social. El poder de cada uno de los sujetos dominantes tiene 

pues, en el Estado lol !orma de una dominaci6n media, esto es, 

generalizada para todos los miembros del conJunto soci.:il. Algo 

m.1s: este ¡>odcr medio y homog~nco p.,rn toda lll sociedad, no es 

una creac:ión volt:nt .. ril1. !lo es que los miembros de la clase do-

minante realicen un pacto entre s! pl1ra, por medio de su voluntad, 

crear una entidold que los proteJa. La dominaci6~ de una clase, que 

tiene su origen en l" dimensi6n de la producción material, se 

condensa en el Estado. Y esto se comprueba por el hecho de que la 

dominación de unol clase tiene aceµtaci6n y vigencia (consenso y 

legitimidad, dir1olcos hoy) porque su dominaci6n material es un 

elemento necesario, segan la interpretaci6n de Marx y Engels, en 

una determinada fase hist6rica. Avala lo anterior la observación 

citada, donde se manifiesta que las clases dominadas no permane-

.!!/ Ibid, pp. 366-367 
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cen en ese estado por propia \ºOluntac! sino porque el nivel de 

desarrollo de las fuerzas productivas hace que sean indispensa

bles los nexos de dominaci6n. Harx y Engels hacen particular én

fasis en todo esto al indicar: "El Estado no existe, pues, por 

obra de la \ºOluntad dominante, sino que el Est.:ldo, al surgir co

mo resultante del todo "1i\tcri.'ll de vida de los individuos, adop

ta tambH!n la forma de una voluntad dom~nantc". !.:!/ 

En s!ntes1s, ~ :,u~stro modo de ver, el Entndo ce p~r~ Marx 

y Engels la dominac i6n del con1unto de lil cl.~sc dominante v~lida 

para todos los mi<H,,broa de L\ soc icd,id, domi n11c i6n que no es pro

ducto de la \'alune.id c!c los ho,.,,brcs ni de l<is clases, sino resul

tado de la forma en que los seres humanos estjn organizados para 

la producción material. 

Pero, desde luego, los <iutores no se qued.:ln en este sefiala

miento general. Tratan de profundizar m.1s. no s6lo en las deter-

min~cioncs ~5s gen6ricas c!cl Est~dc, sino ~~~bi6n en su c~r~ctcri

zac16n. En esta perspectiva anot~n que ~n~ cu~l1d~d del Est4dO es 

la de presentarse co~o una "comunidad ilusoria" de to<los los indi

viduos que componen una sociedad. ¿A partir de qué elementos 16-

gicos e hist6ricos desprenden Marx y Engels lo anterior? En pri

mer término los autores consideran que con la di•.·isi6n del traba

jo se presenta la contradicci6n entre las actividades espiritua

les y materiales, entre el disfrute y el trabajo, entre la produc

ción y el consumo; en una palabra, la divisi6n del trabajo deter

mina una "distribución desigual, tanto cuantitativa como cualita-

.!Y.!!ili!· P. J6a 
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tivamente, del trabaJo ~·de sus productos". lS/ Esta distribu-

ci6n desigual conlleva, adem5s de una escisi6n entre dominadores 

y dominados, una enorme contradicci6n entro el interés particular 

y el interés general. Para comprender me]or esto es pertinente 

puntualizar lo que Marx entiende por los dos tipos de intereses.• 

En su cr!:tica a !legel de 1643, nuestro .1utor distingue entre el 

inter~s general como el benef1cio de todos los miembros de la so-

ciedad civil, y el 1nter6s particular como aquel beneficio do una 

facci6n, estamento o clase espccí!ica <leí conlunto social. En a-

quel entonces, señalaba -debido a la influencia que tuvo de sus 

an&llsis sobre la realidad prualana- que el Estado, en lugar do 

erigirse como el defensor de los interesen gcner~lcs, se hab!a 

consitu!do como el 9ar~ntc y protcccor de lon intereses de una 

clase en p.lrt1cular, 141 c!c los propietarios privados. En cambio, 

en La ideolog!a alemana de 18~6 la contradicci6n entre el inte-

r6s gcncr4l y el part!cular no va :1 cstAr y~ "xpltc~d~ en func16n 

de la voluntad del Estudo por defem!er talos o cu.1les intereses 

(como se hac!a por ejemplo en los art!culos pcriod!siticos del 

Marx de la Gaceta Renana), sino c¡ue se va a expl1car tendiendo co-

mo hilo conductor la divisi6n dél traba]O. En efecto, una vez que 

Marx y Engels Y" han deJlHlo aent.•do que el Estado surge del pro-

ceso de reproducci6n de la vida material de los individuos cuando 

éste se realiza con base en lu divi:>i6n del trabajo, pasan a dar 

.~/ ~p. 32 

• Mencionaremos a Marx y Engels como autores de L.:i ideolol!a ale
mana cuando no se aluda a la evoluc16n del pensamiento po !tico 
del primero, autor que en este trabajo estudiamos. Véuse supra 
p. 192 (nota). 
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cuenta de que el Estado condensa la dominaci6n de una clase, a

quella que se constituye como la beneficiaria del proceso de pro

ducci6n. En esta tesitura. el inter~s particular tanto de una 

clase como de cada uno de los miembros que integran una sociedad, 

cst! estrictamente limit~do y soca\..•;ido por los efectos de la di

visi6n del trabajo. Los individuos estSn constreftidos a ejecutar 

t:n trabajo pnrticular y, por ende, se cncucnt::-an lcjos de deci

dir la esfera de actividades donde deseen laborar. Ln divis16n 

el trabajo impone " cada cual la taren que debe <lusempeftar y en 

esto la volunt:id individual ticn.:- poco que obJct.~r. Oc este mo

do, el intcrl!s pa::-ticular de lit cl.•sc dom1no><l.\ -y de los indivi

duos que la integran- cntrl\ en contradicc16n con la forma en que 

está estructurada la sociedad, es dec!r, con la organi:aci6n so

cial que engendra desigualdad en la distribuci6n del traba]O y 

de sus productos. Sin cM\J .. ,rgo, el int.crén pllrt:ículn?:" de 1.:i cl.:i.:;a 

dominante aparece 4ntc los indivir~uos co=o el i:itorGs general de 

la total 1dad soci~l, sie~;n· .. -. que 5i<;~ n1endo necesaria la divi

si6n del trabajo. En consecuencia, el intc::-6s general ~· que 

no es para ~~rx y Engcls al90 mctat!sico o un buen deseo sino la 

relaci6n de mutua dependencia de los individuos entre quienes a

parece dividido el trabaJO, queda totalmente mar~inndo del desen

volvimiento de la sociedad. Entonces, tiene que aparecer un inte

r~s general ficticio o ilusorio que 3ustituya al inter6s general 

!Cal. Ese interés general ilusorio adquiere la figura de Estado 

como una representaci6n global de los intereses de todos los in

tegrantes de una colectividad. Esta "comunidad Ilusoria" que es 



209 

el Estado se encuentra aparentemente separad~ de los intereses 

particulares: mcdia~te ella, los individuos aparecen como promo-

tores del inter6s general. 

Enti~ndase bíc~; los intereses particulares de lu clilse do-

minan te se tr.:insfor:n.an en l~tcré~ gcncr .. i l pero C:-1 u:i.l ~ormd iluso-

ri.:i debido ~ que en una dctarm1n~d3 !ase del desarrollo hist6ri-

co son t.oda•.·!a neccsar1aa (por- el qr-.~do de de!lar-rollo de las fuer-

zas productl.V.lS) 1..1 div.:.u!ún del t:- ... lb'1Jo 1; l:i dcsigu..ild4d en la 

distribuc16n. El ¡..'Orle:- !';'latcri~11 de u:t .. 1 .:.:l.:ise encuentra, de esta 

tado es entendido co~o la comunidad 1lunoria, !1cticia. fic aqut 

l.'.1 axpo~1cl.6n de 11.l:.·x i' J::nc;clu respecto dt:! este !'cn6mcno: 

"L.~ divisi~n c:!cl t:r.'\b.,,jo. !.lc· .. ~..l a¡;.i.JZ:cJ"'d(t, ndcmtis, la con
trad1ccl6n entre el intorGu del 1nd1v1duo concreto o de u
na determinada fanilla V al inter6s coman de todos los in
dividuos relacionados c~tre a!, interGs coman que no cxia
tc cic~t~~c:1te, tan sGlo ~~la idea, como a~y~ •gnneral', 
sino que se prcncnt~ ~n la re~l1<lad, ~nte todo, como una 
relac!6n de mutu3 dependencia de los individuos cntrQ quie
nes aparece dividido el trabajo ... La divi516n del trabaJo 
nos brinda ya el primer ejemplo de c6mo, rnicntr~s los hom
bres viven en una 5ocicdad natural, mientras se da, por 
tanto, una separación entre el inter6s particular y el in
terés coman, mientras lJs actividades, por consiguiente, 
no aparecen dívtdid~5 volunc~riamcr)tc, sino por modo n~tu
ral, los actos propios del hombre so erigen anta 61 en un 
poder aJeno y hostil, que Je :JOJUZ<J'1, en vez de ser 61 quien 
los domine. En efecto, " partir del momento en que comien-
za a dividirse el traba)o, cada cual se mueve en un deter
minado circulo de actividadcu, clue le viene impuesto y del 
cual no puede salirse ... Esta plasm~c16n de las activida
des sociales, esta consolidación de nuestros propios pro
ductos en un poder material c:-igido sobre nosotros, sustra
!do a nuestro control, que levant~ una barrera ente nuestra 
expectativa y destruye nuestros c5lculos, ea uno <le los mo
mentos fundamentales que se destacan en todo el desarrollo 
hist6rico anterior, y precisamente por virtud de esta con
tradicción entre el inter6s particular y el intor6s coman, 
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cobra el intcr6s ccn:,n. en cc:anto Estado, una forma propia 
e independiente, sera.rada de los reales intereses particu
lares y colectivos y, .:il r:1isrr.o tiempo, corno una comunidad 
ilusoria, pero siempre sobre la base real de los vínculos 
existentes, dentro de cada conglomerado familiar y tribal, 
tales como la carne y la sangre, la lengua, la divis16n del 
trabajo en mayor escala y otros intereses y, sobre todo, ... 
a base de las clases, ya condicionadas por la divisi6n del 
trabajo, que se forman y difcrcncí .. 1n en cad .. 'l uno de <!'Stos 
conglomerados humanos entre las cuales h~y siempre una que 
domina sobre todas las demSs". 16/ 

As!, hemos de concluir que, desde la 6ptlca de Harx (y En-

gelsl, para que los diversos !ntcrcscs particulares no choquen 

abrupta y violentamente entre sí, se hace necesaria la existen-

cia de una comunidad, ncccs~ri~mcntc ilusori~ que, adcr.Mis de de-

fender un inter6s general irreal o ilusorio, debe abarcar tanto 

a los dominadores como a los dominado!i. Esa comunidad ficticia es 

el Estado. Esta esfera adquicn~. en cst,-. 16g1ca, unn indcpenden-

cia y separac16n respecto do la sociedad tomada en su conjunto. 

Este fcn6me:-:,o obedece .:i que, para 13 r~;-:.::·o<lucci6n de la~ rcla.cio-

nes de dornin~c10n vigentes, se requiere la gar~ntfa de la accptA-

laciones. El veh!culo por el que se logra esa garant!l\ es la 

existencia de la comunidad ilusoria en la que toaos los integran-

tes de la totalidad social se sientan involucrados, vale decir, 

se requiere del Estndo as! entendido. 

A nuestro entender y con base en lo arriba dicho, Marx (y 

Engelsl no conciben al Estado anicamente como un aparato o como 

un conjunto de instituciones. Van más l\11&, más profundamente, y 

16/ Ibid, pp. 33-34 
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lo entienden como un fen6meno intr~nseco de una sociedad divi

dida en dominadores y dominados y como la relación social que se 

establece entre el conjunto de la clase domínate y el conjunto de 

la clase dominada, relación que posee la cualidad de aparentar la 

representaci6n de la totalidad social. Esta visi6n, por lo demjs, 

no excluir!a el entendimiento de que el Estado se concrete y con

dense en un aparata o conJunto de instituciones. P~ro éstas Qlti

m.as no tcnd~ían ~íngar. síqn~!lc~do s~ no se ubic~ran en función 

de las relaciones de dorn!nac16n entre seres hum~rlos. 

Ahora bien. se prc~cn~~ un~ cucsti6n, a s~bcr1 si Marx y En-

9els cst~n plante4ndo cst..-is dctc!"'r:'\!.n~1cioncs y caractcr!st1cas del 

Estado s6lo para el Estado capitalista o bien, incluso para el Es

tlldo de formaciones soc1alcs prccapital1~tas. 

J. Estado en general ;• ES't.'.ldo espcc!!icamente capitalista 

Hasta aqu! hemos visto que !·!ar-x y Enqcls e:<plic4n la existen

cia del Est4do a partir de la pr-oducción material de vida de los 

individuos. Asimismo, hemos revisado que el Estado, en la visión 

marxiana, representa la dominación colectiva del conjunto de la 

clase que posee el poder material, esto es, la clase que tiene el 

control de las condiciones de producció~ dominación v~lida (leg!

tima y necesaria) p4ra la sociedad en su conjunto. A partir de es

to, hemos observado que Marx y Engels conciben al Estado como una 

comunidad ilusoria, carjcter que se desprende precisamnte de que 

la clase dominante presenta su interés particular- como el interés 

comOn de toda la sociedad. Este hecho surge -también esto lo hemos 
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revisado- rnlls que por la voluntad do la clase dominante o domi

nada, por la propia vertebración de la sociedad en una fase del 

desarrollo de las fuerzas productivas y de la división del tra

bajo. 

Sin embargo, resalta inmed~atamente un elemento de gran im

portancia para el estudio de la concoptuación marxiana del Esta

do. Se trata del problema de comprender si Mn::-x (y·Engelsl, con 

las determinaciones esenciales que del Estado establece, se está 

refiriendo al Estado en general o b~cn al Estado específicamente 

capit'1lista. 

Es de todo punto evidente que Marx y Engels hacen valer su 

visión del Estado para todos los eatndios históricos donde exista 

una distribución desigual del trabllJO y cle los productos de 6ste. 

La división del trabajo, que engendra la asignación a diferentes 

individuos del disfrute por un l.:ido, y del trabajo por el otro, 

ilnplica -por consiguiente- el dominio do una clase sobre la otra. 

Pues bien, ese dominio, generado por la posesión material de las 

condiciones de producción (el instrumento, el mAterial y el pro

ducto del trabajo), es el elemento esencial del Estado. Este se 

va a presentar pues, en todas las formaciones sociales donde exis

ta la dominación de unas clases por otras. Este Estado juega las 

veces de un inter6s general ilusorio o ficticio ya que, en las 

formaciones sociales basadas en la desigual distribución del tra

bajo y de sus productos, el interés general no existe como tal. 

Asl, el Estado se hace presente cuando los intereses particulares 

se enfrentan en una lucha pr!ctica en contra del inter6s comOn 
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" .•. la lucha pr5ctica de estos intereses particulares 
que constantcment~ y de un modo real se enfrentan u 
los intereses comunes o que ilusorinmcntc se creen ta
les, imponen como algo ncccs~rio l~ interposici6n or~c
~ y el refrenar.liento por el intcr6s 'gcncr-31' iluso
rio bajo la for::>.l del Estado" . .!21 

De ac;u! rcs..-ilt:~1, .:int.¡;:~ todo, l.'1 introducción de un clernen-

to nuevo al anSl1s1s: el concc~ido rcprasivo que Marx y Engels 

le asignan al Eutado. Queda claro que cuando los intereses par-

ticul~rcs de un~ cl~sc, que ~o se~ la dornindntc, atentan contra 

el 1ntcr6s general establecido {os decir, contra el intcrGs par-

se h:ice V4l~r ese :..nt.e-r6:I gcr~er~l como un4 "1nt.crposici6n pr:ic-

tica" bajo la forma de E!ltado. Dicho .::notros t:<:rminos, el Est:a-

do rcprirnc a los intereses p~rticul~rcs rc~les de las clases do-

q~c la anic~ luch~ que el Estado permite es la competencia. Cla-

ro está que aqu1 se cst:án rcficricndo a la competencia propiamen-

te capitalista y a un Estado burgu~s. 

Oec!arnos m.1s arriba que Marx y Engcls derivan su conceptua-

ci6n del Estado a partir c!c la producción de la vida material de 

los individuos -y particularmente del modo en que rsos individuos 

est~n organizados para aquella producción material-. As1, sus a

severaciones segOn las cuales el Estado existe como la dominación 

del conjunto de la clase que domina las condiciones de la produc-

.!2/ Ibid, p. J4 
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ci6n de la vida material, apuntan a tener validez plena para 

todos los modos de producción que se basan precisamente en la 

distribución desigual del traba)O y de sus productos. Marx y En

gels hacen un breve recuento de los modos de producción antcrio-

res al capitalismo ca~actcrizjndolon corno forrnas distintas de 

propiedad. Señalan como una primera forma la propiedad de la 

tribu donde los hombres se dedicaban fundamentalmente a la caza, 

la pesca y la agricultura; aqu!, la divlsl6n del trabajo se en

cuentra poco desarrollada y lll org.'l.n 1.Z<>c i6n social se conforma 

por los patriarcas en la cCspide, los miembros de la tribu, y 

-.?n la base- los escl1>vos. I.a segunda form.'l. de propiedad corres

ponde a la <>ntigun propiedad comunal}" e!ltatal, que MArx y Engels 

refieren a Grecia y Ronu donde la esclavitud es la base de toda 

producción. En est<> forma la propiedad -señalan los autores-

" los ciudadanos del Estado sólo en cuanto comunidad pueden ejer

cer su poder sobre los escl1>vos que trabajan para ellos". !.!!!co

mo consecuencia, "la relación de clases entre ciudadanos y escla

vos ha adquirido ya su pleno desarrollo". La tercera forma de pro

piedad que apuntan Marx y Engels es la "propiedad feudal o por es

tamentos• basada en la organización jer~rquica de la propiedad te

rritorial que da a la nobleza el poder sobre los siervos. Esta or-

9anizaci6n feudal -aducen Marx y Engels- "era, lo mismo que lo ha

bta sido la propiedad antigua, una asociación frente a la clase 

productora dominada: lo que variaba era la forma de la asociación 

y 1a relación con los productores directos ya que las condiciones 

18/ Ibld, p. 21 
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de producción habían cambiado". !2.1 

En los rnodos de producción que aqu! se esbozan existe, de 

acuerdo a la 16gica de Marx y Engels, el principio de la estata

lidad, es decir, tiene lugar el ~· Desde luego, el Estado a

parece in.is clararncnt:e definido, m.Ss que en el patriarcado, en la 

antiguedad -cuando la fon"·" de pt·oducc16n clornirllinte es la escl;:,.

vitud- y en el feudalismo, donde la oraanizaci6n j~rárquica de 

la socicdod c-stti b,'ls.:ic.!~ c~1 el trab .. i)o servil en el campo y en los 

gremios en l.:is cit:d.:icles. En a:o.bon modos de producci6n existe ya, 

muy bien de!in1da, l.:i d1visiGn del trab~JO, la separación entre 

ciudad y campo y la dominación de una clase por otra, fundamentos 

todos -según Ho:-x y En9cl:~- Ce l¿\ cxit:'t(Jncin deol Estado. Por ende, 

encontramos al Est11do. Pero en estos rnoclos de producci.6n -a dife

rencia de lo que va a ocur?Clr en el c;spit.alisrno- el Estado tiene 

una estrecha vinculación -un:i rel.:ici6n directa, dir!amos- con la 

forma de óorn1n~ción o cxp~ot~c16n de ur.J clase por otra. En ctec

to, la existencia del Estado en la sociedad esclavista significa, 

de una for~~ directa, sin mediaciones, la dorninaci6n de los libres 

sobre los esclavos. Los que eran libres, inclu!dos los plebeyos, 

eran también los que qozaban de derechos pol!t.icos: sólo ellos 

pod!an particpar en las deliberaciones y decisiones en las Asam

bleas y los que ten!an propiedades, pod!an tener puestos pOblicos 

(ya fuera en el Consejo, en Grecia, o en el Senado, en ROlllil). Los 

esclavos, por supuesto, estaban excluídos de la actividad pObli

ca. As1, el inter6s de la clase dominante -los patricios y la a-

19/ Ibid, p. 23 
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ristocracia- adquirta directamente la forma de Estado. Se con

figuaraba ast, una esfera particular --<?l Estado- pero de ningu

na manera desligada de la producci6n m.:iterial basada en la escla

vitud. La relación de dominaci6n b~sica, fundada en la dominaci6n 

material, tomo la fonna de Estado. La politicidad, bajo estas 

condiciones, tuvo un gran desarrollo. Fue ast como pudo configu

rarse la ¿emocracia ateniense !paradigma de democr~cia), la rc

p!lblica romana y, más tarde, el imperio romano. 

¿Qu~ significa que el Estado, aun existiendo, no se encuen

tre desligado o al a>argcn de lit "sociedad civil"? Significa que 

esa esfera que es el t.stado, aun cuando cst6 simbolizado en una 

instituci6n (la Asamblea o el Emperador, en la antiguedad; el 

monarca en el f~ud4lismo), b~~a ~u poder directamente en la rc

lac16n de dominac16n de una clase sobre otra. Los Señores feuda~ 

les -y toda la estructur.~ Jer.irc¡uic<> por ellos formada en cuya 

caspide se hallaba el monarca- eran tales por la propiedad terri

torial que poseían y ~or lob lazos de dominac16n ::uiterial direc

ta que eJerctan sobre sus siervos. 

As! pues, las condiciones que originan el principio de la es

tatalidad están presentes, de acuerdo a la lógica del discurso de 

Marx y Engcls, desde que se escinde la sociedad en dominadores y 

dominados. Pero es en el modo de producción capitalista donde las 

aseveraciones de los autores adquieren una correspondencia más e

locuente. En efecto, cuando la producción ele la vida material se 

organiza bajo la forma dol capital, la dominación de una clase 

por otra adquiere un car!z mSs complejo del que ten{a en formacio-
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nes sociales anteriores. Ahora, la dominación de una clase por 

la otra no se basa en lazos de dependencia personal (como en el 

esclavismo y el feudalismo), sino que se realiza fundamentalmen

te mediante la compra-venta de la fuerz" de trab.'.ljo. Parn enta

blar este tipo de relaciones de intercambio, los individuos re

quieren encontrarse en c.'.llidad de libres e iguales. La extracci6n 

y apropiación del plusproducto, si bien se basa -como en los an

teriores modos de producción- en el dominio de las condiciones 

de producc16n por p.u·te de una cl:rne, se realizará .:ihorn como 

extracc16n y apropiación del plusvalor que presupone el uso y a

buso de la fuerza de trabaJO que se presenta como un.:i morcanc!a 

~s. El Est.ü<lo, cnt.onC4.:ti, ya no cst.5 d1rcct~r.1cnte ligado a la re

lación básica do dominactón capitnlistas-obreros, sino que se pre

scnt.:i como si fuera neutral por encima de las clases sociales. En 

estas condiciones, se har~ mSs patento la caracterización que ha

cen :·:arx y Er1ycl!j del Est.C1<lo como "comunidad ilusoria••, comunidad 

que abarca tanto a la clase domiante como a la clase dominada. 

Se preguntará ¿es dable encentra esta "comunidad ilusoria" 

en las formaciones sociales prccapitalistas7 Pensamos que s!. En 

la antiguodad y en el feudalismo, las clases dominantes vieron 

su poder colectivo organizado en cuanto Estado; la comunidad en

tre dominantes y dominados se configuraba como un aspecto natural 

del desarrollo social. 

Marx y l:':ngels no hacen expl!cita la forma en que operaba es

ta "comunidad ilusoria" en las formaciones sociales precapitalis

cas. ~o obstante, se infiere de la lógica de sus planteamientos 
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que el Estado cen!a que abarcar tanto a la clase dominada como a 

la clase dominante. C1crtamonto Marx y Engels al derivar al Es-

tado de las condiciones de la producción de la vida material, 

pretenden que sus observaciones a este respecto sean v~lidas pa-

ra los modos de producción prccapitalistas. Pero l<'l mirada de Marx 

est~ dirigida (corno en ot~3s oc~sío11cs}, sobre todo, a la compren-

si6n de lil formaci6n socuil c.1rnt.1list..:i ~·· por consiguiente, del 

Estado burgu~s.• Cn el cap1t.al1smo la comple)idad y sofisticación 

•Esto estt'i co:nprobi1do po!"' Vllrton elementos. En 1853, Marx se prco
cup6 por desentr.lfü1r y explic.1r el modo de producción asiático. 
Pero no lo hizo con una intenc1ón diletante o meramente antropoló
gica; cstudi6 este :r.odo c!c producc!6n porque crn el que existía en 
algunos pa!ses al momento en que penetraba en ellos el capital in
gl~s. "Todos estos c•n:t:di.os _,;cñala !o\,indcl- eran en el fondo sub
Froductos de un anjlfs1s conscontc y minucioso del comercio exte
rior de la Gran Drctaña y de lo coyuntura económica de aste pa!s. 
1-os merc<ldos orlen ta len es t.~b.u1 dcscmpcñ'1ndo un papel cada vez m&s 
grande de salid., p>1r'1 los productos de 111 industria brit&ncia. La 
expansión de las exportaciones britjnicar; provoc6 trastornos pro
fundos en la sociedad oriental". E. Handal, oo cit, p. 135. Como 
se desprende Ca ~'lljU!:, el an:íl.isis qu1; }t~1rx h~cde la nntigucdad, 
del fcud~lismo o del modo de 1.>rodurr.i~n 02.i.'.it!.cc ost<'.Í ht:cho s1cm
prc un !unción de sus lnvesti~aciones sobro el modo de produccción 
capit.alista. Esto mismo queda suncrlto ex oro!'esso en 1857, cuando 
M.3rx señala: ·r,,. sociedad burguesa es la m3s compleja y desarroll11-
da organ1zac1ón histórica de la producción. Las categor!as que ex
presan sus condicionci; y l" comprensión de su organización permi
ten al mismo tiempo comprender la organización y las relaciones 
de producción de todas las formas de sociedad pasadas, nobrc cu
yas ruinas y clcmontoa ella fue edificada y cuyos vestigios, aOn 
no superadon, continóa arrastrando, a la vez que meros indicios 
previos h<ln desarrollado en ella su s1gnif icaci6n plena, cte. La 
anatomía del hombre es una clave para la anatom!a del mono. Por 
el contrario, los indicios de las formas superiores en las espe
cies animales inferiores pueden ser comprendiddos sólo cuando se 
conoce la forma superior. La econom!a burguesa suministra as! la 
clave de la economía antigua, etc." Marx, Elementos fundamenta
les pa~~--la crítica de la economía pol!t.ica (Grundrissel 1857-1858. 
tomo I, México, Siglo XXI, 1984, p. 26. Nada más resta agregar 
que en este Oltimo texto citado Marx hace una det.enida reflexión 
acerca de las formas que preceden a la producción capitalista; pe
ro este análisis cst5 subordinado a la prec1si6n de las condicio
nes de surgimiento del traba~o libre propio del capitalismo. Vid. 
Elementos fundamentales ..• ~· p. 433 y.:!..!!· 
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del Estado alcanzan un elevado nivel. 

Hay otro elemento que refuerza la argumentaci6n segQn la 

cual el Estado se presenta en las fo::maciones ~ociales precapi-

talistas. Se trata del uso que M.irx y Engels hacen de la catego-

rra "sociedad civil". Los autores, como hemos visto, desprenden 

su visi6n del Estado, del modo en que los hombres estan organi

zados para la producci6n de su vida material. El Estado recibe 

aqu! una (undament.:ic16n r."..lteri.:il istl\. ~:st~· .,,.isi6n la hacen valer 

los autores tambi6n a estadios hint6ricos anteriores al capitalis-

mo. En estas formaciones sociales existe, para :·1.:irx y Engels, la 

sociedad civil porque ella es el con)unto do relaciones que es-

tablecen los individuos entre n! para ejecutar su producci6n ma-

terial. Ello queda expuesto de la aiguientc manera: 

"La forma de intercambio condicionada por ll\s fuerzas 
de producci6n existentes en todas ll\s fases históricas 
anteriores y que, a su vez, las condiciona, es la !!2-
giedad civil, que, cc~o ~e dcs~ro11dc <le lo anteriormen
te expuesto, tiene corno premi:'l<I y como fundamento la 
familia simple y la familia compuesta 17 .. 7 Ya ello re
vela que esta sociedad civil es el ver~adcro hogar y es· 
-cenario de toda la histori;:i y cu~n absurda resulta la 
concepción histórica anterior que, haciendo caso omiso 
de las relaciones reales, s6lo mira, con su limitaci6n, 
a las resonantes acciones v a los actos del Estado. La 
sociedad civil abarca todo-el intercambio material dC
los individuos, en una determinada fase de desarrollo 
de las fuerzas rOductivas. Abarca toda ia vida comer
cia e in ustria e una .ase .•• El t rmino socie
dad civil aparecidn en el siglo XVIII, cuando ya las 
relaciones de propiedad se hab1an desprendido de los 
marcos de la comunidad antigua y medieval. La sociedad 
civil en cuanto tal s6lo se desarrolla con Ia bur ues!a; 

or anizaci n social uc se desarrolla 

20/ Marx-Engels. La ideología ..• , ~ ~· p. 37 (Los subrayados 
son nuestros). 
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Pensamos que de esta manera ha quedado claro que Marx y 

Engels entienden al Estado como una dcrivaci6n de la sociedad 

civil y, por tanto, conciben que el Estado -<:orno dominaci6n co-

lectiva de la clase dominante- existe incluso en modos de produc

ci6n precapitalistas donde tambi6n existe la sociedad civil. To-

do esto no es un desarrollo mecánico. Nos parece que Marx y En

gels estSn conscientes de que la sociedad civil como tal es la 

sociedad burguesa; pero no tienen ningún límite serio que les 

impida usar esta categoría para otras !orr.>acioncs sociales ante-

riores. 

Oc igu.:il manera podemos sc1i.11.1r que Narx '/ Engcls entienden 

las peculiaridades del Estado moderno, en comparación con el de 

otras ~pocas. Pero, dados los !und.11:ien~os que del principio de 

la cst.:it.alid.:id ellos exponen, quecb entendido que el Estado tic-

ne lugar en los modos de producci6n anteriores nl capitalismo. En 

el ámbito de este análisis, los ... ,utorcs establecen, con todn cla-

ridad, la distinción entre el Est.:ido moderno y el Est.:ido de otras 

épocas, distinci6n basad.:i en lds di!crcntes condiciones en que so 

organiza la producci6n de la vid.:i material: 

•En los pueblos surgidos de la Edad media, la propiedad 
tribal se desarrolla pasando por varias etapas -propie
dad feudal de la tierra, propLcdad rnoviliaria corporati
va, capital manufacturero- hasta llegar al capital moder
no, condicionado por la gran industria y la competencia 
universal, a la propiedad privada pura, que se ha despo
jado ya de toda apariencia de comunidad y ha eleminado to
da influencia del Estado sobre el desarrollo de la propie
dad. A esta propiedad privada moderna corresponde el Esta
do moderno, paulatinamente comprado, en rigor, por los 
propietarios privados, entregado completamente a éstos por 
el sistema de deuda pdblica y cuya existencia, como revela 
el alza y la baja de los valores del Estado en la Bolsa, 
depende enteramente del cr~dito comercial que le conceden 
los propietarios privados, los burgueses. La burgues 1'.a, 
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por ser )"ª una clase, y no un simple estamento, se ha
lla obligad .. -i a orgañ'iz."lrsc en un plano n.,cional y no ya 
solamente en un nlano local v a d~r a su inter~s medio 
una forma gcncrai. Xcdia~te la cmancipaci6n de lü pro
piedad privada con respecto a la comunidad, el Estado 
cobra una existencia especial junto a la sociedad civil 
y al margen de ella; pero no es tampoco m~s que la for
ma de organización a que necesariamente se someten los 
burgueses, tanto en lo interior como en lo exterior, pa
ra la mutua garantra de su propiedad y de sus intereses. 
La independencia del Estado s6lo se da, hoy dra, en aque
llos pa!ses en que los estamentos aan no se han desarro
llado totalmente hasta convertirse en clases ¿~ .. 7 y don
de, por tanto, ninguna parte de la población pueae lle
g~r a dcmin~r sobre las dc~~s. Es esto, an afecto, lo que 
ocurre on ttle~~ni~ ... 
"Como el Estado es la forma ba)o la que los individuos 
de un3 cl~sc doMinantc h~ccn valer sus intcrcs~s comunes 
y en la que se condensa toda la sociedad civil de una é
poca, se sigue de aqu! que todas las instituciones comu
nes tienen como meéi.">dor ..,¡ Estado ;- adquieren a través 
de 61 una !or~~ pol!tica ... " 21/ 

De est3 extensa ci~a podemos extraer lou siguientes ole-

mentes: 

a) En un alto nivel de abstracción, el Estado es considera-

do como la forma en que se condensa la sociedad civil de una épo-

ca. Esto significa, a nuestro encender, ·que el Estado viene a con-

centrar las relaciones de dominación de una clase por otra, sobre 

la base de la forma en que los hombres se organizan para producir. 

b) El Estado es concebido, también, como la forma bajo la 

cual la clase dominante hace valer sus intereses comunes. Es es-

ta una idea mane jada por Marx 'l Enge ls a lo largo de la obra. 

Ciertamente, también en este caso, los autores se mueven en un al-

to grado de abstracción; pero no es menos cierto que van preci-

3.!/ Ibid, pp. 68-69 
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sando con mayor claridad los rasgos del Estado propiamente ca

pitalista. La idea de que el Estado es el poder colectivo de la 

clase dominante es aplicada también -,· quiz.'I con mayor precisi6n-

a la sociedad burguesa. As!, en el contexto de su crítica a Max 

Stirner, Marx y Engels anotan: "Porque los burgueses hayan or-

ganízado la defensa de su propiedad en el Estado y ·yo" no puo-

da, por tanto, arrebatar su fábrica a 'aquel fabricante', como 

no se~ ~toní~ndc~c ~ l~s condicioi1cs <le la burguesía, es decir, 

a la concurrencia, cree Jacques le bonho~~e Ll6ase Stirne~7 que 

'el Estado tiene la ft.bríc.:i cerno propiet,,rio y el !abric.:inte so

lamente como feudat.:ir10, como poseedor. ¿~.~7 Del m1smo modo po-

dr!runos decir que al perro que guarda mi casa ea 'propietario' 

de ella y q~e yo soy 'faudat~rio, ponccdor' con rcnpecto nl pe

rro". 221 ,\s!, el Estado capitalist.:i es el <1.ir.,ntc o protector de· 

111 propiedad burgues.:i. Es comparndo por M.:>rx i' l::ngoln con un pe- ·~~ 

rro guardián. Es entendido, pues, como la protecc16n de los intc~~j 
1"'1° 't 

reses del con)unto de la clase dom1nante, en este caso, de l 

burgues!a: esta protccci6n incluye, por supuesto, la gar4nt!:. 

las condiciones materiales que hacen de esta clase la domina~te. 

Por todo ello, el Estado garant12a también que las luchas entre 

los hombres se lleven a cabo solamente en el plano de la cornpc-

tencia, lo que queda más cxpl!cito ah! donde los autores sostie-

nen que "la sociedad burguesa, basada en la concurrencia, y su 

Estado burgu~s. con arreglo a todo el fundamento material sobre 

que descansa no pueden permitir entre los ciudadanos m~s lucha 
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que la de la concurrencia y que, para ello, no se interpone pre-

cisamentc como 'csp!ritu', sino echando mano de las bayonetas, 

cuando la gente •se agarra. de los pelos'". Q/ Nucn.:.:imcnte, como 

podemos ver, surge el manejo del elemento represivo como un as-

pecto inherente de todo Estado, esta vez referido al Estado ca-

pit.-ilist.:i. 

Pero h.:>)' algo ~s. La clase dom1n.:inte condensa su poder ma-

terial colectivo en el Estado. Empero, no pc~ce el poder del Es

tado en forma directa: en el caso del c.:ipitalismo, tiene que de-

leqarlo en unos cuantos: "loi1 bur9ue:<1cs -sostienen Marx )' Engcls-, 

y en general todos lou r::i cmbt·o5 de la i:;oc icda d burguosu, se ven 

obligados t1 constituir:;c co::-.o r;osotros, cg decir, como una ~-

sona moral, como un Est~do, p~r~ salvaguardar sus intereses co-

munes y a delegar on unos cuantos, aunque s6lo sen en raz6n a la 

división del trabajo, el poder colectivo que auí naco ... " ~/ 

Nos h-erios acc:-c:iCo J·:i, conCL'clamt:nt.c, a. .l."'1 conccptuaci6n del Es-

tado burgu~s. 

c) L4 característica predominante del Estado capitalista es 

que se encuentra situado junto y al margen de la sociedad civil. 

Hemos dicho m~s arriba que Marx y Engels distinguen claramente 

entre el Estado moderno y el Estado en formaciones sociales pre-

capitalistas. El Estado capitalista se basa en las condiciones mn-

teriales de la producci6n organizadas sobre la base del capital, 

,!ll lbld, p. 405 

I,!/ Ibid, p. 400 (Los subrayados son nuestros) 
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las cuales .. .!'Si ~t;n t!.:id~i:s, en [>!' i :--.e! pio, pe:.· l:i ausc!1c i .. 1 de la::os 

Ce depenc!t.?nc i.:i f.L' r sonrl 1 ;~ ..... ~:-e d.or=i.i nildorcs r d~~i n"1.dos. Por el 

v1duos. E~ta c~r~c~~r !'c~~li~r ~e las ~elaciones sociales h3cc 

que el Es-:.~1do ~~ c.:.Go ;ji C!it.Uvicr-a situado por c:1cima de 

trabaio .. $.;t:'I MU:< ¿_. ·: .. ? GC ..'1bUt.:-.l·.! r:or !l! rr.!.Sr.\O de los ~ 

jo es la libre cc~1petenci~ cntr~ 

l•bre. La l1t~rc~d de! traba-

">5 / 
los obreros" . .::_· 

~ued3 precis~~o de c:it~ m~~~ra e! hecho de que el Estado mo-

z.t...:irx y Er.c.;cls adJccn quw l:t but·"1ues!a no permite que e!. Estado 

intervenga en sun intc:es~s pr!va,!os: "P?r<¡Ue los burgueses no 

¡:ertr.!.tcn a! t::;t.itdo 1r.m1scui %"'!;<? -~n -;u3 interese:;; privados y s6lo 

le confieren el F~<lc~ necesario ?ara su ?rcpia scguricl~d y para 

la salvag~a~dia d~ la co~¡pcccncia, por~ue, en gcncrnl, los bur-

gueses sólo actClan como ciudad-.nos t!.;,l E:::;t;it!o en la rr.erlida en 

que su situaci6n privada se lo ordena as!, cree Jaccuc~ le bon

hcrr..rnq_ que 'no son nada' ante el Estado". 261 Como puede verse, 

.?..?_/ Ibid, 9. 223 

?§! Ibtd, 9. 399 
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el Estado moder~o garant1za los intereses comunes da la burgue-

sía para lo cual debe presentarse al margen de la sociedad civil. 

di El Estado moderno es paulatinamente comprado por los pro-

pict"1r!.os privados. Esta üfirr....-ici6n de Marx y Engcls tiene el sen-

tido, en nuestra opini6n, de dcsmlstificar la apariencia de que 

el Estado burgu6s es neutral por el hecho de aparecer al margen 

o por oncima do laB relaciones de intercambio entre los indiv{-

duos. t 1 n'1 prueba que cs9:-1~t1n los L'lUtoras pari.1 demostrar que el 

Estado no es, en rc~lid~d, neutral sino que tiene una estrecha 

relación con la burguesía, ro~~dc en el hecho do que la clase do-

minada, en este caso el proletariado, no tiene propiedad; el Es-

tado, por su¡:ucsto, no provee de ¡)ropicdad a l~ clase obrera sino, 

le)OS de el lo, gara:-.tiza su r.o-pro¡>icdad. ~./ El Estado moderno, 

"en rigor" pertenece a 14 burgucu!a: "Con el desarrollo y la acu-

rnulaci6n de la propiedad burguesa, es decir, con el desarrollo 

del comercio y de la industria, se enriquecieron cada vez más los 

individuos, a la par que el Estado se cargaba m~s y más de deu

d.:is ¿-:.;_7 t:.:in pronto como ll\ burgues!a amasa dinero, el Estado 

tiene qce mendigarle de ella, hast.:i llegar. por altimo, a vender

se a la burgues!a ¿-:.:..? Incluso despu6s de venderse, el Estado 

sigue hallándose necesitado de dinero y supeditado, por ello, a 

la burgues!a, aunque puede, si así lo exige el inter6s de los bur-

gueses, disponer de medios más abundantes que otros Estados menos 

desarrollados y, por tanto, menos cargados de deudas".~/ 

~/ ~· !b!d, pp. 221-222 

~!/ lb!d, p. 405 



La relaci6!1 que .. iq•.:.1 se e3t.übl~cc entre ~l E:st.1do y la burguc-

puede doninar ~ ln~ ctc~j~, e! ª?~r3to de Estado ~dquierc inda-

pendcnci~. En efrctof p~~~ M1rx y En~~ls ~l ap3rato cnt~t~l ad-

quiere indepcnécnc l..J cu.i:: ... ~o 1.:n.1 !IOC ic.-!.i.d .uc cnc:.:ucntra en un mo-

mento en qut.! 1 .. 1 1 ... ot\!'nc!.1 l c! .. 1:Jc r.~1...:~t.n .. lntc- aCin ne se ccn~tituye 

rato de Est~do $C piar~~ l', ur1 con~ccccncia, G~tc pasa a las ma-

ción pcl[tica dG !n AlemJ~i~ da la dpcca, situación configurada 

!'O::' !t! :;odc:c:;~ , !;GliJ.1 y not.::.ilcr:icn~c llUt:6nc:-r .. \ buroc::-ocia. Es-

ta s1tudci6n la explican Marx y Engels en función de la debil1-

dad de :a turgues!a dlemana, ccmprendiando. con ello, un fen6me-

no polttico detcr.n!nlldo co~ b:.ssc ~n su5 ri"lfccs s-ocl.Lilcs: 

"Lil burgues !a de la r ·~quciia Hol.:ind.J, con 5U!.I des,i.rro !. la
dos intcresu.~.; da cl..'lsc, '.!r~ n.'is po<.!cros,1 que los burgue
ses <le Alemania, mucl-:o rnt.is numerosos, pero carentes de 
intereses o dominados por intereses mezquinos y desperdi
gados. Y a est,'l disper:J16n de los int.creses ~orrcspond!a 
la dispersión de la organización pol!tica del pa!s, los 
pequeftos principados y las ciudades libres del Imperio. 
¿De dónde iba a recibir la c&ntralizaci6n ool!tica un pa
!s en ol oue faltaban todas las condiciones económicas 
para ella? La irr.potencia de cada uno de los campos de 
la vida ¿~.~7 no permitía a ninguno du ellos conquistar 
la hegemon!<:> exclusiv<:>. '! ello tra!a como necesaria con
secuencia el que, durante la (ipoca de la monarquía abso
luta, que aquí revestía la forma m~s raquítica, una for
ma semipatriarcal, aquella esfera especial a la que se 
le asign6 por la divisi6n del trabaJo la administraci6n 
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de los intereses pOblicos adquiriera una anormal indepen
dencia, lle\.·ada tod.1v{a m.~s hacia· .:idelantc con la modern:i 
burocracia. El Estado se constituyó, as!, como un poder en 
apariencia independiente y ha conservado l1asta hoy, en A
lemania, esta posíci6n que en otros p~íscs es puramente 
transitoria, una fase de tr.1n<>ición". 29/ 

Dicho sea de paso, aqut se cncucntr~ contenida la idea de 

los fen6menos, en t~rmir.os de clases dominantes y dominadas, que 

traen aparejadas las fases da transición de un modo ~e producci6n 

a otro. Estas fases aluden al hecho de que la clane dominante no 

ha podido a!Jn construir su domin.1ción colectiva en cuanto a i::sta-

do, es decir, no ha podido con::it.ru.ir su Ent.ttdo de cl.:isc. Ente, que 

no es un acto voluntario sino que se desprende -desde la perspec-

tiva de Marx y Engels- de l:is condiciones materiales de la domi-

nación soc.ial, tiene co~o re9ul tildo t"'.!l que el aparato estatal 

Adquiera una gran uutonomt~ tanto rcapccto de 1~ cl~sc anterior-

mente dominante como en relación a la clase que todav!a no es he-

gem6nica. 

Es convcniantc agregar qu~ ~qui Marx y Engels exponen la i-

dea que tentan del aparato da Es~ado, esfera especial integrada 

fundamentalmente -no exclusivamente- por la administraci6n pObli-

ca acuerpada en la burocracia moderna. A esta esfera le fue asig

nada en razón de la divisi6n del craba]o, precisamente, la admi-

nistración de los intereses pOblic°' ilunorios. 

Aparte de los cinco conjuntos de observaciones que Marx y 

Engels hacen del Estado capitalista, queremos apuntar algo que 

29/ ~bld, pp. 213-214 
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considerarnos muy importante. Se trata de que los autores 

siempre distinguen, en el texto aqu! analizado, entre el Es-

tado y la forma de Estado. En efecto, la d1stinci6n es muy e

vidente y se hace con la mayor naturalidad. Adem~s. hay un ~n-

fasis particular en que los conflictos sociales tienen un papel 

esencial en la deter:::1naci6n de L>s d!.stintas formas que puede 

adquirir el Estado. Todo esto queda expuesto por los autores: 

Stirner piensa que "'La rcpOblica es exactamente lo 
mismo que la monarqu!a absoluta, pues tanto da que el 
iiiOñiirca sea un pr!ncipc o se llame el pueblo, ya que 
ambos son una ""'jestad' /~ .. 7 Ignora, por suouesto, que 
en un Estado democr~tico-reprcsentativo como

0

Nortc11me
rica los conflictos de clase han alcdnzado ya una for
ma hacia la que s6lo tienden las monnrqu!as constitu
cionales". ~/ 

Cebe remarcar que M.orx ubica la democracia representativa 

como expresi6n de un determinado tipo de conflictividad social 

de un pa!s a diferencia d~ otro e~ quo los conflictos sociales 

imprimen una forma de Estado mon~rquica. 

4. Revoluci6n y Estado 

Uno de los elementos que m~s destaca en La ideología alemana 

es, sin duda, el telll4 de la revoluc16n, es decir, el acto y pro-

IQ/ !~· p. 388 
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ceso de ruptura radical con la sociedad existente. Marx y En

gels refieren esta problemática, fundamentalmente, a la revo-

luci6n que debe realizarse en el seno de la sociedad capitalis-

ta para ascender a .un estadio superior de la organización so

cial: el comunismo. No es el ob)etivo del presente trabajo e

laborar un an~lisis detallado de la tcor!a de la revolución en 

Karl Marx.• No podemos dejar de señalar, sin embargo, que el 

problema de la revolución cst~. a lo largo de su obra y de su 

pr~ctica, !ntirn.:imentc ~·1nculado al tr.:it.:irniento del Estado. llobs-

ba-"m ha señalado, con razón, que las elaboraciones teóricas a-

cerca del Estado que Marx realiza están indisolublemente unidas 

al problelll4 de la revolución.~/ 

Ya que el terna de la revolución se presenta corno uno de lo·s 

nudos problemáticos esenciales de La ideolog!a alemana, lo que 

nos interesa por ahora es dar cuenta de la relación que Marx y 

Engcls establecen aqu! entre el fon6mcno revolucion~rio y el E~-

tado. Trataremos, por tanto, de examinar brevemente los fundamen-

tos marxianos de una revolución, el objetivo social al que apunta 

esa revolución y el lugar que ocupa, en esta lógica, el Estado. 

Con base en lo anterior señalemos, en primer lugar, que 

Marx y Engels ubican la posibilidad del desencadenamiento de un 

proceso revolucionario -partiendo de su concepcion materialista 

• Para una disertación de este carácter, v~ase el libro de Michael 
Lowy, La teor!a de la .•. ,~ cit. 

Jl/ Eric J. Hobsbawm. "Los aspectos pol!ticos de la transición del 
capitalismo al socialismo• en Historia del marxismo 2. El marxis
mo en tiempos de Marx, Barcelona, Brugera, 1980, p. 147 
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de la historia- en la contradicción entre el desarrollo de las 

fuerzas productivas y las relaciones de producci6n existentes 

en un momento hist6rico dado. As1, la necesidad de una revolu-

ci6n está dada por las propias contradicciones del desarrollo 

de la sociedad al llegar a un nivel determinado. En nuestra o-

pini6n esto no tiene, en el planteamiento de Marx y Engels, un 

sentido mecánico, e\•oluti·:o o r1gic!o. Un ejemplo de esto es que 

los autores advierten que para producirse un proceso revolucio-

nario en un país no es necesario que en ese pa!s tenga lugar la 

contrad1cci6n señalada: 

"Todas las colisiones de la historia nacen, pues, segOn 
nuestra concepci6n, de la cor.tradicc16n entre las fuer
zas productivas y ln !orr.>a de intercambio. Por lo demás, 
no es necesnrio que esta contrad~ccíGn, para provocar 
colisiones en un pa!s, se agudice precisamente en este 
pa!s mismo. La competencia con pa!ses industrialmente 
m.1s desar:-ollados, provocadn por un mnyor intercambio in
ternacional, basta parn engendrar tambi~n una contradic
ci6n semeJante en países de industria menos desarrollada 
(as!, por ejemplo, el proletariado latente en Alemania 
se ha puesto de manifiesto por la competencia de la in
dustria inglesa¡-. J2í 

A este car!z dinámico que los autores dan a su diagn6stico 

del elemento causal de la revoluc16n agregan un factor esencial, 

a saber: la necesidad de participación concicntc de la clase do-

minada (el proletariado) en el proceso revolucionario. En efecto, 

para Marx y Engels es necesario que la contradicci6n entre fuer-

32/ Marx-Engels. ~a ideolog!a •.. , ~~.p. 82 
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zas productivas y relaciones de producci6n esté acompañada y 

se combine con el hecho de que el proletariado adquiera con

ciencia de esta contradiccci6n y asuma una actitud revolucio

naria.• Es precisamente esto a lo que apuntan Marx y Engels 

cuando señalan que sólo so puede acabar con la enajenación mOl

tiple bajo la que viven los individuos en el capitalismo, pro-

vocada en esencia por el poder que sobro ellos ejerce la divi

si6n del trabajo, "partiendo de dos premisas pr4cticas. Para que 

se convierta en un poder 'insoportable', os decir, en un poder 

Lelio Basso, por ejemplo, h.4 tratado este probletru>. Para él, 
el primer problema que hay que abordar os "a quien le compete 
el papel principal do protagonista de la revolución socialista, 
si a las fuerzas productivas o a la clase obrera, o mejor dicho, 
si la contradicción fundamental se da entre las fuerzas produc
tivas y las relaciones de producción, /-o 7 en~re los capitalis
tas y los obreros ... • L. Basso, ~ cit; p~ 151. M4s adelante se
ñala: "¿Cu!l es entonces la relaciGñ°Cntrc la lucha de clases y 
la contradicción fundamental? ¿C6mo se inserta la lucha de las 
11\Asas en los procesos objetivos?". Ib!d, p. 155. nasso encuentra 
la soluci6n de sus interrogantes en-UO-señalamiento de Marx en 
su Uerr Voqt, donde apunta que el estudio cient!fico de la estruc
tura econ6mica de la sociedad burouesa os la "Onica base te6rica 
para comprender precisamente ol proceso inmanente de la revolu
ci6n y 'la participación consciente en el proceso hist6rico de la 
revoluci6n social ... ' •. Ibid, p. 158 Oc ah! Basso concluye que 
"el proceso objetivo de larcvolución social prepara, ciertamen-
te las condiciones necesarias para una transformaci6n de la so
ciedad, ofrece la posibilidad material para la acción revolucio
naria de las masas, pero no es suficiente por s! s6lo para dar 
vida a una nueva formación social sin la participación consciente 
del movimiento obrero, y ¿7 .. 7 la lucha de clases, la pr&ctica 
revolucionaria de la clase obrera puede resultar eficaz en la me
dida en que se inserte en los procesos objetivos, en el movimien
to real de la historia, haci6ndose consciente de ello. Ninguna 
contradicc16n en consecuencia, pero tampoco ninguna separac16n y 
ninguna independencia posible entre la necesidad hist6rica de los 
procesos objetivos que surgen de las contradicciones sociales, y 
la acci6n objetiva, voluntaria, consciente de la clase obrera, 
ninguna contradicci6n pero tampoco ninguna separaci6n entro el pa
pel revolucionario de las fuerzas productivas y el papel revolucio
nario de la lucha de clases•. Ibid, p. 158 
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contra el que hay que sublevarse, es necesario que engendre a 

una masa de la humanidad como absolutamente 'desposeída' y, a 

la par de ello, en contradicci6n con un mundo existente de ri

quezas y de cultura, lo que presupone, en ambos casos, un gran 

incremento de la fuerza producti'-•a, un alto grado ele su desarro

llo; y, ele otra parte, este desarrollo ele las fuerzas producti

•.;as {que entrañ.:i ya, al mismo tiempo, una existencia omµ!rica 

dada en un plano histórico-universal, y no en la vida puramente 

local de los hombres) ccn~tituye t~Mbí~n un~ prcrn19~ pr5ctica 

absolutamente neces.:iria, porque sin ella s6lo se goneratizar!a 

la escasez y, por tanto, con 1..1 pobrcz.,..., comcnzar'Ci. de nuevo, a 

la par, la lucha por lo indispcnnable y se rcc.:ier!a necesaria

mente en toda la miseri.~ "nterior; y, 11clem~s. porque sólo este 

desarrollo universal y de las fuerz"s productivas lleva consi

go un interc.:irnbio universal de los hembras, en virtud de lo cual, 

por una par te, el fenómeno de 111 l'!Ulllil 'despo5c!d.:i' ne produce si

mu 1 t!neamentc en t,:;dos los pueblos (competencia general), hacien

do que cada uno de ellos dependa de las conmociones de los otros 

y, por Oltimo, insituyo a individuos histórico-universales, empí

ricamente mundiales, en vez de individuos locales. Sin esto, 

lo. el comunismo sólo llegaría a existir como fenómeno local: 

2o. las mismas potencias del intercambio no podrían desarrollarse 

como potencias universales y, por tanto, insoportables sino que 

seguir1an siendo simples 'circunstancias' supersticiosas de puer

tas adentro, y Jo. toda arepliaci6n del intercambio acabaría con 
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el comunismo local". ll! Oe la ext.ensa y rica cita anterior re-

saltan varios elementos import.antes. Para mencionar sólo algunos 

apuntemos, en primer lugar, que se advierte que la contradicción 

entre fuerzas productivas y relaciones de producción, para engen-

drar y dar a luz un porceso revolucionario, debe estar acompafta-

da por un desarrrollo consciente del proletariado. En est.c caso, 

el proletariado debe darse cuenta de la contradicción entre el 

mundo de ri<¡ue2as de l.n clase que lo domina y ln situación de des-

pojo en la que ~l se encuent.ra. 

En segundo lugar, resalt.a que el comunismo se configura sobre 

la base de las contradicciones inherentes del capitalismo: esta 

observación está dirigida, sobre todo, contra las corrientes so

cialistas y comunis~as cont.empor~neas (que más adelante habremos 

de revisar bre•1emcntel que pretend1an imi>lant.ar el comunismo a 

fuerza de \'Ol unt1'd. ;.. este respcct.o, Marx y Enge ls i;efta lan: 

"Para nosotros, el comunsimo no es un estado que de
be implantarse, un ideal al que haya de sujetarse la 
realidad. Nos~ros llamamos comunismo al movimiento 
~ que anula y supera al estado de cosas actual. 
Las condiciones de este movi~icnto se desprenden de 
la premisa actualmente existente ... " l!I 

As!, el comunismo se presenta como una perspectiva objetiva 

donde desemboca el desarrollo histórico anterior. Este proceso 

no es de naturaleza evolutiva. Como hemos dicho, la participación 

consciente del proletariado es indispensable para que la revolu-

Marx-Engels. La ideologta •..• ~e~· pp. 34-35 
Ibid. p. 36 
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ci6n se efectúe. Esta participación consciente se construye 

paulatinamente a lo largo de diversas luchas en que el pro-

letariado utiliza diversos instrumentos: uno de ellos pue-

de ser la actividad polltica dentro de los marcos jurídicos 

del orden burgues: 

tt los obreros les imo-orta tanto la ciudadanía del Es
tado, es decir, la ci~dadan!a activa, que all! donde 
la. podcen, corno ocurr~ t."1n ~.;ortc.3m6ric.;:i, la •valorizan•, 
y don e no la tienen qu~cren adquirirla. Basta con leer 
las del1ber~ciones de los obreros nor~oamcricanos en in
numerables mitines, teda la historia del cartisrno inglés 
y l.;i del co:r.t.:n1.smo r rcfor:n1smo fr3nccscs ... l.?_/ 

As!, el proceso de transforrnacl6n del proletariado en su-

jeto revolucionario pas.l por diversos mornentoii que paulatinamen-

te hacen que a<!.qu.icr~ y .:ict:..~ulc cxpcricnci:i pol!t!.c:a. No se tra-

ta de que los obreros ~suman lnstantt.r.c~rnontc un ~cuerdo par~ 

destruir al orden existente: 

St1rncr ~vuelve a presuponer ~qu! a lo~ proletarios como 
una 'sociedad cerrada', a la que le basta tornar el acuer
do de 'apoderarse' para, de un d!.:i par.~ otro, poner !in 
de golpe y porrazo al orden existente. Pero, en la reali
dad, los proletarios sólo llegan a adquirir esta unidad 
mediante un largo des.~rrollo, desarrollo en el que juega 
tambi~n un papel la apelaci6n a su derecho. Por lo demás, 
esta apolaci6n a 5U derecho no c5 m~5 que un medio para 
convertirlos en 'Vos', en una masa revolucionaria unifica
da". 36/ 

Marx y Engels tienen claro, pues, que el proletariado s6lo 

puede desarrollar sus capacidades revolucionarias a lo largo de 

35/ Ibi<l, p. 236 
TI:! l.fil, p. 359 
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todo un cCimulo de experiencias. Un aspecto primario de este pro

ceso, lo constituye la conversión de los obreros aislados en cla

~· la organización de sus individualidades como colectividad en 

cuanto clase, medio fundamental para organizar su lucha, unifi-

c!ndola, contra la burguesía: 

•Los diferentes in<H·.·iduos sólo forman una clase en 
cuanto se ven oblioados a sostener una lucha ~omGn 
contra otra clase, ·pues de otro modo ellos mismos 
se enfrentan unos con otros, hostilmente, en el pla
no de la competencia". l]_/ 

Esta lucha comOn del proletariado lo va constituyendo en 

sujeto revolucionario. En esta lógica, los obreros se van trans-

formando a sl'. mismos (como personan y como claoe) en un desenvol.-

vimiento de autocmancipación respecto de la dominación a la que 

se hal.lan sometidos. Oc aquí se desprende que, para erigirse en 

clase heger:-.ónica, el proletariado dcuu ca~bisrse a s1 mismo; de-

be superar el plano que le hll atr ibu 1do la soc icdad capital is ta. 

"En la actividad revolucionaria -<liceo ttarx y Engels- el cambiar-

se coincide con el hacer cambiar las circunstancias". 

Con todo, lo m&s descollante del proceso de constitución 

del proletariado en su)eto revolucionario consiste en la instau

ración de su dominación colectiva para el conjunto de la sociedad, 

es decir, la construcci6n de su Estado. 

En el !mbito de este análisis, Marx y Engels señalan que el 

proletariado se ve precisado a contraponerse directamente a la 

37/ lb1d, p. 58 
"J!_¡ 1&Tc!. p. 233 
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forma "que los individuos han \:enido considerando, hasta ahora, 

como sinónimo de la sociedad en su conjunto. con el Estado, y ne

cesitan derroca::- al Estado para imponer su personalidad". 12/ue 

aqu1 uno de los momentos culminantes del proceso revolucionario. 

r.a lucha colect.i\·,~ de los ob!:'."eros desemboca en la lucha contra la 

forma que adopta la dcm1naci6n colectiva de la burguos!a: el Es-

tado. Para ello, la clase ob!:'."era necesita hacer valor sus intere-

ses particulares como los intereses generales y, en consecuencia, 

requie!:'."e establecer su dominaci6n media en cuanto ~- Nos en

contramos as! a la v1sta de un proceso biunívoco de destrucci6n-

construcción. Oestrucc16n del vie)o Estado y construcción de un 

nuevo principio do la ostatalidad. As!, los autores softalan: 

·cada nueva clase que pasa a ocupar el puesto do la 
que domin6 antes do ella se ve obligada, para poder 
sacar adelante los fines que persigue a presentar su 
p!:'."opio inter<'.is como el inter~s com!ln de t:odos los 
miembros de la sociadad, ·~B d~~ir, e~prc=~~do esto 
mismo en términos ideales a imprimir a sus ideas la 
forma de lo general, a ?rcscntar estas ideas como las 
Onicas racionales y dotadas de ~igencia absoluta. La 
clase revolucionaria aparece de antemano, ya por el 
solo hecho ce cont:raponerse a una cl3se, no como cla
se, sino como representante de toda-ra--sociedad, como 
toda la masa do la sociecl.:id, !rente a la cl.~sc llnica, 
a la clase dominante'". i.Q/ 

As1 pues el proletariado requiere, para emanciparse y eman-

cipar a todos los miembros de la sociedad, construir su propia 

dominaci6n expres_ada en la conquistn y eje1:cicio del poder pol!-

39/ Ibid, p. 86 
40/ !bfd, p. so 
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tico. Sin embargo, la dominación del proletariado en cuanto Es-

tado -<le acuerdo a Marx y Engels- no repite los caracteres del 

poder de las clases dominantes anteriores. El ascenso del pro

letariado al poder político inicia, por decirlo así, un procc-

se de disolución de todo principio de la estatalidad, ya que la 

dominación de la clase obrera abre la puerta a la desaparici6n 

de la división del traba)O, fuente primordial de la existencia 

del Estado. i_!/ 

I.a idea de desaparición del Estado en la sociedad comunista 

se refucr:a con el argumento esgrimido por los autores segan el 

cual en esa sociedad ya no sc rcquLcrc ningGn sustituto de la co-

lcctividad, es decir, ningGn Estado como "comunidad ilusoria". La 

comunidad real y vcrd.~<lcra, como la llaman Marx y Engels, ocupA-

r~ el cscnario de la historia: 

"En los sustitutivos de la comunidad que hasta ahora 
han existido, en el Eatado, etc., lA libertad personal 
s6lo existía para los individuos desarrollados dentro 
de las relaciones de la clase dominante y sólo trat4n
dose de individuos de esta cl4se. LA aparente comunidad 
en que se han asociado hasta ahora los individuos ha co
brado siempre una existencia propia e independiente 
frente a ellos y, por tratarse de la asocinci6n de una 
clase en contra de otra, no s6lo era, al mismo tiempo, 
una comunidad puramente ilusorio pdra la cl~sc domin~
da, sino tambi~n una nueva traba. Dentro de la comuni
dad real y verdadera, los individuos adquieren, al mis
mo tiempo, su libertad de asociarse y por medio de la 
asociación L~-~7 De toda la exposición anterior se des
prende que la relación de comunidad en que entran los 
individuos de una clase, relaci6n condicionada por sus 
intereses comunes frente a un tercero, era siempr~ una 
comunidad a la que pertenec!an estos individuos solamen
te como individuos medios, solamente en cuanto vivían 

.i!/ Cfr. Ibid, p. 428 
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dentro de las condiciones de existencia de su clase. 
¿7.~7 En cambio, con la comunidad de los proletarios 
revolucionarios, que toman bajo su control sus condi
ciones de existencia y las de todos los miembros de 
la sociedad, sucede cabalmente lo contrario; en ella 
toman parte los individuos en cuanto t."lles individuos. 
Esta comunidad no es otra cosa, precisamente, que la 
asociación de los individuos /7 .. 7 que entrega a su 
control las condiciones que hasta ahora se hallaban a 
merece del azar y hab!a cobr."ldo existencia propia e 
independiente frente a los diferentes individuos pre
cisamente por la separación de óstos como individuos 
y que luego, con su necesaria asociación y por.medio 
de la división del trabajo, se habían convertido en 
un vinculo ajeno a ellos·. 11./ 

As! pues, en el comunismo el Estado como dominación del con-

junto de una clase sobre el resto do la sociedad, debe dcsapare-

cer, dejando su lu9ar a una asociación libre do individuos que 

entablen entre sí relaciones que representen el control de sus 

condiciones de existencia. 

Toda esta constelación de ideas es, sin duda, una de las re-

flexiones más importantes que Marx hace acercll del l::stado y, tam

bien, do la pol1~ica (~nt,.ndid" nqu! como confrontación entro 

fuerzas sociales} . Algunos autores -co~o Kurt Lenk- han señalado 

que los dos ejes fundamentales de la teorta del Estado de Marx 

son, por un lado. la tesis de la dictadura del proletariado y, por 

otra parte, el principio de la axtinción del Estado an el comunismo. 

Si esto es verdad (aunque habría que agregarles otros elementos 

que aqut hemos analizado), en La idcolog!a alemana ya se hallan 

presentes ~ue no totalmente desarrollados- estos ejes. 

42/ !bid, p. 83 
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ASPECTOS DE LA ACTIVIDAD POLITICA DE Ml\RX Y EL DISESO 

DE UN PROYECTO REVOLüCIO!'li•RIO ( 18 4 7 

Para nosotros no se trata de re
formar la propiedad privada, sino 
de abolirla; no se trata de paliar 
los antagonismos de clase, sino de 
abolir las clases; no se trata de 
mejorar la sociedad existente, si
no de establecer una nueva. 

Mensaio del Comitft Central a la Li
ga de los Comunistas. Marzo laso 

l. Desarrollo intelectual y actividad pol!tica 

Una vez sistematizada la conccpci6n materialista de la 

historia, se abr!.:i para Marx una nueva y decisiva fase en su de-

sarrollo pol!t1co-1ntelectual. La actividad pol!tica práctica o-

cupar!a, en esta nueva etapa, un sitio central. Si bien es cier-

to que la labor de Marx en años anteriores tcn!a un marcado ses-

90 pol!tico (c~~o es el caso de su desempeño en el periodismo), 

no es menos cierto que a partir de 1846 su militancia pol!tica 

estar!a profundamente vinculada a la actividad organizativa de 

la clase obrera. 

En efecto, poco antes de que pusiera fin a La ideolog!a a

~· devino central su preocupación de participar directamen

te en las variadas luchas de los trabajadores. El inter~e por la 

investigación del orden capitalista estaba estrechamente vincula-
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da -y hasta ligad,1 orgSnicamente- con el interlis de participa-

ci6n política activa. Este nuevo caríz en la evolución políti-

ca-intelectual de Marx es determinante en t6rminos de sus re-

flexiones acerca del Estado y la política. ;,hora más que en 6-

pocas anteriores, estas reflexiones estarían indisolublemente 

unidas a sus esfuerzos revolucionarios. El problema del Estado 

no reviste una irnport~ncin cruct~l p~ra ~~rx sino s6lo en ln me-

dida en que atraviesa la cucst.!6:; de l.:i revolución, como acerta-

darnente advierte !lobsb""'m: "En su fase comunista el problema det 

Estado se le aparece indisolublemente unido al de la revolución, 

y la teoría pol!tic" indisolublemente unida a la pol!tica acti

va .•. • !/ 

Ahora bien ldc d6ndc provenía el intcrlis de Harx por parti-

cipar direct.,mcnte en política? A nuestro entender, este interés 

puede explicarse en func16n de dos f"ctores principales. 

En primer lugar, su propia concepción del desarrollo hist6-

rico que le impon!a la necesidad de intervenir en el proceso de 

organización de la clase obrera. En efecto, la nueva visi6n del 

mundo expuesta y sistematizada (junto con Engelsl en La ideolo-

gta alem<:>na, adem.1,; de que pon{.1 en claro los fundamentos sobre 

los que descansaba el funcionamionto de l<:>s sociedades, ubicaba 

las condiciones obje~ivas que produc!an una revoluci6n social en 

la contradicción a la que llegan, en un determinado momento his-

t6rico, las relaciones de producción con las fuerzas productivas. 

,!/ Eric J. !lobsbawm. "Los aspectos poU'.ticos de la ... " .!.9.E. cit, 
p. 147 
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Pcrc ~cncc~i~a~tcmc~:c ~ c~~c pl~~tc~rnic~to x~~x cl~b~ cuenta de 

que el proceso revolucionario tiene un momento político crucial 

que es aquel en que la clase dominada presente su interés parti

cular como el inter6s general de toda la sociedad. Este momento 

pol!tico no se producirla por si s6lo do las contradicciones ob

Jetivas del desarrollo histórico, sino tambi6n de un proceso 

consciente efectuado en la clase revolucionaria. F.n el caso del 

cdpitalismo, la clase obrar.'\, como sujeto revolucionario, asumi

rla paulatina::iente -y a t::-av6s de di~·ersos medios- una concien

cia cla::-amcntc independiente de r contraria a los intereses de 

la burguesía. Er.ta conciencia comunista deb!a cristalizarse en 

una s611da organizaci6n del proleta::-iarlo que deb1a plantearse 

una necesidad que se der.prend!a del hecho de que la clase domi

nante organiza su poder colectivo para el conjunto de la socie-

dad bajo la forma de Estado; para transformar el statu ouo era 

mente el poder pcl!tico de la burgucsta. Pero, además, el proce

so revolucionario presuponía la paulatina transformaci6n de la 

propia clase obrera en t6rminos de su nivel de conciencia y de 

organizac16n política. ,;i:;ípues, la pol!tica no era un elemento 

secundario para ~~rx, sino, por el contrario, un aspecto de im-

portancia vital. "Marx y Engels -ser'iala llobsbawm- no confiaban 

en la acci6n espont&nea de las fuerzas hist6ricas, sino en la 

acci6n pol!tica dentro de los límites de lo históricamente posi

ble".~/ En este sentido, contribuir en la acción política de la 

..21 Hobsba~"l!I, Ibid, p.162 
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clase obrer~ era una tarea insoslayable para Marx. Por eso he

mos dicho que su inter~s por participar directamente en pol!ti

ca proven!a, en primera instancia, de su propia visión de la his

toria. 

El segundo elemento que nos explica la inclinación de Marx 

hacia la pol!tica activ11 ;- direct11 tiene que ver con las concep

ciones socialist<is y comunist.'.lS imper,1ntcs en la 6poca. El con

sideraba que su intervención en el proct!SO du organización polí

tica del prolet.'.lriado era neces~ria toda vez que las diversas 

corrientes de izquierda no ofrcc!an una perspectiva revoluciona

ri11 consistente. El propósito de surn1nistrar 11 la clase obrera 

una visión del mundo que le permitiera organizar su lucha pol!

tica sobre bases sólidaa, fue un impulao determinante de la par

ticipación pol!tica de Marx. En este punto ten!a que demostrar 

ln superioridad de su concepción !rente a otras vertientes de 

pensamiento revoluc1onario, socialista ;• comunista. Conviene de

tenernos, aunque sea brevemente, en los elementos que distancia

ban a Marx de otras corrientes de izquierda, de las cuales, no 

obstante, rescató aspectos Otiles. 

a) M11rx y algunas corrientes de izquierda de la 6poca. 

En principio, podemoa agrupar en dos grandes bloques -con 

todas las simplificaciones que esto conlleva- a las ideas socia

listas y comunistas de la 6poca. Por un lado se encontraba el 

pensamiento que hemos denominado voluntarista revolucionario, cu

yos representantes m!s destacados eran Graco Babeuf, Blanqui y 

Weitling. Por otra parte, estaba el socialismo utópico, con Fou-
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rier, e>;.·en, Saint-Simon y Cabet como sus autores más prominen-

tes. El franc6s Proudhon -con quien Marx tuvo exacerbadas dispu

tas- puede ser considerado dentro de esta Gltima corriente aunque 

esto so haga con cicr::as reservas.• 

En t6rrninos generales, los representantes del voluntarismo 

revolucionario eran defensores de la acción insurreccional para 

cambiar el orden de cosas. Esa acción sería llevada a cabo por 

un pequeño grupo ilustrado, f6rrenmente disc1plinado, que, me

diante un acto conspirativo, conquistar1a el poder político y, a 

partir de ahl:, desarrollar1a un.:t pol!tica do beneficio generali-

zado de las amplias m,.,sas desposeídas. 

Babeuf, inmerso en la vorágine de la revolución francesa de 

1789, denunciaba que los principios de libertad e igualdad de los 

hombres ten!an solamente un significado formal y no tocaban en 

nada la situación real de los individuos que segutan sufriendo 

una aguda desigualdad••; por ello, proponía llevar hasta sus a1-

*El tratamiento de las diferencias de Marx con Proudhon merecería 
un estudio aparte que rebasaría los límites de este trabajo. Por 
ello, consideramos aquí a Proudhon como un pensador que descarta
ba la acci6n revolucionaria como mecanismo de transformación so
cial y proponía reformas cuya lógica se inscrib1a -a nuestro en
tender- en la utopía. 
•• Babeuf señalaba que •1a Revolución francesa es sólo la precur
sora de una revolución mucho mayor, más seria, que ser! la altima. 
Abolición total de la propiedad individual de la tierra, la tierra 
no pertenece a nadie. Exigimos, queremos el disfrute colectivo de 
los frutos de la tierra; los frutos pertenecen a todos. Desapare
ced, indignantes diferencias entre ricos y pobres, entre dominado
res y dominados. Ha llegado el momento de formar una Repablica 
de iguales, el gran albergue {hos,icc) que est4 abierto a todos". 
Citado en Kurt Lenk, ~ cit. p: 3 Esta locución ha sido citada 
anteriormente, en el cap?tülo IV. Puede verse también,G. Babeuf, 
•Manifiesto de los Iguales" en El socialismo anterior a Marx, 
~ ~· pp. 22-23 
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timas consecuencias esos principios de libertad e igualdad 

trasladándolos al plano económico. Para que esto pudiera rea-

lizarse, Babeuf proyectaba la construcción de una dictadura re-

volucionaria a instaurar a trav6s de una conspiraci6n.• Y, en 

efecto, Babeuf dirigi6 un movimiento -:!ctectado y reprimido an

tes de que estallara- que se ha conocido como la conspiración 

de los iguales. 

En esta mismA linea do por.samiento so situaba Augusto Blan-

qui quien crc!a necesaria la formación do una 6litc revoluciona

ria que instaurara una dictadura en nombro del pueblo. ColllO él 

pensaba que las amplias masas paupcrizadas estaban sumergidas en 

una profunda ignoracia, pugnab.:l por la educación dél pueblo una 

vez establecida la dictadura. Cuando estas masas se hallaran su-

ficientemente educadas, entonces --scgan Blanqui- el gobierno die-

tator!al perdería su cometido principal y, en consecuencia, desa

parecer!a. l/ Los intentos conspirativos do BlAnqui fueron muchos 

y ello lo mantuvo en la c4rccl durante la mayor parte de su vida. 

El otro destacado representante del voluntarismo revolucio

nario era We1tl1ng, sastre alcm!n contcmpor&neo de Marx. Sobre 

sus ideas principales ya se han expuesto en este trabajo sus pun

tos ~sicos.•• Solamente queda por agregar que se le ha situado 

• En esper• de que la constituci6n francos de 1793 llegara a regir 
•eabeuf y sus partidarios se propusieron establecer una dictadura 
temporal, apoyada principalmente en los obreros de Par!s1 pero ca
rec!an de una teor!a de la dictadura revolucionaria, menos adn (sic) 
de la proletaria, salvo el considerarla como un expediente transi
torio durante un breve periodo, hasta llegar a una constituci6n 
completamente democr4tica cimentada en el sufragio de los varones•. 
G. o. H. Cole, ~ cit, p. 28 
.... ]/ Cfr. G.D.Coie, 2E cit, pp. 167-160. Blanqui vivi6 de 1805 a 1881. 

•• Vid. supra, capitulo IV. 
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en este bloque de pensadores porque soslayaba -al igual que 

Babeuf y Blanqui- el analisis de la realidad que se pretend!a 

transformar al tiempo que hacta un gran énfasis en la acci6n in-

surreccional. 

Interesa sefialar que es precisamente el hecho de que este 

bloque de pensadores del voluntarismo revolucionario no basaban 

sus postulados transformadores en un estudio profundo del desa-

rrollo hist6rico, lo que constiye el punto de ruptura con Marx. 

Para éste, como hemos dicho, la acci6n revolucionaria deb!a es-

tar cimentada en el an~lisis detenido de la realidad social y no 

basarse Gnicamente en la voluntad para el carnbio. Al respecto se

fiala llobsba,_-m que Marx ¡- Engels "rechazaron, en definitiva, toda 

forma de voluntarismo separado de la historia ¿7.~7 En lugar de 

todo esto, insert11ron firme.'ncnte l.:> acci6n del movimiento en el 

contexto del proceso histórico ¿7.~7 En t6rminos de acci6n pol!

tica concreta, decidir qué era necesario y posible (a nivel mun-

dial, y en regiones y pa!ses espec!f icosl requería un an4lisis 

de los procesos hist6ricos y. al mismo tiempo, de las situacione• 

concretas. Ast -agrega l!obsba,_.,,,_ la dec1si6n política se inser-

taba en una estructura de cambios hist6Xicos que no depend!an de 

ninguna decisi6n polttica". !/ Pero en este punto Marx no s6lo 

se alejaba de los postulados del voluntarismo revolucionario sino 

tambien del pensamiento socialista ut6pico. 

Este pensamiento est! constituido, en términos generales, 

!/ Eric J. Hobsbawm. •Los aspectos pol!ticos de la ••• • s!.!:_, p. 192 
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por un conjunto de elaboraciones ideales acerca de futuras socie-

dades justas e igualitarias donde los individuos pudieran disfru-

tar una vida feliz. Algunos de los utopistas más descollantes re-

chazaban la actividad política y revolucionaria como medios para 

construir las comunidades soñadas. En este aspecto eran diametral-

mente opues~os al voluntarismo revolucionario que, como hemos vis-

to, sobrevaloraban el momento de la acción revolucionaria. Bajo 

el aura gen4rica de socialismo ut6pico podemos situar a un gran 

nClmero de ?ensadores que, por diversos motivos, comparten las te-

sis de esta corriente de pensamiento.• A modo de ejemplo, y sim

ple111Cnte con la intención de constatar las diferencias de Marx 

con el socialismo utópico, señalaremos brevemente los plantea-

mientoa principales de Saint-Simon, Fourier, Cabet y OWen. 

Saint-Simon propon!a la reorganizaci6n total de la sociedad 

para procurar el bienestar de la clase "más numerosa y m4s pobre•. 

Esta reorganización deb!a consistir en que los industriales (don

de para 61 estaban incluidos los banqueros y los obreros) asumie

ran el poder pol!tico de la sociedad. Saint-Simon no concebía nin-

9dn tipo de antagonismo entre capitalistas y obreros. Ellos forma-

ban una sola clase opuesta a la nobleza parasitaria. Propon!a que 

el Estado se erigiera como un gran planificador de la producción 

• Puede consultarse el cl~sico texto de Cole, ya citado, donde 
se expone el pensamiento de un gran ndmero de autores utópicos. 
Ahl puede encontrarse la reseña de las tesis principales de, por 
ejemplo, Paine, Sismondi, Charles Hall, Lamennais, etc. También 
puede consultarse el libro coordinado por Jacques Droz, Historia 
General del Socialismo, Volumen l, "De los or!genes a 1875, Bar
celona, Ed. Destino, particularmente la segunda parte pp. 349-447 
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do riqueza qua constitu1a ol verdadero basti6n del funciona-

miento social.• As1, los supremos agentes do la historia sor1an 

los grandes descubridores e inventoras cicnt!f icos cuyo trabajo 

generaba avances significativos an la producción de riqueza.•• 

Saint-Simon propugnaba por una nueva sociedad; paro para alean-

zarla no propon1a ningan tipo de acci6n revolucionaria ni or-

ganizativa de parte da algOn grupo o clar;o do i.., s_ociedad. En-

geles reconoci6, sin embargo, qua "la transformnci6n del gobiar-

no pol1tico sobre hombres en administración da cosas y direc

ción da procesos de producción L~-~7 aparece claramente formu

lada por Saint-Súnon·.~/ 

Al igual que Saint-Simon, rouriar pensaba en la construc-

ci6n de una nueva sociedad. Paro Fouriar la organizar1a a baso 

de los llamados "falanntcrio5", comunidades integradas por 1800 

individuos que, sin gozar de una igualdad económica absoluta, 

distribuyeran arm6nicamcntc sus actividades e inclinaciones pa-

ra procurarse una vida feliz. "La tcor!a !undarncntal do Fouriar 

es la do una asociación fundada en una ley psicológica. Para cm-

plear su misma frascolog1a, creía que hab!a descubierto una ley 

• "De esta modo la gran contribución de Saint-Simon a la teor!a 
socialista con.siste en afirmar que la sociedad, a través del es
tado, transformado y controlado por los productores, debe plani
ficar y organizar el uso de los medios de producción a fin de 
marchar a la par con los descubrimientos científicos ... • Cole, 
op ci.t, p. 56. ** Saint-Simon rechazaba la democracia -que tildaba de "gobierno 
del populacho"- que implicaba para él, el gobierno de la ignoran
cia sobre el saber. Quer1a que gobernara 0 1 saber cient1fico. 
-2_/F. Engels, Anti-Duhring , Barcelona, Grijalbo, OME 35, 1977, 
p. 269 



248 

social de 'atracci6n', que ora complemento de la ley de atrac

ción de Newton en el mundo material". ~/ Los falansterios de Fou-

rier no se establecer!an mediante un movimiento revolucionario o 

insurroccional sino que ser!an el resultado do la acción volun-

taria do algunos individuos quo, estableciendo varios falanste-

rios iniciales, convencieran al mundo do las enormes ventajas 

que poso!a la nueva forma de organi:aci6n social. Para impulsar 

su pr~yocto Fourior osporabn la ayuda do capitalistas filantr6po-

cos. 

En la misl'nil lógica do esto pensamiento se situaban Robort 

Owcn y Ettiono Cabet. El primero propon!n la humnni:nción y re-

gulaci6n do la omprosa capitalista como remedio a los desoquili-

brios sociales que prc~ocaba al ~istema social basado on la com

petencia y la ambición.l/ El soqundo, por su parte, quer!a con-

tribuir al establecimiento do una sociedad enteramente comunista, 

6/ Col~, oo ci~. p. 75 
~/ Por olTO Iñi:"rodujo diversas mejoran en las condiciones labora
les do su fábrica do Now Lanark. Posteriormente propuso la crea
ción do aldeas do cooperación para dar trabajo a los desemplea
dos. A diferencia de Fourier, <>wen "había recurrido, en primor lu
gar, al gobierno y a las autoridades locales de beneficencia para 
quo tomasen la iniciativa, a fin do establecer su nuevo sistema; 
en segundo lugar, sobro todo a fil~ntropos particulares y casi nun
ca, excepto en una etapa muy posterior, directamente a las clases 
trabajadoras". Cole,~ S!J:.• p. 106 En efecto, 01.len no pensaba en 
una acción revolucionaria por parte de los trabajadores para cons
truir el nuevo orden social. Se prcocup6 fundamentalmente por ex
perimentar aisladamente sus nuevos mecanismos de organización. Hay 
que advertir, sin embargo, que el pensamiento y la pr4ctica de 
Owen atravesaron por diversas etapas. En la Oltima de ellas, segan 
constata Cole, devino jefe de la clase obrera brit4nica durante 
los años que siguieron a la ley de reforma de 1832, <;.ú;.. Cole, 
~ cit, p. 107 
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en la cual "la dirección suprema de todas las actividades prin

cipales habr!a de estar en rMnos del Estado". ~/ Cabet no era 

partidario de la revoluci6n en cualquier forma que implicara 

violencia. Para 61, la nueva sociedad nacería si el Estado impul-

sara fuertes impuestos progresivos y Qlevara salarios; estas ac-

cienes producir!an la gradual abolici6n do la propiedad capita-

lista. ñs!, ol Lsta~o so constítuf~, p~ra C~bct, en el p:incip~l 

propulsor de la transformaci6n social. 

liay ot~os pcns~dorcs que, junto con los ya scfialados, com-

parten la tradición del socialismo utópico. De alguna u otra for-

ma, planteaban la instauración de una nueva sociedad m.1s justa, 

libre e igualitaria. Los medios para llegar a ella, sin embargo, 

eran distintos en cada caso. A trav6s de diversos digan6sticos de 

la sociedad, pi:-ovcen mecarHsmos que cada uno cons iderlba adecuado 

para ascender a una foriru> superior de comunidad. En esta perspec

tiva se inscriben el inglés Godwin (que ¡::ens.'11.i.:1 en la instauración 

del comunismo con base en el sentido de justicia de cada hombre 

y propugnaba por la abolic~ón do toda forma de gobierno), Paine 

{que pensaba en una especie de "Estado benefactor" y en un gobier

no representativo basado en una igualdad democr6tica completa, co

mo medio para rP.solver las desigualdades económicas) y Lamennais 

(que crc!a en el sufragi.o universal como medio indispensable ha

cia la emancipación económica y social). Podr!amos incorporar tam

bién aqu! a Louis Blanc, que ha recibido con razón la denominación 

_!/ Cole, !bid, p. 83 
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de "socialista de Estado". En efecto, 61 esperaba el estableci

miento de un Estado democrático, basado en el sufragio universal, 

como mecanismo necesario para obtener una vida de bienestar gene

ral y de progreso. Blanc, lejos de proponer la desaparición del 

Estado -que concebía c:omo un instrumento de poder-, pugnaba por 

su utilizaci6n en beneficio de la clase trabajadora. 

Desde una perspectiva gcn6rica, podemos apreciar que los so

cialistas ut6picos basaban nus planteamientos de sociedades nue

vas en un ejercicio mental. Algunos de ellos esperaban la ayuda 

financiera de diveri;ot; individuos para experimentar sus modelos 

de organización nocial. Otros intentaban persuadir a los gobernan

tes de quienes esperaban el :.poyo. Otl·os m.Ss rechazaban la idea 

de un riovi.miento revolucionario, pero creían que con diversos ti

pos de reformas políticas (sufragio universal! era posible cons

truir un nuevo s1stema ~ocial. En s!nt~,is, sus análisis y aspi

raciones no proven!an de un estudio de las condiciones reales que 

pod!an generar una transformación radical del orden social. Esta 

característica era ta:nbi~n compartida. por el voluntarismo revolu

cionario. Es precisamente esta omisi6n lo que constituye la dife

rencia sustancial entre los dos bloques de pensamiento bosqueja

dos y las tesis de M.arx. 

b) Síntesis y superaci6n 

Marx se opon1a al socialismo ut6pico por dos razones básicas: 

en primer lugar, porque las construcciones mentales de sociedades 

cuasi perfectas no se fundamentab<1n en un análisis riguroso de la 

realidad; en segundo lugar, porque soslayaban los medion políticos 
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(principalmente el movimiento revolucionario) para la transfor

maci6n de la sociedad. Por otra parte, rechazaba el voluntarismo 

revolucionario porque, a pesar de que esta corriente valoraba el 

momento polttico del ca~hio social, a juicio de l!arx no contaba 

con el apoyo de una disertación profunda de la realidad. Pero a

dem!s, Marx no compartta la idea de que un grupo insurrecto pu

diera realizar la revolución. Para 61, esta transformaci6n radi

cal exigta la participación conciente y masiva de la clase obrera 

que, a través de un lar90 proceso de acumulación de fuerzas, po

d!a plantearse seriamente el problema de superaci6n del capitalis

mo. Para ello, los procesos objetiven de contradicciones del capi

tal, la adqulsici6n de consciencia por parte del proletariado y, 

en funci6n de estos dos factores, la necesidad de construcción de 

la dominaci6n de la clase obrera en cuanto Estado, se amalgamaban 

como una unidad indispensable en cuanto fundamentos reales y nece

s~rLo~. E~~c conjunto Ce !~ca: di!c~enci~b~ ~ ~~r~ tajontc~cntc 

de las diversas corrientes de pensamientos socialista y revolu

cionario que hemos esbozado. No era suficiente la acci6n violen

ta, arT11ada, llevada adelante por una élite de escogidos, como 

propon!a Blanqui; pero tampoco, en el otro extremo, bastaba con 

sofiar en una sociedad perfecta a alcanzar mediante experimentos 

filantr6picos graduales. Por el contrario, había que orientar la 

acci6n político-organizativa de la clase obrera basándose en un 

estudio profundo de la realidad: "La posibilidad de una revoluci6n 

debla deducirse primero te6ricamente de las condiciones objetivas 

de la ley de acumulaci6n del capital y, con ello, estar cient!fi

camente fundamentada antes de que se pensara en su realizaci6n. Ha-
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cer una cosa s~n dejar de hacer la otra, es decir, elaborar una 

teor1a revolucionaria y crear a la ve: una amplia organizaci6n de 

la clase trabajadora; ésta ora para Marx la suporaci6n positiva do 

la actuaci6n voluntarista -y por ello especulativa- de muchos de 

sus contempor5r.eos·.11 De esta forma, acci6n revolucionaria y es

tudio científico de la realidad estaban indisolublemente ligados 

en el pcnsa~it'lnto de ~!.:irx. Esto'J elementos condujeron a Marx a la 

participa política activa, como hemos apuntado más arriba. 

Su arribo a la política directa remite al problema más gene-

ral de la relación o no, en el pensamiento del autor, entre sus es-

tudios cient!f icos de cconcm!a política y sus postulados pol!ti-

co-revolucionarios. Conviene apuntar que para algunos estudiosos, 

es preciso distinguir entro los análisis cicnt!f icos de Marx y su 

actividad y planteamientos políticos. Para estos comentaristas la 

pasi6n revolucionaria de Marx le condujo a mOltiplos apresuramien-

tos prácticos que obscurecen sus verdaderos aportas científicos. 

Es esta la posic16n de ~olio Dasso, por ejemplo, cuando señala que 

en Karx "la pasión revolucionaria intervino siempre como elemento 

de perturbaci6n de las conclusiones y previsiones del hombre de 

ciencia· • .!2.1 Esta aseveración es hecha por Dasso después de un a-

nSlisis en el que demuestra que, para mediados del siglo XIX, el 

capitalismo apenas se encontraba asentándose en la sociedad euro

pea y, por ello, de ninguna manera estaban dadas las condiciones 

!/Kurt Lcnk, !?.E. ~· p. 67 

!2.f Lelio Basso, ~ ~· p. 198 
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objetivas para un proceso re\·olucionario. Ahi radica la fuente, 

dice, de los frustrados intentos del futuro autor de El Capital 

de participar en el desencadenamiento de una revoluci6n socialis-

ta. As!, rescatar al hombre de ciencia y dejar a un lado al impa-

ciente revolucionario, debe ser -sugiere Dasso- la tarea del mar

xismo actual. En esta linea se coloca también Umberto Cerroni • .!.!/ 

Por el contrario, para otros estudiosos del tema, no es po-

sible disociar los análisis cicnt!ficos de Marx de sus plantea

mientos y activic!adcn pol!tic.'.l!l. En e,;te s<>ntido, ~!ichacl Lowy 

diagnostica: ffAlgunos soci6logos (o 'marx6logos'J modernos, vol-

viendo a toca~ un te~~ caro al ~ustrom4rxínmo, se proponen esta-

blccer una distinci6n metodol6g!c,, en la obra de Marx entre su 

'sociología objetiva' y sus 'postulados 6tlcos', su 'ciencia po-

sitiva' y su "escatología comunista'. Pero, a cada paso de esta 

actividad por denás problemática, sus autores tropiezan con difi-

cultades insuperables cuando quieren introducir un pasador entre 

el socialismo y .la ciencia en la obra de Marx .•• 

·~ mi juicio -sigue Lowy-. no se trata de una 'distinci6n 

insuficiente' sino, precisamente, de la piedra de toque de la dia-

lectica ~~rxista: la categoría de la praxis, como esfuerzo de su-

peraci6n de la opos1ci6n abstracta entre hechos y valores, pensa-

miento ;• acci6n, teor!a y pr~ctica. La obra de Marx no est& funda-

da en una 'dualidad' de la que el autor, por talta de rigor o por 

confusi6n inconsciente, no se habrfa dado cuenta, sino que, por 

11/ U. Cerroni. "El estéril tribunal de la pol!tica• en El Buscón 
ÑO. 4, mayo-junio de 1983, pp. 68-73 
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el contrario, tiende hacia un monismo riguroso , en el cual he-

chos y valores no están 'me:clados' sino ligados orgánicamente 

en el interior de un sólo movimiento del pensamiento, de una 

'ciencia cr!tica' en la que la explicación y la cr!tica de los 

real están integradas dialécticamente" . .!1./ 

De esto que Lowy llruna monismo riguroso como caracteriza-

ción de la unidad taor!a-práctica o ciencL1-revoluci6n, podemos 

extraer que la pr5ctica pol!tica de Marx se sitGa en el mismo ni-

veL de i~portancia de sus anSlisis teóricos. Oc hecho, no sólo 

sus elaboraciones teóricas son fundamentales para orientar la 

actividad pol1tica, sino que las lecciones de su pr5ctica le ha-

ccn profundizar sus estudios cient1ficos del capitalismo. Por lo 

demás ¿qué es lo que lleva a Marx a rcali:ar su cr1tica de la e

concmta pol1tica? lle es, dende luego, un mero int:er6s hcur!stico 

o diletante sino, sobre todo, un interés revolucionario. Es esto 

lo que marca su intervención en distintas organizaciones de iz-

quierda de la época. 

2. Del •comité de Correspondencia Comunista" a la "Liga de los 

Comunistas". 

Unas sen-~nas antes de terminar La ideología alemana, Marx 

fundó un Comit6 de correspondencia que operarta en diversos pai

ses europeos. El objetivo era el intercambio de opiniones pol!ti

cas que permitiera, posteriormente, la acción política coordinada. 

12/Michael Lowy, ~ ~· pp. 15-16. En esta misma lógica se si
tQa Itsv4n M6sz3ros, ~E cit, p. 23 
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Se trataron de establecer lazos de concertación con distintas 

organizaciones y con pensadores destacados de diversas partes 

de Europa. As!, el Comité logr6 contactar corresponsales en In

glaterra, Alemania, Francia, Suiza ;· O<!lgic<i. 

El 5 de mayo de 1846 l'.arx im•it6 a Proudhon a incorporarse 

al Comité como corresponda! en Parrs. Proudhon -cuyas ideas hab!-

an alcanzado un buen grado de ínf luencia en los c[rculos de iz-

quierd11- condicionó su ingreso ya que no concord<1ba con la i\Cci6n 

revolucionaria como medio de transformaci6n social.!2/ 

Para estil (!poca, M.>rx hab!•t tenido un.> acalor.>da discusión 

con Weitling a quien se le había invitado a una reunión del Co-

mité. En esa oc.>sión, Wcitling manifestó ciertil subestimación al 

trabajo intelectual de an~lisis de la r~alldad y ponía en un pri-

mer plano l.> .>cci6n revolucion.lri,\ inrncdíatist.'.>. Ello p::ovoc6 u-

ni1 violenta reacción de Mane para quien "despert.,r o exitar a la 

gente sin !írmes y bien fundadas razones para su actividad ser!a 

simplemente engañarla" )J/ De hecho, Marx tu\•o ¡::u::;na& '1.:: cuto ti-

po con varios miembros del Comít6 que sosten!an posiciones utópi

cas, rom.1nticas o conspirativas. 151rara él, había que reorienti1r 

las diversas posiciones políticas que exist!an, en un sentido re-

volucionario basado en el estudio preciso de las condiciones so-

bre las que se pretendía actuar. Ello explica los altos grados a 

13/ v~ase la carta de Proudhon a Marx del 17 de mayo de 1846 en 
K:" Marx. Miseria de la filosofta, México, Siglo XXI, 1984, espe
cialmente p. 167 
14/ La cita corresponde a una narración de Anncnkov citada en 
0:- McLellan, Karl Marx: su vida y sus •.. , oe cit, p. 183 
15/ ~- McLellan, Ibid, pp. 184-185 - ~-
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los que llegó el debate político dentro de las organizaciones 

en que participaba. Con todo, las ideas de Marx empezaron a ad

quirir cierta influencia . .!..§/ 

En enero de 1847, el Comit~ de Correspondencia de Londres 

invitó -a trav6s de Holl- a Harx a ingresar en la Liga de los 

Justos (o Justicieros); re!iri6ndose a este hecho, Eng~'-5 rcla-

ta: Holi -nos dijo que estaban convencidos, tanto de la justeza 

general de nuestra concepción, como de la necesidad de librar a 

la Liga de las viejas tradiciones y formas conspirativas. Que si 

quisi6ramos ingresar, se nos daría ocasión, en un congreso de la 

Liga, para desarrollar nuestro comunicmo crítico en un manifies-

to, que luego se publicar!a como manifiesto de la Liga; y que no-

sotro~ podr!ü~ou contr!bui~ t~rnbif!n a sugtituir la organízaci6n 

anticuAda de la Liga por otra nueva, m:is adecu.'.'lda a los tiempos 

y a los íines perucguidos" . .!.]_/ 

La Liga de los Justos era una organización secreta formada 

<:n 163G a p;ir::ir ce 1:. cxici~ de la I,igri dn los Exiliados (o de 

los Proscritos) que se había !undado en 1834 en Par!s con refu-

giados políticos alemanes. Dentro de la Liga de los Justos exis-

t!an varias facciones socialistas inspiradas en las ideas de La

mmenais, de Cabet, etc., pero en conjunto -<:omcnta Engels- la 

Liga era una rama alemana de las sociedades secretas francesas 

cuyo paradigma era la sociedad de l~s Estacion~s de Blanqui. 18 / 

16/ P. Engels, "Contribución a la historia de la Liga de los Co
ñiünistas" en Marx-Engels, ~· 2E ~· tomo II, p. 345 
17/ Ibid, pp. 346-347 
IB¡ Ibid, p. 337. V~ase tambi~n Samuel Bernstein, Blanqui y el 
iiTanq¡JISmo, M~xico, Siglo XXI, p. 83 
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La Liga contaba con miembros alemanes, suizos, holandeses, han-

garos, checos, cte., lo que le confería un car~cter internacio-

nal. L;:i gran !:1.'.lyor!;:i de sus aproximadamente mil integrantes, e

ran artesanos, pero tambi6n había intelectuales destacados. Wei-

tling hab{a tan!do una gran inf lucncia en la Liga, al punto de 

ser considerado "el que mejor traz6 las perspectivas socialis

tas• de la or9,1niz.1c16n . .!-2/ El influjo de Wcitling y las tradi-

clones blanquistas de la Liga, hicieron que Marx y Engels duda-

ran acerca de su ingreso. No obnt;:intc, t3mbi6n pcrcibtan que era 

una buena oportun ic!ad pa r,1 exponer sus pon lciones ideo lógicas y, 

con ello, convertir ;:i la Liga en simiente de ~artido comunista. 

As!, del 2 ;:il 9 de )Un10 de 1847 se cclebr6 el Primero Con-

groso de la Liga; en 61. 111 intcrvenci6n de Engolo fue fundamcn-

tal para reestructurar la organizaci6n que adoptó, a partir de 

cntor:ccs. el r:c::-..b=c Ce L~g.l <le 10s Comuni!it.:i.s. 

Aunque el acuerdo formal de adhenión de Marx y Engels a la 

Liga se firmó en febrero de 1847, fue sólo en agosto del mismo a-

ño cuando el Comit6 de Correspondencia de Brunelas (bajo la diri-

gencia de Marx), se convirtió en rama de la Liga de los Comunis-

tas: •sólo después de los resultados positivon obtenidos por En-

gels en el primer congreso de la nueva Liga de los Comunistas 

(junio de 1847) se hizo efectiva su participación Lla de Mar~ en 

la organización"'. 2º1 

.!.2.1 Ibid, p. 84 

20/ Michacl Lowy, ~ ~· p. 207 
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En este primer Congreso, sin embargo, no se di6 un dominio 

absoluto de las tesis de M<1rx y Engels. Los est.:itutos -señala 

Claud!n- demuestran que los dirigentes de l.:i Liga "conservaban 

todav!a algunos de los elementos esenciales de sus anteriores 

concepciones•. 211 Esto se hizo evtd"?nte en el pro¡•ecto da "pro-

fesi6n de F'e•, dOC'l!.'Tlento declarati•.:o dú 1,1 nueva organización 

dende "se plantea que la 'comunid"d de bienes' podr.i ser esta-

blccida no s6lo gracias al desarrollo de las fuerzas producti-

vas -susceptibles de "crecent,1rse 'al tnfinito, mcr·ced al maqui-

nis:no y a los descubri:iientos de la c¡u!mic11 y otros'-, sino gra-

ci11s, t.ambil!n, ll 14 'cxistenci'1 en la conciencia o el sentimien-

to de todo hombre de ciertos principios irrefutables, do princi-

pios que son el resultado de toda la cvolucl6n hist6ric11 y, a es-

te t!tulo, no neces i t"n ser prob.:tdos. Por ejemplo, todo hombre 

busca ser feliz. La felicidad de cad11 uno es inseparable de la 

felicidad de todos, etc.' ".~/ r.a natur4lez<'l híbrida del pro

grama de la nueva Liga se expresó con claridad en el art!culo pri

mero de los estatutos que señalaba: "El objetivo de la Liga es la 

supresi6n de la esclavitud de los hombres mediante la difusi6n de 

la teor!a de la comunidad de biene~ ;-. en cuanto sea posible, me

diante su introducción en lJ pr~ct!ca". 231 Pese a todo esto, 

21/ Fernando Claud!n. Marx, Engels y la revolución de 1948, Es
paña, Siglo XXI, 1985, p. 66 
22/ Ibid, p. 67 
23/ Citado en Claud!n, Ibid, p. 70. V611sc tambi6n, o. McLellan, 
Karl Marx: su vida .•. , op cit. p. 201 
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Marx no se sentía defraudado; al fin y al cabo, se había reor-

ganizado la Liga, se aprobaron nuevos estatutos, se logr6 mi

nar el planteamiento conspirativo, se adopt6 un nuevo nombre y 

se sustituy6 el lema de "Todos los hombres son herm.:inos" por el 

de "Proletarios de todos los paises, unlos·. Todo quedaba listo 

para preparar el segundo Congreso programado para finales de e

se mismo año. 

El segundo Congreso de la Liga de los Comunist<1s tuvo lugar 

en Londres a pllrtir del 29 de no\•ier:'!bre de 1847. 1\ 61 nsisti6 

Marx personalmente en reprcsentaci6n de la Comuna de Bruselas. 

Su intervenci6n fue determinante para que los estatutos anterio-

res se hicier4n a un l~do y se implantaran otros nuevos, funda-

mentados en la taorla revolucionaria de Gl y Enqels. De esta mn-

ncra, el articulo primero de los Cfit~tuton aprobados en el se-

gundo Congreso señalaba: "El ob]ctivo de la Ligll es el derroca

miento de la burguesla, la dominación del proletariado, la liqui

daci6n de la vieja !lOCiedad burguesa, basada en el antll9onismo 

de clases y la fundaci6n de una nueva sociedad sin clases y sin 

propiedad pr!.•Jadu". 2.:/ Además, se impuls6 un.~ dcmocratizaci6n 

sustancial del funcionamiento de la Liga. Los estatutos aproba

dos en el pril"er Congreso "rep1·cuentab.1n un paso importante en 

relaci6n con el régimen interno de la Liga de los Justos, en la 

que los poderes de la direcci6n central eran práctic11mente abso

lutos, no existiendo la instancia del congreso. Los aprobados en 

el segundo congreso introducen la responsabilidad del comité 

~/ Citado en Claudln, Ibid, p. 70 
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central ante el cor.greso. su obligación de informar trimestral-

mente a los organismos inferiores y, sobre todo, estipula que 

ningan miembro de la Liga puede ser expulsado m~s que por deci-

s16n del congreso. Las diversas instancias pueden, en caso de 

absolut.3 necesidad, scp.ar-ar Ce la actividad ."\ un miembro y espe

rar a que el congreso decid,1". 25 / En la configuración de este 

nuevo cartz de la organiz,1ci6'1, la intcrvcnci6n de Marx -como he-

mas dicho- fue csenci.11. r:st.1 !r.tcrvcnci6r. se denarroll6 durante 

diez dtan en intensos debates. Finalmente, sogan Engols, "toda 

las objeciones y dudas quedaron despejadas, los nuevos princi-

pies fueron aprobados por unan1:nidad y Marx y yo recibimos el en

cargo de redactar el manifiesto".!..§./ 

En efecto, fue as! como surgi6 el c6lcbrc Manifiesto del Par-

tido Comunista, ciertamente do gran importancia en el desarrollo 

pol1tico-intelccut<>l de Marx (y t:ngels), pero a menudo tergiver-

sado en cuanto a que no se hace suficiente énfasis en el contexto 

esp.ec1fico en el que nace. 

Ese contexto no es s6lo la Ligll ele los Comunistas, sino tam

bién la evoluc16n del pens11mionto de ~\11rx desde 1842 y, natural

mente, el clim11 hist6rico europeo de la 6poca. Hay que tomar en 

cuenta, sobre todo, que el H.:inifiesto ten!a una intenci6n pol!ti

ca: influir en las luchas de los trab11jadores europeos. Ello im-

plica que algunas de las tesis ah! manejadas no tengan un desa

rrollo y una argumentación propias de un trabajo de investigaci6n: 

25/ Ibid, pp. 70-71 
26/ f"-:---Engels, "Contribuci6n a la historia ••. " cit, p. 347 
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en algunos casos las concepciones est~n muy simplificadas. Es

to no le quita el vale:: que el documento tiene. SimplernP.nte de

cimos que no es \".ilido JUZ9ar al ~:.tnifiesto •.. como si fuera un 

tratado en el que M<'lrx y Engels hallan pl<'lSMdo sus concepciones 

definitivas. Esto es particularmer.tc importante para el problc

m.1 del Estado, cu;·o t::.ita:nícnto lh~Ce xarx tanto en la Miseri<'l de 

1.1 filosof!<> como en el H.1nif'icsto ... , dentro del m11rco de la 

teoría de la or9an1:acl6n del prolctari<>do. 

J. Programa revolucion.~rio y Estado. 

El M.anifi<lsto del o.!>rtido comunista <!s ante todo un documen

to program.'.itico donde se señalan las tllrcas pol!ticas que debe 

emprender la clase obror~ pnra t~~n~fo~~: el crdan capitalista. 

En este escrito las cuestiones del Estado y la pol!tica desempe

ñan un papel esencial. 

Sin embargo, el problema del Estado es abordado por Marx y 

Engels en función del interés revolucionario que marca la tóni

ca del documento; por esta razón, pensamos, no hay una reflexión 

espec!fica y profunda respecto del problema. Lo que sr es expues

to con claridad, aunque sea en términos muy generales, es la ne

cesidad que tiene la clase obrera de llevar a cabo una labor po

l!tico-organizativa que le permita plantearse seriamente la con

quista del poder político. Bajo este perfil, la referencia al Es

tado se hace desde dos perspectivas distintas, aunque complementa-
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rias. La primera tiene que ver con el diagnóstico del Estado 

capitalista: la segunda, por el contrario, alude a la necesi-

dad de establecer el FOder pol!tico de la clase trabajadora. 

En el primer nivel mencionado, Marx y Engels explican que 

la evolución histór1ca recorrida por la burguesía ha llevado su 

respectivo progreso politico. rts!, esta clase, de ser un "esta-

mento oprimido baJO la domlnaci6n de los señores feudales", ha 

conquistado ~finalmente la hegemon!a exclusiva del poder pal!-

tico en el Est.:tdo represcnt.>t1vo moderno". Inmediatamente des-

pu~s de ~f 1r~ar esto, los autores ~osticncn que: 

•¡::i Gobierno del Estado moderno no es mllf' que una 
junta que administra los negocios comunes de toda 
la cl.:tsc burguesa". 27/ 

Conviene hacer algunos comentarios acerca de esta afirmación 

ya que, a pllrtir de nl 111, se In h,i 1'trihuidf) " M11rx (y Eng~ls) u-

na concepción instr~~entalista del Estado. En primer t6rmino, es 

preciso señalar que los autores hablan aqut del Gobierno del Es-

tado moderno y no del~ en cuanto tal, como administrador de 

los "negocios comunes" de la burquesta. Nos parece claro que Marx 

y Engels no entienden al Estado exclusivamente como un aparato 

administrador: a lo sumo, ese papel se lo estar!an atribu}•endo al 

9obierno. Si tomamos en cuanta las reflexiones anteriores de Marx 

acerca del Estado podemos ver que su visi6n rebasaba con mucho u

na concepci6n reduccionista. En efecto, para tratar el problema, 

Marx habfa introducido una explicación materialista del he-

27/ Marx-Engels. "Manifiesto del partido comunista" en ~· cit, 
TOmo I, p. 23 
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cho de que el Estado, en el mundo moderno, apareciera al margen 

y por encima de la sociedad civil. Debido a que este fcn6meno 

generaba la apariencia de que el Estado representaba verdadera

mente los intereses generales de la sociedad, Marx hac!a dnfasis 

en que, pese a esta apariencia, el Estado defcnd!a los intereses 

de la clase dominante y, rn.1s aan, que representaba la dominaci6n 

colectiva de la burguesía y ln hacía vSlida para ¿l conjunto de 

la sociedad. As!, la distlnci6n que Marx y Engels hacían en ~l 

Manifiesto •.. entre el Estado y el gobierno tcn[.'.1, " nuestro jui

cio, la iritenci6n bSsica de poner en claro que, independientemen

te de la forma que '1doptara, el Estado protegía el interds glo

bal de la clase capitalist.'.1. 

Consideramos que este es un punto de qran importancia. A 

Marx y Engels les inte~·cs.,ba dar cuenta del car.icter clasista del 

Estado, para lo cual echaban mano de una !6rmula sencilla que ex

presaba precisamente aquel contenido do C)l\!IP.. El lo obedec!a a 

dos razones fundamentales. En prime~ lugar, a la intonci6n polí

tica del propio Hanifiesto .•. de servir de programa revoluciona

rio de la clase obrera europea; el car&cter del documento obliga

ba a exponer en una fortn.'l simplificada los fundamentos teóricos 

de la acci6n pol!tica del proletariado. En segundo lugar, la a

dopci6n de una clara y sencilla connotaci6n del Estado capitalis

ta se desprend!a de la necesidad de combatir a las diversas co

rrientes socialistas de la ~poca que, o bien soslayaban el reque

rimiento de la acci6n pol!tica, o bien esperaban obtener conce

siones populares del Estado. En este contexto creemos que se pue-
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de entender adecuadamente el p~rrafo del ~anifiesto ... arriba 

citado. Con ello se evitaría tar.-.bi6n extraer conclusiones err6-

neas de la concepci6n de Xarx acerca del Estado. Pensamos que no 

es v~lido extraer esta cita -haciendo abstracción del contexto en 

que se inscribe- para concluir que Marx Cy en este caso, Engels) 

compartía una visi6n instrumentalista del Estado. 

Ahora bien, después del diagn6stico sintético que Marx y En

gels hacen del Estado capitalista y de reconocer todo~ los apor-

tes que, en t<!rm1nos de dcsarrol lo de lus fucrzils productivas, ha 

conllevado la domlnac16n do la burguesía, los autores pasan a 

fundamentar la r.ccosidad de una revolución socialista en la que 

el prolet<lriado <"lsum1er.~ el poder político. Ciertamente, coma 

señ<lla Claud!r., li! prcocupac16n !und."lment<ll do M.:irx y Engels en 

el Manifiesto ... er.:i "poner do relieve las determinaciones obje

tiv'1s del proceso revoluc1on.u·10•· .3.!!/ Pero hay que agregar que en el 

documento se hac!a un cspcci'1l énfasis en lo indispensable que 

rosultab'1 la actividad polft!c~ de l~ clase obrera para erigir-

se en clase dominante. He aqu! la segunda perspectiva en que se 

abord'1ba el problema del Estado en el Manifiesto ...• a saber, la 

formací6n de un Estado obrero. 

Al respecto, M<lrx y Engels señalab'1n que el proceso mediante 

el cual la cl.:ise trabajadora .:idquir!a conciencia de la necesidad 

de una transformaci6n social radical era largo y complejo. En es

ta tesitur.:i, desde la Miseria de la filosofía Marx descríb!a 

28/ F. Claud!n, 22 cit, p. 24 
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el proceso de organi2aci6n del proletariado. Este largo camino 

pasa, a )Uicio del autor, por diversas etapas. La primera es a-

qu~lla en la que el proletariado, debido al desarrollo de la in-

dustria moderna, aparece simplemente como clase diferente a la 

burgues!a. En ese momento la clase obrera era una clase en s!. 

Posteriormente los obreros aislados forman coaliciones parciales 

•sin otro fin que una huelga pasajera y desaparecen al cesar cs

ta•. 29/ Luego, los obruros so unen en organ1zac1oncs permanen-

tes (sindicatos) para defender sus intereses comunes bajo la do-

minaci6n del capital: 

• ... la coalici6n persigue niempre una doble finalidad: 
acabar con la competencia entre loa obreros para poder 
hacer una competencia general a los capitalistas. Si el 
primer fin de la resistencia se reduc!a a la defensa del 
salario, después, a medida que los capitalistas se aso
cian a su vez movidos por la idea de la rcpresi6n, las 
coaliciones, en un principio aisladas, forman grupos, y 
la defensa de sus asociaciones frente al capital, siem
pre unido, acaba siendo para ello m.1s necesario que la 
da-fensa del :sal4cio-. 30/ 

Al momento en que para los trabajadores es m&s importante 

la defensa de sus organizaciones sindicales que la lucha po= el 

salario o por mejores condiciones laborales, la coalici6n adqui-

r!a, para Marx, un car!cter pol!tico. Entonces, la clase obrera 

se convert!a en clase para s!, es decir, se autoasumir!a como una 

clase distinta y anta96nica a la bur9uesta. Interesa señalar que 

29/ Karl Marx, Miseria de la f ilosof ta, 2e cit, p. 157 

!Q/ Ibid, pp. 157-158 
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para Marx los obreros s6lo fot~an una cL:isc cuanc!o se org:inizan 

políticamente, es decir, cuando sus luchas ~an m5s all.'í do la 

defensa de su posici6n bajo el r6g1mon del capital y se plantean 

el problema del poder pol!tico. ¡¡,,y que decir que par.:\ M.:irx el 

ej~rnplo IT'-'is tfpico de lut:h.:1 pcl!::.ic.i del prolctar!.(lJ.o era el mo-

v1miento cartista de Ingl,,t<.•rra que hab!a luchado por tener al-

gOn 1nflu)O en al p.:lrlamento brit~nico. 

Una vez que la clase obrera se halle en un nivel de organi-

zaci6n tal que se plantee ante s! la cuesti6n del poder político 

y que lan condiciones obJetiv~s lo pcrm1ticr~n, podr!a empren-

der el movi:niento revolucion.~rio. P.1ra los autores, 

M ••• cl primer pAuo de la rcvoluciGn obrera es la cle
vaci6n del proletariado a clase dominante, la conquis
t.'.l de la democr.'.lci.°L .. 
"El proletari.'.ldo se· •.·aldr.'í de su dominoci6n política 
p4ra ir arrancando gradu~lmcntc a ln hurgues!~ to<ln ~l. 
capital, para centrali~ar todos los instrumentos de 
producción en manos del f:stlldo, es decir. del proleta
riado organizodo co~o clase dominante, y para aumentar 
con la mayor rapidez po,;ible la sum<l de fuerzas pro
ductivas". l.!/ 

He aquí una de las tesis b.'ísicas del pensamiento político de 

Marx. Se trat<l de la idea de que el proletariado, como cl"se re-

volucionaria, precisa constituirse en la clase dominante, vale 

decir, necesita conformar su Estado. 

Esta idea representa un hilo de continuidad respecto de las 

31/ Marx-Engels. "Manifiesto ... " ~· p. 39 
nuestro). 

(El subrayado es 
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tesis expuestas pcr primera vez en La ideología alemana, segan 

las cuales la clase dominada requiere, para dejar de serlo, pre

sentar su 1ntcr6s particular (de clase) como el interés general 

de toda la sociedad. En el caso de la revoluci6n propuesta por 

Marx }' Engels, el movimiento emancipador que se corona con la 

conquista del poder político por parte del proletariado hace 

coincidir efectivamente los 1nterese particulares ~e esta clase 

con el inter6s general de la sociedad en su conjunto, ya que la 

dominaci6n política de la clase obrera significaría el inicio de 

la supresi6n de todos los antagonismos de clasq y, con esto, la 

anulaci6n de la escisión de la sociedad en dominadores y domina-

dos. Por <?Sta razón, p<irl\ ~\.,rx y Engcls -hay que subrayarlo- no 

son excluyentes la dominaci6n del proletariado y la conquista de 

la democracia. Dominio político de la clase obrera y democracia 

no son antagónicos sino dos fenómenos indivisibles que terminan 

~iendo s!n6ni~os. 

Ciertamente la dominación política de la clase obrera no re-

cibe, en este texto, la denominación de "dictadura del proletaria

do". 321 Sin embargo, Marx empleará posteriormente este término 

para connotar el mismo fen6mcno de dominación o soberanía de la 

clase obrera, de donde se desprende que, nuevamente, en la visión 

marxiana, democracia y dictadura del proletariado no son antité-

tices. Además dictadura y democracia coincidirían porque la dic

tadura a establecerse sería del y no sobre el proletariado lo que 

32/ V6asc Hal Draper, "Marx y la dictadura del proletariado", en 
MOnthll Review revista mensual, Vol. I, No. 8/9, diciembre 1977-
enero 978, pp. 1-26 
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representaría el gobierno de la inmensa mayoría de la población, 

quedando exclu1da de 61 anicamente la burgues1a. 

La lucha polttica del proletariado por su constitución en 

Estado, esto es, por la instauración de su dominio de clase, es 

una lucha internacional, debido a que la confrontación de las cla-

ses en el capitalisr.~ se internacionaliza. No obstante, en primer 

t6rmino, la clase obrera tiene que establecer su poder, segdn 

Marx r En9els, en el plano nacional 

"Los obreros no tienen patria. No se les puede arrebatar 
lo que no poseen. Mas, por cuanto el proletariado debe 
en primer lugar conquistar el poder pol!tico, elevarse a 
condición de clase nacional, constituirse en nación, to
dav!a es nacional, aunque de ninguna manera nn el senti
do burgu6s". l]_/ 

Ahora bien; una vez eatablecida la dominación pol!tica del 

proletariado, se centalizarfan todos los instrumentos de produc

ción "en manos del Estado, es decir, del proletariado organizado 

como clase dominante". A partir de ah! se lniciar!a un proceso de 

disolución de las clases sociales y, con 61, de desaparici6n de 

la propia dominación polttica del proletariado: 

"Una v~z que en el curso del desarrollo hayan desaparecido 
las diferencias de clase y se haya concentrado toda la 
producción en manos de los individuos asociados, el poder 
pablico perderá su carácter pol!tico. El poder pol!tico, 
hablando propiamente, es la violencia organizada de una 
clase para la opresión de otra. Si en la lucha contra la 
burques!a el proletariado se constituye indefectiblemen
te en clase; si mediante la revolución se convierte en cla-

1~1 Marx-Enqcls, "Manifiesto ... ", cit, p. 37 
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se dominante y. en cuanto clase dominante, suprime 
por la fuerza las viejas relaciones de producción, 
suprime, al mismo tiempo que estas relaciones de pro
ducción, las condiciones para la existencia del anta
gonismo de clase y de las clases en general, y por 
tanto, su propia dominación como clase". ;!_!/ 

Conviene subrayar que, en primer t6rmino, ~arx y Engcls des-

tacan el elemento represivo del Estado: el elemento de violencia 

organizada de una clase para la oprcsi6n do otrd. Este aspecto ya 

había sido tratado en textos anteriores, particularmente en ~

deolog1a alemana; pero aqu1, era necesario ~osde nuestra óptica

resaltar el car.1cter coercitivo del poder pal !tico debido al pro-

pio car!z programático del Mani!icsto ...• como hemos dicho ante-

riormente. 

Con todo, la cita reproducida arriba constituye, a nuestro 

entender, la s!ntesLs del programa revolucionario y su estrecha 

relación con el problema del Estado. Como hemos visto, para ~14rx 

y Engcls, era esencial la dominación política de la clase obrera 

para llevar a cabo una transformación social radical. Pero al mis-

mo tiempo, deducen que cn4 dcminaci6n no tiene ya sentido cuando 

han desaparecido las contradicciones de clase. Entonces el poder 

del proletariado ir!a perdiendo su car.1cter político, esto es, su 

car!cter emanado de la confrontación do las fuerzas sociales. Es 

la tesis, do nueva cuenta, de la extinción del principio de la Es-

tatalidad. 

1!/ Ibid, p. 40 



VIII. LAS REVOLUCIONES DE 1848 Y LA PROBLEMATIZACION DEL ESTADO. 

ALGUNOS ESCRITOS SOBRE ALE.~\NIA. 

"Dos poderes soberanos no pueden 
funcionar simult~neamente, uno 
junto 41 otro, dentro de un mismo 
Estado. Esto es tan absurdo como 
~4 cuadratu~a del c!rculo". 
Marx, Nueva Gaceta Renana, 1849 

l. La introducción del an&lisis político concreto. 

En el proceso de construcci6n de lo que podr!a dcno~inarse 

una teor!a pol{tica de Marx, las revoluciones europeas de 1948 

marcaron un hito: representaron el enfrentamiento obligado con 

situaciones pol!ticas concretas que enriquecieron los an4lisis de 

Marx del Estado en toda su complejidad. La novedad que imprim!a 

un sello caracter!stico a los escritos de esta etapa, en relación 

con las anteriores, era que estaban inscritos en la din~mica do 

una lucha de clases exacerbada en la que elementos como la con-

ciencia, los programas y la organización de las clases sociales 

cobraban especial importancia y en la que el comportamiento esta

tal -atravesado por esa l'lislt\ll lucha de clases- respond!a varia-

l:".lemente en cada coyuntura y adoptando distintas formas en un 

mismo pa!s en distintos tiempos y de un pa{s a otro. 



271 

De manera esquemática podemos exponer las tres grandes cons

telaciones de ideas que, dada la cxpericnia ofrecida por la re

voluci6n, introdujo Marx en sus reflexiones acerca de la pol!tica 

y el Estado: 

l. La teori:ación gn6ríca del Estado resultó mediada por 

el anális1s de formaciones estatales concretas que fueron su

friendo alteracione~ en ~unción de la lucha de clases. En otras 

palabras, a las conclusiones abstractas a que hab!a llegado Marx 

acerca de !a naturaleza del Estado a partir de su cr!tica del 

idealismo hegeliano, se agregó el estudio de fenómenos de mayor 

especificidad. Marx ya hab!a concluido que el Estado tenía un ca

rácter de clase, que no pod!a explicarse por sí mismo sino a par

tir de la estructura de la sociedad civil y que constituía el ga

rante de la propiedad privada; ahora, en sus análisis aborda pro

blemas tales como el significado do las crisis políticas, los 

cambios institucionales, los mecanismos estatales de control y 

mediatización de la oposición, las reformas políticas, el papel 

pol!tico (y no sólo represivo) del ejército y el ejercicio del 

poder pol!tico en su concreci6n. El an&lisis del Estado y de la 

pol!tica pues, se enriqueció y adquirió un mayor grado de comple

jidad. 

2. En el nivel del programa político para la clase obrera, 

a sus conclusiones acerca de la necesidad de la conquista del 

poder pol!tico por el proletariado, resumidas en el Manifiesto 

Co~unista, Marx incorporó nuevos planteamientos que respond!an 

a situaciones concretas como son las fases de ascenso y descenso 

en la revolución, la estructura de clases interna, las formas de 
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dominaci6n pol!tica y el nivel organizativo de la clase obrera 

en cada pa!s. De ah! que Marx aborde el problema de las alianzas, 

de la conveniencia o no de la participaci6n electoral de la clase 

obrera, de sus tareas inmediatas, de los momentos en que debe ac

tuar y organiz.,rse independienternente y de las coyunturas en que 

deb!a dirigir su atonci6n a conquistar espacios en las institu

ciones democrático-representativas burguesas. Sin dejar de ladc 

el objetivo estratégico del prolctnriado esto es, la lucha por 

el poder esta ta l. Marx e labor6 es tra teg ias y ttict icas pol ! ticas 

con base en un análisis riguroso de cada realidad nacional. 

J. La reflexi6n sobre el Estado y la pol!tica en el contex-

to de un pa!s atrasado como Alemania le obligó en el análisis po

lítico a un tratamiento especial. Cor:-.o veremos, no pod!a tener el 

mismo significado la creación de una ;..s,.mblea C.:instituyente en 

Francia, en donde se había nfinnndo ya un Estado burgués, que en 

Alemanin, en donde persistín un Estado burocrático-militar auto

::-it~r!.c; ni p.od!ah t~ncr los mtsmotJ objetivos una clllse obrera que, 

como la francesa, comenzaba a enfrentarse con la burguesía y la 

clase obrera alemana, sometida a relaciones de coerción política 

cuasi-feudal y que apenas en 1848 organizaba la primera asocia

c16n obrera alemana. As! pues, la realidad de un pa!s atrasado 

como Alemania ofreció nuevos elementos de análisis para Marx. 

Por su r!pida expansi6n a casi la totalidad de los pa!ses 

europeos, por el trastocamiento que produjo en las instituciones 

y gobiernos de la mayor!a de los pa:l:ses involucrados y por acti

var la participaci6n en el escenario pol1tico de todas las fuer-
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zas sociales existentes en ese momento, la ravoluci6n de 1848 

represent6 el "gran acontecimiento" europeo. Despu6s de ella no 

se repetir!a en la historia europea -hasta nuestros días- una re-

voluc16n con sus caracter!st1cas. Eric llobsb.!lwm es uno de los au-

tores que ha tratado de sintetizar la excpecionalidad de esta re-

voluci6n al señalar: 

"En la historia del mundo moderno se han dado muchas rcvo-

luciones mayores, y desde luego una gran cantidad do ellas con 

mucho m.'ls éxito. Sin embargo, ninc¡un.1 s·~ extendi.5 con tanta rapi-

dez y amplitud, pues 6sta se propagó como un incendio a través 

de sus fronteras, países e incluso oc6anos". "En cierto sentido 

-afirma m!s adelonte- constituy6 el parodigm.:i de 'revolución mun

dial' con la que a partir de entonces soñ.:iron los rebeldes, y que 

en momentos raros, como, por e)emplo, en medio do los efectos 

de los grondes guerras, cro!an poder reconocer. Oc hecho, tales 

estallidos simultSneos de amplitud continental o mundial son ex-

tremadamente excepcionales. En Europa, la revoluci6n de 1848 fué 

la Gnica que afectó tanto a las partes 'desarrollodas' del con

tinente como a las atrasadas. rué a la vez la revoluci6n m~s ex-

tendida y la de menos éxito. A los seis meses de su brote ya se 

predecta con seguridad su universal fracaso; a los dieciocho me

ses hablan vuelto al poder todos menos uno de los reg!mencs de-

rrocados; y la excpeción (la Repablica Prancesa) se alejaba cuanto 

podta de la insurrección a la que debta la existencia".!/ 

l/ Eric Hobsbawm, La era del capitalismo, Barcelona, Ed. Labor, 
l98l.. pp. 16-17 
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La trascendencia pol!tica do la rovoluci6n do 1848 estuvo 

dada adem~s. desde nuestro punto de vista, porque represent6 una 

revoluci6n en la que se combinaron una revoluc16n democr!itico-

burquesa. las luchas de liberación nacional de los pueblos opri

midos y, por lo monos en el caso de Francia, el primer intento 

hist6rico de revolución obrera. Para decirlo con palabras del 

mismo Hobsba~~. la revolución de 1848 sign1f1c6 la "primavera 

de los pueblos•.• 

El afto do 1548 se inauguró con levantamientos en la pen!n-

sula italiana: el 12 de enero comenzó la insurrecc16n de Palermo 

(Sicilia) contra la monarqu!a absoluta de Fernando II. A partir 

de ah! la revolución se extendió a otros pa1scs europeos. Del 22 

al 24 de febrero se registró una insurrección en Par!s que pro

voco el derrocamiento de Luis Felipe ~· la fonnación do un go

bierno provisional que incluyó a representantes de la clase o

brera; el 24 de febrero ~l mismo d~a en que so publicaba en 

Londres el Manifiesto Comunista- se procla~6 la Rcpüblica Fran-

cesa. 

• •oesde el 24 de febrero (escribió la reina Victoria de Ingla
terra) me siento insegura, lo c¡ue ... no me habt'.a ocurrido antes. 
Cuando pienso en mis hijos, en su educación, en su futuro -y rezo 
por ellos- siempre pienso y me digo: 'Que crezcan dignos de cual
quier posición en que se si tOen, al. ta o baja' . Nunca pensaba en 
esas cosas antes, pero ahora lo hago siempre. Mi disposición ge
neral ha cambiado -se ven las cosas aburridas e insignificantes 
como cosas agradables y benditas ¡Con tal que una se pueda man
tener en su posición¡•. Citado en J.A.S. Grenville, La Europa remo
delada 1848-1878, México. Siglo XXI. 1980. pp. 94-95. liemos roco-
9ido este testimonio porque representa u;, stmbolo del temor de los 
gobiernos establecidos ante la irrupción violenta de las masas 
europeas en el escenario pol.!tico en 1848. 
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.. 
"Acaba de llegar la noticia de que el pueblo ha vencido y 

ha proclamado la repablica ~scribi6 Engels en Bélgica al cono-

cer los acontecimientos de Francia-. Reconocemos que no esperá-

bamos un éxito tan rotundo del proletariado parisiense ¿~.~7 

Gracias a esta revolución victoriosa el proletariado francés se 

pone de nuevo a la cabeza del :-oo\·inicnto europeo. !Honor y glo-

ria a los obreros de Par[s¡ Ellos impulsan al mundo entero y 

este impulso repercutirá en todos ¡os püf~c~, uno tras otro, 

porque la \•ictoria de la repllblica en Frnnci.'.l significa la vic-

toria de la democracia en toda Europa. Llega nuestra hora, la ho-

ra de la democracia. La llama que arde en las Tuller!as y en el 

Palacio Real es la aurora boreal del proletariado. Ahora la do-

minaci6n de la burguesía se desmoronar& en todas partos o será 

derrocada. Alemania, cabe esperar, seguirá a Francia. ¡Es el 

momento, ahora o nunca, de que despierte de su humillante estado¡ 

Si en los alel!l4nes queda aan cncrg!a, orgullo y valor, no pasará 

cuatro sel!\llnas s1n que podamos gritar: ¡Viva la repablica alema

na¡".~/ Los pron6sticos de Engels se verían cumplidos. Apenas 

estallada la revoluci6n en Francia, el proceso revolucionario 

alcanzaria a otros paises europeos. Durante marzo, en cuesti6n 

de dlas se registraron levantamientos en varios paises: el l en 

Sui~a. el 13 en Viena, el 15 en Hungr!a, el 17 en Venecia, el 18 

la revoluci6n lleg6 a Berlln y el 26 alcanzaba Madrid. Todav!a 

en junio estallarla una insurrección en Checoslovaquia. 

2/ F. Engels, "Revoluci6n en París", 27 de febrero de 1848, 
Deutsche Brusscler Zcitung en Fernando Claud!n, Marx, Engels Y la 
Eevoluci6n de 1848, España, Siglo XXI, 1985, pp. 75-76 
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Sin embargo, la reproducci6n de este largo pSrrafo de En

gels es importante ta~~i~n por otros motivos. En primer lugar, 

resalta el hecho de que Engels vinculara la instauraci6n de la 

repGblica y la democracia con la victoria polftlca del proleta

riado. Es necesario precisar que los t~rrninos "repGblica" y "de

mccr~cia" no tenran en ese c~tonccs la connot~ci6n actual# es 

decir, de formas de rcprcsent,1ci6n parl.:imentarl..1 del Estado bur

gués; cabe recordar que en la Europa de 1848 predominaban las mo

narqu!as constf~uc!onalas y que l~ existencia de instituciones 

parlarncntarias se bas~ba -inclu~o ~n !r1gl~tcrra- en sistemas e

lectorales de tipo cer.5-1 t.lr !o. L<is nociones de repClbl ica y demo

cracia implicaban, rnSs que la ampliac16n de derechos pol!tico-e

lectorales --a lo que ta~bil'"n cr~'l:i rcticlos los rcc¡!mcncs curopcos

un contenido social. Por osca raz6n enarbolarlas como reivindi

caciones era considerado por las burguesías de Europa como algo 

subversivo del orden. Resalta tamb16n la considerac16n de Engels 

acerca del papel protag6nico del proletariado parisino en la re

voluci6n. Frente a la lecha de la burguesía francesa contra la 

pol1't1ca exc:!.uyenle de las fracciones m.1s conscr\•lldoras de la 

burguesfll, empezabd a diferenciarse la clllse obrera como fuerza 

independiente de la revoluc16n. Esto reprcsentllbd para Engels 

la comprobación emp!rica de lll potencilllidad rovolucionarLa del 

proletariado, aquella que Marx hab1a bosquejado, aparentemente 

sin ningan fundamento, en 1844. 

La clase obrera europea hab!a experimentado un acelerado 

crecimiento num~r1co en términos absolutos. Tan sólo en Inglate

rra, paradigma europeo de desarrollo industrial, el nOrnero de 
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obreros hab!a pasado de 3 800 000 en 1841 (34% de la poblaci6n 

activa) a 4 800 000 en 1851 (37.6% de la PEAJl/ lo que significa-

ba un incremento de la población obrera de m~s del 25% en un lap

so de diez años. 

En comparaci6n con Inglaterra, el proletariado francés ten!a 

menor peso num4r:!.cc; si:--. cmbar~o ~ en rclac16n al nivel medio de 

desarrollo alcanzado en <rancia, en donde todav!a predominaba el 

sector agr!cola, el crecimiento de la clase obrera hab!a sido 

mayor. En Par!s -uno de los ccnt:-os principales de concentraci6n 

obrera- de Ull'1 ¡>oblaci6n de un m1 l16n de habitantes en 1846, 

un.'.l tercer parte eran obreros y pequeños artesanos: la francesa 

era una clase obrera que, adcrnSs, se hab!a formado en numerosas 

luchas anteriores: en 18]4 hab!a estallado una lnsurrecci6n de 

obreros textiles de Lyon, en !836-38 so hab!an registrado huelgas 

contra la disminuci6n del salario y por la rcducci6n de la jorna-

da de trabajo, en 1839 se realizó una sublevaci6n blanquista, 

en 1840 hab!a est,,llado ::n.:i hualg.:. en París con la partic1paci6n 

de 60 mil trabajadores y justamente en el periodo inmediato an

terior al estallido revolucionario, en 1846-47, se hab!a reali

zado una huelga de los mineros del carb6n de la cuenca del Loire.!/ 

El 25 de febrero de 1848, bnjo la prcsi6n de la fuerza obre-

ra en el curso ascendente de la revoluci6n, el gobierno provisio-

nal francés decret6 el •derecho al trabajo"; el d!a 28, en una 

clara concesi6n al proletariado parisino, se instituyeron los Ta

lleres Nacionales para dar ocupaci6n a los desempleados ~· la Co-

3/ Fernando Claud!n, op cit, p. 14 
!/ Idem, pp. 350-351 (nota 15) 
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misión de Luxemburgo, órgano institucional de regulación de las 

relaciones obrero-patronales. El 2 de marzo, el movimiento obre

ro francés logró arrancar al gobierno provisional un decreto re

duciendo la jornada c!e trabajo. Impulsados por estas conquistas 

del proletariado francés, al d!a siguiente -l de marzo- los tra

bajac!ores de Colonia demandaron protección del trabajo 'l enseñan

za gratuita. 

Ante tales acontecimientos, el Comité Central de la Liga de 

los Comunistas, instalado en I.ondres, resolvió trasl.>dar la direc

ción central de la Liga a Par[s, convertido entonces en el centro 

político revolucionario de Europ<'t. Micntr.is t.>nto Marx, que re

sidía en Bruselas al estallar la revolución francesa, fuG expul

sado de BGlqica el 4 de marzo y, aceptado por el gobierno provi

sional su ingreso a territorio francGs, decidió también regresar 

11 Por!s. 

El estallido revolucionario francés también estimuló a las 

burques!as m.1s débiles de lo~ pafses atr~sados de E~ropa. en ul 

caso de Alem11ni11 111 incit6 a formular sus dellldndas de creación 

de espacios de representación política, de libertades civiles y 

de participación en el poder pol!tico. En ninguno de los JB es

tados componentes de la Confedcraci6n Germ~nica existía en ese 

momento sufragio, ni siquiera del más restringido como era el de 

tipo cena tario existente en otros po!ses de Europa. La an1ca 

instancia legal de representación pol!tica ero la Dieta unida, 

una parodia de parlamento dominado por la nobleza terrateniente 

que sólo pod!a reunirse previa convocatoria del monarca; las dic

tas provinciales ten!an el mismo corte estamental. Aprovechando 
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la coyuntura creada por la revol uc i6n f rn.nccsa, los representan

tes de la oposición liberal alemana se reunieron en Heidelberg el 

5 de marzo de 18~8 para convocar el Vornarliament que significaba 

un •parlamento preparatorio". Reunidos al margen de las institu

ciones. la intcnc16n de estos representantes de la burguesía li

beral era to~ar acuerdos par~ la crc3ci6n de un pre-p~rl~manto 

provisional que 5Cntar~ las bases, fechas, tiempos y mecanismos 

de elección de un Par!a~cnto ccntrdl alcm4n que resolviera el 

problema de la un1f icaci6n alemana y redactara una Constituci6n. 

En Ale.-,,ani.:i. sin el"-b.1rgo. ,, d1!erencia de lo ocurrido a las bur

gues!as francesa e !nglesa cuando comenz.:iron su lucha contra la 

nobleza, 3unto a la lucha de la burgues!a alcmana contra el ab

solutismo y los restos feudales empezaron a desarrollarse los 

primeros levantam!cntos de la clase traba3adora. 

Oel 13 al 16 de m.:ir::o, al tiempo que estall.:ib.:i la revolución 

en Viena provocando la huida de Metternich. ae produc!an los pri

meros enfrentamientos entre obreros y militares en Bcrl!n que 

ser!an el preludio del estallido de la insurrección berlinesa del 

18 de rn.:irzo. L.:i revoluci6n francesa, como calculaba Engcls en fe

brero, se hab!.:i extendido a Alemania. Para el 21 de marzo. Fede

rico Guillermo !V se vi6 obligado a prometer un régimen constitu

cional en Prusi.:i: promet16 la libertad de prensa, de asociación, 

de reuni6n, la igualdad de las religiones en favor de los cat6-

licos alemanes y de los jud!os y una constituci6n que avalar!a 

un régimen de tipo parlamentario. 'Al inismo tiempo. concedi6 la 

creac16n de un gobierno burgués bajo la direcci6n de Camphausen, 

un rico empresario. 
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A trav6s de este gobierno y de una Asamblea Constituyente, 

la burgues!a alem.:>na aspiraba a transitar pacífica y legalmente 

hacia una monarqu!a constitucional que limitara el poder del rey, 

estableciera derechos civiles y le permitiera su participación 

en el gobierno. La burguesía alcm.ina no se asemejaba a su hom6-

loga francesa de 178?. Er.i en su m.iyorta de tendencia moderada 

y trataba de evitar el dest>ordam1cnto popular. De origen, había 

sido una clase prohiJada por el Estado. lo que puede explicar 

su tendencia a establecer una alianza con el antiguo régimen 

que la protegiera socialmente ante la posibilidad de una radi

calización de la revolución. "Qua]~ndosa hacia arriba, temblando 

hacia abajo ••• revolucionaria contra los de arriba y conserva

dora contra los rcvolucion~r1os~~ afi! dc~cr!b!6 ~arx meses des

pués la actitud de la burguesía alcm.ina al hacer un balance de 

la rcvoluci6n. 

El nuevo gobierno de Camphauscn instalado en Berl!n estaba 

compuesto por 11ber'1leti que, s~.:;Gr, .::1 l•istori.:iCG!"' C::c~~.·!.lle, 

eran completa1:1ente leales a la Coron" y c¡uc estaban tan decidi

dos a oponerse a la revolución social como el rey y los junkers. 

"Lo que estaba claro -'1firma- era c¡ue el gabinete liber<ll de 

Camphausen estaba irremediablemente en el medio ;• que no se po

d!a encontrar ninguna estabilidad en esta postura media de com

promiso entre el absolutismo político ilustrado de antes de 1848 

bajo la Corona prusiana, por una parte, y un gobierno de base 

popular, por otra, que reduciría la posición de la Corona a una 

simple significación simbólica. Enfrent<ldos con esta desagradable 

decisión, los viejos liberales, al final, prefirieron alinearse 



281 

con la Corona en lugar de hacerlo con la revoluci6n".~/ 

Expresí6n de esta decisión fué la actitud de la burgues!a 

alemana frente a los resabios ~eudalistas en el c<1mpo. ;.. dife-

rencia de la burguesfa francesa, que en la revolución de 1789 

estableció una alianza con el ca~pesinado para derrocar <11 Es-

t..:tdo f~udtll, l.1 burqucs!.J alcm ... in.i. abn.ndon6 en su lucha contra 

el feudalismo a sus ali.~dos naturales, neg.'lndose a .abolir to-

das las obli9ac1ones de los campesinos h<1cia los JUnkers, pro

tegiendo 1<1 propiedad terrateniente por miedo a perder su propia 

propiedad. Oc ahí que, cuando estuvo constituida la As<1mblea de 

Berl!n, el gobierno presentara un acta proponiendo que sólo se 

abolieran en el campo la!l obli9acion<'s "anticuadas" o los ser-

vicios menores, estipulando adem.'ls que los campesinos tendr!an 

que pagar dinero o ceder parte de sus tierras a los señores feu

d<1les p<1ra liberarse~/ Estas medidas del gobierno burgués, di-

cho sea de paso, no se distinquicrnn en le aLsuluto de las re-

formas concedidas por la burocracia prusiana en 1806, año en 

que se habla abolido formalmente la servidumbre en Prusia bajo 

la mSxima de •cambia~ para que nada cambie" ante la expansión 

napole6nica.• 

S/ J.A.S. Grenville, ~· p. 91 
6/ An!bal Y~ñez, "La prueba de fuego del marxismo: Marx y Engels 
en la revolución de 1848" en Críticas de la Economía Pol!tica 
(edición latinoamericana), No. 27/28, México, El C<1b.:illito, f985, 
p. 86 
• Vid supra p. 23 y ss. Esto motivó a Marx a c.:italogar a l.:i re
volución alemana de Tií48 como una "parodia de la revoluci6n 
francesa de 1789". Ver también "Proyecto de ley sobre la aboli
ción de las cargas feudales'", 29 de julio de 1848, en Sobre la 
revoluc16n de 1848-1849 Cart!culos de Neue Rheinische Zeitung). 
Moscd, Progreso, 1981, pp. 73-79 
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Del 31 de marzo al 3 de abril se llev6 a cabo la reuni6n 

del Vorparliamcnt en Franc~ort. En relación a la crcaci6n del 

parlamento nacional alcm.1n, el Vorparliament acord6 que todo 

ciudadano mayor de edad que fuera "independiente" podía votar 

en su estado. Aunque no se limitaba el derecho de voto con cri-

teriorios de religión, clase o propiedad, la inclus16n del ad-

jetivc "independiente" exclu!a la participación de los asala-

riados. Las elecciones scr!an indirectas, esto es, con la vota-

ci6n se elegirían electores que a su vez elegir!an a los dipu-

tados. Fuera de estos criterios generales, el Vorparliament de-

j6 a los gobiernos la decisión de fi)ar las modalidades de las 

elecciones para el parlamento nacional: sólo ten!an que aj~s-

tarsc a la regla de elegir un diputado por cada 50 mil habi-

tan tes. 

2. Las perspectivas del proletariado en Alemania. 

A fines de marzo de 1848 el Comit6 Central de la Liga de 

los Comunistas elaboró su plataforma pol!tica para Alemania. 

El documento, firm<ldo por Marx, Engels, Schapper, 11.Dauer, 

J. Moll y w. Wolff, fu6 dado a conocer pQblicamente como "Rei-

vindicaciones del Partido Comunista Alemán" y conten!a los si-

guientes puntos: 

l. Toda Alemania será declarada repOblica una e indivisible. 

2. Todo al..emán que ha}'ª cumplido 21 años tiene derecho a e

legir y a ser elegido, con la Qnica condici6n de no haber sufri

do condena por delitos comunes. 

3. Los diputados serán retribuidos, a fin de que los obreros 
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alemar.es puedan f orrn~1r par te tam.bi6n del par lamento a lemtin. 

~. 1\rmamento genera 1 del pueblo. En el futuro el ejército 

debe ser, al mismo tiempo, c)órcito de trabajo, a fin de que 

las tropas no sólo consuman, como ocurría antes, sino produz

can más de los gastos necesitados para su mantenimiento. Esta 

ser~. al mismo tiempo, una de las formas de organización del 

traba Jo. 

S. La .:u!m1nist.raci6n de la Justicia Sér:i gratuit. .. "1. 

G. Todas l.J.s c ... arg.'\s feudales, trabajos y tributos, diezmos, 

etc., que hast~ hoy pesan sobre la población campesina son a

bolidos sin indc~~i;: .. 1ci6n ~-ilqun~. 

7. LGs !incas de los pr!ncipcs y dcmSs posesiones feudales, 

tod.:as las ::-:,1nar:;, co.1ntc::.a!;., et.e .• se convierten en propiedad 

del Estado. En las !incas se organi:.:ar~ lA explotación en grnn 

esc~l~ y con los recurno5 mjs modcrnon de 14 ciencia, en prove

cho de la colectividad. 

S. Ll!s hipotcc~s sobre l..t5 t.icrr.-1s de los c.nmpcsinos se de

claran propiedad del E~ta<lo: los carnpcsinon abonnr~n al Estado 

los intereses de es~a htpotcc~s. 

9. En las regiones un que est5 desarrollado el sistema de 

arriendo, la renta del suelo o precio de arrendamiento se pagará 

al Estado en concepto cie lmpuauto. 

10. En lugar de los bancos privados será instituido un banco 

del Estado, cuyos t!tulos tendr~n curso obligatorio. Esta medida 

hará posible la regularización del crédito en interés de todo 

el pueblo y quebrantar&, por consiguiente, el poder de los gran

des financieros. La sustitución gradual del oro y la plata por 

billetes de banco abaratará la moneda, instrumento necesario de 

la circulación burguesa, y permitirá utilizar el oro y la plata 

para las relaciones exteriores. Esta medida es necesaria también 

para atar al gobierno los intereses de los burgueses conserva

dores. 
11. El Estado tomará en sus manos todos los medios de trans

porte: ferrocarriles, canales, barcos, caminos, correos, etc., 

convirti6ndolos en propiedad del Estado y poniéndolos a disposi

ci6n de la clase dcspose!da. 
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12. Las retribuciones de todos los funcionarios del Estado 

ser~n id6ntic~s, s~lvo en los casos dü famili~ numeras~, que 

recibir~n una retribución mayor. 

13. Completa separaci6n de la Iglesia y el Estado. El clero 

de todas las confesiones ser5 pagado exclusivamente por las 

respectivas comunidades de creyentes. 

14. Reducción del derecho de herencia. 

15. Implantación de fuertes impuestos progresivos y aboli

ci6n de los impuestos sobre los artículos de consumo. 

16. Organizaci6n de talleres nacionales. El Estado garantiza 

a todos los t::-.:ibajadores med1os de subsi.stcnci.'.I y asume el cui.

dado de los incapacitados para traba)ar. 

17. Instrucción pGblic.1 general ;• 9ratult,l..Z/ 

Sobre las "Reivindicaciones ... hemos encontrado varias in-

terpretac1ones. Fernando Claud!n opina que los 17 puntos "abar-

caban las tr.'.'1ns fonnac ionen m:it> r11c! !c.1 lec que podían concebirse 

en aquella Alemania desde el punto de vista del desarrollo bur

qu~s. y al mismo tienpo rebauaban ese rn.'.'1rco: implicab.'.'1n el co

mienzo de una revolución prolet.'.'1ri.'.'1-. El progratn4, afirma, "se 

trata de una adaptaci6n a las condicionas concretAS alemanas 

del pro9ramA de tr.'.'1nsici6n de la revolución proletaria inserto 

en el Mani~iesto ComunistA".~/ 

Para An!bal Y~ñez representaba "un programa democr~tico-

revolucionario que no rebasaba los limites de la propiedad bur-

9uesa, pero cuya 1mpl.'.'1ntac16n crear{a las condiciones para la 

lucha subsiguiente del proletari.'.'1do y como tal, para Marx y En

gels, era parte integral de la lucha por el socialismo•.2/ 

7/ Fernando Claud{n, op cit, pp. 81-83 
~/ Idem, pp. 83-84 
!I Añfbal Y~ñez, ~· pp. 81-82 
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En una intcrprotaci6n totd!mcntc d~stinta a 6stas, nambi-

rra y Dos Santos ¡'sf:.:::-m.an que se t.rat ... 1b .. 1 de un programa "demo-

cr4tico. antifeudal. cstat1zanta y laico" que trataba da des-

truir el feudalismo, estatizar al máximo ltl cconom{a y promover 

la separación entre la Iglesia y el Estado "para permitir real

mente un régimen dcmocrStico-rcpl1blic~:10".lQ/ 

Desde nuestro punto da vist~ l~s •nctvindicacioncs ... , en 

varios de sus puntos, se coloc~b~~n en la cxtrc~a i~quicrda de 

la burgues!a alemana. Contcnla rclvindlcacioncs dcmocr4tico-bur 

guesas que iban rnS.s lll l:l de 1..15 plüntca.das t41nto por el qobicrno 

liberal de Carnph;iusen como por el Vorp.\rlim:icnt. f:l gobierno 

prusiano, como hemos visto, no uc h~b!~ atrevido a nbolir total-

•Reivindic,"lciones ... demandab,, l.~ ~ibolici6n. sin 1ndemnizaci6n 

de nínqan tipo, de tod~s las cargas füudAles que pca~b~n sobre 

la población campesina. El Vorparliament planteaba elecciones 

de las "Reivindicaciones .•. contemplaban el sufragio universal 

y la retribución de los diputados para garantizar la entrada de 

los obreros en el parlamento. El programa contenía reivindica-

ciones orientadas a beneficiar a los trabajadores, como la crea-

ci6n de los talleres nacionales y. en algunos puntos, desbordaba 

los marcos de un program4 democr4tico-burgués introduciendo de-

mandas m~s radicales que prefiguraban un programa obrero. Tal 

10/ Vania Bambirra y Theotonio Dos Santos. La estrategia y la 
t!ctlc.::. ::cci.::.listas de Marx y Enr¡els a Lenin. M6xico, ERA, 1980. 
p. 45 
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era el caso del punto 4, que exigía el armamento general de to-

do el pueblo, medida de gran significado político porque hubiera 

mermado la constituci6n del Estado burgu6s ;• hubiera sentado las 

bases para la constitución de un poder alternativo de los tra-

bajadores (poder dual). Es el caso tamb16n del planteamiento, 

en el punto 7, ac•rca del destino de la propiedad terrateniente 

y feudal; el programa no contemplaba la parcelación do los la-

tifundios y l~ cre~ci6n consecuente de un~ c~p~ de c~mpc9inos 

pequeños propietarios, que fu6 el camino seguido por la burgue

s!a en la revolución francesa. En las "Reivindicaciones •.. la 

soluci6n al problema de la tierra quedaba enlazada a la rcvolu-

ci6n socialista por la vía do la colectivización. Constituía, 

para decirlo con Anfbal Yáñcz, una "demanda de transici6n" del 

movi.Clicnto obrero alemán durante la rcvoluc16n.!..!/ 

Marx no planteaba el problel'\a del poder obrero; aan más, 

paree !a esperar del Estado una pol f tic a que bcnef ic iarn a los 

trabajadores. Sin embargo, pensamos que las Reivindicaciones .. 

constitu!an para 61 el programa más radical que podía plantear-

se en las condiciones alemanas: el triunfo de una revolución so-

cialista a corto plazo en Alemania era una posibilidad remota 

si tomamos en consideración la ausencia de organizaciones obro-

l!I An!bal Y~ñez, "La prueba de .•. ",~. p. 60. Segan el 
autor, Marx estaba de acuerdo en erra~los restos del feu
dalismo en el campo, pero planteaba que los obreros debcr!an o
ponerse al proyecto de crear una clase de nuevos pequeños pro
pietarios, tanto en inter6s del proletariado agrícola como de 
los obreros mismos, y exigir por el contrario que la propiedad 
feudal pasara a manos del Est<ldo para ser convertida en coope
rativas manejadas por los trabajadores agrfcolas, como un paso 
para la producción socializada. 
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ras independientes y pol!ticamente fuertes. Crear las condi

ciones para la educación política de la clase obrera y para su 

fortalecimiento organizativo implicaba resolver ciertas tareas 

dcmocr~tico-burguesas como el reconocimiento al derecho de aso

ciación. 

L~ cs~r~tcgia ~ ~cgui~ por los obrc:on alemanes ~l comen

zar la revolución era distinta a la concebida por Marx para el 

caso francés~ Esta diferencia radicaba en la p~rticular forma 

de inserción do Alemania en el capitalismo europeo, en su es

tructura de clases interna, en sus formas de ejercicio del po

der pol!tico y en su conformación estatal. Abordaremos cada uno 

de estos elementos en el transcurso de este capitulo; partimos 

en principio de una consideración metodológica elemental que so 

desprende de los escritos de Marx en esta etapa. y es que Marx, 

sin soslayar la naturaleza de clase del Estado y la necesidad 

de la constitución política independiente de la clase obrera, 

se basó en un an~lisis riguroso de la situación ob)etiva en 

cada pa1s -en su conexión con la situación internacional- para 

trazar las estrategias y tácticas que respondieran a los inte

reses del proletariado en la lucha pol1tica. 

Mientras en Francia las perspectivas de Marx sobre la 

lucha del proletariado eran las de un enfrentamiento directo 

con la burguesía colectiva y contra su Estado -cualquiera que 

fuera esta su forma- en el caso alemán planteó como tarea de 

la clase obrera impulsar la revoluci6n democrático-burguesa y 

el establecimiento de una alianza transitoria con la burgues1a 

para formar un frente coman contra la nobleza terrateniente y 
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el Estado prusiano. En este proceso, el proletariado alem5n 

mantendría la conquista del poder pol!tíco corno su objetivo 

final y, por tanto, no deber!a de perder de vista a la burguc-

sta como su enemigo principal. Concluida la lucha democr5tico-

burguesa, el proletariado impulsaría su lucha por el poder es-

tatal. Pero la tolrea inmcdiat • ., de la clase ob:·cr.:i scr!a partí-

cipar en la instauraci6n de una democracia rcrrcsentativa; de 

acuerdo con esta t:arca inmedí'1t:<l, el bl<.:-t¡uc !'vrtr.ac!o con la 

burques!a se consideraba una mcd1da t~ctica.• 

Esta estrategia, que fu6 replanteada por Marx en la etapa 

postrevoluc!onari.:•, fu6 formuL.,.d11 po:- pr1mcr,, vez en la Deutsche 

Brusseler Zeitung, pcriOdico en donde Marx cscrlb!a cuando fué 

sorprendido por c.>l estallido revolucionario franc6s. E:n el 

marco de un debate pol!tico con la corriente de extrema izquicr-

da dentro de la Lig.:i de los Justos -rcprescnt.\da por Wcitlí.ng-

durante 1847, Marx .:-rgument6 su pouic.i6n acerca de l.a estrate

gia a seguir por el proletariado alem~n en un pa!s que se dis-

t1n9u!a no s6lo por la exclusiOn del proletariado de las ins-

tancios de representoc16n pol!tic4, sino por seguir, en su re

lación con los obreros, un r~gimcn "de patriarcal abuso", como 

• Retomomos los elementos componentes y definitorios de la es
trategia y la táctica pol!tic<>s pl,1nteadas por Vania Bamb:irra 
y T. Dos Santos en su examen de las considcr11cioncs de los clá
sicos del marxismo en torno a estas cuestiones. En su opinión, 
·~ransplantado al plano polttico, el concepto de estrategia se 
refiere a la def inici6n del carácter de la revolución, del ene
migo principal, de los aliados y de las fuerzas con que cuentan 
el partido revolucionarlo y la clase que representa, para dispo
nerlos en la lucha de la mejor mancr11 posible a fin de alcanzar 
el objetivo final: la tom;i del poder. I.a t.1ct:1ca corresponde a 
las maniobras, alianzas, compromisos, movimientos parciales que 
estas organizaciones real:izan con el fin de alcanzar los objeti
vos estratégicos que las orientan".9~. temo I, p. 12 
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Marx lo llamaría un aiio m.'is tarde. 

A diferencia de Inglaterra, en donde el proletariado po

d1a legalmente organizarse en asociaciones desde 1924, los obre-

ros alemanes estaban sometidos a formas de coerción política 

cuasi-policiales que atentaban incluso contra la venta libre 

de su fuerza de trabajo -en otras p~labras, contra su reproduc-

ci6n como as11lariado- y cent:·" la 16qica del intercambio de e-

quivalent:es, característica de este s1stcma de explotación. La 

abolición ce los lazos de scrvidur:-.brc y !;1 incorporación tardt;:i 

a una econo.-nt;:i capitali5t'1 '.:'" conr.tituld.:t !ucron procesos indu-

cidos "desde arriba" es decir, por inici11tiv" estatal; esto lo 

había llevado a cabo :iin un" altcr'1ci6n sustanci.:tl de las for

mas arcaicas de control pol!llco a nivcl locül.!~/ 

Promovido por el Estado, el deformado proceso de desarro-

llo de las relaciones de interc'1mbio priv'1do bas'1do en el con-

trato encontraba una de sus expresiones m.'is claras en la logis-

laci6n alemana del trabaJO. La "Carta Obrero" obli9ab11 o los 

trabajadores a obedecer a los intendentes municipales al scrvi-

cio de la burocracia prusiana. La insubordinaci6n y la rebcli6n 

determinaban el despido inmediato. Estipulaba además que quien 

12/ An1bal Yáñcz, ºE.....E.!.!• p. 76. La peculiaridad de la monarquía 
prusiana es subrayaé:!atambién por Lichtcim al señalar que por la 
forma de sobrevivir a la ola de revoluciones burguesas y a la 
expansi6n napole6nica, "la monarquía prusiana era verdaderamente 
dnica ¿7.~7 Fué la burocracia la que permiti6 sobrevivir a .la 
derrota a la monarqu!a prusiana durante el periodo napole6nico, 
y sustituir en adelante una verdadera rcnov'1ci6n poltticil por 
mejoras administrativas". Gcorge Lichtcim, El marxismo: un estu
dio hist6ri.co y cr1tico, Barcelona, Anagrama, 1964, pp. 93 y!.!!_ 
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llegara tarde al traba30 con 10 minutos de retraso serta casti-

gado con el pago de sólo media )Ornada de trabajo; si la falta 

se presentaba tres veces consecutiv.1s, el ob:-ero pod(a ser ex-

cluido de cualquier trabaJO. Al obrero despedido y castigado, 

agregaba el pSrrafo i, "le ser(a negada toda rcadmisi6n en la 

obra respectiva o en cualquier otro trab.1jo pGblico·.ll./ 

A.s{ pues,. se combi.nabiln en 1'\lcmani,'l rcl.llcíoncs _obrcro-p3-

tronalcs con rel3cioncs d~ cocrc16n pol!t1ca directa, incomp~-

tibles con la scpilraci6n ~nt.rc csf'er.'1 pau1 ic .. 1 y csfcr .. 1 pr.ivad.:i 

propia del Estado burgu6s moderno. En Alemania, al contrario, 

entre las relaciones de intc:-cambio pr1v.1do entre propietarios 

se interpon!a directm,,cnte el l:st.'.ldo eJcrcicndo (unciones de 

policíi:i. De ah! qut? Mllrx, al ~1.n,111z..:ir lan rcr;ul•1cioncs lcg..'lles 

de la relación c:1trc el. obrero ~lcoS:1 ~· nu p~tr6n, scfialarA: 

"La Gltima apariencia de libertad c1vll desaparece, 
pues, sec;On el pSrra!o 8, !;is "utoridadcs de poli.
eta scrSn iníorinad,~s <le todo despido de tn•bajador 
y de las causas que lo han determinado /~ .. 7 vues
tras relaciones contractuales con el ob~cro no son 
las relaciones normAlcs entre ciudadanos". !!/ 

Sólo basándose en estas condiciones era que Marx plantea-

ba en septieml>rt: <le 16~7 pi.trct el prolctaru1c!o alemán, con gran 

disgusto de Weitlin9, una estrategia de apoyo a la oposición 

burguesa en su lucha centra el Estado burocrático-militar. La 

13/ Cfr. Datos de Marx al analizar la situación del proleta
riado alemán en "Un documento burgu6s", Nueva Gaceta Renana, 
5 de enero de 1849 en Periodismo revolucionario, M6xico, Ed. 
Roca, 1975, pp.110-114. -~~-
.!.il Idem,p. 113 
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destrucci6n del r6gimen despótico prusiano significaba en este 

~omento para Marx, en la perspectiva de la lucha del proleta-

riada contra la burgues!a, el primer paso para crear las con-

diciones pa::-a la independenci.~ pol!tica del proletariado y 

para su ccr.stituci6n consciente co~o p~rtido de clase: 

"La cuesti6n cons1ste -respondió Marx a las posicio
nes ~!~~a1:quíerdístas de la Lig~ de los Justos- en 
qu6 es lo que lo proporciona ¿:il proletariado7 m.1s 
~cdios para el log~o de sus vropios Cines: cT actual 
r~g1men ¡~ol!tico d~·d0m1nact6n de l~ burocracia a el 
r~g1rncn nl qua asp1r4n los libcr~lcs de dominación 
de la burgues!a. Y basta con comparar la situación 
riel p~oletari3do en Ir.gl~tcrr~, Franci~ y ~~6rica con 
si. sltuaclón cr. 11.lcr.i ... 'lr~i ... 1 paril convencerse de que la 
dominac16n do la burgues!a no n6lo pone en manos del 
proletariado arman completamente nuevas para la lu
cha contr~ l~ misma burguca!~, sino que le crea una 
slt:U.lc16ntotalrncntc :iur.?~hl: su reconocimiento como 
Far!: ido". !2/ 

Es necesario cnf~tlzar que ~arx no cst~bA plante~ndo la 

conciliaci6n entre la burgues!a y el proletariado ni posponer 

los intereses del proletariado para desarrollar hasta sus alti-

::-.as c.:.nsc::.:u~nci1.1s el capi.tal 1smo alemSn, sino la resoluci6n de 

tareas dernocrjtico-burguosas que proporcionaran al proletaria-

do "m.1s modios para el logro ele sus propi.on finos". "armas com-

plctamente nuevas par~ la luchb contra la misma burguos!a". Con-

cretamentc, esto significaba para Marx crcilr l~s condiciones de 

madurez política de la clase obrera alemana -su reconocimiento 

como partido, esto es, como clase pol!ticamente independiente-

~· para una correlaci6n de fuerzas favorable en su enfrentamien-

15/ K. !-larx, "El comunismo del Rheinische Beobachter" en Deutsche 
ñrusseler Zoitung, 12 de septiembre de 1847, Cfr. ~ernando Clau
d!n. oo ci.t, p. 36 
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to con ia burguesía. Abundando en las comparaciones a que ha-

cí~ referencia ~arx, cabe sc~alar que si en Inglaterra dasde 

principios de la d6cada de 1830 el movimiento obrero se orga-

nizaba no s6lo para pedir meJores condiciones de trabajo sino 

sufragio universal, en Alemania en 1848 apenas se intentaba or

ganizar el primer sindicato.12./ 

La posibilidad de que la estrategia obrera planteada por 

M.arx se refiriera ~1 1 .. -i r;uhordinncí6n c!c la lucha polítJ.cn del 

proletariado a su crecimiento numérico y al desarrollo indus-

desde el momento en que omite en la argumcntaci6n la debilidad 

numérica del prolet,,r i.•do .1 lcm:in o su naturaleza semi-artesanal. 

bilidades de actuaci6n r>ol!tic,, del prolet<>riado permitidas 

por una forma de ejercer el poder político mfis o menos autori-

taria. El proletariado alc~~n debería fijarse como tarea, en 

1848, impulsar la crcac16n de esas condiciones a través de la 

clase cuyos intereses la oponían directamente a la naturaleza 

excluyente del poder político de la burocracia: la bur9ues1'.a 

alemana. 

16/ En Colonia, una de las ciudades con mayor crecimiento eco
ñ?>mico en Alemania, en abril de 1848 la clase obrera intetaba 
organizarse en una Asociación Obrera que contaba en su origen 
con entre l mil y 4 mil afiliados. Fernando Claudrn, ~~..!· 
p. 88. Para tener una idea m~s clara de las diferencias que 
separaban a la clase obrera en Alemania e Inglaterra, baste a
gregar que en Inglaterra, en 1842, solo el sindicato de una ra
ma industrial, la Asociaci6n de Mineros de Gran Bretaña e Irlan
da, reun!a a m~s de 100 mil miembros. Cfr. Jean Sigmann, 1848. 
Las revoluciones rom~nticas y democr~ticas de Europa, Madrra;
Si9lo XXI, 198S, p. 32 
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Casi cuarenta afios dcspu6~~ al. resumir el proqr~ma táctico 

de la Liga de los Comunistas al estallar la revolución de 1848 

en l\lern.ania, Engcls rcafir~6, tcm.:i.nc!o en cucnt.a el nivel real 

de organización pol!tica del movimiento obrero y lo que 61 lla-

maba ~retraso en las rclac1oncs de cl~se" en Alcm~nia, el pa-

pel de extrema izquierd.~ de la burques!.1 qc:e dcb<>r!<i lrnbcr a-

sumido la clase obrera durante In revolución y la ncc1.>siJad de 

que. en la condiciones .:ilc:-:t~'1.nl15, el prolct~"lri\1do conquistase 

derechos dcrnocr5tico-burgucucs que l~ }\ubicran f~c!litado su 

organización pol:S:tica indcpcndi.,:·.::e: 

"La burques!a nlctn.lna -rccord .. "lb•'l Engcls-, cp.H! empeza
ba entonces a !ut1dar su gr~n industrin, no tenla la 
fuerza, ni la V3lcn~!~ precisa p~r3 conquistar la do
mi11aci6r1 absoluta dcnt~c del E~tndo: ta~uoco se vu!a 
empujada a ello por una necesidad aprcmi~ntc. El pro
letariado, tan poco des,1rrol la<lo co::-.o ella, <:d\1cado 
en una completa swnu;i6n esp1r1t.ual, no organizado y 
hasta incapaz todav!a de adquirir una organización 
independiente, sólo present!a do un modo vago el pro
fundo antagonismo de int.erescs que le separ.1bn de la 
burguesla. Y as:S:, aunque en el fondo fuese para ésta 
un .a.Cverso.rio 41w-:?n~:.J.d.c:-, se-:;'.tfft ~i<1'ndo. por otra p&:1.r
te, su apéndice pol[tico. La bu::gues[~•. asustada no 
por lo que el prolctt!lriado alcm~n era. sino por lo que 
amenazaba llegar a ser y por lo que era ya el proleta
riado francés, sólo vló su salvación en una 'transacción 
aunque Cuesc lo más cobarde, con la ~anarquía y la no
bleza. El proletariado, inconsciente aftn de su propio 
papel hist6rico, hubo d~ asumir por el momento, en su 
inmensa mayor{a, el a el de .31.:i 'ro1ulsor.:i, de extre
ma izauicrda de L:i burqucs a .. Lon obre roa a lcm~ncs te
nían que conquistar, ante todo, los derechos que le 
eran indispensables pi>r<I organizarse de un modo inde
pendiente, corno partido de clase: libertad de imprenta, 
de asociaci6n y de reunión; derechos que la burguesía 
hubiera tenido que conquistar en inter6s de su propia 
dominación pero que ahora les disputaba, llevada por 
su miedo a los obreros. Los pocos y dispersos centena
res de afiliados a la Liga de los Comunistas se per
dieron en medio de aquella enorme masa puesta de pron
to en movimiento. De esta sucrt.e, el proletariado ale-
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mán aparece !X'r primera • .. ·e~ en l.J. c.~;cen,1 pol ftic.:i prin
cipalm~ntc corno un cart!do dcmoc~5t1co de extrema iz
cuierda". l.2_/ 

En el Manifiesto Comunista, M.,rx y Enc¡els pondr{an más én-

fasis en la naturaleza t~ctica de ln participación obrera en la 

revolución democr~tico-burgucs~: aht ~~rx subr~y6 la indepon-

d~~c1a de cl~sc del prolctari~do Jlc~jn ~ur~~=c la rcvoluci6n, 

y se remarcó l~ necesidad de no perder de vistu su aritagonismo 

con la burgues{a. Cuando exponra la acc1cud du los comunistas 

ba: 

"En ,-.lcr:iania, el Partido Coraunis::.1 lucha al l<ldo de 
la burgues{a, en tanto que ~oca accQa rcvoluciona
riarncntc ccnt:.r.:t la rnor1:irquí,l tlbH.olut..i, la ¡.1ropied.:id 
territori~l !cuddl ~· l~ pequefiaburyucn!a rcaccion~ri~. 

Pero )3m5s. cr~ r11ngan mome~tl), se olvitl~ este 
partido de inculcar a los obreros ln m5!i clara con
ciencia del ~r1tttgonismo hostil quo cxlntc entra la 
burgucs1a y el proletariado, a !in de q\1e los obreros 
alemanes sep~n convertir de inm...::dil\t.o l~'lH condici.oncs 
sociales y pol!ticas que forzottlH".'•~nt.n h.::1 de traer con
sigo la dominnci611 burqucsa en o~ras LJ11Ldt~ dCMas con
tra la burguesta, n fi~ de que, tan pronto sean derro
cadas las clases rc~ccton~ri~s c11 Al~mania, comience 
inmediatamente ln lucha contra ln misma burgues!a. 

Los comunistas fij¡in su principal .:itcnci.6n en 1\lc
mania, porque r\lema.ni~ se hnll.:i en v!speras de una re
volución burguesa y porque l lovnr:i " c¡1bo esta rcvolu
c16n ba.)o condicione:.> m:i~ proqr..._:-:;i•:.:i~ C"!e l.:i ci•1iliza
ci6n europe"""\ en gencr .. i. l, y con un prolet...'.lriado mucho 
~s desarrollado que el de lnql.~t.err<1 en el siglo XVII 
y el de Francia en el siglo XVIII y, por lo tanto, la 
revolución burguesa alemana no podr:i ser sino el pre
ludio inmediato de u:la revolución prolct¿1ria". ~/ 

17/ F. Engels, "Marx y la Nueva Gaceta del Rin (1848-1849)", fe
brero-marzo de 1884, en~ en dos tomos, tomo II. p. 328 (los 
subrayados son nuestros) . 
18/ Marx-Engels, "Manifiesto del Partido Comunista" en DE en 
dos tomos, tomo I, pp. 50-51 
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En pri~er tórm1no cabe prcci5ar que M~rx, en el mismo 

Manifiesto, as1mil~b~ el intcr~s del Partido Comunista al inte-

r~s de clase de! prolccariado y que, por tal motivo, el plan de 

acción l~nzado por el primero prctcn<lta explícitamente servir de 

proyecto polftlco de l~ cl~oc obrcr~. En otras palabrils, se con-

cebfa como un ¡Mrt:íc!o de cl.15e y en consecuencia, defin{a sus 

el intcr~s de la clase obrcrd ~ los Lntcrcscs de la burguesía. 

crear lus co:~Cicione5 J>,'lfa l,~ orq,'\niz:ici6n del proletariado y, 

en ese scnt~do, planteó ~ !~ rcvoluciOn dcmocr~tico-burgucsa 

alc:n.'.ln.a cc::-.:-o el pr•~ludio dt~ la revolución !10Ci.'.1li~t..:i: los o-

breros alcm~ncs dcb~r!an transcrcccr rcvolucionari~mcntc las 

conquist~s dcmccr~ticas de l~ burguesía, impulsando sus pro-

píos intereses de clase. 

Ocrera adoFtando un programa quo excluía la posibil~dad de una 

revolución obrera. Aunque coincidió con Marx sobre las tareas 

democr~tico-burguesas del proletariado alem~n Stefan Born, uno 

de sus principales lideres, miembro de la Liga de los Comunis-

tas y, stgan Claud!n, inc6rprccc de "derecha" de la ltnea de 

19/ "Los comuníst.~s no forman un partido aparte, opuesto a los 
otros partidos obreros. No tienen intereses que tos separen del 
conjunto del prolct:ariac!o /~.:-;El objetivo inmediato de los 
comunistas es el mismo que-el-de todos los demás partidos prole
tarios: constitución de los proletarios en clase, derrocamiento 
de la dominación bun;u.,sa, conquista del poder pol!tico por el 
proletariado". Harx-Engels, "Manifiesto del ... ", ~· p. 32 
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~!.arx, cxpon!a i!n la introducci6n .. 1 los estatutos de la 1\socia-

ci6n: "sabemos que en el pueblo hay obreros, pobres, humillados 

y oprimidos, pero todav!a r10 hay una cl~se obrera y la inicia.ti-

va no puede partir de ell.~ ¿~.~7 1\hora nuestros intereses se 

funden con los de los caF1tal1stas·.~Q/ ne estas consideracio-

ncs deducía al final la necesidad de la colaboraci6n entre o-

b=cros y c~pit~l~s~~s, a l~ que ~e cponta radicnlmcnte Marx. 

De hecho, en su Congreso Constituyente la Asociaci6n Obre-

ra claoo:-6 un proqr.,1:i-..a t.1\lc llit.:luy6 luch"'r por la disminución 

de la jornada de traba]o, la prohlbicl6n del trabajo a los me-

nares de l.: .:ii1os, la .-.bol1c16n de lo!! impuestos indirectos, la 

crcac16n de un 1mpuc9to progrcgtvo sobre ln ncumutaci6n de ca-

pitalcs y la ennc~~nza 0Ll1gator13 gr~tuit~ ¡Jara todos los ni-

ftos a partir da los 5 a~os. El progra~a pedía también el sufra-

t':JÍO universal, p.lrl..Jroentos prov1nc1.:ll•.!S, '"'\bolici6n de los rna.yo

razgos y parcelaciór. de los l.'ltifundios.!!/ Evidentemente, las 

reivindicacíor.cs toc.-iban puntan nodales en las .-ispiracioncs in-

mediatas de la clase obrera .-ilcmana: s1n embargo, al no consi-

dcrar en sus perspectivas de lucha de la clase obrera la conquis

ta del poder pol1tico, la cuestión estatal, no rebasaba los l!-

rnitc5 ~e u~ progr~~~ dc~ocrát!co-bu~gu~s. 

Ciertamente para 1848, los obreroo de fábrica constitu!an 

el 4' de la población total de Alemania: en Prusia, hacia 1846, 

exist!an 551 mil obreros de fábrica frente a 457 mil maestros-

20/ Cfr. Fernando Claud!n, Marx, Engels ... , oc cit, pp. 120-121 
TI/ A. Ramos-Oliveira, Historia social ... , op-c-rt;° tomo I, p. 226 
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artesanos ~~ 385 oficiales-artesanos esto cs. en conjunto, m~s 

artesanos que obreros; por lo dem.'ls, eran contadas las f.1bricas 

con más de 100 obreros. 221 Sin emb'1rc¡o, la perspectiva de MilrX 

sobre la posibilidad de una revolución obrera en Alcmaniil no se 

basaba en la cantidad de obreros existentes en ese pa!s. La na-

turille:::a de clase atribuida a ¡,, r(•Volu··16n respondía a un a-

náll.S1S mlis compleJO que tc:naba co!l'o punto ele partida lil c¡cne-

r~li:aci6n de r~lacioncs ~c~c~~tilc~ en r:urop<l )' la articula-

ci6n de los distintos p.:i!scs en 1.1 l6qíca de 1'1 producci6n y 

reproducci6n del ca pi t<> l. Est:.1 16gic,1 hab!.1 logr.:ido incorporar 

a los pa!scs del Este europeo, ctl un proceso compl~jo y centro-

dietario que comprcnd!a la adaptaci6n del capital industrial y 

comcrci~l a las condiciones de eston 1~~tscs, a su qr~do de de-

sarrollo tecnol6qico, a l~ catructur~ de clasas interna y a ia 

forma de dom1nac.i.6n política loc<il. Pero comprend!.:i, <11 mismo 

tiempo, lll .:idecuaci6n de l.1s :::onas producti.'hlS at:rasadas a las 

exigencias plilntoadas por lil <!Xpanuión del c<1pit,1l " escala 

continent.:il. 

Las reformas de St.ein_Hardcmburq de 1606-10 en Prusiil y 

la uni6n aduanera lograda entre los territorios alemanes en 

1834 -el Zollverein- contribuyeron a la articulaci6n alcnanll 

con el desarrollo capit~lista europeo. Las primerils, adem6s 

de haberse adoptlldO como una medida política de contenci6n de 

la expansi6n revolucionaria francesa, desbrozaron el cllmino 

22/ Datos originales de Jaques Droz, Los revolutions allemands 
de 1848, recogidos por Fernando Claud1n, ~~· p. 349 nota 6 
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-sin ser prop6sito de la burocracia estatal- para la constitu

ci6n de una fuerza de trabajo libre con la abolici6n de los 

lazos de servidumbre; la acgunda, la uni6n aduanera, ampli6 los 

confines del mercado haciendo posible la circulaci6n de mercan

cías. Otro de los factores decisivos en el nacimiento industrial 

de Alemania fu~ la prcsi6n ejercida en su economía por la in

dustrializaci6n inglesa cuya influencia, en opini6n de Kemp, 

seguía diversos cauces: ªel de la exportaci6n a Alemania do 

productos manufcturados, el de la apertura de mercados para 

productos alemanes, el de excitar el interlis i' el dcueo de u-

tilizar nuevas t~cnicas, i' el de la importac16n de capital e 

iniciativa empresarial inglesa". 23 / 

En sust1tuci6n de una burguesía nativa la burocracia pru-

siana -m:ls por los imperativos do la oxpansi6n Ci'lpital.ista cu-

ropea que por contar con un pro}·ecto propio do industrializa

ci6n- impuls6 y apo}•6 la crcac16n de empresas e in!r.>cstructu

ra sin alterar sustancialmente la estructura pol!tico-institu-

cional basada en una fuerte burocracia civil y militar. Estas 

características de la realidad social alemana eran la base ob-

jetiva que Marx cons1der6 al plantear que el proletariado alo

in.Sn debería luchar por las transformilcioncn domocr.1ticas asu

miendo el papel de ala izquierda de la revoluci6n burguesa y 

radicaliz&ndola. En esta perspectiva se inscribi6 ld plataforma 

pol!tica del Comité Central de la Liga Comunista para Alemania. 

~l./ Tom Kemp, La revoluci6n industrial ... ,~~· p. 136 



3. Pol:S:tica y pode.- cstat.-il. Considcr,1cioncs sobre la conquista 

y ejercicio del poder ¡:c!!t1co. 

El 2 de abril de 1848 la Dicta unida ratific6 las canee-

sienes de Federico Guíllcrr.10 I\' y decidió que una As<imblea Na-

cional, dP acuerOo con el rcv, eL1b-or.:tra la con!l't:1tuci6n. El 

Est.:ido gar:.rnt.iz6 de cst.1 manera que 1.1 oposici6n liberal creara 

Constituci6n se elaborara dentro de los l!mites permitidos por 

el antiguo poder. E5 tmport~ntc rcscat~r este !cn6mcno, pues 

Marx remitir:!:.:. a Gl par.1 cxpllcl\r dcspu<!s una de lns debilida-

des de la burgucs:S:a alemana en su intento por construir un nue-

vo poder pol!tico. Parol <!l. la dcflnic16n del poder pol!tico 

de la burguesía iba a estar !nt1r.1amcntc ligado a la disyuntiva 

entre la continui.dad en lll lcg.11.ld.:>d anterior o la destrucción 

revolucionari.:i del antiguo Estado y sus instituciones. Los t&r

minos bajo los cuales fué .:>ceptada por ln burguesía la creación 

de la Asamblea Nacional tuvieron un profundo significado po11-

tico para Marx. En adelante, caracterizaría a la burguesía ale-

mana como una clase ,;oguídora. de una pol!tica "concordataria•, 

esto es, de una pol!tica establecida "de acuerdo con el rey"; 

con esta adjetivaci6n, Marx trataba de enfatizar la tendencia 

conciliadora de la burguesta alemana en su relac16n con el an

ti9uo régimen en el curso de la revolucl6n. 

El 18 de mayo de 1848 quedó constituida en Francfort la 

Asamblea Nacional Alemana y el 22 del mismo mes la Asamblea 

Constittuyente Prusiana en Berl1n. En la Asamblea de Francfort 
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-nombre con que se le denominó comOnmente- habla tres tendencias: 

la izquierda, que contaba con unos 40 diputados, ped!a una for

m.:i de gobierno republicana, la soberanía del pueblo y el derro

camiento de les príncipes. La derecha defendfa las prerrogativas 

de los estados y buscaba limitar el papel del Parlamento de 

Francfort o de cualquier tipo de autoridad central. Del centro 

era la maycr!a formada por liberales moderados, que buscaba un 

compromiso prSctico entre los derechos de los 38 estados y la 

autoridad central; eran part1dar1os de una monarquía constitu-

cional do~dc los derechos del parlamento y los derechos del 

pueblo estuv1cran garantizados por una constitución escrita a

ceptada por el ~onarca.3i/ 

La Asamblea Prusiana. pur otra µarte, tenía como objetivo 

redactar una constituci6n. La izquierda, representada por los 

demócratas, reivind1caba para la Asamblea el derecho de elabo

rar soberanamente la constitución: los ministros, apoyados por 

los libcralc~ ~oderadcs, c011sidcraban -haciendo referencia al 

decreto de 13 Dicta Unida- que la Constitución debería ser el 

producto de un acuerdo entre el rey y los diputados. Este debate 

plante6 para Xarx una cuestión de fondo y era si el parlamento 

dcb!a actuar soberanamente como una instancia de poder creada 

por el estallido revolucionario de i=rzo o si, por el contrario, 

haciendo caso omiso de la revolución, actuar!a en función de la 

Dicta Unida y, por lo tanto, respetando la legalidad anterior. 

Si hac!a lo primero, el Parlamento dcbcr!a proclamar la sobera-

3,±1 J.A.S. Grcnville, La Europa rcmodclada ... , ~· pp. 169-170 
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n!.a popular y, 5obrc t!Sa b.lsc redactar un..1. Constituci6n eri

giéndose as[, de hecho, en un poder altcrn~tivo al dal Antiguo 

R4gimen: si hac!a lo segundo, cocxistirfa de manera efímera con 

el antiguo podar hasta que una corralaci6n de iuerzas favorable 

al antiguo régimen provocat~4;1 su dis0lucí6n. 

En la Nuev~ C~cctd Rcnan~,Marx ~n~liz6 éste y otros fenó

menos pol!tico!l en ;,lcm..'lnla durant.c 1,., rcvolu.ci6n .. F:ri un COt)

junto ¿o art!c~lv~ pcríod!sticor.. publicados de junio do 1848 

a mayo de 18~9, rcf lcx1on6 sobre los fund~rncntos concretos del 

ejerc1cjo del poder estatal y aobrc 111 !ltgni!icildo pr.:Sctico de 

la const:rucci6r> r af1rmilc16n de un nuc•.·o podar pol!tico. L.:i 

base hist6ric11 ele <'.!5t.'1s re!lcxion.~5 !ucr-on dos fen6menos polí

ticos, estrcck1a:nentc rcl ."JC icn.lc!os en t.rc !1 í, que aparee icr-on en 

la revolución .:.leman,1 de 1848: 

l) el de la Actitud moderac!a de ¡..,. burguesía alcmAna on 

el trauscurso de la rcvoluci6n d<>"'acrtltíco-burqucsa. I..a actua

caón de la burguesía alemana est.uvo signada por su repliegue 

hacia la noblezn y la Corona y por su seguimiento de un.:i polt

tica de conciliación con l.:is ínst:itucíones del anci~n reqime, 

frente a una eventual radicalización de las clases dominadas 

actuantes en la revoluc16n y 

2) el de la convivcncin a nivel institucional y en medio 

de una situación revolucionaria, de dos fuerzas pollticas con 

intereses de clase opuestos: la nobleza y la burguesía. En la 

fase de ascenso de la lucha de clases una de ellas. la dotonta

dora de facto del poder estatal. se vi6 obligada, para conser

varlo, a ceder espacios de participación pol!tíca a la burguesía; 
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~sta, contendiente por el poder político, trat6 de alcanzarlo 

gradual y concertadamente creando instituciones paralelas a las 

del Estado existente. En Alemania, una de estas fuerzas estuvo 

representada por la instituciones que serv!an tradicionalmente 

de apoyo a la nobleza terrateniente: la burocracia civil, el 

rey Federico Guillermo IV y el .:ip<1r,ito milit.:ir. La otra, la 

fuerza opositora, se expres6 en las qobternos de Camphausen y 

Hansemann -ambos representantes ce Jos lntereses de la burguc

s!a industrial y corn<?rcí.:il p:-us1a:crns- ;- en las dos institucio

nes representativas creadas por la burgues!a en la revoluc16n: 

la Asatnblca Nilcional ;,lcm.ln~ con s<.?Cc en F':-lincfort j' la 1'snm

blea Constituyente? Prus1hna, con sede en ncrlln. 

La coexistencia de dos fuer~11~ a nivel insti.tucion.:il, rei

vindic~ndose ambas dctent,1doras del poder es ta t.1 l , re!l\l l t6 

~nastable, e!{mcr~ y contr~d1ctori~, provocando una crisis po

lítica que s6lo se resolvió h.:ista que la co::-reL1ci6n final de 

fuerzas en la revolución definió cu51 de ellas detentaba la hc-

9emon!a. Para Marx, esta coexistencia sólo podía t~n~r un Cá

r~cter provisional que debía resolverBc de una de dos maneras: 

mediante la reafirmaci6n 11utoritari<1 del ant1guo régimen o me

diante la construcci6n de un nu<?vo Estado de la burguesta, su2-

tentado en una alianza de la burgues!a ulemana con los campesi

nos, obreros y artesanos. 

En sus escritos, Marx puso énfasis en la imposibilidad de 

lograr una convivencia armoniosa y permanente de las Asambleas 

de Bcrl1n y de Francfort con las fuerzas organizadas del Estado 

prusiano y de las de los dem~s estados que componían el frag-
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mentado territorio alemSn. Por ello, ademSs de insistir en la 

unidad de ñlcman1a, ~arx llamó la atención en sus artículos 

sobre la necesidad de que la burguesía alemana destruyera los 

órganos de eiercicio de coder del nntiguo Estado para garanti-

~ar la concuista de su oropio oodc~ Político. ParA Marx no se 

pod!a .-.;::.rm.:::: ~l nuevo cede:: de clase de la burgues1a sobre los 

ci~icntos croaniz~tivos del antiquo Estado~ En esta perspectiva, 

~rx se en:f~cr.t6 Lil pa¡:cl de los ~oaratos da Est.:\do como 6rganos 

de matel'.i..:>l~zaci6n tlól codc!.' es_~~;• abordó el significado po

l!tico de la buroc!.'acia, el c]6!.'c1to y el derecho. 

l...a n.'.!tui-aleza concreta del Est.~<lo prusiano le obligó a 

considerar el problcm~ de los op~raton cgt~~alcs que sustentan 

la dominaci6:-: pol!tica de un-:i clase. 1..1 or<;anizaci6n del Estado 

prusiano, a diferencia de la de otros ~stados europeos, hac1a 

flcilmente identifLcablc al poder estatal con un aparato buro-

critico-militar que le servia du sustento y que había caneen-

tradc todos los mecanismos de domin~ción política. Como ya ha-

b!amos •1istc en la primera p11rtc de este trál><\jO, este ilpnrato 

estatal habta demostrado una gran capacidad para adaptarse en 

momentos ele con!licti'."iclacl social y al mismo tiempo, un amplio 

g:~do de ilUtonorn!a respecto de las dintintas clases sociales. 

Por eso, a!lrmll Lichtei:n, •para comprender lo que sucedió entre 

1848 y lSil es necesario tener prcsent:c que mientras la monar-

Dentro de los cimientos organizativos se encontraban la buro
cracia y el ej~rcito. Sin embargo, cabe señalar que eKist!an ór
ganos de ejercicio de poder menos visibles, pero reales. Era el 
caso del Gabinete Privado, hecho resurgir por Federico Guillermo 
IV para que funcionara junto al ministerio oficial de los libe-
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qu!a prusi.:1na S<> apoyaba sobre las dos bases paralelas del 

cuerpo de oficiales y la burocracia civil, el control del pri-

mero constituía su verdadero cimiento y segu!a siendo esencial 

a su funcionamiento. En cada crisis de car5cter mayor el go-

bierno adoptaba la fa= de un despotismo militar en que el ej6r-

cito prevalecía sobre la administración civil. En tiempos de 

calma, la lilti:::a tenía peso suficiente par.'.! dar .1 Prusia la 

apariencia de un Estado se~iconstitucional . .. ·.~1 

Aunque se hab!a declarado soberana sobre pr!ncipes y par-

lamentos estatales, lo cierto era que la Asamblea Sacional de 

Francfort no contaba con un eJ6rcito, ministerios o cuadros bu-

rocr~ticos que llevaran a la pr5ctica sus decisiones. El 29 de 

junio creó un gobierno central eligiendo a Juan, un archiduque 

austriaco, como Jefe de Estado, pero su nombramiento oficial no 

lo recibió de la misma Asamblea, sino de la Dicta y no pudo 

tomar poses16n de su cargo hast4 que se hubo obtenido el con-

sentimiento de todos los gobiernos. Adem5s, este pretendido qo-

bierno central tampoco contaba con un aparato estatal que sus-

tentara su autoridad: "El ministerio de Relaciones Exteriores 

no ten!a representación diplomática (las potencias segu!an re-

conociendo s6lo a las mOltiples misiones acreditadas por los es-

tados), el ministerio de Guerra no ten!a tropas, el ministerio 

rales: "Con sus consejeros secretos se encontraba el monarca en 
agradable compañ !a, de ellos tomaba orientaciones pal! tic as ~·, 
lo que es más grave, all! se incubaban los proyectos reacciona
rios que hab!an de derribar un día al ministerio legal. Es de
cir, que no se trataba sólo de una institución de gobierno, sino 
de un instrumento pol!tico". Alejandro Nieto, op cit,pp. 219-220 
25/ George Lichteim, ~l marxismo •.. ,~· pp. 94-95 
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de Interior no ten!a funcionarios l~-~7 el ministerio de Fi

nanzas no ten!n ingresos . .. ". 261 Parü tener un~ idcu más cl~ra 

de la debilidad pol!tica que significaba para la burgues!a el 

no contar con un sustento institucional propio, cabe señalar 

que un general prusiano, Edouard von Peucker, fu6 nombrado mi-

nistro de Guerra, pero acept6 ~nicamentc a condición de que el 

ejército prusiano continuara existiendo como autoridad a?arte 

y que no tuviera q\Jc actu"r de m.>ner.:1 contr.:1ri.1 .:1 los deseos 

del rey de Prusia . .?2./ i\s! pues, la 1\samble'1 de Francfort coe-

xistió con el poder de los pr!ncipes y reyes de los estados 

mie.-nbros de la Confeder'1c1ón Gcrm5n1ca, lo que conntitu!a, cli-

cho sea de paso, una contradicción con los ob]etivos p'1r'1 los 

que había sldo creada: los cst~dos ~lcm~ncs pcrm~necieron se-

parados)' se mantuvo la frngment.ición del. poder pol!t.ico. 

"As! -afirmó Engels en un bal.'.lncc rctro!tpect.ivo de la 
revolución en i\lcm.'.ln1a-, presenci'1mos el extraño es
pcct4culo de una Asamblea que pretcnd!a ser la Onica 
representante legal de una nación grande y soberana 
sin poseer nunca ni la voluntad ni la !uerzn pnr.'.l hacer 
que se reconocieran sus exigencias /~ .. 7 la pretendida 
nueva autoridad central de Alemania-de)ó todas las co
sas tal y como las habla encontrado. Lejos de llevar a 
cabo la unidad tan esperada de Alemania, no depuso ni 
al más insignificante de los pr!ncipes que gobernaban 
en ella .•• • 

y conclu!a: 

• ••• la Asamblea Nacional Alertk~na era el parlamento de 
un pats imaginario, ya que declinó la misión de formar 
lo que habta sido la primera condición de su existencia: 
una Alemania unida: que discutta medidas imaqinarias, 
que jamás se llevar!an a cabo, de un gobierno imaginario 
que ella misma habla formado y que adoptaba resoluciones 
imaginarias que a todos tenlan sin cuid.'.ldo ..• " ~/ 

26/ Jean Sigmann, ~. p. 250 
27/ J.A.S. Grenvilic;-o~. p. 75 
28/ F. Engels, "Revolución y contrarrevolución en Alemania". 
añero de 1852, Q!:. en tres tomos, tomo I, p~g. 343 y 344. 
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La derrota de la insurrección obrera parisina de junio de 

18~8 fué un parteaguas en el curso de la revoluci6n europea. 

Signific6 un cambio en la correlaci6n de fuerzas a nivel conti

nental, creando las condiciones para el qolpc de Estado de Fe

derico Guillor:::o en Pcus.i:t y pilra el ,,ucc:1so de Hapolc6n a la 

presidencia de Francia en dtciembre de ese mismo año. A partir 

de la represi6n al movimiento obrero fr,~nc.:!s, la tendencia as

cendente de la curva revolucionaria se invirtió, favoreciendo 

a las fuerzas de la contrarrevolución. 

Bajo el impulso de las movilizaciones obreras en Francia, 

se hab[an registrado en Berl!n, durante Junto y JUlio, manifes

taciones y motines insurrcccionalcs de obreros y dem6cratas, 

seguidas por el intento de reagrupar y fortalecer su~ organiza

ciones. A mediados de Junto se celebró el I Congreso de dcm6-

cratas alemanes en Francfort al tiempo que el Comité de la A

soci::ci6n Democrlitica de Coloni.:t nombrab .. , 13 Ml\rx en un~ comi

si6n que organizar!a el reagrupamiento de las organizaciones 

democr5ticas de Renania y Westfalia. Durante julio, un miembro 

de la Liqa de los Comunistas LMoll7 fu6 electo presidente de 

la Asocinci6n Obrera de Colonia y en Francfort se orgnni:aron 

dos congresos de maestros y oficiales artesano:>. Esta etapa de 

reorgnnizaci6n y movilización de las organizaciones obreras y 

dem6cratas fué contrarrestada por el ej6rcito, que tom6 medidas 

represivas arrestando a los principales dirigentes. 

A partir de este momento comenzaron a evidenciarse las 

tensiones latentes entre las asambleas representativas, por un 

lado, y el rey apoyado en su aparato burocrático-militar por 
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el otro. La agudización de las fricciones entre estas institu-

cienes alcanzó su punto culminante durante los meses de agosto 

y septiembre, meses en que estalló una crisis política que plan~ 

te6, en última instancia, una lucha por la definición de quién 

ten!a el poder político, si las Asambleas representativas eren-

das por la burguen l'..:1 o el rey. 

En agos~o cmp~z~ron los primeros conflictos entre la A-

samblea ce Berl !n y el cj6rci t:o. La Asamblea había in·.:it.:ido a 

los oficiales nrcnccionarios a renunciar• el 9 de agosto; el 

ministro de Guerra se negó a reconocer estll moción, que fué 

reiterllda por la i\samblea el 7 de aeptiembre. El desllcato del 

ejército a las peticiones de la Asamblea hac!a visible la re-

cupcración del control pol!tico por parte de la Corona y creó 

un clima de tens16n extrema entre la burgues!a y las fuerzas 

recobradas del antiguo r6gimen. Esta tensión llegó a su punto 

~!g!do con el Armisticio de Malmo, decretado por Federico Gui-

ller:no IV e! 26 de agosto al margen de las Asambleas y rocha-

zado por la Asamblea de Francfort el 5 de septiembre. 

El Armisticio de Malrno significaba la suspensión de la 

guerra prusiano-danesa en torno a loe ducados de Schleswig

Holstcin. ~bicados en la frontera entre Dinamarca y Prusia, los 

ducados hab!an estado ba)O el control de Dinamarca: al comenzar 

la revolución hab!an iniciado una guerra por la liberación. Para 

la oposición democrática alemana la revolución en esa provincia 

era parte integral del proceso de unificación alemana y su de-

fensa significaba un golpe a las monarqu!as conservadoras del 

• centro-este europeo. En ese sentido, la medida de Federico Gui-
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llermo IV significó el reagrupamiento de las monarqu!as abso-

lutistas en una acci6n común contra la rcvoluci6n. A nivel de 

la situación pol!tica intcrn.~. el armisticio de Malmo señaló 

"la reasunci6n por parte del rey del control sobre la pol!tica 

exterior prusiana• . .?.2.1 

Este acontecimiento agrav6 la situación política alemana 

y consign6 lo que ha sido denominado como la "crisis de sep-

tiembre". r.n ella se conjugaron las vacilaciones de las Asam-

bleas de Francfort y Berl!n ante la recupcrac16n efectiva del 

control político ele la :r.onarquL1 prusian.-1, una serie de movi-

lizaciones populares que desbordaron a las Asa:nbleas después 

de haber intentado presionarlas para reafirmar su poder frente 

a las medidas unilaterales del rey y una crisis ministerial 

que se exprcs6 en el ascenso de gobiernos de corte autoritario 

en sustitución de los gobiernos llbcralcn. 

En un~ serie de artículos op~rcc1dos ~n la Nueva Gaceta 

~ del 12 al l~ de septiembre baJo el t!tulo "La crisis y 

pol!tica en Bcrl!n y las perspectivas de sobrevivencia de la 

Asamblea: 

"No nos hagamos ilusiones -afirm6 M11rx-: el conflicto 
desencadenado en Bcrltn no es entre los 'concordata
rios' y los ministros; es entre la Auamblea, que por 
primera vez actt1a como asamblea constituyente, y la 
Corona. 
-----;¡:oao gira en torr.o al punto de si se tendrá o no 
el coraje de disolver la Asamblea. 

Pero ¿Tiene la Corona el derecho de disolverla? 
¿-:. ~7 No .•. Su m.:inda to proced ta no de la Ccrona n.i. de 

29/ J.A.5. Grenville, La curoE!!..:...:...:.• op cit, p. 88 
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r.us ministros, sino Qnicamente de sus electores y de 
s[ misma. Era soberana co~o exnresl6n lea[tima de la 
revoluci6n ..• • "En consecuenci~ -concluy6 Marx- la 
disoluci6n de la Asamblea equivaldría a un aolpe de 
~-. ~.Q./ 

Evidentemente, Marx utilizó a la ~lue"" Gilceta Renana para 

llamar la atenci6n de los miembros de la Asilmblea, reivindican-

do para ella la soberan!a que le otorgaba ser producto da un 

movimiento re-.roh.icion1'rio. Sin embarqo, ~:.>rx re!lexic:inabil al 

mismo tiempo sobre un problema de fondo: la "tibia" actitud de 

la Asamblea frente a la Corona era corraspondlente " la actua-

ci6n de la burguesía !rente al Estado. Prefiriendo una estrate-

gia de concertaci6n con el mona re."\, la burqucnta h'1b[n conserva-

do las bases institucionales del anLiguo poder: la burocracia y 

el ej~rcito. De esta situación Marx dcspronal6 importantes con-

clusiones: 

i) Que la conquista del poder estatal por l."\ burgues!a 

s6lo pod[a basarse en el es1:ablecimi.:utu <lo ur.a alia:-i::n ~-

cionaria con las masas para derrocar el Estado existente. La 

v[a de concertaci6n que hab!a seguido la burgucs!a alemana con la 

monarquía no podía garantizar la permanencia estable de unas 

instituciones creadas para garantizar intereses contrarios a la 

naturaleza de clase del Estado. Apenas creada una correlación 

de fuerzas favorable a la reacción, se producir!a un golpe de 

Estado que ajustaría la funcionalidad estatal a los intereses 

de la antigua clase dominante. 

30/ K. Marx, "La crisis y la contrarrevolución"", Nuevll Gaceta 
"Renana, 13 de septiembre de 1848, en Periodismo revolucionario, 
op cit,pp. 47-49 
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ii) Que el Estado no constitu!a un aparato neutral susccp-

tibie de ser tornado por la clase social que se orouon[a ser la 

l?Olfticarncnte dominante. L.l burgucs!a habfa dejado intactas 

las instituciones del antiguo Estado, principalmente la buro-

cracia y el üJl!rcíto., en un intento pot"" scntllr Las b .. iscs de su 

dominación polltica cambiando la oricn:acl6n <le las 1nst1tucio-

nes hacia sus particul~rcs intereses d~ clase. 

•Toda situación provisional posterior a una revolución 
-afirmó- requiere una dict..,dur., y un,, dictaduril enér
gica. Desde el comienzo henos rcprochAdo a Camph.:iusen 
el no actu.:ir dict.ltorialmcnte, el no demoler ~· b.,rrer 
los despreciables restos de l~s vicj~s tntltituc1oncs. 
As!, mientras el sc~or C4mphauscn se ~ccí~ cor1 f~nta
s!as constituc1onales, l~ p~rtc dcc~dcntc rceorzabu 
sus posiciones en l., burocr.,c111 'l en el e)l'rcito; as! 
que aqu! o ali!. se ·'"rcv!.l .l dAr unil ba:Alla abierta".}..!/ 

Desde nu<?stro punto de viut~1 el que Mll!"'X .:i!i.rmo que en un.:i 

situ.aci6n post.::-cvoluc1onar1-a se pr-ccia.:i de un .. "1 dictndur"''l~ no 

signfícaba que se estuviera refiriendo a una form<I est.:ital opuefl-

ta a la democracia. Siqni!icab.:> que l.~ afirmaci6n de un nuevo 

Estado supon!<> aue la clasP. soci.11 aue asciende al poder pol!

tico deb!il tornar medidas radicales contra la antigua clase do-

minante -en este caso li! noblcz¡1- por<JUC 6!lt.1. no cc<l~r.!ia pdCÍ-

ficamente su poder. Marx trat6 de enf.:it1Z.lr que el r:ut.,do contr<I 

el que luchaba la burguesía era un Estado de clase .:il que debla 

oponer un nuevo Estado que garantizara intereses de cl.:ise dis-

tintos. Una de es.:is medidas radicales er.:i la destrucción de las 

antiguas instituciones porque para Marx no tcnlan un car~cter 

31/ K. Marx, "La crisis y la ... ", NGR, 14 de septiembre do 1848, 
cip cit. 51 
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neutral sino que Sll !unci6n polftica era sarantizar el interés 

social de una cl~sc cspccf~ica. 

Marx criticaba la vía constitucional seguida por la bur

guas!a alemana par~ tratar de conquist4r el poder polftico. El 

CJCrcicio de una dictadur~ cn~rgíca suponra, en cambio, que la 

burgues!a hubiera creado una nueva Constltuci6n, una nueva lc

qalidad ouc sanc1or.ara su domín~ci6n de clilsc como dominación 

leq{tima. sobre ~la 5ocíccL:td.Al r.'lisr.r, t..i-c~F,::, dcbL:1 crü.:ir in:;,ti

tucioncs qua sirv1c~~ cX-!'rofcs~;o para rci,roducir ese poder: 

la burques!a alcm~n~ ddc~~tl de g~r~nt!z~r p~ra s! l~ adminis

tración cst,,tal y las fuc:-::a!I arm,,<l.HI, cleb!a crear un espacio 

)ur!dlco que, en virtud de su carjctcr pGblíco, fuera generali

zable para toda la soc1cdad pcrm1ticnclo as! el libre desarrollo 

de sus intereses co~o cl~se. 

M4guírc sintctiz~ al s1gn1f 1c~do que tcn[a para Marx una 

nueva constitución pol!tica -.'.!n el sentido de un nuevo orden 

político del cual la constitución escrita es sólo un sfmbolo

al señalar que ·1a dominaci6n pol!tica de un grupo se 'consti

tuye' o 'cimienta' cuando puede gobernar la sociedad sobre la 

base de una constituci6n que le dá el derecho a qobernar, en 

un marco de leyes fundamcnta!cs que hagan expl!cito ese derecho, 

al mismo tiempo que controla no s6lo el asiento formal de la 

autoridad oubernamental sino tambi6n los 6rqanos del Estado que 

en forma normal v voluntaria realizan sus intenciones y 6rdenes, 

v cuando las secciones imoortanten lquiz~ la mayor!a) da la po

blaci6n aceptan ese derecho a 9obernar o no hay ningan otro gru

po que pueda pretender plausiblemente la satisfacci6n de los 
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criterios precedentes:"'.-::./ 
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Cabe precisar que p~ra M~rx la crc~ci6n de un nuevo ap~ra-

to estatal no garantizaba, nor s[ misma, que la burguesía cons-

truyera un Estado capitalista. La construcci6n del Estado bur-

guGs habría supuesto qua la burguesía destruyera radicalmente, 

los restos feudales en el cam¡.m, las instituciones qrerniiLI les y 

el despot.ismo cu.'.lsi-feud.~l que 1rnprcgn.'.lban las ral.>c1oncs sal.:i-

rialcs y que loqrar~ su doninac!6~ n~cto:\Ji sobre un territorio 

unificado acabando con le!; poderes loc:ilc.o;. • Est¡1$ r::cdirl..ls, lle-

vadas a cabo indudablemente con 1'1 ayud.'.l de un nuevo .'.lparato 

inst.ituci.or..>1, hub!er.'.ln si9n1 !íc.'.ldo un sustento rl.!al para el po-

der burgu~s: 

"En 1789 -afirmaba M~rx comparando ir6nic~mPnte ~ l~ 
burc;ucs!c'l a.lt:-::ljt:'1. con su ho~6lo<J.l fr~'lr.ccs.:i-, los bur
gueses no dijeron a la sociedad !cud~l: ¡Que la nobleza 
continae siendo nobleza, que el oicrvo de la glob~ siga 
siendo siervo de la 9lcba, que lits corporac1ones siqan 
siendo corpor~cioncs ..... 11/' 

La burgues[a alemana había dejado int.'.lctas !ns bases que 

se oponían al desarrollo del capitalismo. Y había h«.!Cho use.o 

32/ John !o\. !·laguire, :·larx y su tcor!" de 1'1 POl!tica, M6xico, 
rondo de cultura t:conBmica, 19&.i. ¡op. 76-77 
• George Novack se~al.'.1 que aun~ue hubo variaciones do siglo a 
siglo y de pa!s a país, en el proceso de disolución de las re
laciones sociales precapitalistas, la revoluci6n dcmocr~tico-bur
guesa deb!a cumplir con las sigu1entcs tareas: 1) croaci6n de un 
mercado libre, 2) una reforl!1LI agraria que permitiera la constitu
ci6n de un mercado capitalista, 3) conversi6n de la fuerza de 
trabajo en mcrcancfa a trav6s de la abolici6n de la servidumbre, 
4) acabar con el pilrticularismo y unir al pueblo en un Estado 
soberano aut6nomo, 5) romper el control de la Iglesia Católica y 
6) Aportar reformas pol!ticas con criterios democr&ticos. George 
Novack, Democracia y •••• op c;t. p. 60 y ss 
l_!/ K. Marx. "Montesquieu LVI', 21 enero Iii49, NGR, op cit, p. 123 
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porque los marcos del antiguo Estado no se lo permitían. Como 

hemos venido se>ñalando, h,1b!a scqufdo un.1 política de conccrta-

ci6n con el monarca esperando alcanzar pacíf !camente el poder 

político por la vía lcg,1 l: d" ,1h ! que hubier11 re>spet:ado la e-

xistencia de la 01,,t:a Unida y que la hubiera reconocido como 

la Gnica instancia de dcc1s16n que ¡~d!a sancionar legalmente 

la creac16n de sus prop!.:ls J.s;s~ .. blcils rr.prc:;onti!.C.ivas. 

Al respecto, !'"~..lrX sc:ial.:l que L\ bur(1ucs{ .. 1 .".ilc~an..:i no nod!a 

alcanz~r sus pro~íos l~tcrcsc:t de cl~sc co~xlsticndo con las 

1nstit:ucioncs auc aarantízaban intereses de clase distintos a 

los suyos. Esta conclusí6n Sú ,Jcn¡~rcndc clarnrncntc de lo que 

a!irm6 en un largo pasa)c que nos permitirnos reproducir: 

~La propiedad a9r~ri~, co~o ~lcrncnto ~oci~l domin~ntc, 
presupone el modo de producc16n y c.~mbi.o feudales.Pues 
bien, la Dicta reunida representa uato modo de produc
ción y de C.l:'!'.b!.o rnediov.11 que h"b!.> cegado ya de exis
tir. y cuyos rcprescnt~ntes, 3Qn afcrr~ndose a sun an
tiguos privilegios, no <le]an por ello de participar en 
las vcnta)as de 111 nue~a soc1edJ<l, y lJs explotan. 

La nuevd socicd~d, ld soc1c<l~1d b~~yuc6~1 apoyjndose 
en bases complr-ta~cntc d1st.int:3s, sobre un modo do pro
ducc16n distinto, dcbfa adueñ.:lrse: del pod"r político, 
deb!a arrancarlo do las manos que representaban los in
tereses de la sociedad que se hund!a. Este poder, en 
todo su aparato, deriva de cond1cíoncs sociales y mate
riales que no son ya 111s de hoy; de aquí la revolución. 
Por esto la rovoluc.i6n estaba c.!irtgid" t:.~nto contrli-r<í 
monarqu!a absoluta, •'Xprcsi6n pol!tic;, supremn de la 
viejo sociedad, cuanco contra l.:i rcprescntaci6n autori
taria, que reflejaba una est.ructur,1 social derrumbad,, 
haCiií tiempo. bajo !os golpes de la industria r.io<lerna, 
o cuando m.6s, las Oltimas y prctcns1osas ruinas de ~
ta cerrada, cada d!a más superarlas, relegadas a segundo 
plano por la sociedad burguesa. ¿Como se ha tenido, 
pues, la idea de hacer dictar leyes a la nueva sociedad, 
que con la revolución buscaba hacer valer sus propios 
derechos, por una Dicta reunida que representaba a la 
sociedad que moría? 
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Sediccntcrnente ¡para sal~aquardar el terreno del de
recho¡ Pero, sc~ores. ¿qu~ se c~~iendc por s~lvaguardar 
ert:Crreno del derecho? Se entiende la salvaguardia de 
las l~ycs pertenecientes a una ~¡1oc~ social pasada, com
puesta de rcprcsent~ntcs <le intereses sociales dcca!dos 
o decadentes, los cuales i'rcst~n sus hSb1tos legales a 
intereses que son ya inconciliables con l~s necesidades 
generales. Pero la sociedad ne se apoya sobre ld ley; 
esto es una fantasía de Juristas. Es la ley la que ne
cesariamente se apoya sobre la noc1cdad; es la ley la 
que debe expres3r los it1tarcscs y nccc3id~dcs colecti
vas, que nacen, del modo de 1~~oduccí6n prevaleciente, 
contr~ la arbitraricd~d Ce lo p~rticul~r. El código na
polc6nico1 que tengo del.:inte, r:.o ho'\ qencrildo lil rnode:-na 
sociedad burguesa. Al cnntr"r10, es la sociedad burgue
sa, nacida en el siglo XVII! y ulteriormcnto dc:.arro
llada en el XIX,, i..i que clh.:~'-.!:-.~¡·u en ese C6digo .:;u ex
presión jur[dica /~ .. 7 ~o su pueden poner viejas leyes 
en la base del nuevo-desarrollo soci .... !, igualmente como 
no fueron °~,cjas leyes la.u quo crc.3ron el orden socilll 
antiguo•. ;!i/ 

Oc lo expuesto por ~arx podemos desprender las siguientes 

conclusiones: 

a) La burgues!a, como cL1s€! co:-.tcundientc por el poder po-

l!tico, no pod!a apoyarse en lils institucione!l del Estado fcu-

dal. Estas instituciones. aunque hnbfan alcanzado una relativa 

autonom!a que permit!a a sus representantes •participar en las 

ventajas de la nueva sociedad" representaban a un meco de pro-

ducción cuya lógica era contraria nl desarrollo del capital. 

b) El poder político no nuedn ntc • ..,nz.~rna a trav6s de la 

legalidad existente, porque el derecho no tiene una existencia 

independiente de la sociedad, sino que es, por el contrario, la 

expresión del modo de producción prev.::ilecientc. 

34/ K. Marx, "Autodefensa del Comit6 de Distrito Renano•, 25 
de febrero de 1849, NGR, Periodismo ... , op cit, pp. 140-142 
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e) ~arx alude a la natur~lc~~ de cl~sc del Estado no como 

instrl!mcnto directo de l~'l burgucs'!:,"l, sino por ser dcrivaci6n de 

condiciones sociales y matcr1illes que bc~cfici~n ~ una clds~. 

Este trata:rdcnto fut! d..:ido tanto al Est.ado fcud~1l como al Estado 

burgués: "L.;i socied;id bur<JUesa -<!ice ~l.1rx por ejamplo- dabe 

aducfiarse del poder pol!tico". Al hablar del derecho, afirmó 

ta~bién en el mismo scnt1do que "Cebe expresar los intereses y 

necesid~dcs colcct~vas· rcfiri~ndosc con esto ~ un modo de or

gan1Zac16n social c¡ue empezaba a gcncral1z~rsc y ~n oposici6n 

al cunl la nobleza feudal representaba ln ";irbitrnriedad de lo 

particular". 

De cs~..ls C"O::a!>ic!cr.:icicncs ~o~:.--c el !::;t.:ido ~.:l!"'>: dc:iprcndi.6 

qua la crisis polít1c~ ~lcm~na era el producto l6gico del advc

nirnianto de Lnsc1tucioncs do la burgucsfn en el marco de un Es

tado rcprescnt~ntu de intereses da clase distintos al suyo. Si 

cond1cioncs sociales y m~teriAlcs ~el f~udalisrno, resultaba per

judicial para la conservaci6n de esas condiciones objetivas el 

ascenso de gobiernos y Asambleas representativas que, como las 

de Berl!n y Francfort, representaban de principio intereses de 

la burgues fa. 

Marx ya habfa analizado en la Ideoloqfa Alemana ln "anormal 

independencia" de la burocr.:icia prusiana explicando este fen6mc

no de aparente autonómfa del poder pol!tico como un producto 

del carácter hlbrido de la formación social alemnna.• Esta 

• Cfr. K. Marx, La ideoloqfa alemana, oo cit, 
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"anormal ir~dependcnci..:i" --co~o la den0:n1:· . .S :-t.:1rx- constituye, 

desde nuestro punto cle vistd, un f~ctor cxplic~tivo de la ca-

pacidad de la burocracia prusiana para conceder a la oposición 

burguesa la creación de sus instituciones representativas y 

la instalaci6n de gobiernos l~berales. Sin embarqo, es dable 

.:icl.:irar que ~~..Jrx ~o con!c.nd!..1 l.:i .:it:t:cnor:-.! .. 'l de l-:1 .:idrni:tistr.:ic16n 

pQblica con una autonomía del Estado: de aqu! que haya exiqido 

a la buryuusía ülcm!lna, dc!:i<.!c s.us pri:nt..•ros .:irt.!culou en la ~-

va Gaceta RcnQna, una ~ctuac16n revolucionaria. 

El rcfluJO del r.iovimicnto rc,•olucion.,rio europeo clarificó 

el antagonismo real existente c:1trc la burgucsf~ ~lcm~na y un 

Estado que no podía, objetivamente, rt!!;pondcr a otras exigen-

cias que no !ueran las da la raproducci6n del antiguo orden. 

La coexistenci~ i.ncst..'.lble entre ln Coron.:1 "l las As~mblcas de 

Francfort y Bcrl!n llegó a una tensión extrema que, en la pcrs-

pectiva de Harx, sólo pod!a ser resuelta por la negaci6n de uno 

de los dos poderes: o el Estado prus1ano se ma~tcn!a disolvien-

do mediante un golpe de Estado a las Asambleas o la burguesía 

desbordaba al ant1guo Estado ejerciendo una dictadura de clase 

enérgica. La necesidad de construcción de un nuevo poder polf-

tico por la vía revolucionaria no era para Marx una cuesti6n 

de principios; constituía una consideraci6n estratégica lógica 

que tenfa como sustento te6rico, pero sobre todo pr4ctico el 

que el poder pol[tico es da clase y ademjs, se ejerce: 

"Prescindamos de la revolución -señalaba Marx ir6nica
mente concediendo a la burguesía alemana- ateng4monos 
exclusivamente a la teor!a oficial, la teor!a concor-
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dataría. Incluso scgíín cst.3 tcot"!.:i, dos poderes sobera
nos se hallaban frente '-' frente. Indudablemente, uno 
deb!a hacer s.:iltar al otro. Dos nodcrcs soberanos no 
pueden funcionar, uno junto nl otro, en un mismo Estado. 
Es un contrasentido como la cuadratur.:i del círculo. En
tre estas dos soberanías deb[a decidir la fuerza mate
rial". ~/ 

Efectivarnent.c, al curso scqu1do por los acontecimientos 

en Alemania entre septiembre ¡· d1c1embn' .1pu:H6 hacia el golpe 

de Estado del rey como medida recurranta para solucionar la 

crisis p·cl!.tic..'l; c~t.o -c9 ncccs .. 'lrto subr.:tyilr-lo- ya hc."lb!1."l sido 

pronosticado pcr H...:lrx en su ,'ln.Sli~,;15 pcriocJ!~tt.co clcl mes de 

septiembre. 

Cuatro fueron l~s princip~lcs condícionús que, c~~~rc~das 

en el contexto del re!luJo revoluc1onar10 a nivel europeo, pre-

pararon la reasunci6n de la monarqu!a prusiana del control del 

E:st.:ido: 

a) el repliegue de la Asamblea de Francfort en torno al 

Armisticio de Halmo. Este, despuGs do haber sido rechazado por 

la Asamblea el S de septiembre fu6 ratificado en cucsti6n de 

d!as por ella misma el dta 16. 

b) el desbordamiento pol!tico de la l\sambloa por las masas 

y la reorganizaci6n indepcnd1c:1te de Gstas en un Comité de Salud 

Pablica. Al constituirse como un embri6n do poder cuyo croci-

miento amenazaba en convertirlo en fucrz.:i altornativ.:i propul-

sora de la revoluci6n, so identificaba -<le ah! el simbolismo 

de su nombre- con aquél que bajo Robcspierrc hab[a actuado lle-

}~/ K. Marx, "~utodefensa ..• , ~· pp. 146-147 



vando hasta sus dltimas consecucnci.:is lJ revolución damocrjtL-

co-burguesa en la et.:ip.:i J.lcobin'1 c!e L~ revoluci6n franccs;i. 

e) el ascenso de ministerios de corte autoritario dirigí-

dos por representantes de la antigua burocracia al servicio del 

rey que decretaron, durante septiembre, octubre y noviembre, 

estados de sitia en rrancfort, Colonia y Dcrl[n.• La Nueva Ga-

cata Renana fu~ suspendid.~ por o::-dcn del <;obicrno el_ 26 de sep

tiel!lbre volviendo a publícan1e el l:! de octubre. 

d) La derrot;i de la rcvoluci6" ·~n '.'lCIM en noviembre de 

1848. 

El 5 de diciembre de 18-18 f"ede:-1co Guillermo IV di6 un 

9olpe de Estado disolviendo la Asamblca Nacional Prusiana y, 

siguíendo una lnccresantc l691ca, a! tiempo qua daba cstn res-

puesta autoritllria. conccd16 un., Co1H1t1tuci6n c¡u~> s6lo en ap.,-

riencia democrati%ab.:t al r<iqimen, porque en t<irm1nos rc<tlcs 

otorgaba el poder <lnicamentc al mo:>iirc<1. L<t Const1tuc16n del 

5 de diciembre rcconoc!a la participación de un parlamento e-

lecto pero, .:i diferen<::1a ..¡,,. lo que succd!a en Ingl.:iterra, lo 

subordinaba al rey. Exclu!a la participación decisoria en el 

poder político al restablecer el nccanismo de la consulta a 

tlC"avés de asambleas representativ.~s. f"ut:ron c::-cadas dos cámaras, 

pero s6lo la c.1mara baja serra electa por sufragio masculino, 

la cámara alta se rcqir!a por voto ccnsitario. La exclusión de 

los trabajadores en ellas se 91lrantlu1ba, ,,d<?m.1s, al no existir 

• En Berl[n, el gobierno de von nrandcmburg orden6 en noviembre 
la expulsión de la Asamblcll Constituyente Prusiana de su lugar 
de reunión a punta de bayoneta. 
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sueldo para sus ~iernbros. A l~s cámaras se les concedió el de-

recho a participar en la lcgislaci6n y a votar el presupuesto, 

pero se rcst.?r~-aba al mon~·1rcn. \1.mplios poderes de .. cmargcncia'" 

que le per::u.t!an gober~4lr sín su consentimiento, suspender los 

derechos civiles quu la mí~ma Constitución establecía y recau-

dar impuestos sin el consentimiento anual del parlamento. Todo 

el poder e]ocut1vo, el nombramiento y dcstituc16n de los minis

tros y el contr-ol de l.> adm1nl.str.lci6n, est.lba reservado al rey~.§/ 

La Consticuci6n prusiana constituyó pues, un indicador del pe-

riodo de "rofor~a autorlt.lria desde arriba" que, scgan Grenville 

caracteri:6 a lo& paises europeos -salvo Rusia- en las tres d6-

cadas que siguieron a 1848.~:?/ 

En "L3 bur~ucs!~ y !~ ccntrnrrcvo1uci6n" ~arx hi20 un 

primer balance de la revolución alemana. Este arttculo. publl-

c.:sdo por partes en la ~•ueva Gaccta Rcnana del 10 al 31 do di-

ciembro de 1848, fu6 escrito inmediatamente despu6s del golpe de 

Estado de F~<le.rico Guil!.crr:-.o !\', .!\ccntecími'!nto que pr:lctica-

mente clausuró el proceso revolucionario al~~n. A partir de es-

te suceso la existencia pol!tica de l.:s Asamblea de Francfort 

estuvo pr~cticamente anulada y se aceleró su desmembramiento: 

para mediados de junio de 1849 el gobierno de Wurtomberg -lugar 

a donde se había visto obligada a desplazarse- dispersó sus 

restos. 

36/ J.A.S. Grenville, !,-a curopa .•. , op cit, pp. 164-169 
I'J./ Idem, pp. 121-286 
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En este primer balance Marx anali:6 el fcn6meno que hemos 

venido tratando de la postura conciliadora de la burguesía ale

mana frente ~l Estado prusiano como una de las causas principa

les del triunfo de la contrarrcvoluc16n. En lugar de su actua

ci6n mediadora con el antiguo ~~gimen. cxplic6 Marx, la burgue

sía hubiera necesitado alcan:ar el poder estatal para poder ga

rantizar, conservar J' a:npl i.:ir l;is condiciones par.'.1 reproducit· 

libremente su C"-?ital. M.:irx hizo una d1stinci6n cr:tre el poder 

económico y el poder poli~1co de un.~ cLl!:e c::::n;;1J<:r-dndo c¡ue 

(para hacer valer esos intereses da clase en toda la sociedad) 

la clase qua aspir~ba a h~c~r vnlcr sus !ntcrcsos p~rticularcs 

como intereses de tod.:i 1,1 socícdad se cn!"rcnt.lbll ncccs41riilmente 

al problema cst~t~l. La burgucsf4 ~lc~~nn. ¡>ar~ establecer unn 

organizac::.6~ socic."ll ;,.· palftíc.l ~d hoc ,j sus propios intereses, 

necesitad~ del Est~do. Ccsdo est~ pcrnp~ctiva. el ~st~do se 

convert!~ oara Marx en el garante de l~ c~eaci6n, conscrv~c16n 

y reproducción de 111s condiciones soci.1 les que benaf!cian .1 los 

ínteresc~ ~at~riales de un~ clase. 

En el caso del Est11do capitalist:a -<¡ue es el que Marx es

taba analizando- esto no significaba quü 111 burgucs!11 utiliza

ra como un utensilio de coerción directa al Estado. Significaba 

que sólo a trav~s del Estado se pod!an sancionar las formas de 

organización funcionales al desarrollo capitalista y ser recono

cidas como formas universales de organización por toda la socie

dad.• Era en este sentido que Marx explicaba en qu~ consistía 

• Era el caso de los derechos·y libertades civiles, que bajo 
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el que la burguesla alemana tomara el poder pol[t1co: 

"~a burguesía debla reivindicar. aunque sólo fuera por 
sus intereses m~tcr1~lcs, una participaci6n en el poder 
político. Sola. anic.1mcnte podfa hacer valer sus razones 
comerciales e industriales <1obrc el plano ju:.-[d ico. ·re
n!a que arrancar de manos de la bur.ocr~cí~, supervivien
te a s! mism..-i, tan incul t.l cor..o arrogante, la adminis
tración de sus m~s sagrados intereses; tenía que ase
gurarse el control sobre el presupuesto estatal. del 
que se iMaginaba ser la creadora. Ocspu6s de sustraer 
a la burocracia el monopolio de la l !.1m.1d.1 instt·ucci6n. 
con la conc!cnci:i de r.~r ::tucho mS:~ conoccc!ora de l..::as 
necesidades reales de l~ socicd~d civil, ten!~ l~ mi
sión de gar~ntizarsc una po~ic16n pol!t1c~ que corres
pondiera " lil ¡>osic16n nocL•l .1lca11zad,,_ Con este f1n, 
necesitaba debatir ?1brcmcntc sus pro1>ion intereses, 
sus propios idcalcn y las ~cctoncs del qobicr:10, a lo 
que llilmaba derecho a la libertad de prensa. Debía po
der asociarse s1n obst6culos. a lo c:uc ll.:imilba derecho 
a la libertad de asociac16n: igualménte la libcrtild ae cultos, etc., dcbÍ~n n~r ínvocar1n9 co~o coral~rios 
naturales de la l1bre concurrenc1a"·l~/ 

Por no alcanzar el poder e»tiltal .:isf entendido. la burgue-

s!a alem.'.lna. en opini6n de Marx, hab!a hecho una "revoluci6n a 

medias" que fué respondida con una "contrarrevolución completa". 

La pol!tica de concertación con el antiguo régimen que sigu16 

la burques!a ale:nona fu6 explicada en "La burguesía y la con-

trarrevoluci6n" como un repliegue de esta clase ante la presen-

el capitalismo son valorados como derechos universales. El fe
tichismo del capitalismo, afirma Rosdolsky, consiste precisamen
te en esconder su carácter hist6rico es decir. correspondiente 
a determinadas condiciones que ne sintetizan en el desarrollo 
de la libre competenciil. Romtin Ros.:lolsl<y, "La concepción de 
Marx sobre el socialismo" en Varios. Ideología. teor[a y polí
tica en el pensamiento de Marx. México. UAP. 1900. pp. 329-361 
38/ K. Marx. ªLa burgues!a y 1,1 contrarrevoluci6n". NGR. 10 de 
diciembre de 1848. !_'eriodisrno ...• op cit, pp. 78-79 
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escen~rio europeo. Esta tesis hab!a sido esbozada ya por Marx 

en la Introduccl6n ... del 44, pero aquí fu6 desarrollada en 

t~rminos de accl6n política 't' se co:ir;tituy6 como el referente 

hist6ríco para explic,1r la n.:itur<l1eza del Estado y lils <lsime

trf.a.s entre el poder est.:ital y lo que M4'lr:o< dcno~i:-i6 como "po

der nomin~l". Adem~s. const1~~y6 l~ ~~ne ¡J~C~ ~¡ rc1>l~ntcamicn

to da Marx de la cstratcg14 obrer~ ~ scg\:lr en Alcm~ni~. 

A di!crc~cia de las ~u~~uc~r~l5 de otros países europeos, 

la burgues!a alemana hab!a surgido cua~do el prolotar!ado de 

otros pa!scs se cmpcz,.'lbA .i a!1rm.:i~ co::-.o fuL•r·z.a políticamente 

independiente; el razonamiento de ~arx era en el sentido de 

que, d di!ercncia de l~s burgucs!~s fr~nc~~~ e 1nglcua (¡uc 

h4b!c:in cnfrcnt.:ado al poder fcud~1l c-rigié!~douc como cl3:-ics re

volucion~rills sin tcnc.-r tr,~s; o;-.>0u!c1.6n qui! el propio poder feu

dal, la burgues!11 11lcm.J.na se hllbL:• cn!r~•ntado al Estado feudal 

justamente cuando empczabis a surgir el proletariado en el con

tinente europeo como !uerza o pos i t:oril a la burgucs f<t, de tal 

suerte que el Estado que qucr!a instaurar la burgues!a en Ale

mania empezaba a ser cuest1onac!o por el proletariado en Francia. 

La burques!a ale:nana, entonces, se cn!rc::t6 en su lucha pol!

tica a una doble opos1cl6n: por un lado la de el Estado feudal 

prusiano y, por el otro. la de la clase obrera. "La revoluci6n 

de febrero derrib6 en Franela el mismo tipo de gobierno que la 

burguesía prusiana se proponía establecer en su propio pa!s", 

afirm6 en este sentido 1:n4els .11ios dcspu6s; dcspu6s ele la tn

surreci6n de los tejedores de Silesia habla in~cntado aprovechar 
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las agit~cioncs obrer~s de su propio p~!s pero, continuaba En-

gcls, nsie:rnprc- habL:1 tenido un horror csp.:intoso al socialismo 

y al comunismo rc~olucionarios: por eso, cuando vi6 al frente 

del gobierno de> J>ar!s a hombres que ella t:e>nf.~ por los más pe-

ligrosos enc~igos de la prop1cdad privada, del orden, la rcli-

~16n, la !~~!!1a ~· los otros sdgrar1os de la moderna burgues!a 

t_Sc refiere .. "\ Lou1s 914>.nc y 1\lbcrE_/, sintió til punto enfrinrsc 

cor.sl.dcr'"d.>¡c:mcr.t:c su prcp!.o ardor rcvolucíonnrio .. • }!Z./ 

~!.~r>: co,,-,prcb6 l.:i 1d<:.:i y.:i esbo:!,\d;i en la Introducci6n ..• 

de 1844 acerca del retra50 pol!t:1co de la burguesía alemana en 

condic1ones en que el prolct~r!J<lo europeo y~ se había dcsarro-

l!ndo co~o ur.~ cl~sc socíalro~nte diferenciada y con intereses 

pol!ttcos ind~p~ndientcs: por lo menos ~ste ernn los casos de 

y del prolet!'.'lriado !:-ltnc6s, que se había o.firrnt1do como un~ 

fuerz3 1ndcpcndi~ntc en la rcvoluci6n. En estas condiciones la 

luci6n burguesa como las ele ~·rancia o Inglaterra. En ambos ca-

sos, al rnor.icnto de> realizarse las re•1oluciones democrlltico-bur-

qu~sas, el pro!ctari~do no cr~ toduvfü uno clase diferenciada 

en la estructura soci.:il y mucho meno5 se hab!a organizado de ma-

nera aut6noma. En Alemania, en cambio, cuando la burgues~a trat6 

de conquistar el poder político se encontr6 en una posici6n in

termedia entre el Estado desp6tico-militar que obstaculizaba el 

39/ F. Engels, "Rcvoluc16n y contrarrcvoluci6n en Alemania", oc
tubre de 1851, Qf en tres tornos, tomo I, p. 337 
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desarrollo de sus in=crcses do clase y el prolctariaclo aan n~-

ciente en Alc~ania, pero clase y~ organizada en los países m5s 

avanzados del continente. De ahl explicó Marx la tendencia de 

la burguesía alemana a establecer una transacción con la Corona: 

"La burgues[a alemana se desarrollaba tan lSngu~dn, 
cobarde y lentamente, c¡uc en el momento en que se en
frentó hostílmente al feudalismo y al absolutismo se 
encontró ella misma enfrentando hostilmente al prole
t.'.lriado )' a todas L"ls cap.'.ls de la pobl.-.ci6n urb.ln.'.l cu
yos intereses e ldean eran afines al proletariado. Vio 
que en l~ ~o~ici6n hcstil l1acl~ ~11~. h~b!~ no n6lo 
una clase ~.suyo, sino toda F.urop.l delante de 
ella. A diterenc~a de la burques!a francesa de 1789, 
la burgucs!a prUSi~n3 no cr~ la Cl3SC que QCCQ~ CO 
nombre de toda la sociedad contcmpor.'.ínc,, contr.:i. los 
representantes de la vlc)a socied.:i.d, de ln monarquía 
y la nobleza /~ .. 7 sin !6 en s! m1s~~. s1n !e en el 
pueblo, gruñeñdo-cont::a los de .l:-ril>a, temiendo a 
los dn ~b~jo, cgotst~ con rcnpccto ~ unos y otros y 
rcconcc1cndo su C~(>{srno, rovoiucton3ri3 co11 rclac16n 
a los conservadoras y conscrv~dor~ co:1 rel~ci6n 3 
los revolucion~'lrLo!i ..... ~Q/ 

Del fenómeno p:-oducldo por la coincidencia entre la conce-

si6n da :::ini::tcr!os" 11' oposicl6n ltbt>r•'l por parte del.a bu-

rocr.-.cia prusiana y de la transacción pol!t:i.ca con lit Corona 

que siguió la burgues!a alemana en una primera fase de la revo

luci6n, Marx encontr6 unn distinción entre lo que 61 llamó el 

"poder nominal", que en sus escritos significó la ocupación dol 

gobierno, y el poder político rcnl. l::sta dintinci6n fu6 de suma 

importancia en sus reflexiones acerca del Estado pues de ella 

40/ K. Mnrx, "La burgues!a y la contrarrevolución", NGR, 11 de 
2Tciembre de 1848, Sobre la revolución ...•. un cit., pp. 202 Y 
203 
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extrajo la conclusi6n -planteada ~csdc la critica a Arnold Ru-

ge en Vorwartz- de que el Estado ~o se reduce al gobierno. Es-

tas dos instancias políticas a menudo con(ur.did<>s fueron clara-

mente diferenciadas por ~~rx desde 164~1. Recordemos que, en 

aquélla ocasi6n, Marx partió de la noci6n d~l Est~do como ex-

presión de la organización socl~l pdra sc~~l&lr que la adminis-

traci6n pC:blica encontraba l ir:Htcs par,, o.u .~ct:u<>ci6n en l.~ 16-

gica d~ la reproducci6n soci~l hurgues~. ''El Est~do", afirmaba, 

"no puede super~r l~ contr~dicci6n cr.trc l~ dlsposici6n y la 

buen3 voluntad de l~ adrninistrac16n, de ut1~ i'arte, y de otra 

sus medios y su C4p~cid~d sin dcstru1rs~ ~ s! mismo, y~ que 

descansa sobre est~ misma contradícc16:1. Dcgcans~ en l~ con-

tr~dicci6n entra lou intcrc~cs gcnc~~!c$ y lo~ inter~sea parti-

cularcs•. Aludiendo ~ l~s insurrccc1oncs obrcr~s de Lyon de 

1834, comentllba asi~ismo que ~n el :1~\!el de conclcnciii política 

a lcanz.a.di'l por los obreros en cHc rno:;i.en to, ~s tos concebían que 

de una. deterrninad;i form.'\ de gobierno". •¡,,, r.;voluci6n en c;ene-

ral", concluy6 en ese entonces sus reflexione;;, "-<>l derroca-

miento del poder existente y lu disolución de l.'\s viejas rela

ciones- es un acto político. Y sin revolución no puede reali

zarse el socialismo".~..!/ 

Aunque refiriGndose a una clase distinta para el caso ale-

m~n. el problema seguía siendo la construcción de un nuevo poder 

~l/ K. Marx, "Glosas criticas ... ", Escritos de juventud, op cit, 
pp. 505-521, vid supra, cap. V punto 
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podra basarse en un cJmb10 ~ ni~·el ~ubcrn~mcntal. Refiri6ndosc 

al ministerio liberal de Camphauson. Marx scRalaba en "La bur-

gues!a y la contrarrovoluci6n•: 

"La bu:--qucsr.:i prusiLin .. 'l poscfol el pode:- norntt1~'llriicntcp 
no dud~b~ ni por un tnsc~ntc d~ r¡uc. stn scqundau 
intenciones, las fuerzas del antiguo Estado se pu
sieron a su d1sposici611 ~· coc!~sp sin cxcc¡lct6np se 
transform.i'lron en d6cJ ler. p.'l:rt!d.1:-1.1!• d·~ :>'.J. 00:\1.pu
tenc!.a. 

Esa quimcr~ h~b!~ cmbria~~dc a l~ bur(;ucsf~ no 
s6lo dentro del min1st~r10 sino dentro ao toda lLI 
mona rqu ! ,~ • . .i.~/ 

l ministerio liberal de ílanso~ann. do9cr1ta por Harx como 

cesor, pl~ntc6 el "!ort~lcc1rn1ento del J>odcr cstJt~l" p~ra lo-

grar el "reestablecimaento do la con!innza quebrantada". Esto 

signlfic6 par" Milrx l.:i intenci6r. de J.1 burgues!.l ,1Jem.:in.i de 

aplastar cualquiec tt>0\•1m1ento polít~co del pr:olet,1ri.1do alern:ln 

impulsado por las )Ornadas de jl!:'llO en Fr:1ncLL La rcpresi6n 

del proletariado alemSn por Ja burgucs!n desde el gobierno, en 

la creencia de que cll.:i dctoant.:\L~ e~cctivamentc el pode:- czcu-

tal, signi!ic6 para Marx -si se nos permite },~ expr\}si6n- el 

suicidio polttico de la burgucs!a; por ocup1n· el qobicrno cre

y6 fortalecer .!!.!!. Estado cuando lo que r<!a lmentc fort11lcci6 fu~ 

n la policía prusiana, la fisc¡¡lf.1, l<> burocr.:icii1 y el ej6rcito: 

42/ K. Milr>:, "La burgucsr.1 ~· J.1 co<'.trarrevoluci6n". NGH, 15 
de diciembre de 1848, ,;.;obre la ... , op cit, p. 205 
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•• 1 :.1 ;~.1::- ... -;o;: e: ':.~cst.:~b:ecim1cnto de la confi¡inza 
·~ucbr.?::~~~!~·. Jiansc~~nn ~iat1tc6 'fortalecimiento del 
~o¿cr ~st~t~l'. S~ cc11~i~cc6 Gn1ca~cntc en cuanto a la 
n.J.turlllez.'l t...!e t:!'Se 'oode:.· cst .. 1tal' .. Querí..J fortalecer 
el poder ~~tat~l '!u~ sirve al cr~dito# a la confianza 
burcucs~, pero s6lo fort~lcc16 ol poder estatal que 
exige .::cn:=i."ln=..a, y en c .. ").sos p.,rt1cuL.:irmcntc difíciles, 
rccurr~ a la ~ctr~l!a 1>orquc no so=a de ningGn crédito. 
Qu1so ~con1)~l~ar e~1 loH gastos do producci6n del poder 
burgu6s. ~- c:1 lugar de ello abrum6 a la burguesía con 
un oastc de ~uchos millones c:uc le costó l~ rcstaura
c16~ cial pcci~r fcud~l ¡~rus1~~0M. ~11 

Del. ¿csc~·:o!vtnicr.t.o pol!t1c:o do 1..1 burc;ucs!a alemana 

l~ que cer~6 e~ ~º~J~nto de ~~t!culos MLn b\lrgucs!a ~· la con-

t:rarrcvoluc:.6r. .. : l.i 1rn¡:-cs1b1l1..:!ad de que l..l burgucs!ll rcali-

revolución soc1~l1sta: 

MLa ?11storlil de 1~1 bur9ucsf3 ¡Jru9i~na, como la de la 
burgues!a ale~~n~ en gencrnl, desde m3rzo hast3 di
ciembre, demuestra que en Alemania es imposible una 
rcvoluc!6n bcrguesn pura y t¡uc se estdblezc~ un poder 
burgu~s er. fo:-rrll"t de !!ior.~1rqt:t'a constitucional; que es 
posible o unil contrari·e·.·oluci6n feuclill-.~bsolutist.:> o 
bien unil revolución sociill-republ ic.~n.:i". 4·1/ 

43/ K. Marx, "La burguesía y la contrarrcvoluci6n", NGR, 29 
de diciembre ele 1848. Sobre la revolución ... , op cit, p. 213 
~! !dem. 223 · 
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La expc:-icnci..l revol·...:cicn~'l:-ta enseñ6 .., Marx que cr.:i impo

sible una ::-cvoluci6n pu1·a:-:-:c-:~tc bu::t:;ucsa en un p,'lís atrasado on 

el contexto del sur~i~iento tlc l~ confrontaci6n entre burguesía 

y proletariado~ escala europea. Es preciso scfialar nuevamente 

que ln c!o:n1n;:tci6n pol!t1c.~ de l:i burgucs!.~ a nivel europeo s6-

lo habfa alcan~ado l~ form~ de ~on~rquía constitucional, y que 

M~rx s6lo tcnr~ c~te r~f~~cnt~ h!!:t6::-!co ~1 h~l>l~r d~ poder 

burgut:s. En est...l !orm .. i del i-:~n:.:ido burgués la mo~ .. 'lrqu!a cumpl!.:t 

un p .. 'tpcl ditit:lnto il la :-nor.~'1rc¡u!<'1 propL.'l del Estildo db:;olutiStü; 

an términos inst1tucion~lcs d<¡uc!l~ cst~b3 lim1t~d4 por ol 

p'3rlamcnto y aunque el s1ut.c~~'l elcccoral cr.:i de tipo consatil

rio s~ rcconoc!an lds l1bortadc!; civilca; on tGrminos sociales 

respond!~ a !os lntcr~sc5 de l.1 ln.u·..._;ucsía. Ll1 formll dcrnoct':it.i

co rcpublica~a rcc1~11 h~b!~1 !n~cnt~do cst~blccorsc con la rc

voluci6n on Franela sin haber pro9perado. Como hablamos softala

do tambi<\r., por otra parte, en •~s" ópoca el t('.'in::ino "repabli

ca social" alud!a a una !orma de o::gani::aci6n poltticn que ibn 

más all.'l de las burgues.~s: de .~h! el adjeti\•o "social•. 

La historia poi !tic11 postorior de Al01!\4nL1 confirmó el 

balance pol!tico de Marx. L'1 construcci6n del Est.:i.do burgu6s se 

realizó "desde arriba" con el Ministerio de Bism.,.rck quien, man

teniendo una amplia autonom!a ~aspecto de los junkers prusianos 

y los capitalistas, impulsó el dcaarrollo capitalista de Alema

nia. La v!a de construcci6n est.:i.tal seguida en Alemania excluyó 

del poder politice a la burgues!a: no se constituyó unn ropd

Ulic.:i dcmocrtitico-burquasa en su forma clásic.:1, sino un r6gimcn 

autoritario. Sólo a trav6s de 6stc se llevaron n cabo las tn-
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:.-eas que no p-udo real i;.:~1r 1 .. 1 bt.:rqucsL.'1. z.ncl\:td:l la unidad na-

c1o~~l. El nuc~o Estado c~¡~1t~li~t~ cstu\·n fuertemente mJrcado 

por la n~turale~a feudal del Estado pru$ia110 c¡uc le había pre-

cedido. El desarrollo desig~al y combin~do de l~ formaci6n so-

ci~l prus~ana qucd6 pl~:i~~do en l~ arqu1tcctur~ del nuevo Esta-

do; no s6lo tuvo al ej~rcl~o como st1~te~to pol!tico Rtno que 

l~ CcnstituciGn prus1an~ sabrc~iv16 dentro de ln nuav~ Consti

tuci6n imperl~l.~~/ 

Evidentemente. ~nrx 5c? cc¡utvoc6 en una p~rtú de sus con-

taurard un Estado ob~cro, pero ~~m¡~oco se !orm6 un r6gimon de-

:r.ccr:iti~o-::-cprescnt.:i'!:..ivo cl.~'i:•tco. I .. a !;oluci6n. par.J. l ... , construc-

ci6n del Estado burgu~s e:: Alcm~:11~ vino desde arrib~, cxcluy6 

-. =1 r*plcntcam1ento de la estrategia política para el prole

tariado. El ·Kensaje del Com1c6 Central a la Liga de los 

Comunistas• de marzo de 1850. 

La observación y experiencia pr~cticas de la revolución 

indujeron a Marx <l replantear la estrategia pol!tica original-

mente trazada para la lucha obreril en Alemania.Este replantea-

miento estuvo determinado por el comportamiento de la burgues[a 

alemana durante la revoluci6n y por la derrota ele la revolución 

45/ Cfr. Perry Anderson, El Estado absolutista, op cit, pp. 279-
282. 
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burguesa en Alemania, frustrada ya en los Oltimos meses de 1848. 

Como expusimos en la primera parte del presente cap!tulo, 

antes del estallido revolucionario de marzo de 1848 en Alemania 

Marx propuso una alianza t~ctica de la clase obrera alerruina con 

la burguesía del mismo país para llevar a cabo la revolución de

occr!tico-bur~uesa. E3t4 -entendí~ Mürx en la pcrspéctiva del 

objetivo final del proletariado- prepararía las condiciones po

lítico-organizativas para la lucha de los obreros alemanes por 

el poder político. Tomando como punto de partida el análisis de 

las condiciones sociopol!ticas espec!ficas de la forrruic16n social 

alemana, Marx consideró en aquel momento que la clase obrera de

bería actuar en el proceso revolucionario como el sector de iz

quierda de la oposición democr~tica alemana, impulsando a la 

burguesía a conquistar las demandas políticas que, corno el derecho 

de asociación y la libertad de prensa, favorecerían el proceso 

de educación y organización sindical y política del movimiento 

obrero. 

Desde nuestro punto de vista, la rcelaboración que hizo 

Marx de la estrategia para la clase obrera alemana tuvo dos ejes 

centrales: a) la consideración acerca de la necesidad de cons

trucción de un partido de clase del proletariado alemán, que se 

mantuviera independiente de la burguesía y la pequeñaburgues!a 

durante y después de la siguiente revoluci6n esperad" por Marx 

paril Alemania y b) la tesis de la revoluci6n permanente, formula

da como un resumen teórico de lil experiencia revolucionaria ale

mana de 1848-49. 
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Estos dos eJes se encuentran claramente expuestos en el 

"Nensa)e del Comit6 Central a la Liga de los Comunistas" de 1850, 

aunque encontramos antecedentes en escritos anteriores y en la 

actividad pol!tica mísm,1 de Marx c!e los primeros meses de 1849 

que apuntaban ya hacia las conclusiones tc6ricas y pol!ticas de 

1850. 

Respecto a ld tesis de l~ rcvoluc16n permanente -qua analí

zarcr..os m.:is adel<Inte- puede nfirman1e que !-larx retomó un plnn

te11m1ento anterior contenido en uno de sus escritos donde abord6 

la cuesti6n alemana: la rntr0ducci6n ... de 1844. En él hab!a con

cluido, de rnancr.1 qeneralizante .1 nivel teórico y obscura a nivel 

praq~tíco, que ante la debilidad pol!tíca de origen de la bur

gues!a alc:ruina el proletariado se const:ituír!a en el sujeto re\'O

lucionar10 que l levar!a a cabo la c1Mnc!pací6n humana bajo el im

pulso del proletariado francés y mediant:e la particípaci6n nece

saria de los fil6sofos. Baste recordar que el corazón de la fu

tura revolución era, en efect:o, el proletariado p~ro la cabeza o 

direcci6n corrta a cargo de la filosofía. Sin embargo, este plan

teamiento fué subordinado -que no invalidado- a las expectativas 

concretas que gener6 el estallido de la revolución en 1848. Esta 

subordinación era, a todas luces, comprensible totalmente puesto 

que nadie se atrev!a, seriamente, a plantear la posibilidad y ne

cesidad de una revoluci6n proletaria en la Alemania atrasada de 

mediados de siglo. Pero hay que seftalar y subrayar con especial 

énfasis que, pese a todo, Marx replante6 profundamente sus consi

deraciones acerca del papel que asumir!a la clase obrera alemana. 

En efecto, luego del golpe de Estado de Federico Guillermo IV 
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en diciembre de 1S4S, quedó clara la debilidad política de la 

burguesía en cuanto constructora de su propio Estado, es decir, 

de su dominac16n leg!tL~a en cuanto clase. Fué entonces cuando 

Marx recuper6 nuevamente la idea scgGn la cual el ~roletariado 

debe participar en la revoluci6n como principal protagonista, 

esto es, como su)cto transformador hegem6nico que llevaría a

del.snte las tare.:is democr.:!t1cas qut> l.i burqucsía no cumpli6 

pero que, ade.1:1ás, en 1.1 mism.1 din.:!m1ca, comenzaría a establecer 

su propi.s domin..1ci6n de clas<!. L.1 p1>rspectiv,1 te6ric..'l inscrita 

en su Introducci6n del 44 fu(' ,1s! rccupcrad.1 pero ya con la base 

del an&lisis empírico 4ue hab!a legado la revoluci6n alemana de 

1848. A nueatro entender, <?stos elementos fueron introducidos 

por Marx itl final de su arl!culo pcrl.od!stico "L<l burguesía y 

la contrarrevoluc16n".• 

a} La cuesti6n del pitrtido Qbrer~. 

En cuanto a la necesidad de construir un partido obrero in

dependiente en Alemania expuesta en el "Mensaje ••. de 1850, po

demos afirmar que se trataba de una contrapropuesta al plantea

miento anterior de Marx sobre la alianza burguesía-proletariado 

y sobre la actuaci6n de la clase obrera como ala izquierda del 

partido de la burguesía en la rcvoluci6n, que el mi~mo Marx ela

bor6 ~ al menos así lo demuestran sus decisiones políticas- desde 

los primeros meses de 1949. A principios de marzo de 1849 la Aso-

• Vid supra, p. 327 
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ciaci6n Obrera de Colonia, dirigida en ese momento por Marx y 

Engels, hab!a hecho un llamado a las asociaciones obreras de toda 

AlCl:'~nia a que formara organizaciones independientes del movimien-

to democr5tico en general. En abril de ese mismo año Marx y su 

grupo habtan decidido renunciar a sus puesto~ dirigentes en el 

partido demócrata de Renania para ocuparse de asociar a las or-

ganizaciones obreras de la región con la intención de crear un 

partido obrero independiente. Para sustentar esa decisión, ex-

pusieron pOblicamente los siguientes argumentos: 

"Estimamos que la organizac16n actual de las asociaciones 
democrStlcas encierra en su seno demasiados elementos he

una actividad provechosa 
se ha !ljado la causa. 
cu~ una llaaz6n m5s estre
es ref c1· 1ble oor ue es t:iln 

y por cst11 raz n imi
rcnano de las asocia-

A nu~stro entender, lo expresado por ~arx en uno de los dl-

timos nllmeros de la Nueva Gaceta Rcnana iba m~s allá de la in-

tenc16n de crear una organización cuya composición fuera exclu-

sivamente obrera; mSs bien consideramos que al hablar de "horno-

geneidad" Marx se refería a la cohesión en torno a un proyecto 

de clase que, aunque supusiera para su consecución conquistar 

demandas democráticas propias de la burques!n, no pod!a darse en 

un partido que hab!a demostrado su incapacidad para tomar la ini-

46/ Firmaban Marx, Schapper, Annecke, Bcckcr, Wolff. NGR, 15 de 
abril de 1949, citado en Fernando Claud!n, op cit, p. 203. El sub 
rayado es nuestro. 
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ciativa política en la revoluci6n. 

El 16 de abril de 1849, un día despu6s de publicarse esta 

decís16n, la Asociaci6n Obrera de Colonia abandon6 el partido 

dem6crata para afiliarse a la ~raternidad Obrera, resolviendo 

convocar a un Congreso da todas l~s asociaciones obreras de Re-

la Comlsi6n encargada de preparar este Congreso. 

Ya en el "Mensaje •.. de 1850 Marx apunt6 explícitamente que 

hab!.:i que ·rcest~b!C!c.::1· la lndcpcnc.!cnci.~'\ de lon obreros" y recha-

zaba l~ posibilidad de una fus16n entre ~l ¡)arttdo obrero y la 

pequcñabur9ues!,~, 6sta Oltír:--. .i intcirc!i.ld.:t en opinl'..6n do !-1,'lrx en 

continuar con la revoluci6n dcrnocr.1'.t ico-burgucs11 nbandonada por 

la burguesía liberal: 

"Semejante unión -,lfirrnab.l- scr!11 hecha ''ll exclusivo be
neficio de la pequeña burgueaf,, democr.Stic11 ¡· en induda
ble perjuicio del proletariado. Eace habr[a perdido toda 
su posici6n independiente conquistada a costa de tantos 
esfuerzos y habr!a ca !do una vez m.S s en L"l "i t•111c i6:-: de 
simple ap~ndicc de la democracia burgues11 oficlal. Tal 
uni6n debe ser, por tanto, resueltamente rech.J7..Jda. En 
vez de c!escender una vez m<'ls al p.1pel ele coro deatin.1do 
a jalear a los dern6cratas burgueses, Ion obreros, y ante 
todo la Liga, deben procurar establecer Junto a los de
m6cratas oficiales un.J or aniz<>c16n ro::Ji,, del o.Jrtido 
obrero, a la vez lega y secreta, y hacer de ca a comuni
~ntro y nOclco de sociedades obreras, en las que la 
actitud y los intereses del proletariado pucd.Jn discu- _ 
tirse independientemente de lils influencias burguesas (_. ·.:.? 
Para luchar contra un enemigo coman no se precisa ninguna 
un16n especial. Por cuanto es necesario luchar directa
mente contra el enemigo, los intereses de .Jmbos partidos 
coinciden por el momento, y dicha unión, lo mismo que ha 
venido ocurriendo hasta ahora, surgir<'I en el futuro por 
s! misma y Onicamente para el momento dado". ~/ 

47/ .Marx-Engels, "Mensaje del Comitli Central a la J,i<;a de los Co
munistas", Londres, marzo de 1850, en Mosca, OE en dos tomos, E:d. 
Proqeso, 1977, p. 97 (el subrayado es nuestrof:" En adelante todas 
las citas sobre el Mensaje tendr<'ln como referencia esta edic.16n. 
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A nuestro parecer, Marx hizo de esta manera una importante 

contr1buci6n al anSlisis de la polftica al tocar el problema de 

las coalicior.cs que, como señala con acierto Maguirc, ha sido 

pensado CGU!voca~cntc como un problema dcsar~ollado exclusiva-

:::cnt.c pe~ lo.a c~fcqucs :i.o i.lnrxisti'lS el~ ln polftic'"' y no por el mar

xismo.~~/ De la citol .3ntcr1or p41recc desprenderse que Mar:< dis-

guiendo estrict~~cntc 13 16gic~ de su pl~ntc~miento, podríamos 

scñal11:- que 111 co.~lic16n era entendida por :•turx como la~

dencia t~Ctica entro oro11ni:acionc5 con provectos sociales dis-

tinto5 auc, en un~ coyuntur3 dada, concurren en el enfrentamiento 

contr~ un enern1Qo cornGn. A di!crcnci~ do la fusi6n en el caso de 

una coalic16n las org~niz~cioncs mAnticncn ~u nutoncmr~, el cual 

es un elamento importante sobre el que claramente pone 6nfasis 

Marx. La •tus16n", al contrario. significaba una unión org~nica 

y pcrm.:incnt.e en t. re organi :ac iones pos ibl l i t.:.<la por la identidad 

en sus pro¡·ectos sociales y en la estrat.e:iia tr.:.zacla para alean-

zar los. 

Par~ el caso de la pequofia burqucs1~ y el proletariado en 

Alemania. en este orden de ideas, no podfa establecerse una fu-

si6n sino a lo sumo una coalición. Aunque en primera instancia 

tuvieran como enemigo coman a la monarqufa absolutista la peque

ña burgucs!a -afirmaba Marx- "muy le]os de dosear la transforma-

ción revolucionari.:> de toda la socied.:id en beneficio de los pro-

letarios re•1olucion.:irios ¿-: .. :._7 tiende a un cambio del orden so-

~!/ John Maguire. ~arx y su ..• ,~· p. 81 
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cial que pueda hacer su vicia en la socied~d actual lo m5s lle

vadera y confortable~~!/, micntr~s que el prolct¡1riado aspiraba 

a llevar hasta sus Glticas consecuencias la revoluci6n dcmocr5-

tico-burguesa p,1r., conquistar el poder pol !tico y abolir ),1 ex-

plot~ci6n de cl~scs. 1.a peque~~ burgucs!a en opinión da Marx, 

s6lo aspir~b~ a establecer la socicd~d burg\1csa ¡>ero, a dife~en-

cia de los l:.bcr.'ll~s burc;ucscs, !:itroducicndo ciertas reformas 

dcrnocr4tic~s y ~dcpt~~do rncdtd~s co~1tra el qrnn capital: una 

rc~orma t~ibutaria que hiciera gr~var a los 9r~:1clc9 tcrratc-

nientes y burgueses, instituciones crcd1t1ci,1s c!cl Est"'\do, un 

régimen constitucion.'11, l.3 !.i~1t.:ici6n del derecho do hcrcncio., 

creaci6n de empresas cscat4lcG y 3lgunas mcdíd~u para el mejora-

miento de l~s condic1011cs de vida obrera como S414rios más Altog, 

creac16r. da empleos por el ~:stndo y medid,"" de beneficencia. 

"En una palabra". afir~6 Marx, "confían en corromper a los obre-

ros con limosn~s m~s o menos vcl~das y quebr~ntar su fucrz~ revo-

lucionar ia con un me Joramicnto tcmpora l de su s l tu,\c 16n". Y con-

clu!a: "Para nosotros no se trata de reformar la propiedad pri-

vad3 1 si~o t!c ~'lbol ir la; no se tr(-itll de p~liat· los antagonismos 

de clases, sino de abolir las clases: no se trata de mejorar la 

sociedD.d cxistcr.te, sino de csti\blecer una nucv11" .?Q/ 

CD.be señalar que de esta manera M.:trx .1dclant.1ba l.:is carac-

ter!sticas que atribuir!a dcspu6s a lo que 61 llamarta "socialde-

mocracia" en El dieciocho brumario de Luis Bonapartc, obra en 

49/ :-larx-Engels, "MensaJe del ... , 2~· tomo I, p. 95 
}QI !~· p. 96 
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donde calificó al partido soc1aldc~6crata como un partido de la 

pcque~a burgucs{a que, ~dornado con frases revolucionarias, no 

buscaba la abolic:6n de las relaciones ~oci~lcs basadas e~ el 

tr<l:ba)o clSi!l4lri..ido s.i:-:.c ~1:-::-;onizarlan, de tal suerte que limaba 

l~ punta revoluc1ondr:~ de l~s rci\·1ndic~c1oncs soc1~lcs dal 

proletariado d~ndolc5 un 91ro c!~Moc~Stico y dcspojab~ a las rci-

vindicaciones democr.St1c..ls c!e l¡1 pc-qucii.1 burr¡ue!.11'.:t ~lU fo::-r:-.a pu

ramente politíca ~!il.1! ...... !o :ou pu:)t.1 :-;oc!al!!-~~;i.?.!./ 

Para M~rx l~ construcc16n d~ u11 i)~rt1do obrero tndcpcndicntc 

derac!oncs t~ct.!c~1s prcp«1r."ltor1 .. 1~ P~'''' 1:1 rcvoluci.6n. En el 

"Mens4Je ... , como ve~emos 1~~ sc9uid~1, ~dqc!r!G un significado es 

tratégico en cuanto const1t~1r!b un~l de l~s pr~m1sas p~ra 1~ or-

9anizaci6n de lo que Dav1d Fernbach llama •organizaciones contracs

tatales·.?.~/ de los tr'1bllJ,,dorcs en el marco de la revolución 

per!n4nente. 

bl La tesis de la revolución pcrm.:inente. 

E~istc acuerdo en atribuir a Marx la teor!a de la revolución 

permanente o, cuando menos, de haber esbozado durante estos años 

los principales elementos que la definen.~.?/ y., hemos ubicado 

51/ K. Marx, El dieciocho brumario de Luis Donaparte,.M6xico, Gri
jalbo, 1974, p. 56 
52/ David Fernbach, Marx: una lectura pol!tici'I, México, Serie 
Popular ERA, 1979, p. 71 
53/ Cfr. F. Claud!n, oo cit, p. 34: Dambirra ~·Dos Santos, ~t, 
p7 48 y 2 y An!bal Y3iiez, op cit. pp. 99-107 



sus antecedentas en escri~os a~te~1orcs 1c ~tarx: c~bc ahora re-

sumir los el porqu6 l.J ::c·~·olL:c t6n .. t lem ... -ina de 18.:8 condujo .:t Marx 

a la elaborilci6n rn..1s prec1s ... 1 de 1 .. 1 tesis de 1 .. 1 revolución pcr-m.:i-

nen te. 

A grandes rasgos puede seftnlarsc qua fueron las vacilacio-

nes de la burguas(a alemana las (Jl!e lle~~ron ~ conclltir ~ Marx 

te dcrnocr5t1co-burgu~s~. En las con<l1c10:1os de surgt~icnto de 

los primeros enfrcnta~ie~tus cntr~ l.l cl~s~ ~l;r0~~ )' l~ burgue-

sía en Europa, la burt.;ucs!:..J :-;o ¡;od!i1 ':':t .. 1surnir l.:t dirección de 

la revolución democr5t1co-bur<;ucs.1 t.:'n t•. let!"~1n1~1. ni ~:-Jtc.l pod!o. 

desarrollarse plenam~nte como hab!~ sucedida ~n el modelo franc~s. 

ac¡raría, debcr!i!.n 5C.t" .c~hucit:.:is por l~'\ cl•1!~t~ obrera en un procc-

so que conducir!a a que la d1n5mica de la ruvcluci6n, original-

mente burguesa, transcrcc1cr~ este c~rjc~cr co:1v1~t1~ndose ~n 

una revoluc16n soci~lista. H~rx nit:tctiz6 cst3 d1n~m1ca Al scR~-

"Mientras que los pcque~o burquos(~s d~~ocr~t!cos c¡uieren 
poner fi.n a la revolución lo m5s r~µidamcntc que se pueda, 
después de haber obtenido, a lo surno, L1s reivindicaciones 
llrriba mencionad"l:~, nUC!;troa intcr•::-;c:•s y nuestras tarclls 
consisten en hacer la .revolución pe·rtr'l.:i:1t~nte h.:ista t:1ue sen 
descartada la dominac16~l.:rn cl;•ses m.':s o menos poseedo
ras, hasta que el orolatar1ado cor1ou1sLc el odor ele[ Est~
do, hast~ que la anoc1aci n ce on ¡Jrolctar1os se dcsarro
ITe, y no sólo en un pa!s, sino en todos los países domi
nantes del mundo, en proporciones t<tles que~ cesa la compe
tencia entre los proletarios de estos pa!scs, y hasta que 
por lo menos las fuerzas productivas est~n concentradas en 
manos del proletariado". 54/ 

54/ Marx-Engels, ·MensaJc del ..• , ~· p. 96 
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De lo ante::-1or yodc~os resc .. 1tar dos c:..:estiones fundamenta-

les: 

j) Junto a los plantcamlontos sobre el papel central del 

proletari~do en la rcvoluc16:1 bu:·guos~ y sobre el transcrecimicn

to d<!. ést.l en cr:..l .rcvoluc1é•n so..::í.;.lll~t.1, :-cs ... 1lt..:t el c~:-!ictcr i!!,

te:-n.lcional que d:.6 !·:arx ..l l.:i lt;ch., obre?:a; no entendida ósta 

como cstall.ido s1~ult."ln~"P de 1 .. 1 r .. :·:cl~~iún socialist .. 1 en varios 

pa!ses, s!no cc~o !ntcrrcl~tcJ6~ Je l~u luch~s obrcrds nilc1onales 

en un proceso q~ie dc!1n~ ?~ cor:·fll:tci6:1 de fucrzau a nivel 1n

ternacion4l y que puede 5C~ f~\"t):·~blo o no al triunfo de la ra

voluci6n prolct~r1a en u~ ~~!~ ~· r~r~ su ~xtcnui6n a los dem~s 

pa!sos. Este c~r~cte:· !!1tQrn~c10:,~l de lo r~\·oluci6n socialista 

<!ll un clc:ncnto :•!n e! cu.i.tl no !4C cnt1C:idc, desde L.1 óptica de 

Marx, la tcsls de l<l revol!Jc16:! pcr~lncntc. Co~o húmos ~1nOt'1do, 

el an4lisis de !-1."J!."'X de los .3CC.n~ccim1cntos C:l o\lCr.t.'.lniil se La,;~ 

en un c~tud!c ~e 1~• u1tuac1611 ~!obal curopc~ y en cst~ perspecti

va fu~ q~c subray6, por c]emplo, la importancia del !en6meno de 

la diferenc!ac16n como clase que hab!a alcanzado el proletariado 

en pa!scs como Inglaterra y Fril:ic1u. Ent:'~ fen6~cro ~ra rclevanto 

en la Europa dt:i rncdiadon del si'é:lo XIX s1 tomamos en cuenta quo 

los asalariados hablan dcJado de ser integrantes de aquel "Ter

cer Estado" en el que hablan encontrado identificación ideol6-

gica, cultural y sobre ~odo polft1ca. 

iil Siendo coherente con la5 reflexiones anteriores sobre 

el Estado, Marx aludió ,1 la "conquista del poder estatal" por 

la clase obrera no en el sentido de un "a5alto" al Estado exis-
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t.:cnt:e p,"lr.:J. utiliz,1:.-¡w p.J1-~1 s~.:.~ Frop.ii:,5 ::1r~cs, sino c!c 1..1 .:ifir

maci6n de t:n 1;.uet.·o pol!cr polf.t.1co del que el Est..ic!o es expresión 

y condcnsaci6n. El Estado, como h~b!a sido conceptual izado des

de los cscr~tos de Juventud, la Id~oloc:!a Alcman~ y las reflcxio-

~es pcr!od!st!c~s un tor:~o a las revoluciones de 1848, es la 

cxprúsi6n de l~ organi~dc16n ~oci~l, tiene co~o fund~mcnto un 

c.:i divis16n del 'tr\1b.,l.JO r c;•l?"'•H1t!.:!..l ese tipo <.!e r-cl,1C'Ít')~.ü5. Er. 

este orden de !dc~1:;., n,l.d .. 1 :n:t~ .:1 l(!J.:ido del pcns'"i.~11:?'~tLi <le ~:.:irx 

que conccb1r al Est~do co~0 t:n i:~st~~~cnto o u:i ~¡larato 111st1-

tucional. 

Es precisamente tomando en ccz151dcrac16n el s1qnif 1cado 

C'?mp!eJc "."-i'-lC :-c;:re~;c:-.t~ ; . .:s:: .. l !·h.i::x t~l p:-oble~.:l "~·:;t. .. lt.l~, que pue-

de cntonde~sc el proceso c!c co~strucc16:1 del ¡:od~r obrero qu~ 

Marx describió ~n el ""!·~c¡~S..Jjc ••• do lBSO, Ll :;1tu,1c16n c!e podor 

du~l que se prcser~t3 con el 9ob1~rno !'rov1s1or\~l surg1do de la 

revcl~ci~n ~e~ 61 osp~caJ~ y el ~~pel que Juqaban en esto proce

so :as fvrmas de org~:il.;:.l.c1.6n pror.:i,'\s Ce lo$ tr~1!J...lJ..idorcs como 

formas embrionarias de un nl!cvo poder cat.:it~l de los tr4'\biljadorcs. 

Efectivamente, uno da los pl~ntcnmicntos cc:1tr4lcs del uMen

sa je ... •• de marzo de 1850 c:s el c.!c l.'.1 on1aniz.1ci6n de los trabaja

dores en comités o consc1os municipales como formas expresivas de 

gobiernos obreros revolucionarios paralelos a los gobiernos oficia

les. Los obreros debcrlan conscrvarae armados y. on la medida en 

que no pod!an plilntearse ir:mcdiatamentc rcivinc.!1cacioncs comunistas, 

dcber!an llevar al extremo las medidas de la pequafta burgues!a. 

Al mismo tiempo, dabar!an presentar sus demandas junto a las do 
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los de:-:16cratas en el qobit:>rno provision.:il postrcvolucionario. 55/ 

La construcci6n del poder pol!tico de los trabajadores se

guiría, pues, un proceso ascendente. Se basaría en formas orga

nizativas independientes de la clazc obre::a a partir de las cua

les -en la 6ptica de M.lrx- se afirl'laría un nuevo poder político. 

~11 Marx-Engcls, "Mensaje del ... , op cit, p. 98 y.!!.!_ 



MARX SOBRE u, RC'."Ol.CC ro:1 Fiv'\NCES1\ o~: l s 4 o ,\ 19 5 l . 

"Cuarldo !~ burq~c5!3 cxco~ul9a como •socin
lifit .. l' lo que Lintes cnsnlz,i.b.a corno'libcral', 
confiesa que su ¡)ropto interós le ordena cs
qu1Vilr el ¡)cllaro de su Gobierno orooio, que 
par.1 podet· impont~:: 1~1 t.1·\1nqu1l1d .. "ld en e! p.:i!:; 
tiene que ~m¡mn6rucln ante todo a su parlamen
to burnu~sf que p~ra m~nccncr sntacto su po
der- s.oc i.l. l t.1cne que qucbr ... ult .. i.r su poder po-
1 f t ico; que los 1nd1viduos burqucscs s6lo cuc
dcn sec:uf ~ cxplot~ndo a ~tras cl~scs y dis~ru
tando ~p~c1blcmcnte de ln prO!licdnd, la fami
lin, la ral1qi6n y el orden ba]o ln condición 
de que su clase se~ condenad~ con las otr~s 
clases a lJ mi:;rna :1ulid~d polí~ica; que pnra 
s.:ilvar l~'l bol:;.:"l, h.:.'Y que r~nunciA!"' a la coro
nil, y q~c ~ ... "l c!lp~"ltl."1 que hltb!.l <le prot.CcJerl4l 
tiene que p~ndcr l~ mis~o ticr1~0 sobre su 
p!"'opi,, c~"l.bc;.:,, con-.c lis csp:tdn de Dll:noclcs". 

Marx, Cl dieciocho brumnrio de Luis 
fion('lp,·1rtt'! ClB~ 

l. La incorporacl6n de la luchn de cl.1scs en el 11n.1lisis d<! Mnrx 

sobre el Estado capitaliata. El fenómeno del bonapnrtlsmo. 

Las luchas de clases en Francia de 18~8 a 1850 y El Oiecio-

cho hrumario de Luis nonap.:irtc fueron tcxtoH en quo H~"lrX analizó 

el problema del Estado teniendo como referencia la lucha pol1tica. 

En estos escritos Marx ilbord6 el estudio de los acontecimientos 

pol!ticos que se sucedieron en Francia desdo el est<>llido de ln 

revolución en febrero de 1848 hasta el golpe de Estado de Luis 

Napoleón !lonaparte de diciembre de 1851 p.:irticndo de un dnálisis 



3.: J 

ciones c!e cl,'lses -c.1,!.3 \:r-:..._i. con. :.n!.c:--f"Sc5 y proyt.'.!ct.os propios- en 

torno .. -il :-...:dcr pol !t.•co. : ... 1 !..ucha d~~ clas(.."!!i, corno lo explicitó 

Marx on e: :)::-6lcq0 <.!e lFb9 .:.1 r.:1 dic.;.:iochu nru..~.1ri.o~ •• , se con-

C]ccutivc y ol lcg!sl~~~t~o e~ cad~ coyuntura, el ccm¡:o~tamicnto 

-dent:-o de 121 cLi:s.c dc:~tin.'.l:":.tC·- ch• L'l:J f::-,\CC1oncs lcg1timista y 

orloanlst~. el va1~~n dt~ l~ pequofia burqucs!~ entre la buryucs!n 

En t:.ér:-r;ir.us t;cr.cr.:ilcs, h.i.'\Y u:1~-i linea de cor-.c.inu1d~"ld en el 

tr~tamicnto quQ ~!6 M:~rx ~¡ ~:~l>!~~m3 del Est~do en los escritos 

de cst.ri ~pee,~; ta~·!to en el ca:-;o de los art.!.culos de la Nucv.l. C·'l

ceta Rcnan~, cn!ccados ~ Al~rnani~, como en el caso de las obras 

retcru~:cs ~ Fr~nc!3, el an~l1s1s do M3rx del poder pol!tico rc

pos6 en e: ~H!<JU.l~ie:1ta de lii din.'.°jin1c .. 1 de !'.!chas pol!ticas ~

~- <le t.~-tl suerte que llls idc-as du :-! .. 'lrX pueden irse reconociendo 

datr3s de lns an5lis1s Dol!ticos de situaciones coyunturales. 

L.:t~ cor..clusionas que vertió en cst\l ct.a(U\ tuvieron como fun

damento u~ tl;jo sinr:ular <le an~lis!s c1ue flÓlo es posible ubicar,, 

dende rn.te~;tr1_) FUnt.o ch~ '.'15t..:-t, ton;:1n.do en cucntll que se inserta, 

prc1.::;.:im<:":'ite, (:--:• un !-eri.uJo dt_! con!ront¡:,c;i.6n pol:!t1c'-' extrema.. 0<:? 

ah! que sc~t una cta¡)a dentro de la rcflaxi6n qlobal de Marx en 



torno .. 11 !:st.:t.do cl .. 1:-.:l:::c:-..t..c d1fcrei:c1ad ... 1 d~ .J.q:uéll..i en que a la 

cr!tica de los parad~.1:n ... "ls tc6rico~ -~ue le crtin contemporáneos y 

a l~ crftica dcsmitific~dor~ del Es~ado llurgués, corrcspond!an 

aportaciones t:e6ricas :·· cor.clusi.a~es pol!t1cas de cartictcr gcnc

ralizantc. De la difcrc~cl~•c:6r. de 0~tc)5 c!os ~lJ>OS de anjlisis, 

si.n embargo, scr!a crr6nec conclu.:.r que .. ~xistc• lHlc.1 rupturn en 

la conce¡oci6n marxi .. 1r:.i del problerr..\ est,\t,\I. De hecho J~

clusioncs cen~r~lcs auc l1~bfa cxtr~!c!n sobre el !und~mcnto m~tc

ri .. '11 del Estado -csbc::aG .. 1s e:-• !.1 cr!t.1•-:,1 ,, 1 .. 1 ~1l=>sof(.:i hegelia

na y retcrr..:'!d.is de rr..1r:e:-., !"'~s conu15u,:ite en l,, Ideología ,·,1emana

se encuentra11 subsutn1d.._,s en lo!l ~1~.111:-01.s de lB'-18, for-rn~1n parte 

de sus razon.a?níentos y p-orr.a:o.·H1 un ntH~\·n tipo de ~"1:-:..11.i!iiG que, 

corno !1e~os mencion~do, est~ \'CZ colocis cama CJc central la lucha 

de clases ~n situaciones y t1e~po9 h1stór1co~ co1\crctos. 

Ten1endo presente guc ld luchd de clases condicionó el ca

r&cter de los escritos d<! .-·~t.,, t:!"f)<:"i -~.:t~t".) ¡:~::-.:t el C..l!iO alcrnc1n 

como para el frr.'lnc6:s- dcciéi:-::.05 ha.~er u:-. a.r..Slisis por separa.do 

de las obras respectivas. Csto so explica por la naturaleza dis

tinta de los probleMas enfocados en cada caso. En el caso de Alc

mani" ln ir.corpon1c16n de ¡,, luch,, de cl,1se:; en los análisis po

líticos de Marx estaba encuadrada en el problema central de los 

presupuestos de la construcción do un poder estatal burgués, lo 

que iba dando sent1do a sus aprcc1acioncs sobre el comportamiento 

polltlco de las distintas clases entre sí y en su relación con 

el estado. En Francia M.irx se enfrentó a otro tipo de problemas, 

relativos al ascenso do l.i lucha de clases en el marco de un Es-
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tado burgu6s l"ª const1tu1do. Coincit!imas con M~quirc!/ cuando 

scfiala que en los ~ropios escritos c!c ~~arx se encuc:1tra una dis-

t1nc16n entre la cr1sis rcvolucLonar1a de Alcman1~ ~· la que se 

pre sen t6 en Franc 1 il: m1 cntr,1 s tHl la :-.;ucva Gac(!ta Rcnanil hab!a 

insistido e:n que lJ. lucha era entre dos tot·man de soc1cda.cl, la 

feudal y la burguesa, en el caso de Fr~nci~ ~ubray~b~ <JUC la coa-

lición antirnon:írquica !or:nada poi· l.1 burc¡ucs!.1, la pcqueñ.::i burgue-

s!a y los t~ab~)ildorcs l1~b!a tenido como ob1ct1vo inicial un~ 

rcvoluci6n pol!t1ct1 que car;-Jli.."lr.:i L'l !orm.1 del l::st¿ido sobre lil 

base de una scc!ed~d bt;:-c,.:ues .. '1 y .. "l cst~blccirL'.'1.. • 

'' diferencia del c~p!tulo ~ntcrior, en do11dc el seguimiento 

de los acontcc~miur1tos !11ntGricos fc6 F~r~lclo n l~n indic~c1oncs 

trat-lrli de rc.:ilzar l'll<JU!10!> problcmus tcórico!i y l .. l :::-c!crcncia a 

la historia se h~r~ en los casos que no11otros c1)nsidcremos es-

de Marx tiene, a nuestro p3rccer, un~ Justif1cac16n: creímos que 

por ser el problern<l central de los ·~scritos sobre Alernanin el de 

los presupuestos de la construcci6n de un nuevo poder estatal, 

era necesario acudir constantcmcnt:c .:i los sucesos por ser de ellos 

de donde Marx e~tra!a cotidianamente sus conclusiones pol!ticns. 

1/ John M. Maguire, op c1t, p. 95 
T Por esta razón, dicho sea de paso, es que se nctuar[a equivoca
damente si se extrapol.::iran afirmaciones de Marx sin tomar en cuen
ta los referentes históricos que las producen. Cabe seftalar en 
este tenor que, por ejemplo, no tcndr!ts para M.:irx el mismo signi
ficado pol!tico la actuación p,1rlamentaria de lll burc¡ues!a ,1 lrma
na que la actuaci6n, ct1 el mismo tcrrcr10, de 1~ burqucs!a frar1ccs~. 
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Recordemos que los escritos s0b1·c ~!~m~:iia ara11 de corte pcr10-

d1stico y que a trav6s del sc.¡t1im1cr1to puntu~l de los ~cont~ci-

mientes Marx fu~ r'2so 1 v ic:--.do el p:--ab lerr. .. 1 de 1 os fund.:imcn tos con-

cretas de construcci6n de u~ ni1c~o poder cstat~l. No es el c~so 

de las dos obras que t.ra~ ... 1rc;':'l:ns e~ ~~:~t'-~ c .. 'lpít.ulo. ya que el las 

son fruto de una visión rctros¡Jectiv~ de ~~rx q\1c tr~t~ba do res-

catar las dctcrmin~c1oncs csc~ct~les del curso de la rcvoluci6n 

en Francia para oxpl1car 1~ <!crrot~ <lül prolct~rtado cuando es-

taba convencido de la cla~sut·~ tl~ :~ rcvoluc16n.• A t~l efecto 

Marx elaboró 1ncluso un crono ... 1:-.:1n-~'\ p.lr.:t: t:l. d1t..-:ciocho brum4lrio ... 

hist6ricos c¡uc c-.arc3b.ln las p1·1nc~palcH f~'l:-;c:; dt!l proceso rcvolu-

cion~r1o franc6s. NofiOt~0s n'J ~n~l¡zar~~v!~ c~dn \lno de los Ccn6-

trat.are.mos de llevar .a c..:.tbo un i1Ct:rc.:un1ent..o y •Jn~1 problcrnatizJ.ci6n 

de lo que nos p4rccc el tc:r..n cent.r..:tl Ct'! esto5 cscrt.t.os: la posi-

b!.lid.l:! de :;ob:-crlcte~i~?!:C!~r~ <l~ 1:1 luchl1 el<! clllncs en le.'\ form.:l 

adoptad'I por un Estci<lo Uuri.~u6s i' l.3 ültc::.:ici6n que esto supone 

en las relaciones "norm.,.lcs" entre l" clase dominante v el Estado. 

Más concrct,i.mcntc, nos rcrnít1:rcznns i:il fcn6rncno que Engcls 

ubic6 bajo la categoría polít1ca de "bon.:ipnrtl5mo"•: por lo que 

• En la Ncuc Rheinische Zcitunc. Polotlscho-Okonomischc Rcvuc,cn 
donde apareci de m.:irzo .:i noviembre e l so l.:i serle do art culos 
que ho~· conocemos baJo el título de L.'.ls luch;1s de clases en r-ran
cia .•. , Marx dcclar6 su intención de ttt1~1lizar uost-festum l~ re
volución. Esto fu('; refrendado ¡mr I:n9cls en el pr6loqo de 1895 n 
la misma obra. 
•• Hasta donde llegan nuestras referencias, la er.1pez6 a utilizar 
como categor!a pol!tica en 1865 al an.:ilizar el ascenso de Dismarck 
en ,\lemani.:i. 
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h~re~cs r~~0~e~c~a al as~cnso d0 !~ lucha obrera y ~ la crisis 

de gobarna~1!1d~d de la burques!~ en Fr~ncia como condiciones 

que ¡JQr~it:cron, baJo l~ !iqu~~ de Luis Napolc6n, el ascenso de 

un eJacuti\'C fuerte con ampl1~ autonom!a respecto de la clase 

cicc~o tru~~r10 ... come un texto ,¡uc trdta ospccíficarncnte el 

papel ,:el !:s't .. 1do co11 respecto ~"' la5 clases domin.J.nt:.cs~/ "¡·, aun-

que ~o cs~a~os da ~cuerdo cstr1ct~~cntc con él en su concepcua-

1tt:<lc16:-. ¿t:.·: !.:o:'\'1part15r..o C(1~0 un fcn6mcn.o de nutonomizac16n ~el 

!':st.:irlo ... c::-cir::-:i~S que ~'punt;i h .. 1c1.:1 U:"i .. "l de las ll.pOrtacioncs princi-

?a!es ¿o :~s uscritos ¿e esto~ ~~os, es decir, que no es posible 

cxµlic3r 31 Cst~dc en función cxclus1v~rncntc de la situ~c16n pri-

fuct.or c;-..:1~ ;.os pc:-~ite u:i .. 'lcerca:ní.cnto m.."i:J. :-ic;uroso al nnlilisis 

de las ~or~~s ccncrcta& en cc~o s~ CJcrce el po~er pol!tico en 

Com.C:.:~~:en te se ha a tri bu ldo .:i Marx~ como ya se ha dicho un-

tes, una ~!si6n 1nstrumantalistn del Estado, segan la cual el 

Est.ts¿o ::ic1·!..i un instrusncnt.o d.:; cocrci6:"'. de l.:l clase dominante 

utilizado para la consecución de sus intereses. A esta intcrpre-

tación pcede oponerse el análisis que el miumo M.:irx realizó so-

brc el bcr.aynrtismo; an 61 descubrió precisamente cómo en situa-

2/ !!al Dr:i¡:er, "La taorfa del bonapartismo de Marx y Engcls" en 
Er!t1cas de la Economfa Pol!tica No. 24/25, M6xico, El Caballito, 
I9B5; ;>p. 13-65. 
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cior.·~s híst.6ric,1s t~s:·ec!fi¡;:::,1;; s.:.;:~~11.!.1:; :·or: u:-1 ascenso en la lu-

no bas~d~ e:l el cc~trol directo de 13 burgucs!~ pero que, ad~m~s, 

tamcn~c d0l ll~occso ccon6m1co, ~~l y co~c oc~rt 16 con el campesi

nado )" el lumpenr=-o!ct.ari~dn en ~l Sequndn r~p,_)r10 :~~1polc6nico.2/ 

que el resultado da la rovoluc!6n habrn s1<lc la cstructuraci6n 

de t:na !orm.1 de c)e-rcJ..c!o del i-'od.-~r pol !t ic·o qce no tcn!~1 punto 

da comp~r.lcll'~ C0:1 l.1s cxist~:ttes en c•t.:-o:t pil !:::'!s europeos en 

ses sociales -!nclc1d~ la cl~Gú do~innncn-, como en el fur1ciona-

que scr!a un~ rcpQblic~ p~rlilrner1tur1~, ¡~oro t~~.b16~ ~cspecto <lP la 

de domlnac16~ encontrada por la burgues[a y la m~s generalizada 

en Europa. A diferencia do lo que se cncontr~r!n en un r69imen 

parlamentario, el aparato leqisl<lt1vo no t~n[3, b3J0 ~apole6n, 

un papel irnportar1te en la to~~ de dQc1s1oncs; e:l co~tr~stc con 

31 Jorge Juanes apunta precisamente como algunas do las tasJs cen
trales de las dos obras que trataremos l) l.~ de que el F.stado no 
es nunca l~ cxpres16n directa o pura de }¡1 e~tructura ec0n6mica y 
da la dominación de clase que la sost1enc y 21 la de que el Estado, 
a pesar del papel que Juega en la reproducción de la formaci6n e
c6nomica y de los intereses de clase, r>uedc llegar a recibir su 
fi,1ura concreta de clases o sectores de clase que no dQcidcn el 
mo\'tmianto b3sico de una formación snclal o a los que objetivamente 
no bonefici.:i. !:larx o la crítica .•. , op cit, p. ~50 
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lo que acontccta en I~qlatcrra baJO la mon~rqu!~ constitucional, 

en donCc los derechos políi::.icos -como el \•ot'-)- cst.:lb.:in rcscrvu-

dos a la clase de los propietarios, en Francia el gobierno de 

Napoleón hab~a concedido el sufraqio univers,11 y se enarbolaba 

coro.o representante de tod,.,"\s las cl.Jses, incluso de L.1s doi.linadas 

c;,u.c lo reconoc!iln y iipoy.:ib.:ir. co:no un .. "\ ! i9Ul'.:l 8pucs't.~ ~-i l.:i burgue-

sitl. .. Marx se tcp6 con el fcn6rncao de u:¡ pode::- c~;tat.nl que excluí.a 

alzarse sobre los conflictos do clauc a rn~ncr~ de Srbttro neutral 

y cuya organización institucional d~ba ~l parl~monto un papel 

decorativo conccntr~ndo la to~a de dcc1sioncn en un ejecutivo con 

amplios poderes. 

Antes de entrar de l!cno a la problcrn~Liz~ci6n que sobre 

este hecho cont lo nen l a.s dos obr ... \S rr.enc iona<ll\!J. creemos que es 

válido rcsc.J.t:ir un cns.:\j''J escr1to por M .. 1r:.: en !.B11 porque nos 

perm!.t.irti conocer la ~¡:>re.·¡aci6:1 s1ntc~1.Z.:lda que, ,, '""'l:'\os de dis-

tancia, daba Z.~arx sob:."c el fcn6mcno bor. .. ,¡.:tsrLíst.:i. ~:: CSlt ncasi6np 

reflexionando sobre la Comuna do Parls, Marx aludL6 a la pecul~a-

ridad de la forma bor..:ip.'1rtista de c)crci.cio del poder pol!tico 

con las siguientes palabras: 

•El Imperio, con el golpe de EsLado por fe de bautismo, 
el sufragio universal por sanción y la espada por cetro, 
declaraba apoyarse un los can•pcs inos, '1rnp l ia "''~s,1 de pro
ductores no envuelt'1 directamente en la Lucha entre capi
tal y trabaJo. Dcc!a que salvaba a la clase obrera destru
yendo el parlamentarismo y, con 61, la descarad.:. sumisión 
del Gobierno a las clases t'osccdorJ~. Decía c¡uc s¡1lv~b~ a 
las clases poseedoras rnantcni.endo en pie su auprcmací.a c
con6rnica sobre la clase obrera; j', finalr.u::nte, pretendía 
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un1r a todas l~s clases, al rcsu~1tar pa~a todas la qui
mara de l~ glor1d :1~c1o~al. En rc~l1d~d era la Onica for
ma ¿e gobierno posible, en un momento en que la burques[~ 
habla perdido ya la facultad de uobernar la nación y la 
cl3sc obrcr3 no la hab!~ adqt1iridn aón." !/ 

dos escritos que ~n~t1z~rc~os: con~idcr~ba c¡uc el ascenso de Bo-

n~parte habl~ siqnt!ic~do la Gn1ca ¡>OR1bilidad de gobcrn~r en con-

dicio:~es en que !~s <los fucr23s ant~q6nicas principales de la so-

su hcge~onr~ sobre la socicdnd. E:1 cst~ s1tu~ci6n surg1a una !uor-

za altern .. 'ltív.:i que .. o31Z~ndonc .'.! mcx!o t.!(! :irbitro entre las clases, 

rni:intcr.!a una amplia ~iunt.onomf.:i :-t..··~pP<:t:o de l~'\ cl._'l!le dominante 

-a la que opon!~ el conucnso lu~1rado entre las clases dominadas-, 

guardando un est3do de relativo equilibrio entre las princ1paleg 

fu~rzA~ npo~itoras. El suraimicnto de un fc116mcno de esta natur~-

lcza, que provocaba la apariencia de una completa independencia 

del Estado de los intereses de clase, no significaba para Marx 

-sin embargo- que el Estado franc6s fu<ose neutral. M.1s bien Cl:lti-

11'.aba que el bonapart1smo habfa s1do l" ví11 de re.ioluci6n <l., la 

crisis política producida por la tensi6n extrema -sin perspectivas 

de soluc16n- a que habían llegado las fuerzas en conflicto duran-

te la rcvoluci6n, para c¡arantizar, en última instancia, la repro-

4/ K. Marx, -La guerra civil en Francia", mayo de 1871, Obras Es
coqidas en dos tomos, Mosca, Proqre,;o, 1977, tomo I, p. 499. 
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ducc~6:: de los i:1tcrcses ~oc1~lcs de 1~ clase do~i:l~ntc. En su 

opiJ1i6n, la bur~ucs!a !r~nceGa se habta \'isto obligada~ ceder 

el pode::- pcl !tico ¡:,1rü consci-var su poder social: 41 buscar en 

ld instauración de un gobierno fuerte la g~r4ntfa de la rccupe-

rac16n de :a cstab1l1dnJ pcltt1ca nccosart~ p~ra el m~ntcnimien-

'" ••• CU.i!ndo 1~1 bur9uC":;!.:l cxcomulq.l co::'IO ·~oc!.Jlist. ... 1' lo 
que .. 'l:1t:.as cns.-il= .. 1b3 cama 'lib<.•r .. 11' -c5crib16 <:n El dic
cíochc brut:\~r~o .. ~ .-. conftes,1 -.1ue su propio i:1tcr6s la 
ordena csqu1~~r ul pol1qro de S\J Gobierno propio, que 
para poder 1m¡~núr :~ ~r~n,;u1l1dad en el pa!s tiene que 
:írnpon~r-scl<l: .).~t.c ~e~~::. a su ;:. .. 'lrl .. ur.cnto burgu6s., lJUt:? pllra 
0..antc-nor i~~..:tct.c ~>'.J podc-r soc1~1l tiene c:uo aubrantJ.r !"";U 
oc·dcr oc.l !t1c0: cue l.os i~d1,.•1duou burl;~1cses s6io u~cdcn 
seguir cx¡>Lota:1<l¿ a otr3s cl~scs y d!9frut~r1do apa~lblc
::-:.antc Ce l,"J :-.rop1cd,1<.!, l;i flltnlli .. '\, l .. , :.·cltc;16n i' el orden 
b..l jo l i'.1 co:-:d !e 16n de que su e ¡.:l. se tiC.:1. conden.:t.d..:t con l,,ls 
otras cl~scs ~ la misrn~ nulidad pol!tica: C!UC p~ra sal
va.r ln bol!:i.:t, hay que renunciar n. l,i coronit, ~l que l.:i 
esp~~.:! :i~C h.:!!:!.:: Ge ?rc.tc~;crla t.í.r.::tu.~ uut:: pcndt.:r al mi.smo 
tiempo sobre su cabeza como la csp~d~ de Damoclcs". ~/ 

De lo señ..:i!ado por !>~ar>: en este cxtr~cto, "l de las considc-

raciones vertidas a lo largo <i~ sus escrttos sobre Fr3~Ci~, puedo 

afirmarse que Marx asociaba la 1dca del poder pol[tico de la bur-

gucs!a con la rcpGbl ica dernocr~ ticn-reprcsenta ti va. En su in ter-

prctación, 6sta era la form."l baJo la cual la burgucs!a pod!a domi-

nar en con~unto "incorpor~ndo a la esfera del poder político, junto 

5/ ¡.:, :-!arx, 
ñios, ~osca, 

El dieciocho brurnario de ¡,uis B<>naparte,OE en tres to-
Proc;rc5o, 197.i, tomo I, p. 447 · -



Esta aprcci.lc16n cr~1 ~ic..:-h .. 1 pr•~clsarr.cntc- teniendo corr-.o referencia 

la monarqu!a de Lu1s ral1µc en la qua, adem5s de protegerse prio-

ritariamente los intcrcs~s c!e !~ gra;i burqu~s!a fin~:lcicr~, se se-

guían criterios de cl,\sc ;1ara co~ccdcr ~l derecho a votar. Con el 

ci6n leqftirr:i:l .. Por ell~J c.:!'a l:ue '·'~!tl e:; l .. 1 forma rcpublicanll La fo:--

m.c.'l de dcmin.:icl6n r.'lt§s .1c .. 1b.HL'l d(.• 1.:.1 burqucn.! .. 'l: .. si en nombre del 

burgues!.l 

Marx exa~1n6 !ds cond1c10:~c~¡ ~¡uc provoc~ron l~ frustraci~n 

de esta for:na. de do~ir: .. 1ci~1:~ b-...::·t,:u .. ~s.'a t.orn ... 1ndo co:no eje central, co-

scncia del prolct..lrl .. "lc!o !r.:inc6s con:o fuerza indcpcnd1c:itc en el 

escenario pollcico ~· ul l>roce5o de ~91utinamicnto en corno suyo 

de la pcquefta burgues!a y al campesinado. Junto ~ la incapacidad 

de la burques!a para Incorporar las demandas de las otras clases 

que compon!an la socied¡id !r.1ncas¡i, impidieron que la burgucsra 

e)erclera el poder po11tico y provocaron la p6rdlda de consenso en 

6/ Y.. Marx, Las luchas ele c1,1sas en Fr.1ncia de 1848 a 1850, Q!:. en 
tres tomos, ~loscG, Progreso, i'í'7'1, tomo I, p. 216 
7./ I<. Marx, 1-:l dieclccho ... , ~~· p. 414 



353 

torno a la rcpGbl1ca bur':~;csa. M~rx rcn1ti6 a l~ insurrccci6n 

obr~~a de Junio, a l~ co1:ios~ vot~c16n obtcnid~ por Bonaparte en 

las elecciones de diciembre de ~848 y a la obtenci6n de un gran 

nú:ncro de escaños por el pa.rt..:.<lo soc1.:ildcm6crat~'l en las elecciones 

de 1850, corno ~lqunos <le los ~cch~s q~c rcf 1CJ3ron lo que 61 llarn6 

la p6rd~da de l~ "1n~lucnct~ ~cr~l del c~pit~l" sobre la sociedad 

frür.CCSit. 

La duración de l~ rei'a~!!c~, 11~ocl~~~d~ en febrero, fuu 

e!fmcrn; aunque cl~unur~d~ co:i e! lJOlpc de Est~do de Bonaparte 

en dicicmb::e de 1851, !os ;1:--.~ct:<!a.lcnt.os de s~ decl iº-/O empezaron ü 

mostrarse Ccsd\.? el ccntc:-.:idc de 1~1 Const.ituc16n de 1848 que daba 

Amplios poder<=!i ,'11 CJccut:1vo, en l~1G !:-!cc!.oncs que de 18,18 a 1851 

del sufragio univcrsnl de le~o. 7ri<loG ~~tos l1cct1os se registraron 

postcriorr.:.ent<.1' a la lns1,;.!."'rccc:.f.1 :'< ob1·c:- .. 1 de JUnio, lo que demostró 

que a partir de la <lcrro~a dal proletariado las posibilidades de 

a.firn\4.ciGn da :.:r.a !c:-::'...:i c.:;~.:!~.::! =c~~-=!"~~i~~-:-·-r.,._preRuntativa se 

fueron escrechando p.:ira .. ;uipl 1..irsc L1s pcrnpcctivas de 13 burguc

s!a en torno a un gobierno fuarcc. Ante la imposibilidad de la 

burgucs1a para eJercer su domlnólción pol!tic,, b<1Jo la forma repu

blicana y ant.e la impos1b1l1dad de 1'1 clase obrcril para tomar el 

poder pol1tico y p.lra co!'"lstn.111· un t:st.1do de clase distinto, la 

llnica v1a de conservación del Estado burquós consisti6 en el <1sccn

so de Luis Bonaparte al poder mcdi,1ntc un 9olpc de Estado. 

Tomando como b;:ise L1 cxpcricnci'1 fr:.:inccsa y los iln:llisis de 

l~rx en torno a esta sinqul;:ir forma de dominaci6n política, no 
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pocos estudiosos del Estado han retomado el término de "bonap~r-

tismo• cle~•ándolo al rango de un.'.'I C.'.'ltegoría política que permite 

conceptuar una forma peculiar adoptada por el Esta<lo burgu6s en 

condiciones específicas!!/; se le ha considcr,ldo tambi6n como un 

instrumento de an~lisis p~r~ ci CGtud10 de otros patscs. Octavío 

Rodr!guez ArauJo ha punt.ual1%ado los rasgos sobresalientes del 

bon.::ipartismo scñ,:il.:tn<lo <-1uc: 

"llal bonapartismo surqc, en general, en una situación de 

crisis social y ascenso revolucionarlo del prolctari•do sin poRi-

bilidadcs obJctlvas y sub]ctlvas de alcan:ar sus f incs de clase; 

"2) aparece en rnom<mt:os de dcb1lidad de l.~ burgues1a como 

clase e incapacidad par,, un1!icarse en t<J:"no " unll política clarll, 

sacudidas que pongan en peligro la cstabllldad social y política 

que qaranticc la reproducc16n del s1s~c~a; 

•3) de lo anterior se desprende que ~n~ b~~~erncia política 

(o pol!tico-mllitar), externa a la clase social fundamental -la 

burgues!a en este caso-. organiza desde el Estado la inst.itucio-

nalizaci6n durable de un bloque da clases que haga posible la 

reproducción del capital: 

"4) esta últim;i condición refuerza la autonom1a relativ~ del 

estado -en un qrado cualitativamente superl.or- convirtl.líndose en 

árbitro entre las clases y manteniendo entre ellas un equilibrio 

!!/ Puede consultarse a llal Draper, ~; Mauro Volpi, La dcmo
crazia autoritaria. Form<l di 9ovcrno e V Rcppublica rranccsc, I
talia, 11 Mulino, 1979. 
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relativo. Para ella, ~·con el obJcto dQ li~1t~r l~s ambiciones 

?Olft!c3s de !a burgucs!a, b\1sca insta~cias d~ concili~ci6n con 

la cl~sc obrera que se tr~duccn en rel~cioncs de alianza y con-

trol ~¡ mismo tiempo; 

"5) el banapart1srnc corrcs¡>ondc a una tcndc~cí~ esencial de 

13 burgucs!~ en el ~arco de una cr:sis social, en un periodo de 

d1soluci6n ¿e :a trama de la soc!cdJd ~·n ~1U0 el !~ccor prodomi-

O Cqu¡¡~brlo C.lt..:lSt.!'Óf!.CO, l!n ~~r!r.l:iO~ .:!(! Cr.\~SCt. E:n C-St.:JS con-

dicionas a 13 clase dominante lo conv1~1;c un r6g1rncn pcruonal 

que se eleve por enc1m..1 dtJ l,'1 d«~::-1ocrac1.:' y l."ls ln!lti t.uc1oncs que 

la caracteriz3n en pcriodoG no:·~~lcs: p~ra salv~r lo c1uc posee y 

el sis~cma que :a pcr~ite, l~ c!as~ domlnan~c tolera, ~obre olla 

incluso, el co~a~do inccntrol~do de ut, a¡1n:·ato coercitivo que, 

entro ~=r~s ccs~s. se difcrcnci~ del !~scigmo !Jorque no ~plasta 

po::- l.:\ !uc:-::.-i a l.:a c!;1sc obra!"~'\ !':l :e :-ost .. '1 cl•!l t.odo posibil i.dlldes 

de orga~izac16n aut6noma".2/ 

La com;>leJidad del fenómeno ha llevado no obstant~. l1 otras 

conclusiones. David Torres por cJccplo, af ir~~ que el bonap~rtismo 

se produce e~ u~a situac16n en t¡uc el Est~do adquiere un grado ex

tremo de autor:cr.i!iJlO~; sin cmb.:irgo, ot:--os i'lUtores suc1icrcn C]Ue la 

categor!a de bc:rnpart1smo no alude a nlnc;Cln fenómeno cspcc!fico 

porC!.UC, en su op!ni6n, el bon~part1smo es un r~syo caractar{stico 

_2./ Octavio llodr!guez t'\rllUJO, L.i. ref<Jrma pol!tica \' los partidos 
en Mlxico, Mlxico, Siglo XXI, 1982, pp. 20-21 
10/ Davi.d To::-ros, ":«;t.:.s sobre el bonapartismo" en Estudios Pol{
ti~~ No. 7, Vol. II, JUlio-sept. de 1976, pp. 39-5 
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1' 
de todo Es t.ado c~1pi !:.J 1 i !.; t.1 ••. ~ r: ! los scñ .. 1 L1n en su argumenta-

ci6n qua todos los rJsaos ~1u0 prct~ndcn ~tribuirse al bonapartismo 

como su autonom!a res¡>ecto d~ l~ cl~sc dominante, su aparici6n 

como c.trbitro ncu~ral entre L"l!l cl.:•scs sociales j! su manifestaci6n 

corno represcntar:tc del 1n.tcrés r!'enera.l .:il rn. .. "lrgen de intereses pn:r-

ticularcs. son las caractcrfst1cas t¡uc definen al Estado burgués 

en comparac16n co11 l~s f0r~~n do ¡~odcr do form.:icionen sociales 

precapit~l1sta5. Se ~lude as:m!smo al fc~6Mcno c!c au~cnom1zaci6n 

del Estado ~cs;>ccto d~ 1~ soc1~d~d c1vi~. al de la constituci6n 

de una esfera ¡l0bltc4 d1~t1n912!h~c Je l~ c~fcra do los intereses 

privados, como un fen6~u~o ~r1v~tivo del Egt~do burgu~s qua lo 

diferencia cl . .,r.:imentc de l.:it,; !orr.i.1t; de dorl.t.n.:ici6n prccapítalist.as, 

clase domi.na:itc. Sl u:-.o de lot.i !"'.l!H10!l ct¡cnC1Jlcs del bonllpartismo 

es su indcpandcncld res¡,acto de l~s cl~Gcs y f~JCC!onen de clases 

dominantes -señ11lan-, <::>l bona¡M:-tismo es un rango constitutivo 

dol Estado capltal1sts. ~crqu~ ~tlco prasonta corno particularidad 

precisamente el aparecer desligado de la burguesía, de la cual, 

incluso, mantiene un~ r~latíVd ~utonom!~: 

.. Lo que Sü encucntr.ai1 un prtmer luyar. en los textos de Marx 

l. Engels relativos al bon~partísmo". conclu}'C Poul~ntzas, "es el 

an5lisls de un fen6mcno pol[t1co concreto de> una formac16n dcter-

g¡ Nicos Poulantzas, Poder pol!tJ.co y clases sociales en el Es
tado capitalista, n~xico, Siglo XXI, 19B-l, pp. J36-J37 y 372-374: 
Arnaldo c6rdova, "Revoluc16n burguesa y política de masas" en In
teroretaciones de la !l<?voluc16n .'lcxic.~na. Mt'.!xico, Nueva Imagcn:-
1983, pp. 86-89 
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minada. No obstante, el bon,"\p.:u·t.ismo es, paralelamente, sistcmti

ticamentc oens.J.do por Ma.:.~x y Engcls, no simplc:ncnt.e como una for

ma concret<l de Estado c.~plt:<lllst:a, si.no como un rasqo teórico 

constitutivo del tioo caoit.al is ta de Estado".! .. ~./ 

Una de las partes ~ntcqr~11tcs de este r~zonamicnto es la 

considernción de sue la burgucsla, en ninqan Estado capitalista 

registrado ~n l~ hi5t.or1~, se muestra CJ~rc1cndo al poder polí

tico directa~cntc. En este punto, crccmo9, cst.~ corriente inter

pret<ltiva aprehenda con ~odo rigor un hecho real: en el capita

lismo l.:i burgues!a no ocup11, co<"o clase, puestos en el <lparato 

est<ltal; en consecuencL> no d!:;ponc dlrect.:imcnt<'.l d<'.l medios de 

coerci6n cxtraccon6roíca co:::o lo:t flti(• ttr. .. •i.cron en su c.:iso los es

clavistas o les scfiorcs !eudale~. Por o)cmplo, no cuenta con tri

bunales propios. con un derecho o cuerpo de leyus pcrson~t, ni 

con un cjGrcito adscrico 3 su ncrvicio como los tcn!a la clase 

dominante a d1spos1.ción p~r~ CJc::-ccr ~'J poclcr en el sistema feu-

dal. 

No obstante, a nosoti·os nos parece que Marx no se está refi

riendo, cuando trata la estructuración del podar en Franci<l bajo 

Napoleón, al fenómeno que, dad,"\ 1,1 naturaleza del capital, dc!l

linda a la burgucs[a del Estado. Cn un primer acercamiento a los 

escritos sobre !'"rancia se puede cncontr.:ir que cuando Marx se re

fiere a la actu.:ición de la burguesía en el escenario pol!tico es

tá aludiendo siempre, expllcitamcnte, a sus representantes: a sus 

.!l/ Nicos Poulantuis, op cit, p.336 (el subray,~do es dol original) 
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ic!c6logos, a los ho:r..brcs pGbl1co;. '-:uc fitjura:--. en .. 1tgún r:linistcrio 

como portavoces de su ¡)ro~·ccto o a c~ntl1c!~tcs ~ ¡;u~stos de cloc

ci6n cerno los diputados en el parlamento. Por otro lado, dando 

por sentado que la burqucsía :10 CJcrcc el {Joder dircct~~cntc, se

ñala no obst.ant·~ que .. , vcc1.:::; L1 l>ut·.;ucsí .. 1 ti.une el r~oder pol!tico 

(como en el ~omento <l~ const~~uci6:1 <le l~ rcpCblica) y otr~s veces 

habla de que l~ burguc~!3 h~ ;Jcrrt1do ~l nodcr (como al rc~lizarse 

el gol1Je de ~St3dol: ~sto 5~g1cre ~uo t~~rx cst~blcci6 una distin

ci6n entre los r~sgos c~r~ctcr!scicos de todo Est~do burgu6s 1 el 

fen6mcno bonapartlst:,>. 

E~ nuestr~ O¡Jin16n, en at razon~micnto clc Marx l~s car~ctc-

r!sticas del Estado capital 1st.> -<¡•l<~ h" venido dcn,u·rol l1tndo desde 

su critica ..'.l Hcqcl, p.Jsando ¡:.o:- ! .. ~'\ C\H:~t1(;!; ¿ud!a y lll Idcoloq!a 

Aleman3- y sus cons1der3c1oneu ~ok>rc el !en6mcno bon4partista 

no son excluyentes, r..rero t.:i:-r:puco s1tp11f!c4'=~ lo mismo. Nucstr.J. in

terprt.?'tc.1ci6n es que, pi:ir,'l :·,arx, un.:i Jhtrt.c de!.. probler.ia dc.!l Estado 

en 14 sociedad burgues" es 11t forma adoptada por la dominación de 

clase ba)O el capital ¡• otra los di:< tintos modos en que, en el 

plano concreto, ce puede Cfitr~ctur~= el poder político y que se 

encuentran sobredeterminados por el novimie¡¡to din.'.imico do la lu

Chl\ de clases. Esta Oltima parte dal problema parece centrarse en 

la definición del tipo de rcl;ición que el rl'!g1mcn establece con 

las clases sociales -basadas en determinado cipo de mecanismos de 

mediación, de control y de lec¡itimaci6n- asr como en la definición 

de las formas y fu1ic1onamicnto de su soporte institucional. En es

te último nivel do an.'.ilisis podemos afirr.l•u· que 1unto .~ la monar

qufa constitucional va la forma republicana de dominación burgue-
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sas. ]..!jrx Cascubrí6 un~ !orr.h"l de c1crcicio del noder ool!tico dis-

2. La lL:i!'".ad.:i •.:iutonom!<J rcl<Jtiv11" del Estado capit..ilist.1 y el 

fcn6me~o bon11p.:irtlst11. 

P~ob.'.lb!t"'~er.t<? el mis:::.o !:~.gcls, sin proponGrsolo, hilYil con-

ticas comunes a todo Estado burguGs. Es significativo que tilnto 

Pouliintzas cor.>o ,'\rnaldo C6rdov.•' recojan l.'l ..isc\•c.-..ici6n hcchil por 

Engels er, el scnt!do de que e! bon..'lp!!rtismo crll. .. l~'\ verdadera re-

ligi6n clc l~ burguo5!~-. En aquella oc~s16n Enqcls, en un~ C4rta 

a ~arx fach~d~ ~1 ll de 3bríl de 1866, 9~nor4l1z6 el concepto de 

bon<>p:irtis~o corno la forr.-.:> nor:':'.al de gobierno do 1,1 bur9ucs!a, 

señalar.do q 1.!c le p.lrt!c'!a cada vez t'n41s clé\ro que la burgucs!a no 

tcn!.1 lo. C..1¡>.:icida::! par..i gobernar d1t·cctamcntc.ll/ El contenido 

de esta cart.:i gir.:ib.:i en torno al acenso de Bismarck al poder en 

Ale::-.ani.:i: crcerr.os que el impacto que le causó a Engels este acon-

tecirniento, sobre teda si. tom~rnos en cons1deracl6n q""1C s~ccdi6 

algunos años dcspuGs del golpe de Estado de Napolo6n en Francia, 

puede ser un factor explicativo del que Engcls se viera tentado 

a establecer una analO<J!" entre los rec;ímencs de nismarck y Bona-

• ConsGltense las p~ginas señ'1ladas de los textos ya citados de 
los '1Utores. Vid supra, nota 11, p. 356. 
lJ/ Cfr. Hal Draper, '?~· p. 47 



parte y, de .:ihí .. n b0~"!UCJ.1I" ~li b!"::Li.p .. i::.~tisMu corno un conccpt.o 

ampliado. l~í 

\"a hemos dicho que par" ;>bor¿ar el problema del bonapartismo 

tl'.11 )! como Marx lo prcsenc16, esto es, como un fcn6mcno histórico 

especifico que se produjo ~n las ~~reos del Est~do burgu6s de Fran-

ci~ .. es preciso distinguir mctnclol6~1carentc dos niveles de an~-

lisis: 

i) Uno en que s~ gcnarali~~n tc6r1camcnt.c las caractcr!sti-

de domin~ci6n pol{tic3 prccapit~lts~~s: dado el nl~cl de nbstrac-

se de considcrilr l.'1 ir.-i.brícac1ón th~ to<lon los '...!'lc:ncntos componen-

tes de und fonn.:sción sv...::.<l¡ co:.,cr·-'~·\· : .. 1.::; for~.:•~:• de gobierno es-

pec!ficas y las cstructur3s <la el~~~~ def1n!t\~5 y 

ii) otro nivel de anjl1sts ~ce se c1rcunscr1be ~ una s1tua-

ci6n hist6rica prccí5a, c:l ~tlC es ~~ccn~rio cx~min~r la din~mica 

y conciencia de las clases soc1nles y la correlac16n do fuerzas. 

l~," En 1872, Engels publicó un primer esbozo de la interpretación 
dcl b!.sm.:irckisrno en t~::-minc!l de b0~llr.1rt ismo '~" R\I 11rtfculo Contri
bución al roblema do ¡,, vl\·iond", o;, donde r><1rció del equilibrIO"" 

e ·uerzas dentro ce la estructura social alemana entre terrate
nientes, burgues{a y proletariado pnra explicilr el surgimiento de 
la casta burocrático-militar en el I:stado. l!,,c1,1 1874 regresó al 
fen6meno del bisma.rc)-:isrr.o en Las oucrr(.i.s c.-impcsin~s en Alemania, 
estudio donde sugir16 que el bonaFarc1smo hftb!a sido la forma en 
que se habra compleC;>do la revolución ~urguesa en Alemania ante la 
presencia del prolecar1ado. Finalmente en El orioon de la familia, 
la orooicdad rivada v el Estado Er,qels retom6 el fenómeno bonapar
t1st~ a_ucicn o a os c~sos ce Francia)' Alcm~nia, pero extendiendo 
adem.:ls el concepto il las monan¡u!.:is absolutistas. Para un conoci
miento más puncual de las reflexiones de Engels sobre el bonapar
tismo puede consul t<irse a 11..i l Dr;iper, ~P e i t, pp . .: 3-59 
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En este orden de idc .. "ls crct.'~L'"'S '!ue es :~cccs.'.l r io f 1 J.:i r- nues

tra atenci6n en el asc:C!nso •!e 1.-1 lu~ha obrt'!t~a en r~r..:incia como 

uno de los ~ntcccdcn:cs do!initorios que condu]cron al fen6mQnO 

bonapartista. Este r.ivcl de :in.:'ílisin pc:-..dr!a el ~ccnto en el 

carácter ~i gcncris de !.1s :-eL1ciones del :-6'}1men de Luis Na-

pole6n con l,'ls di.stínt.:is cl.1~cH 5oc:1 .. -ilcs -dom!nantüs y dominadas-, 

ast co:no c:n los rasgos inst.:.t.uc1or.alcs que d~~inf,111 .. 'll r-:':gimcn 

napolc6nico: elementos éatcs i:;ue cor.:1ri...-::-on su esp(?Cificicl.:id al 

fcn6rncno 3n~l1:3do µor x~rx en rcl~c!6!l can o~r~s cxpcricnclns 

hist6r1cas do Est.:ido burqu~s que ~l h~lJ{¡l ~;rescr1ciado en Europa. 

Respecto n l pr trncr- n 1 •./<.) l de· :\:~."11!s1 !i e~; d .. "\b 1 e ,'l ! i rm.:i:: c1uc 

detr~s Je l~ 1nterprot~cí6~ de ~nrx ~0br~ l~ c0n!tgur~ci6n de l~ 

!orma de dornin.:ici6n con Uor.tlp;,:·tt.!' ---<:o~prc.:ndienclo !c.'\ manera en 

que abordó su an3.11sis- ex1stc el sopo:·tc :.ü6r1co do un .. 'l conccp

tua11zac16n dol Estado buryu6s !urmada " trav65 de los distintos 

a nuestro entender, que el ~n~~isi5 d~ }t~r~ sobre el fen6meno bo

napartista se hace baJo cicrton supuestos tc6ricos del Estado c~

pitalista. Cabe recordar que J'" h.1b!a esbozado, desde la Cr!tica 

a la filosof!a dol Estado de Heucl el fcn6rnano qua so produc!a en 

lo que él llamaba entonces el Es t.1do moderno. a saber, su separa

ci6n de la sociedad civil. En asa obr.1 H.:>rx h'1b1'1 encontrado en 

la representatividad el Gnlco medio de existencia política de los 

ciudadanos, la Gnic.:i posibilidad de med1•1ci6n entre lil esfera po

l!tica y la esfera sociill; de ah! precisamente habla bosquoJado 

su idea de la de?mocracia representativa c0mo democracia de la 



En La cuesti.'ln 1:..1d~.i. r!! !c:~6:-:cr•o <!e L1 d1sociaci6n del Es-

tado respecto de l~ soc1~d~d civil -dcs1gnado por él como l~ "e-

mancipaci6n ~ol!tic .. 1"- j·.1 se p:-e!H~:1ta.b .. -i como et problcm..l. centrul. 

En es~ escrito M~rx ha~>!a dcsf~~ic?11~ado l~ form~ de dominaci6n 

burgues~ poniendo ~l ~ccnto en que. si l>i~n l~ disociac16n del 

las desiquald~des soc~alcs prcse~t~ndol~s como <l1!úrcnc1~s no-po-

l!ticas, garanti:aba C~ altÍM~ ~nst~nC1~ la CX19tenC1..l. y roproduc-

ci6n del orden bur9t:é1;. C~1bc mL·ncion:ir que <Ht en c5.1 misma obrn 

ese entonces cr1 Francia e lticJl~tcrr~. co~o la Glt1~a for~~ de re-

pod!a hnbl ... ,rse de- tsna c(·l!~f19ur.:ic16n dc!1n1t.i.va del t:atado como es-

fera completamente sep<lr.'\d.:i de l.~ ,;ocied'1d c1v1 l. Con el lo, Marx 

arqut'a indirect .. 1rr,(."lonto quo 1,1 ::-epúbl 1c¡i c.!cmocrático-rcprcscnt.ntivn 

bnsilda en la divisiGn de ¡lodcrc5 y el ~ufraqio untvcrsal era l~ 

forma m.is ac<>b'1da que debf.~ alc.:.nz.:ir un Estado burqu6s consolidado.* 

' La declar.,ci6n de 1nclcpendenci..:i de los Estadon Unidos ( l 776) san
cionaba la constituci6n de una repOblica democr.1ti.c" federal como 
forma de organización política y la total separ,'\ci6n de la lglcsia 
y el Estado. Con la Convención da riladclfia (1767) qucd6 estable
cido que no se rcL¡ucrfan ¡>ropicdaden par~ un car90 federal, la di
visión de poderes como principio orc;.:1nizat1vo ;• lil independencia 
del Congreso frente al C)ocutivo. Entre 18JO y 1850 so adopt6 el 
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<\ pes~\!"" de ltis l i:ni taci.ones q:.?c p.:ir.J. su teoría pal ítica re-

prcscnt~ba el :10 haber dcsarroll~do su tcorta del plusvalor. es-

tjs rcflcxío~es s1Gn1f ic~b~n, ü nuestro entender, que el anjlisis 

de ~:arx sobre el !c~6mcno bonap~rt1sta sa hac!d baJO ciertos su-

puestos te6rico5 s~bre el Estado capitalista. A lo que se cnfrcn-

tab.a .!-~,'lrx e:-. este :ncrnent.o et·,..,, a! problcm..1 de las formas en que 

pued~ estructurarse el poder pol!t!co en el plano concreto para 

el ~cv1m1o~to real ~~e la l~ch~ d~ cl~scs en un país dctcrmi:\ado. 

E:, esta se~L~<lo, ,•eremos q~c ~arx cncontr6 que l~ forma de cjcr-

cicio del ¡~odcr conccb1d~ ¡)or la burquc~ra fr~nccsa obstaculiz~ba 

cienes C!"! ese ~cr.i.cnt.c c.!~ ca~':itl!.:=.:t.r pot' vf.:l rc'.·oluciorHl::'ia el ma-

vaci6n del i:st.ido b·-irc;u~:; !" :<uscituci6n de la repablica dcmocr.1-

tl-co reprcsc-n t,1 r í va por un ... "'l nuovi\ f orm.:i de qobernat" que, suborcl i-

nando incluso a la burguesía, llevara a cabo una polttica de con-

ciliaci6n con l<ts demjs cl<•ses. t:na nuev<l forma. de relnci6n con 

las clases dcrn!nad~s, distinta a l~ c¡uc se habí~ dado mientras 

exisc16 la repúbllc<t, suponía una manera de hacer política basada 

sufragio ~3sculino )" se volvieron electivos muchos cargos que no 
lo eran. Cfr. Samuel E. Morison, et al, Breve historia de los Es
t..:ic?os UnicIOS, M6xico, ¡.·ce, l<JSO. ~k opina que en el momento en 
que se adopt6, la Consticuci6n de los Estados Unidos "era la mjs 
dcmocr.'.ltica del mundo Occidental y el gobierno que levant6, el m.'.ls 
representativo". Georyc Novack, !?cmocracia >'· .. , ~· p. 142 
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en mecanismos •)speci.lle~ dt~ control ;· ~CL!l .. 1c1j,:..., h.JClj l ... "l socicda.d. 

Anali.zarcr..os 6stos e~ el si~~i;,ic-:ite .lpartado .. 

!..a incorpor .. 1ci6n del elemento de l.l luc~..i de clases d1n.:t.miz6 

de t.:>! !':lodo el .i::.:liisis pol!tico d<' ~~.:trx, qu<> le perm1ti6 <Jgregar 

a sus rcf~ex1on~s en torno al Est~do l~ constdcr~c16n sobre la 

posibilidad de cxlt?tcnci,1 de d1 1:crn .. 1!'; f,,,,;;::m.1s d.c n.1tcri..:ili;!aci6n 

da ese Estado esto cs. de divcrs~s forP~~ c!P r?~~1n~c16~ dD l~ 

burgucs!il dctcr:n1n.:id.ls por L1 dinllrr.:c.l de 1..1 >.:c!t .. 1 pol !t.1cu con

creta. Pdra decirlo ~n otr~s p~l~br~:;. s1 ~:1 :;us escritos sobra 

1 .. 1crn3n.ia el problcrn.1 ccntr ... "11 cr.1 i,,,i :"o:-~ ... l en q...:•..! debe constituir

se un nuevo Est~do bur9u~s~ 4hor~ el !oco de ,1tunci6n se tr4slA

daba al c6Mo se p"..:cCc e; (!rccr e 1 ¡:..odcr en un Est.~do burgu6~1. 

3. Est~do c~p1talista y !orrnns t!e do~i~ac16n burguesa. 

:modo de domin.>ci6n bon.1partista. Tom.>nc!o en cucnt3 que Narx vi6 

en la for~~ rcpublican4 la ~or~~ m~s ~cabnd;a ele domi~~ci6n do l~ 

burgucs!a, tratdrernos de cst~blcccr un~ cornp~r~ci6n entre los me

c.:>nismos de mcc!i'1ci6n y l.>s fucnccn de !cgtt1mld.>d de uno y otra. 

Hemos señal<Jdo que referirse a li! autonomfil del Est<sdo respecto 

de la sociedad civil y hablar de bonap<Jrtismo significaba p'1ra 

Marx dos tipos de an5lisis: el primero en cuanto se trataba de es

tablecer las diferenci<Js del Est<Jdo burgu6s en cnmparaci6n con los 

Estados de form<Jciones sociales prec<Jpit<Jlistas. El fenómeno bo

n.:>partista, por el contrario. supon{" abord<Jr el .1n5liuis de Un'1 
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fort:i;J de dom1naci6n bur9u'-•sa ;.1uc S(!' distinquc de otr .. "ls por pro-

ducirse en una situac16n !1i~t~r1ca as~:ac!f ic~ c~ractcrizada fun-

damentalmC?ntc por 1) t.?1 .ascenso de la lucht1 obrcr;i en condiciones 

en qua sa va imposibll 1t:ad.1 par,1 t:c!':.:ir el ;><~dar pol!t:ico ;· 2) por 

la incapacid~d de los rc¡~rcnc:itantcn c!c l~ burgucs!~ para gobernar 

Jlartlmos de l~'l cons 1de:".Jc i6:i. f:!C q'..!c e:-: e: ts t. .. 'ldo burgués, 

por lil. naturaleza :nisr:-... i. de 1~1 explc·t .. lcl6n b..l)O el capitalismo, la 

burgucs!a tiene el ?Odc..'!r pol!t.1co FCr'o ~';n 1.~~~-,biern.:.1. • E'stc hecho 

como hemos 5Cr!al.l.do, .. "\~.H~ Cl'\ lo!i :noec::to::; e~ que 61 consiclcr6 qua 

la burgucs!a tcn!a t?l r~oclér tX'1.!t..1CO .lluc..!i6 .:\que <!rtt .. 1ban gobcr-

lla)o Qst~s premisas pcode afirrn~r~e t¡uc tanto en L~ luchil de 

clases en F'r.".lnC 13. • • c·::~rno c:-i ~_!. _ _.t..! lcc.iocho bru~i:'l r i!~ se cncucn-

tra la tesis de que t~nto l~ monJrquf~ const1tuc1onal, como la 

que oldopta la domin.ici6n de l.~ burgucs!a an al capit:alismo. Esta 

tesis tiena como soporte ta6rico la conccpc16n da 1-1,1rx acerca de 

que el Est.ldo es, .ll mismo t:iempo, axprcsl6n r garant:a de una de-

terminada fort:'la de or9ani z .. 1c!Gn fiOCli.'l l b.::.s.:1d.:1 en relacionas de do-

minaci6n da un.l clase sobre otra. Para al capitalismo, Marx sin-

tetiz6 est:a relaci6n de dominaci6n-subordinaci6n con la noci6n da 

• S6lo en el caso de los rcqf~encs lJas~dos en sistemas electora
les censatarios podr!a h.lblarse en un sentido contrario. A estos 
Marx los llnm6 "forrnas incornplct..::ss <le dominaci6n burguesa". 
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''dictadur~ de la burgl1cs[a", noc16:1 con la t!ue ~arx trataba de 

expresar que, indcpendtcntcmcntc de la for~a !)Ol!cica que adopta

ra -se trat.lr:.:i ñ(• la democraci. .. "l reprcscnt.:itiva o de lu monarqu!a

cl Estado en el cap1tulismo no µodt~ ser m~s quo un Estado de 

clase .. I ... .l du .. 1lid..id del Estarlo r,iodL~r;.o, l.i sep<1raci6n entre el 

EstLic!o y la SOClCd.ld Cl'\'i l' er.-1 p,•:-.1 t~l aniC'ill':'ICnt:.c l.:i formil en 

Al rc!cr1rse ~ l~ rcµabl1ca p.lrlnrncntaria surqida dcspu6s 

de la rc•-'olcc16:1 do febr~ .. r•:·,, ~~~,!:->: ~"!¡:u~t.6 q: .. a.: :.; • ..: t.r..it.c:tLa di.! un r6-

gimcn que, a di!ercnc1~ de la ~onarqu!~ de Luís rclipc, permitía 

la dom inac i6n con )Untl!i de ll\ bu:-.;t.:.,:::!i !~'1. !~o obs ~nr. t.c, 1 ncorpor6 

otra serie do clcrncntoa en su anjl1sts (¡uc lo lle~4ro:l a conside

rar a 1..1 i~ap<Jbl1c;1 co:'!X> 1...1 !or~J. t..!c t!cm1:1a.ct6n ~S..s co:nplct..l de lia 

bur9ucsta y ~ distinguírln de l~ fer~¡, de astruct~r~c16n del poder 

pol!tico baJO Bon~partc. Estos clcmanton crJri: 

l) el papel Jugado por el p'1i-l<>:.-.<'nt:o ¡;o:- un l.ido ¡·. por el 

otro, la dirección pol!tica baJD !a que se encontraban institu

ciones como el gobierno y el cJ~rcito en el periodo de la repa

blica. 

2) la pol!tica sc9u.id.:i por l.:i burguesía !i.1ci.:i las dem.:ts cla

ses. principalmente hacia l.:i clase obrera. el campesinado y la 

pequeña burgucsfa. 

3) las fuentes de legitimidad buscadas por la burguesía con 

el r6gimcn democr.:ttico-reprcsentativo ante todas las clases so

ciales. 

Respecto al primer punto Marx describió en El dieciocho bru-
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pa~l~mento Re ccn\·1rti6 en ~l cs¡l~cto de unificación de l~s frac-

cienes lcgitimist~ l" orlc~~1sta de la burguesía en el ''partido 

dt2'l orden··, pcrr.-iit 1énd.c!c ~1s! h..lcc:.- un frcnt.c común en contra del 

t..lr1adc ccr:. :os c .. 1~r~cs1:10~ y 1.1 pequcñ..l burqucs!.:i soci.:ildcm6cr.:it.:i 

fu~c16n del i~~rl~rncnto ~~b!~ !!evado a ~arx il dcnomin~r a la A-

Marx seña ll·: 

"Obl.igc.1d.:1.s. -1:.·c·r su oµcs.1clón co:~trlt C!'l prolt.1tari.:ido rcvo
lucion~rio y contr~ l~s claHes de transición que se ibnn 
prc-c.iplt;l:-ldO rntis y m:Is h'1c1 .. 1 é!itC co~o centro- a üpcL:ir 
a su fuerza un1!:cad~, c~d~ un~L do ~~ban fracciones del 
partido del order1 CC!1!a que e~altar -frente a los ilpcti
tos de rcst~ur~c1611 )' c!e su¡lr~rn~c!~ tic la otr~- la domi
naci6n cc!71íln, la form.:1 rtJpubl ic.lna de la dominaci6n bur
guesa 00~ 15/ 

~larx r:ic~.cion6 tamb16n c6:no el candidato do la burgucs!a a 

la prcsidcncla en las elecciones da diciembre de 1848 hab!a sido 

parte, cuyo triunfo por un amplio margen de votos s19nific6 p~ra 

Marx el pr~mcr indicio <le J,1 p~rdid,1 de consenso de la burguesía 

frente a las rest~ntcs cl.~scs sociales. Por otra p~rtc Marx hizo 

la tlcscr1¡:c16n con todo dct.1llc c..!e las tensiones que provocó entro 

15/ K. ~larx, Las luchas de clases ... , 9p cit, p. 257 (el subra}•ado es del original). 
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el CJecut.ivc ~· ~l :;.1:·l.1rr.~~"=-:to el despl.1z.:.1m1en.tc q~c hizo Bon..lpa:rte 

de los t"'C¡.:!"'esent . .l:"!t• .. •s de l.1 l.Ju:.-c:uc!:iÍ .. "l en los r.ii:iisterios de su go

bierno par~ no~brar ~ ¡'ol!t!Ccs ide:~t1!icJdos con ~l mismo: en este 

punto Marx dcscrib16 c6~o la tluroucs!3 1b~ s!c:ido despoj~da por 

Bona.parte de su c:.,pttcld.ld d~ i~c1dir en el c;obicrno y los golpes 

pol!t.icos quic :-c!lrQ.se:-~t.1!:1 .. -in p•1r•l l.l b 11rgucs!~i. l~ des.iq11t1ci6n de 

los rnJ~istar1os e!~ r~:1anz.1s o de Gu~rr~ d~ pcrson~jes reconocidos 

por su lc'"lltad .'ll ;.::-t"~1den~~. 

S1n ~~b~:··zc la ¡:6~t!t(!~ aradu~l de l~ cl1p~c1d~d do dirccci6n 

pol!t.ic .. '\ de: !., bc:·que-s!'~1 r.o pucd'.'.!' en::.-cndt.~rse ... 1:H1l1z,1ndo los rc41-

cornodos .ir;:zt.!t:-.;c1ci:-:l'1les ¡."'O::- s! :;1sr.:os. ~1r.o ..iccrc.1r.donos al sig-

nificado que tuvo 1~1 rcpQbltc~ nn lns relncio~cs ~e l~ bu:guos{a 

C?n L:ss dc:;-.,1~;; cl~·H;es. que fuf: el r.:(:.t.-.:.do dt.: .i.r.~1:I1s1s sequ1do por 

M.lr.>:ª !..~ rf.::p::"it:"Sl6n a :;...,, 1risurrt:cc1(;n df_"l ¡;ro1 .. -,::. .. 1:.·i .. 1do en Junio 

de 1848 y el descontc~co que ~m¡~cz~ron ~ nani!cscar Los campesinos 

y la pcque~a burguest~ en torno n l~ r~!'~bl!c~ b~~guosa Cucron 

los princip.:'llcs hechos t!c !os q:..:c p~rti6 M,..1rx para interpretar 

que la burgues!a se iba cornando incapaz para representar los in

tereses de todas las clases sociales y fracciones de clases en 

el plano fornal; en consccuenc1a1 esto s1gn1fic6 p~ra l~ burgue

sía una p6rd1da de legltimidad y consenso. 

Al SUFrímir l.:is conc¡uíst<is del prolct.:iriado, los Talleres 

Nacionales y la Comisión de Luxemburgo, la burguesía hab!a demos

trado su oposición a una repGblicn con instituciones sociales, 

provocando con ello el levantamiento obrero: 
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"La ;\samblc~1 ror:i~;i6 1nmcd1.Jtar;:cnt.e con l.:ls ilusiones so
ciales Ce la revoluci6r. de :cb1·ero y procl.:im6 rotundamente 
la rcpfibl1ca turcuc5a c6mo rcpGbl1ca burguesa ~~ na<la m~s. 
Elimin6 inrncd1~t¡)~cntc ¿e la Cc~is16n EJecut1va por ella 
nombrada a los represcnt~ntcs c!cl proletariado, Luis Blanc 
y Albert, rech.:i=6 L1 propucst:a de un rnin;.stcrio especial 
dal Traba)o y ~cl~m6 con c;~itcs ~Lronadorcs la dccl~raci6n 
del ministar10 Tr~l<l~: 'S6lo s~ tr~t~ <le reducir el trabaJO 
a sus antigu.:Hi co:-:díc1c:-:cs' :_~-.:__! ..is! corno 1..1 rep\Jblica de 
Febrero, ccn sus concc510~cs soci~l1st~s, hab!a oxigido una 
batalla de! ;)rclctart.:ido unido a la burguesía co:1tra la mo
n~rquf~. ~he~~. cr~t :;cccaJrln un~ scgund~ batnlln pnrn di
vorcinr ~ la rcpfi~l1c~ c!e l~s conccsionos al socialismo, 
para que l~ repGbl1c~ bur<:ue:;a s~l1csc consagrada oficial
mente co!':"io rf91mcn 1r.:pcr,"ln~:1.:_l·• . .!_!¿_,' 

En este punto cabe rcsalt~r t¡ue en torr10 a la lucha JlOl!-

tica de la clase obrera, en s~~ dab~~es con los ~n~rquist~s y los 

socialist~s ut6picos, ~JrX !13b!a sa6~1~1do que lJ lucha contra el 

a la experiencia de ld clcrrot~ obrer~ en Fr~r\ci~, ~t~rx ~gre96 

vindicaciones soci~l~s del p~oletari~do en la revolución se ha-

b!an lll."lnten!do inicialmente dentro de los :r.circos del Estado bur-

guGs, y que la revoluci6n de Junio habfa implicado un tran~crcci-

miento ernpfrico de estas rc1vir1d1cacicncn h~c!~ un enfrentamiento 

con el capital; de at1! que ~!nrx incorporara por ¡1rirncra vez on 

Las luchas de clases ... el concepto de "dictadura de la clase o-

brera". No obst .. i.nta .. Milrx 1·econoci.6 en el mismo escrito quo no 

16/ K. Marx, I.3s luchas de clasP.s ... , op cit, p. 228 
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axist!an las cond1cio~cs en ese momento 1>~ra que el proletilri~do 

franc~s alcanzara sus fi~cs de cl~sc: 

"El proletariado de París !uG obligado por la burguesía a 
hacer la insurrección de Junio. Ya en esto iba Implícita 
su cond~n~ al fr~caso. Si s~ necesid~d dircct~ v confcs~cla 
le impuls.ib.l ~1 querer conseguir por la fuerz.'l c-Í. d:cr:-oc.J.
rn1cnto de l..l !.:ur.:.;uesf~1, lll t.enÍ.l aQn bi."1.Stantes flJ0rZ..lS 
p.lr.i: imponer,gc cst~1 m1ai6n ... 
"sus rei\•ind:c.:ictones, dcs:nc::;urad.:ls en cu~1nt.o a la f'o::-rn,¿i# 
pero !i7iinGscul..1s e incluso tod.:i .. ·!.i ~~ur1j;...:.e!'•.1:; ¡-:.cr au CU:1t.c

~idc, CU)'~ sat1s!3cc16n qucr!a arra:,car ~ l~ rcpQblic~ de 
Febrero, CQd1eron ul puest0 ~ la cons1qn~ ~udaz 1· revalu
cioniiri~'l: ;Oe!"'r-ocam:.~nto dt....• l.."l burqucs.fa ¡ ;Oict.:iduríl de 
lc'l clase obrcr.'.li¡;¡. 17/ 

Si9u1cndo con nue-st:·~'l ú>.:pon1c16r. sabre 1.:is rcL.."lcioncs de 

esta for~.i .::!e dor.-do..-tc:16n. con la~ cl,1sc.s sociales~ c-iibc señal.ar 

que Marx puso ~nf~sls en c¡uc 31 hacer rccAcr sobre l«t mns~ de 

los caJ"Tipcs1nos y sobre 1..-i pc.~~1uc:lti bur<)'Ut'!:jf,n el púuo d<.: los i.m-

puestos, la burgues{a hab!J inclt~do a estos sectores a votar 

por S."!pc!c-!5:1 ... n4fJQie6n era t.:1 nombre común de to<lo8 lo:.l purti-

dos coligados", af1rm6 Marx ;· ,1greg6: 

"Las demtis clases contribuycl""on a complct¿ir la victor-·L·1 
electoral de les c .. 1:r.¡.:.csiuu~.1. Parn el prolct.nrí ... "'ldo,. la 
clccci6n de Napolc6n er.1 1.1 dest:ituci6n de C<ivaign<>c, 
el derrocamiento de la Constituyontc, l<i '1lxlíc.1ci6n del 
republ1can1srno bur9u6s, L1 cancelación de ¡.., vi.ctori,1 
de Junio. Pdra ld pcquefta burguesía, Napolc6n ar'1 la do
minaci6n del deudor sobre el acreedor. P'1ra la mayoría 
de la gran burguesía, la elección de Hilpolc6n ara la rup
tura abierta con la fr'1cci6n de la que h~blan tenido que 
servirse un momento contr .. 1 l,"\ revolucí6n, pel""O (JUC se 
hizo insoportable tar1 (Jronto como ciutso consolid~r sus 
posiciones del momento como posic:iorws constftucJonales" . .u!_/ 

17/ K. Marx, Las luchas de clilses ... , op cit, ~- 231 
llf/ .!~· p. 24 
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Marx i~tcrrrct6 esta situac16n corno Lln rc!lcJo de ~JUC la 

burguesfJ no cr~ c~¡,az ¿e establecer mecanismos p~ra ~ccliatiz~r 

las damandas de las clases dominadas: con ocasión de la negativa 

de la Asa~blca Sacional I.cgisl~tiv~ ~ c!ccrct~r una arninistía ge-

ncr.:il a lc.s p1·csos pol!t.1cos Ge Junio, :-1~1:.·x ... 1firrn6 qu~ lc."l burguc-

s!a había r~rdi.do L1 oportt::iid.:id Ce rc1\:lndic~rsc frente c.1 la 

poblaci6n: 

" .... l!:"li\ proposicí.6n que h.lbt'"Ll •. 0 .J l idü .. 1 1.1 r\S""l::!blea Na
c1onal una enorme popul~ridad ~ h~b~!a ol>lig~do a Don~
:Jartc ~echarse de ~uc~o entre sus br~zos. En vez de dc
)arse intim1d.lr ¡:>or el p-od<.!r c)ccut!.•:o con. l.:i perspectiva 
de nueYos dcs6rdcncs, ?1~br!3 debido, por el contrario, 
dc]ar a la lucha de clases un pcqucfio margen, para mante
ner b~JO su dcpendcnci~ ~l poder CJacutivo. Poro no se 
sent!a ..1 lil olt::ur., d;: l.:t r:ns16" de JUg..lr con fuego". l.2_/ 

Esto er4 n61o un c~cmp!o de r¡uc la forrna de gobcrn~r de la 

burgues!a de W/ cl.lses.- Efectivamente, du-

rante los meses de junio. Julio y ngosto de 1849 la Asamblea Na-

~!o~:! dcc!jr~ u~ ~lita<lo üc 5lt10 ~~ d1scrcc16n del gobierno", 

tom6 :r.eclld.3s de censura a la prensa y proh1bi6 el derecho de aso

cl.3ci6n. Hacia el mes de dlclcmbre de! mismo afto rcstablcci6 el 

1mpucsto sobre el v~no, ~ed1da que afoct6 <lirccta~entc al campe-

sinado. 

A la conquista de algunos oscafios en el parlamento por los 

.!-11 !\. M.3rx, !;=l dieciocho brumario ... , op cit;_, p. 466 
20/ Puede consult::arse .:i D..1\·íd Torres, 01> cit. rJ. ~., y H:>. i..1 afir
r.7li'F por cjcnplo, que dc:JC!C el pr1nc!piOC!c su ¿!oninaci6n la bur
gues!a ofrecí6 un ejemplo de c6mn no gobernar y que la rapresi6n 
como respuest::a Qnica de 1<1 burguesr.i" a la luch.1 de clases era una 
de las manifestaciones de su lncap.:tcidad para gobernar. 
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soci.."li1st:.ls en l.1s elcccícr:es de m,1?*;!0 de 1850, 1..1 burguesL:i res-

pcndi6 el 31 de m.:iyo con 1..1 abol1ci6n del sufr.:i~10 universal. El 

resultado de las clecc-.iones c:-.1 un..l prueba rnS.s para Marx de que 

la bu:-gucs!'.l h..ib!.:i pcrdu.lo t.:cnsenso y de que .,., ello respond!a 

con una rn~did~ de :ucrza: 

"L.l histcr1:1 <le.:• !.'.!S clccc¡c.ru~s desde 18.aH o:-ob,'\b.."l irre(u
tiiblc:-:-.cn~c que ~n l 11 r.::! sr;...-i proporci6n en qUc se desa:-ro
l1aba el poder efectivo de 1~ burqucs!a, ~sta iba perdien
do poC;:r Mi."):- .. 11 :¡·;:b.:-c l.Js maS,lh del pueblo. El 10 de rnnrzo, 
el sufr~gio u~ivcrsal se pronunc16 dircct4mcntc en contra 
de la C.omi.n.:Jc!.6n de L'l hurgucsf,,: l¡i burgu()sÍL"l contestó 
proscr~bicndo el su!raglo universal. La ley del 31 da mayo 
era, p~es, ur.d de las nec~n1dndcs 1mpucst~s por lü lucha 
de clases". ?.V 

pliblica hab!a encrn<lo en la !nsc de su d1aoluci6n". La interpreta-

ci6n de Las luchas de clanes en Franela ... sobre esto hecho hab[a 

sido en el mismo sentado que en la registrada después en El dicci-

ocho brumnrlo ... : 

"esto significa que la influencia moral del capital est~ 
roca: esto significa que la Asamblea burguesa ya no re
presenta mjs que a la bur9ucs!a: esto significa que la 
gran propiedad cst~ perdida, por~ue su vasallo, la pcque
fia propiedad, va a buscar su salvac16n al campo de los 
que no tienen propiedad alguna. 

"El partido del orden vuelve, n"lturalmcnte, ..'! su inc
•: i table l u9a r comlin. 'l-1.:'í s rcpres i6n' , exclama. • Decupl i -
car la rcpresi6n' ¡; pero su fucrz~ represiva es ahora 
diez veces menor, mientras que la resistencia se ha decu
plicado. ¿~:o hay que reprimir al instruntento principal de 

3!/ K. !>larx, El dieciocho brumario ..• , op cit, pp. 450-451 
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la represión, 31 CJ~rcito? Y el p~~~ido del ordc~ ~Jronunci~ 
su últ1m'1 pal'1br.'l: 'h.'ly que romper el anillo de hielo de 
una legalidad ~sfix1antc. I.a rcnQbl1cn constituciori~l es 
imposible. Tenemos que lt.:.char con nueBtr.:is vcrdü<lcras ar-
w-:is ..... 

•w burc;ues!a -cor.clt1y6 Marx-, ... 'll rccha.;;?ar el sufragio 
univers.:'ll, con cuyo rop .. 'l.jc se ~1.:tbí .. "l vestido h.:ist...::i ahora, 
del que extraía su orn~ipot.cnci .. 1, conf1cs.l sin rebozo: 'nucs
t.ra dict .. i.dur.:1 ha existido h.:\st: .. 1 .. 1ouí !'r()r la ~:oluntilnd der-
ñueblo: ahor.:l_~· que ccnsclü'.3l1rl.1 cor.~r .. 1 lil voluntaa--crer 
pueblo' ... ?:~./ 

ci6n de los derechos c1vilc:s c:-:.~rbolildos por la m;sm.> hurgues!,'\ 

da no sólo con l~ 3bolic!Gn dal su!ragin untvcrs~l stno con la 

blic~na de dominaci6n, q11c ¡;er~i~í6 ~ lJ burqucs!~ c\ominnr en 

nombre del pueblo, no hdb!a sido suficlun~o p~rJ concillor los an-

~~~~nis~n~ do clase: cvidcntc~unco el autoritar1s~o creciente do 

la burgucs!a hubícr" .i9ud:.z~do c1ún m.Ss el iU~t..:HJOl\ismo de clases. 

Ante la lucha de e la ses -i2 f. 1.rrn.:ib.:\ Hn. rx- los pr~ncipios de la de-

mocraci<> libcr,'\l se le 11¡rnrcc!an ,, la burgucs!a comv amenazantes 

del orden••, v16ndose obl14d<lil a ~icl'1r su propia legalidad y, 

22/ !<. Marx, Las luchas de cl.1scs ... , op ci.t, pp. 291-292 y 292 
.- Cabe precisar que hast:.1 !.as luchas de cl.:iscs ... no se hab!.1 re
gistrado el golpe de Estado de Nilpole6n :,· que :•\,1rx preveía en ese 
escrito que la burguesía regresar!a a unil forma de dominación mo
nl!rquica. 
•• "Ya se trate del derecho de petición o del impuesto sobre el 
vino -apuntaba-, de l.> 11b8rtad de prensa o da lJ libertad de co
mercio, de los clubs o del reglamento munici.p'11, de la protección 
de la libertad personal o de la regulación del presupuesto del Es-
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.:intc e>l temor de nuevas conrnoc1on.es soci."lles, .a sacrific.:tr el pu-

der parlamentario subordin~ndolJ a u:1 ejecutivo fuerte. Con este 

fen6mcno6 Xarx encontr6 que baJo ciertas condicionas la hurgues[~ 

tiene que sacrific;&r su pod~r :político y su qobicrno propio par.:t 

conscr\:•ar el ¡~C.cr soci.ll esto es, perm1t1r la. .. tutonomizaci6n re-

la.tiva del poder gubcrn .. uncnt.:t.i p .. i.1·~1 conscrvt1r en última inst:..:l.nci.:i 

su reproducci6n cerno clase ~cc~~!~c~tc domin3nt~: 

.. El instintc les <!nscf..lba que ... -,t.::~c¡ue l~ rcpúb? i.Cll h(1b!..:\ 
coronado su dom1nac1611 ¡Jol!L1~.1, ~: ~1s~o t~c~¡:~ zo=~~~b~ 
su poder social, yil que .1r.or.1. se: e:lfrcnt .. 'll.>.:tn con l .. 1s cl.J;
scs SOJuzc;adas y t:en!.a.n q!..:c iuch.:lr con el !.:i!; ::;:..n ningún g6-
ncro Ca mcdiaci6n, !l1n po.:!c:t .. d(!!iVl .. lr el lnt<..."":"é!.~ de l.l :h1-

ci6n :nedi.l.ntc sus luchas nub,"\ltc!·~~n i:-:tcstin.:is }" con la 
JT10narqu!a. E!".:i un scnt" i.:nit. ... r.t.o de d~bí l 1d ... -id ~"!l <.¡ue los h~-i
c!a retroceder tC':!lblar.do 1."l:"lt<!' l.'.\~1. cond1cionc5 pur"'ls de: su 
dominnci6n do clase y sus;~::·~r ¡:or lds far~~~ mjs inco~
plct~s# menos dcsarrolla<la5 ~· i:~cc!saMcntc por ello rneno~ 
pcli.g.rosas <le tiU Oom! r:.:ic.l~:~-. ;1/ 

H.::irx dcdíc6 un.:i p..lr~>e co:;.siUcr:1blc de El di.cc..~iocho brure..a-

~ .3 explic.:lr el proceso de t!1noci•1ci6n entre los represen-

por su situación de clase, 1ba .. lpo::-.3ndo ca.<la vez rn..:'is ~• f>on,"tp;irt.c 

como l.:\ figura que le perm1t.ir!.~ "entrer¡ilrsc confiadamente " sus 

negocios privados ba)o la protección de un yobiornu fuerte y abso-

tado, la consigna se rcpitt"? siempre# el tCrnll es siempre el mismo, 
el fallo está siempre preparado y rez,, invari;iblementc: '¡Socia
lismo¡' Se presenta como social1sta la ilustr~ci6n burguesa, como 
socialisti\ la reform;i financiera burguesa. f:r..~ socialista cons
truir un ferrocarril donde ya habla un canal y socialista d~fan
derse con al palo cuando atacaban " uno con la ospa<la". Cl diecio
cho brumario •.. , op cit, p. 445 
lll K. Marx, ~l dieciocho brum.uio, ~· p. ~33 
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cíor.es# sino tarn.U16:i porquP .1 tr .. "lv6s de I..1s elecciones se lcgí-

timaba al gobierno prc5ent5ndolo ~1J~o ~lr0c:ucto de la sobcran!~ 

t:...l.c1.5n Ce la \:olunt .. 'l.d popul~'lr !:~de¡.•~:nt!i~.~nt.t. ...... !e cr1tcrios de clase, 

~La dornin~c16n burgucsJ 1 como cman~ci6n ~· rosult~do del 
st.:fr ... l.;íü ua.1vc.1.·s~'ll, curno r:. • .,,n.tinst.J.<-".:.ón oxpl!c1t. .. l. de l,i. 
\.~olur.:.ad :;obcran.'l dc:l puelJlc: t.,11 et; et se~t1do de la 
Constituci6n burqucs~. Pero desde ~l oomc~to en que el 
contenido de escc derecho clc ~ufrnq10, de cst~ volunt~d 
sabcr~r1~~ deJ~ de ucr la <!om!n~c1Gn do l~ burgu~nrn, 
¿t.1C:1C' l~'l ConntltUClÓ:'l algt1:~ ;,er;.t.:.l.!0;·· a ~/ 

Ro9cr B.:'1.rt:r.:t h~ recogido L.ts cl1r.:ict:er!H-t1cas de la formil re-

::>ublicana de c!orninaci6n <le l" b·.:n;uesf.:i b.1Jo el concepto de "me-

±!_/Ka M .. 1rx, l...:JS luch~!: de cl,'l!;C5.a., LH ... Ci1-, P· 292. Un extrllcto 
particularmente im¡:>ort.,,ntc uo la :n1nma obr~"l porque i) dcmuestrll 
que t:odavLl en I.as luchas de clases ... M.irx considcrab.~ que la 
burguesía re9resar!a a un.:i forma de déim1naci6n montirquica y iil 
porque representa una muestr.:i de la d1stinc16n que cmpcz.6 a esta
blecer Mar:< ent:re la mo11.:irqu!a y Li r•!pClblic.1 democrlltico-rcpro
scnt:ativa cc:no !:orm.:is de domirh'lC:i6r. burc:ucsa, es aquel que escri
bió Marx refiriéndose a la itbol1c1~n del sufrilgio universal: "las 
fracciones burguesas coligadas, al huir de la Qnica forma posible 
de poder con1u~to, de la forma mjs fuerte y mjs completa de su 
dominaci6n de clase, de la rer;Qb!1ci1 C(1nst1tuc1onnl, para rc¡>Lc
garsc sobre un . .:i forma inferior, incompleta y m3~bil, sobre la 
monarou!a, lhi.n pronunciado su propi,1 :H.:ntencia". Idcm, p. 293 



diaci6n dc:nocr .. "it.:.c."l ... , d .. 1:1do :uz .. i.1 problcm .. '"'t que r1os ocupa .J.1 

establecer .J.dcmSs l~ Mis~inct6n entre cst~ form~ de dominaci6n 

propia del régimen democr5~tco-rcprosont~tivo y la que caracteri-

:a al bon~pnrti~mo. ub1cndo ~ste Gltimo c~an~ro de su noci6n glo-

ba 1 de "dospot i sr.:o bur<Jul's" cor.,,::- un.> :' or:r:a de dom 1 r .. ,c i6n b,,sada 

en meci'.lnisrr:.os de '""r.1cdi..\Ct6n ne dc~ocrj:t.1c.1". 25
"' P.:1rt.i.cndo de que 

la estructur~ de ~ed1~c:6r1 e:~ el Cst~~o burq~6s es l~ ~~ncra de-

fon:i:sda como ap.:t;rcce l.:i luch.-i Ge cL1scs en el seno del .'.l.pa.rato 

est..atal, il.3rt.r.J "'~:..s.t.1r:.quc c-r.~~·e l .. '\5 est:.ructura:; de mcd1 .. lc16n de 

napartista~ En l .. .,, fo:-n-.a. dt'::t:oc:.·.:ít1co-ht!r9ucti,l. l~ ~cdL:1c16n cstn.r!a 

g.:irantizac!.:l por !.:i horr.c~jc:1t:1:.:i..:..~iGn de l.:in dC!>iquitldlldos sociales 

en una iqu.'lldad c1-..·1 l y ¡.irjx· ur. gi.zte,m. .. "\ <:lcctor.:11-parl.:irri.cntario; 

principios p~tc~:1al1st~s de dcpcr~dcnc1~ de la ¡1oblaci6n con rea-

pecto a un Estado que h~r!a l~s veces <le protector asumiendo sus 

intereses. Est~ reprc~cnt~c16n. opina el mismo autor, tom3 las 

caractcr!scicas de corporaci6n de los "intereses del pueblo" con 

exclusión del pueblo mismo, lo que permite .:i l Estado aparecer como 

un poder anorr..almente au~t;norno de L~ sociedad. El bonapartismo, 

sostiene el m1srno Burtra, es una for~~ de logr3r 1~ hcqemonía bur-

guesa que se basa en alianzas, c~uilibrios y pactos que solucionan 

las dificultades de la burgucs!a ¡Jar3 c)crccr de mancrn "natural'' 

su hege!T'.o:'l!11 sobre toda la socie<!acl: "1'\ di fercncia de una demo-

25/ Rogar Bartra, El poder <lesn6tico burauGs, Mdxlco, Serie popu
lar ERJ\ No. 60, 1978, c.:ip. lV, pp. 9S-1W-
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C:."JC!.a p.lrl.:i:-:'.e:-.t .. 1r1 .. 1 -op1:1 .. 1 !3 .. 1:·t.r.:i- en dar.de l .. 1s form.::is de mani-

pulaci6n polrt.:.ca (F.lrtu!os, etc.) e idcol6gica Ccducuci6n) son 

las determir..:!ntcs cr. l'-1 cstructu::-a de r.cd1aci6~, a.quí los meca-

nismos dircct.:i~c~tc cco~6=~~~5 y sccialcs so~ do~inantcs; es de-

cir, los cn!rentam1~ntr~s ~!e clases ~icnde:~ c:1 este Qltimo caso a 

raso l \•crsc po::.- medio d.r1 r.c.;nc i'-1c :.oncs y ptic tos que se 1 lcvan a 

cabo bajo el estricto cont:·cl dt!! ,,pat·ato cst.:it.al y no en el 'li-

brc' jucqo de corrclac~onca de fucr=.:i cxprcs.:idaM en luG clcccio-

ncs (gcn(!r.l.lcs o en <~l ~n.!..(..•rior dc1 ;;o<!cr lc<jislat.1vo µ.:irlarnenta

rio)".39 

n,1polr•6ntco con l.as Cistint~1:• cl .. "l~f:'-!i fiOCíi.'\l;._·~;: 

M!i~y que dar trab3JO al pueblo. Se ordenan obr3s ¡>Qbli
c.as. Pero las obr .. 'ls púl.Jl 1c.:is ~1l:mcnt.an lJs c .. 1r9.:ig tributa
rii:ts del pueblo. Por t. ... lnt:c, rcb.:i.) .. 't <l.:.? los ir.;puesi::.os me
diante un ac.:icuc contra los rentistas, co:ivirtlcndo las 
r~ntAS ~; s' ~n r1•nt~s ~l 4 1/2\. Pnrn tlaV nue d~r un ooco 
de miel :t l.~ t¡;:--g·.;c5!;:i. por- tanto., se dupi!é~"l et impuc~to 
sobre al vi~c ¡Jara el pueble, que lo bebe 9n dccail, y se 
rebaJ.:t '' !a tnít.:id p~ra 1.1 clase media, que lo bebe en 9r6s. 
Se disuelven las asociaciones obreras existcn~cs~ ucro se 
prometen milagros de anoc1~c16n p~r~ el porvenir, itay que 
ayudar a los c~rr.pcsinos: B.:ir.cos hipotecarios, que acele
ran su cndcud~m1cr1to ~· l~ concentración <le la propicd~d 
t_--:.:..7 Dcn.:ipartc quisicr;i .:ip.:>reccr como el b1cnhcchor pa
triarcal do totlas las cl3scc. I)~ro no ¡Jucdc d~r ~ un~ 
sin quitSrsclo a ocr~". ?11 

26/ Rogcr ll.:irtra, ou cit, p. 111 
IJ.; K. Marx, ~l dicCTO'Cflo t.1·umario .•. , op cit, pp. 496-·197 
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Marx afirm.:ib..:i que ~apo?eón .._tp.J!"'ec!~ como el r-cprcsent.:int.e 

de !os CJmpcs1nos, clase q;,;c por SU <!1spcrsi6n r por SU incap.1.-

c1dad para organ12~rse indcpcnclientcrncntc~ necesitaba ser repre-

sentada; pero Junto a la gran masa de campesinos que sirvieron 

de apoyo al rl!'.¡imcn de N.:t¡:.n!cl'.'ir.. e:~contr6 t.lmbit'.in .:t otras clases 

concesiones. En este caso se encontraba la cl~sc Óbrn~~~ cuyo 

nival de concicnc1~ !n l1~c!.._1 idcntíf1c~r su p~opio proyecto con 

terna " la burgue:i!a. Con ¡,, cl.lsc obrcr¡i fr,,ncosa Napolc6n man-

tuvo relaciones de "l íanz.:i y control: óc ,,11.:in.r..:i porque Napolc6n 

cjercra el poder llevando,, c.:ibo t::i.o pnlr::~c.:i de concesiones, de 

control pcrqu\!' -cc:no el rnis~tl M1Jrx :1pu~t~- 1r.pctl!;i 1,, orr1ani%a-

ci6n independiente de los t.r¿it_,.,.,;•t<lürcn 1.1.l di:io!~~ter l¿,;s ,1.soci .. 1.-

e iones obreras nxistcntcs. • C.:iL•.:- pr<~c1s11r <iue esta política de 

concesiones fuG facilitada porc¡uc el perio::!n Je lUSl '' 1871 t:u6 

un periodo :!e prospcr id.'.ld econ6m1c" .,,.., tod" Europ" c¡uc permi ti6 

un mcJoram1unco de l~ condtci6n d~ v!da de los tr~bajadorcs re

flejado nn un .-iscenso de la curva s.,1,1ri<ll~.!!/; sin cmb11r90 el 

i.mpacto c.-ius,,do por l.:i polftic-,, "'r,,;,1pcl.:ir" de N.~polc6n s61o puede 

valorarse en su Justa dimensión si tomamos en cuenta que para 

esa época la burguesía todavía rechazaba cualquier legislaci6n 

• S6lo hasta 1864 se reconoció la libertad de coalición para los 
obreros ~· el establecimiento de l.:i igualdad entre 1,, palabr.:i de 
los patrones y la de los obreros anta la ley. 
~!!/ Jacques Oroz, ~· I,a époc11 contempor:lnc.:i, Buenos Aires, 
Editorial Universitaria de Buenos Aires, 19G6, tomo l. p. 19 
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s~c:a~ csgri~!cn<l~ corno JUstificac16n c¡u~ la suerte de los obre-

ros po .. :!."1 ~eJC.rar ."1 ::ra·.-6s. de la carid.3,.:! priv .. :nL1., el a.horro y l<-"l 

restr1cc~6n de los nacimientos.~!/ 

A?10~~ ~ien, con5S<lcramos ~uc prccis~mcntc el hecho de que 

las clec=li~~~s ~- el p~rl~~cnto no constituyan los mecanismos de 

liz4r el cc~!licta S(ic1~l no es !und~mcntalmcntc ~través de la 

·~·!.1 clcct:o!".i l, porquü cst..1s !orl"!""'-'ls c!c mediac16n no tienen la 

prcrrog~ti~a en el bot~apa~t1~rno, decíamos, es que puede cxpli-

clccc1or.t.?s- sc .. t d!st.!nt.,'1 .:i. l('\ que t1anen un un régir.tcn dcmocrt:"í-

tico rcprcsc:1~a~1vo. 

!:r. el b-O~.:ip .. l.rt1s:no, .:i c.!ifercnc1.\ tic un r6gimcn de corte 

fascista, se per:nitcn l~s clccciont!S ¡· la existencia del parla-

rr.c::~o; ne cbs~.:i:-.:.c l.is elecciones no r•.:!preacntan el mccnnismo 

real de part1cipaci6n de las distíntas fuerzas política~ en la 

::e~~ de écc1sicn<.:s ¡ mucho menos constl.tuyr=n una v!a para que los 

partidos se alternen an el gobierno. Por el contrario, el sistema 

clcctc~~L se reduce a un mccdnlsmo form~l de refrendo de la pcr-

29/ Jacquas Droz, oo cit, p. 46. Palmcr i Colton safialan que Na
¡~olc6n "no hizo lo-i'üTICi.cnte por los tr.abd)adores para ser con
siderado un h6roc por ln clase obrera, pero iliZo bastante para 
que muchas personas dP la claso mcdin de la época sospechasen de 
61 co"'o da un 'socialista'". llistori,1 contcmpor~nea, Madrid, Akal, 
1980, p, 2~9 



mancnci.1. de L."l b~rocr .. 1c:.."l 1.."st~1t..1:, t.:- .. 1::.~1ndo clc crc..lr la ilusi6n 

de qua 6st.:i es lcc1S:ti.m...-i p-0rquc ~1.ú!1l~ ~i l~'ls ~lecciones como sus

tento democr-1tíco. L.J intcnc1on.31 icL"ld pol!t1ca de la Apertura 

de esta forma de dom1nac16:~ es co:·rc-t•pondic-:1:.c .. 1 los procedi

mientos leg~les quo so cs~ruc:ura~ <l~~dc la esfor~ qubcrn~rncntal 

p~ra el proceso prevlo ~ l.1s clccc1or~cs; <l1chns procedimientos 

l!tic3 os minimizar y control~r l~ prescnci~ y el crecimiento de 

los partidos de oj.>os1ci1~n. l:n e!:;ta :.691c .. 1, el s1stcmil clcctor.:il 

an l..1 forma de? dom1 :i.:1c :.6n bor..:i; .... , :-t 1 !.<ta qued.:l pe:· f 1 l~c!o como un 

sistcm~ autor~tar10 )' la5 clocc!onc~ ~inm~~¡ (¡ucdan rcducid~s al 

papel de un rito que sa rep:-oduce : t:'"r!6d1c .. 1rne~te s1n brl~d .. 1r 

µerspect1v.:is rcalci; de i:1c1c..!cnc1 .. 1 ¡ .. ol!t!c.l p.1:·..:l l.:i oposición: 

"L~S institUC!COCS pol!tlC~S ~~:l S~~Ut\c!o !m;Jerio eran, pues, 

autoritnrias, y cstab~:1 ~odcladJs 5cg0:1 las de! Consulado del 

primer Bonapt.i.rtc", dicc:1 los !~i.si::.o~i.::ic.!ot·c!• .. ~ii<1LL.1 un CorH.lc)o de 

Estado, compuesto de expertos que redactaban la legislación y 

aconsejllb .. "J:r. en cucs t.ior.cn tGc:-11 c .. 1 ti. ii.:tl>! .'.! un !lCn11do nombrado por 

decreto, con poc~s funciones 1mport:1nt:es. Hab!~1 un cuerpo le<Jis

lativo, elegido ¡Jor sufr~910 un!v11rsJ¡ masculí:10. Las elecciones 

eran cuidadosamente rr.'.lni;>ulad.~s. El qobierno nombraba un candida

to oficial para c~'ld .. l escaño, y se rcqucr!.:i .:1 todos los funciona

rios pllblicos del distrito par.:i que lo apo;-.1scn. Podían prcscn

tr.:irse a la elecct6n otros candid.:itos, pero no podía haber reu

niones pol!ticas de ningún tipo, y si el candidato fijaba carteles, 

ten!a que utilizar una cl.:isc de papel diferente de la utilizada 
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por el candidato oficial. E~ cst~\s c1rcunst~~c1as. µocas se aven-

turaban a discrcp .. -ir del 30-' 
qobt\.~r:"".o" .-' 

El parlamento como un frc:10 .:il c3ccut1vo y la divisi6n de 

poderes t.al como se planteó pe::- lt"'S cl.Ss1c0s du lil teor! .. "\ pol!-

tica l ibcral, pri:-:cíp.'llment.e por : .. cc:k~ y ~1ont:csquicu, tampoco 

existen rcal::-:icntc en el bc:i.lp..J:-t:..sr..o. 1:1 p.:lrl.1P'lcnto cst .. ,.. en rcil-

lidad subordinado ,11 prcsidcr.t.c ~· s 1rvc como \.:n ()rc_;.'.lno de rcfrcn-

do de las in!ci~tivas prcs~dc~cialcs. Cn Fr~nc1~, e:~ contraste 

versas fracciones de la burguesía µ~ra dictar una polfticn coman 

a seguir por el CJccutivo: en rr~nc1a el p~rlamcnto qucd6, bajo 

Napolc6n, cont;.rol.ado por e! ¡ .. cd\.~!.~ c·JcL'.'"-l' 1\·r:::;, que ~::::"".:1 el <JU'.=! ccn-

t.raliz.aba todo el poder pn!.!t1-co: "!·:l Ct..:út"!;o Loq~!íl .. 1tivo no te-

n1'a. poderes indcpcndientcg µi·op10~ 4 ::o ten!'.;~ !.n!.ci..:lt1Vt!l legal, 

sino solamente considerar ~il quu le cr .. "t. somct!dil pcr el Emperador. 

No tenfa control sobre el presupuesto, port¡uc el cmpcr~dor era 

legalmente libre de recurri~ ~ cmpr~st1tos cua11do lo creyese con-

veniente. No tcn!a poder sobre el e)l"rcito, n1 sobre la política 

exterior, ni sobre la dccisi6zl ~cerca de !~ yucrril y de l~ paz. 

Estaba prohibida por ley la publ1c.:ic16n de <.l1oicursos pco11unci<1-

dos en la C.1mnra Lec¡islntiva. Cinco miembros cu,1lcs4uicra, median-

te la solicitud de sesión secreta, podían cxclutr al püblico de 

lns galerías. La vida parlamentaria se hund[n hacia el cero abso-

}QI Palmcr ¡¡ Colton, ~. p. 247 
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luto".}!/ En contraste co:i Ir.gl .. 1t:ci·r1·a .. C!1 donde los ministros 

de Estado eran respcns~blcs 3nte Ql p~rlamcnto y 6stc tcn!a la 

facultad de destituirlos, an Franela ba]o el rGqlman de Bonapar-

te los ministros eran elegidos y rcvocndon por el CJCCutivo. 

Bas4ndosc en l~ Const1tuci6n Fr~nc~g~ ele 1852, Volpi ha de-

ciendo un resumen de su5 concltts10:~~s p~~~!~ ~cfidl~r9c que en 

la for~n de domin.lc16n bon~p1.1rtist.1, .:i difcrcncit1 <le lo que ocu-

rra en una !orm~ de domi:1~cí6n bas~da en l¡1 dcrnocr~ci~ rc¡>rcsen-

tativa, 

l. El sufr~gío universal c?;tj reconocido, pero adquiere un 

car~cter plebiscitario. El cjcrc1c10 del voto est3 rcqulado de 

tal nuincra que g..'lranticc .ll réqimcr·. ~.:l control dn l<-1 maror!.,i del 

cuerpo legislativo CVolpí pone cor.>o c)etnplo 1.1 ut1 l lzac16n de 

una determl.nada división de las ci:-cunscrtpcioncs electorales) 

i.Los derechos de libertad con gilr-~ntlzodos forrr.,,lmente, 

pero con profund11s lim1t,•c1ones, las c¡ue puc:den l logar hasta su 

suspensión. Cabe seftalar en este punto que durante el régimen bo-

napartista las asociaciones "/ las reuniones públ ic11s estaban so-

metidas a la aprobací6n del gobierno; la !1hertad de prensa esta-

ba limitada y el gobierno pod!,~ ~•bregarse el derecho de suspender 

un periódico.·~/ 

J. Al Jefe del Estado se le reconoce un poder personal que 

!l./ Palmcr & Colton, op cit, p. 247 
~'?:,./ Guy Palmada, L.a 6poca de la burcrnesfa, Colecc. !listoria uni
versal No. 27, M6xico, Siglo XXI. 1986, p. 232 
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constituy~ al ~6rticc de todo el sistema constitucional: contra-

la todas l~g pala~c~s del peder c)ccu~ivo (Art.6}; tiene la ini-

ciativa de las leyes (,\rt.8), tiene el derecho de gracia (Art.9); 

sanciona y promulga las leyes e instala a los scnadoconsultos 

(Art.10); dccl~r~ el csta(!c de si~io CA~t.12), entre otras . 

.... El pcdt?r CJccut1-.·o do:rnna en todo momento lll legislativo. 

forman un 6r<,;"a!1a co!c91..ll. Ellos son clcqidos y revocados por 

En torno~ la inserción <le los ~n~lisis de ~arx sobre 1~ 

revoluci6n !rancesa de 16~8 a 1851 en au reflexiones sobre la pe-

l!tica "I el Estado, podemos set1al,ir que: 

l. El boni.'lp..-irt2:;.::io como !cnGmcno qt:c dcsLC1n.abl1 und forma 

especial de cstructuri.'lc!6n c!cl poder pol!t.í.co, oblig6 a Mt."lrX a 

considerar que aCn cu~ndo el Entndo c~p1talista expresaba en o-

sencia una !orrn~ de org'1nlz.l.c16n social b,1sad.:i on relaciones de 

dominaci6n-subordinaci6n que ter.!an como fundamento la propiedad 

privad;i, pod!an existir una variedad de formas de estructuración 

del poder pol!tico para gar.1ntu:ar la conservaci6n do esas rela-

cienos de do:ninac16n-sul>ordi.n11ci6n ~·. en consecuencia, la rcpro-

ducci6n del capital. 

2. Encontr6 en la lucha de clases el elemento que pod!a im-

poner a la clase dominante la bOsqueda de formas de ejercicio del 

poder pol!tico y, por lo tanto, la bOsqueda de determinados tipos 

33/ Mauro \!olpi, "El bonapartismo: historia, an.:llisis y tcor!a" 
¡~ Cr!ticas de la Econornta Política No. 24/25, M6xico, El Caballito, 
19as. p. 89 y ~ 
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y rnecanis~cs d~ mcdiac16n ~· control sobre las clases dominadas 

capaces da rcf\:nc1o~alizar las relaciones de dominaci6n-subordi-

naci6n esenciales para la reproducci6n del capital y, en conse-

cuencia, capaces de gar.Jr.tizar L.1 pcrm..:incnci.:. de la dominaci6n 

social de :a burc;ues!.1 colcct.i\•a. l.d luch., de clases dinamiz6 

.:is{ el ."\~:~2isls r.c !-~..l:-:..: .del Estado ~tl obligarlo .:t introducir, 

junto ~l di~9~ost!co de! Est~do cl~borado en años anteriores, la 

cor.sider.1;;:.:'..n '-1<.:cn:d de l.1s pos!bi l J.da<l.:>s ele incidencia de la 

burguesll. 

J. En este orden de !de .. 1 s, l ,'l!l .. 11 t.er .. 'lc iones que provocó la 

din~mica de la rcvoluc16n de 1848 en Francia en la forma de cjer-

cicio dol poder burgu~s, abrieron un4 nucv~ pcrnpcctiva p~ra Marx 

que le llevó a hacer una d1st.inc16n precisa -porque ya la hab!a 

esbozado de hecho en la cr!t!ca a !lcg<!l- ent:-e la monarqu{a, que 

definió como un.1 !arma de do:n1nac16n hurgues.~ incomplor:a por'}UC 

excluía de la or1cntac16n qubcrnnmentnl los intereses de las frac-

cienes industrial y comercial de l.a burgues!a, pero tambi.:in como 

una forma !unc.i.onal en determinado r.iomento par" la dominac.i.6n bur-

guesa en cuanto hab!a pcr:nitido velar la dom1nac16n de clase al 

desviar la ar:enci6n del proletariado hacia el monarca, el qua se 

convertía as! en al enemigo principal y en al centro de los ata

ques•: la república parlamentaria, caracterizada por él como la 

• La monarqu!a era "un burro da carga coronarlo al que el proleta
riado asestaba los golpes cada vez que apuntaba contra ellll". El 
rey era para la burgues!a el pararrayos que atajaba al pueblo". 
Marx, "Reformé de Parrs opina sobre la situaci6n en Francia", NGR, 
2 de noviembre de 1848, Sobre l<> revoluci6n ..• , ~· p. 153 
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forma más acilbada da domin~ci6n hurgues~ ¡~c1rquc permitía la domi

naci6n conJunta de 1.:i bu:-gues{iJ. al ~icrnpo que lcgittmab«1 esta do

minaci6n al prcscncarsc, gracias ~l parl~mcnto y el sufragio uni

versal, como repre!<.ent:n~tc del pueblo; y, po~ otr.::i parte, la for

ma de dom i.r:ac í6n burgues~i: qu~ su rr; ~ i::, ~en el bon<-"\Pil rt ismo, forma 

que, a di~e::-e:lcia de ?o que =~uccdc e:l l.::i rcpúbl1ca pi!rl..1mcntaria, 

qucdjb-3 defif".1da a n1--..·cl instit\.!c1o:~.t1l por 1.1 subo!"d!~~~i.Gn dci 

parl.'.lrncnto al poder cJccut.ivo y por el c,ir:ícter plebiscitario de 

las clecc.toncs pero que, .. 1dum.1s, ten!,-. co~o principales mecanismos 

de mediac16n de los conflictos soc1~lcs el recurso ~ un~ pol!tica 

de concesiones a las cl~1scs dornin.:idan: y 1-."1 cílpncid .. 1d del CJccutivo 

para a¡-.. arcccr co:no árbitro noutr.:il entre 1.'ln distintc:is clases so

ciales mantcn1c~do un~ auto:1omr~ r·~lntivn -pero real- !rente a 

la burgues!a. 

4. E:n el l>onl1part1s:r.u ~:.<trx cncont:.r6 unll forma de <.lominación 

burguesa que somet!a ¡>01.íticamcnte l1 la burgucs!i'I para garantizar 

la reproducci6n social del c.:•pitnl. Le cc~:;c::-.:.".lci~n Ut: las re

laciones de do:ninaci6n-subordinaci6n inherentes al capital equi

valía ast a conservar el E:stado burgués I! tr'1vés de unl! forma de 

ejercicio del poder pol!tico que conciliaba con las clases domina

das incorporando !iUS demandas como p.1rtc fundamental de la oricn

tac16n de la actuac16n gubernamental. E:sta forma de dominación 

hab!a implicado, en el caso francés, la negación de la forma que 

tcn!a la burguesía para relacionarse con las dom~s clases, pero 

adem.1s, habfa implicado para la burguesía el potencial riesgo de 

que el nuevo régimen, apoyado en la alianza establecida con las 
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clases dominad~s, actuarn coyt:nttiralmcntc en contra de sus inte

reses. La forma dc:nocrtit.1co-repuhl ican.::l de domina.ci6n burguesa, 

forma ~ par:i la burc;ucsta en cuanto no implic;:iba por s! mis

ma el reconocimiento expl1cito de l" exintencia de clases domi

nadas y el cstablccimic~t.o Lic comi>romisos rcal~s con estas cla

ses, debió ser sust1t.u1d~1 en el ~\reo ~!e un ~sccnso de l~ con-

frontaci6n de fuerzas soc1alc5f }Jor ur1a nu~v~ ~orma de dominación 

burguesa excluyente de 1~ burqucs!a. 

S. ~a dcrro~a <lal ¡)~oleta~1ndo fr~ncGs en ia.;s y, en con

secuencia:, el prc)b\ct!' ..... '\ de l..'1 t».:·.·olu{,,·i.6:~. h1\b!an obli<Jlldo i'l ~~,rx 

a. reflcxionnr nueva.mente s.obrt."!' •:!l Lst.'ld.r:.1. r:n c!;t:..-..!' .:tn,"ilisis Marx 

debi6 hacer confluir el diagn6st1co m~tcr1nli9ta del Est~do coi1 

sus rcflc>:i.oncH sobre l.' Fultt.ic.,-,. l .. ,"\ p<>l!t:ic,, ~~t'\bÍil enriqueci-

do este iln.11 is is 411 1 :1Corpo~.,r r1·oblcr.i.:i$ corno L'1 forma e i6n y di

soluci6n de ali~:::3s entre cldscs y !racciorl~S de clases, proyec

tos politices de las distinta,; !t:crz.~s quo hab1<sn concurrido en 

el escenario polttíco, c.:ipae1dad de dirección y mov1lizaci6n de 

estas fuerzas, capacidad para establecer con claridad las estrate

gias y tácticas adecuadas para el logro de sus ob]Ctivos, la ex

periencia de luchas a.ntcriot·éti que- leo ~i'.!bi.cr3!"! pct""miti.do o no a 

las distintas clases establecer alianzas en las coyunturas adecua

das y el gr;:ido de organización y cohesi6n de estas clases, entre 

otros muchos elementos. Estado y pol[tica, analizados en la imbri

caci6n compleja propia del movimiento dintimico que imprime la lu

cha de clases, habtan dado por rcsult.:ido que Marx registrar;:i la 

posibilidad de refuncional izaci6n de la domin,i,ci6n burguesa a tr<1-

vés de distintas formas concretas de estructuraci6n del poder po

l!tico. 
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CO:-ICLUSIO:;ES 

Los temas del Est.:ido y la política tuvieron en el pensamien

to de H.:irx un lugar escnci.:il. El que no hall.:i organiz.:ido en un 

corpus homogéneo y por ello sistcmtitico sus reflexiones acerca 

de estos dos problemas no si<;~!flca quú no les otor911;:"lra la impor

tancia rcquar1da. La frag~ent~ci6n ~qu! no quiere decir inconsis

tencia. En ~r1mcr lugnr dcbc~os tener presenta quo, en su juven

tud, Marx tra:6 un proyecto de 1r1vcst1g~cí6n que 1nclu!a en pri

mera instanci.:i la critica de la cconom[n política y en un segundo 

nivel el tratamiento del Estado. Sobra decir que aquel proyecto 

no se conc1u~·6. M~~x se int~0c!u~o ~~o!und~mcntú y dur~ntc muchos 

afias en el cs~ud10 y cr!t1c~ de 1~ cconomla política y no escri

bió un to.>:ta que, ._, 1.1 rn..ln(.~r~1 de !==: c,1uit.:tl, !:sic;nificarll un.1 di

ser::ac16n acere~ del Est~sdo. F.:t;to, n1n embargo, tiene: una cxpli

caci6n objetiv,1 en t6nnin0~ d-:-! ¡:::::-cpic .:losarrollo de su pensamien

to. Marx s[ trató el problema del &stado y precisamente por los 

resultados de este tratamiento fué que se ocup6 de 1'1 crítica de 

la economia poU'.tica: desde su cr!tica a Uegcl había comprendido 

que el Estado no tenla una racion'1lidad propia y habia ubicado 

ln existencia y la racionalidad de lo est.'.ltal en funci6n de la 

sociedad civil, encontrando adem~s que ésta se encontraba atrave

sada y organizada por la propiedad privad.:i y los intereses parti

culares que ella engendraba. Para entender la compleja natUr.'.llez.:i 

del Estado era preciso, entonces, remitirse al estudio del funcio-
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namiento de l~ socicd~<! ci\·il ~· dcscuhr:r los el~mcntos causales 

de que el Estado moderno se presentara como reµrcscntantc del in

ter~s general al margen ~- por encima de la sociedad civil, y de 

que al mismo t:ierupo garllnt1::.:ir.1 los int:crcscs pc.1rticularcs de los 

propietarios privados. Fue por esta razón que la economía pol[ti

ca se le presentaba como una perspectiva adecuada para la compren

sión de los fundamentos de la organización soctal y del Estado. 

Con todo, Marx no ab4ndon6 el problern.1 .le lo ¡oe>!ft:jco ni lo pos

terg6 par.:i una r.:eJor ocasiGn. S1 blcn •Js probtlblc que en una e

t.-.pa poster1or de su trayectoria hubier.:> .1bord.,<lo sistem.'!ticamen

tc el problema., lo cierto es que ll1 co:nprcn!i16:1 r:i.arxiani::i del Es

t.-.do no pod1.:t efcctuaruc h.1ci<>ndo <Jb:;tr.1cc1tln del conJunto de 

clemcr.tos ·:p.H: lo expl!..C.l:-¡, eu ll~.:c1:·, r.o podf.'1 cL:iborarst.1 sin to

rnar en cuenta loa r.JCC..'lni.srnos or9~n1zat10.:0H de la soctcd'"'ld en t~r

minos de 1'1 producción matert<Jl de vid.~. Degde est" perspectiva 

el Est..,do no pod!a abordarse como un ob)<>to de estudio exclusivo. 

Los fen6menos r~lacio~:idos cvn lo poi !t:1co .~6lo pod!~n nor com

prendidos correct.:imente si se les inscrtabll en el conjunto de las 

relaciones sociales existentes. Esto no tiene porqu6 calificarse 

de economicismo. IA.s categor!as ncon6mica:1 que Marx utiliz6 son, 

a nuestro juicio, al mismo tiempo categorf.1s soc1<Jlcs e implican 

relaciones políticas entre los indi\•iduos que form<Jn la sociedad. 

Esta es la primera razón por la que decimos que M.1rx no abandon6 

el problem.'.1 de lo pol!tico 

La segunda raz6n es que Marx no s6lo se prcocup6 por un an~

lis1s y una comprensi6n adecuados de la realidad social, sino que 
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se interesó fundamentalmente r0r l~ tr~ns!orm~ci6n r~dical de 

esa sociedad. ~o decimos que l~s elaboraciones tc6ricas de Marx 

estuvieran socavadas por un lignro revolucionarismo irreflexivo. 

Sostenemos simplcmen~e que en Marx cst~n estrechamente vinculados 

el anllisis de la realidad social con las propuestas de su trans

formación .. Cicr.cia crft1ca .• le h.1.n 11 .. "lm.ado a lqunos autores a esta 

interacción entre cornpr~nsi6n ~· cransforro~ci6n de l~ socied~d. 

Lo que es evidente es qt:c ?-tar>: ~cn!~'l cl .. -i:~o que pa.r .. "'1 írnpuls.tir con

sistcnterncntc l~ 1nvcrsi6n prlctica t1~b!a que cstudiGr consciente 

y proíundam~ntc ~ la sociedad. l,c~o ~~arx no c~a partidario de una 

revolución en abstrocto o de una confitr·ucc16n mer1tal de sociedad 

pcrfcct~ ~ impl\ln~ll!"~;c f"'.ed ?.~lf~~,.~ cx¡x:r i~cnt.n!; gr.:ldua les. Precisa

mente el a~tudio de l~ rc~ltd~d ¡1crn1c1r!a, ¡>or el con:rario, 

ubicar las condic1oncs ob)cliv~:; ~~r~ q~c una rcvoluci6n pudiera 

tener tixito. 1 debido t,,.,,1Ji6n " c;·,w o! c.1mbio soci.:il part!a de 

lils prer.'lisas vigentes, :lo pod'!:.t sonl~1y.1rne l.:i orgilni:io:ilci6n pol!

tica de la sociedad existente. En eute sentido. ~l momento polí

tico de la transformac16n ero. cruci..,l p..i.r~a !'! .. i.rx. La r~voluci6n 

implicaba 111 organizAci6n pol !tica del prolct'1r1,,do y su cons

tituci6n en clase do:ninante. Cllto er., en 1-:st.:ido. En esta 16gica, 

repetimos, Marx no soslayó el problema; u6lo lo integró orgáni

camente con la perspectiva de la revolución. Al mismo tiempo, 

esto significa que la pol!tic,,, es decir, la luch.:> entre clases 

y fuerzas sociales era una elemento de suma importancia en sus 

elaboraciones teóricas y en sus propuestas revoluc1onarias. 

Otro aspecto a tomar en cuenta para entender adecuadamente 
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el tratamiento Gtte hizo x~rx del Estado ~· la política es, sin du

da, la ubicación del contexto histórico. Los hechos m&s importan

tes que nos reveló la investigac16n histórica, y sin los cuales 

no es posible entender sus reflexiones y los límites que estas tu

vieron, fueron, en primer t6r~1no. el de la c!ivcrsidad de vtas de 

construcci6n del Est~do cap1tal1st~ Ctl Europa. An.:ilizando los ca

sos de Inglaterra, Franela y ¡,1cÑ.:in1~, -pa!.5~s m:is ccrcilno$ e in

fluyentes en Ma.rx- pudirn0.5 const.at;ir que lil. coriquista del poder 

pol 1tico por la burques Lt en c."~.:> un·:> de es toa P" is os s igu i6 un 

proceso con carac~cr{stiCdS ¡)ro¡>ias. Est~ rc!arcncia fué fundamen

tal al momento de aborcl..lr ion cscr1t.os de :·:arx, ya que non fucitit6 

por un lado, el cntcnd1mient.o de l,\ problcmStic.-i <-~spccif iczi que 

Marx trató en cada texto;·, po:- º"'"'' ¡;.:irte. ur..> d<:>finici6n m~s pre

cisa de sus afirmncioncs. 

No obstante, las revelaciones de l.> 1nvcstignci6n hist6ric.> 

no se agotAron con l~ comprensión de este hcct10. Rc5alt6 t~mb!6n 

el que los procesos de construcción del Estado capit.>list.> en la 

Europa del siglo XIX a11n no h,tb!.~n concluido; cxist1an además Es

tados no capit..alist.:s.s, como el prusiano y, en Ct3SOS como los de l\

lemania, Austria e Italia, tod.>v!a no lle realizaban la form.aci6n )' 

consolidaci6n de Estados-!"'acionalcs. !...as reflcx1onc!l de M11rx pues, 

se inscribieron en una 6poca en que la dominación pol[tica de la 

burgues1a no se hab1a consolld.>do aan cabalmente. Esto quiere decir 

que incluso en los paises capitalistas más avanzados de aquella 6po

ca no exist1an todav{a las formas de mediación y control acabadas 

que permiten la fetichizac16n del poder pol1tico, fen6meno que ca-
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r.:icteriz ... "l al Est: .. ido modC!rno: por el contrario, en esa 6poca. el 

Estado estaba claramente identificado con la ciase dominante. Los 

m5rgenes c;ue deJ.1b.1 .:-1 cJercici•> del poder político de la burgue

sía a la sociedad civil eran muy estrechos, por lo qua Marx no 

presencí6 ~en6menos tales como el que el Estado asumiera políti

cas de ~bienestar social~. Fcn6mcnos como éste, que aparecieron 

en la 16~ica estatal para contener políticamente a la oposici6n y 

qua son rclat1vnmcntc modernos, no Cucron prescnci~dos por Marx en 

cst~ pcr1odo. Debe 5ubr3~·~~se en este sentido que el sufragio uni

versal no cr~ rcconoc1do 3Qn y que las burguesías curopcns eran 

re4c1as a l1~ccrlo. Ello uxpllc~, ~ntra otr~s cos~s, el que las ex

periencias de la monarquía. la rcpCblica y el ascenso de Bonaparte 

en Francia de 1649 a l651 hayan sido el marco preciso para que 

!~'3rx dirl.gicr~"! Hus rcflcx1oncn ~'ll problt:m<l de laH posibilidades 

de refunc1o:ializilci6n del poder cst4tdl i'• en consecuencia, al de 

las dist~:~tas formas de modi11ci6n que puedo establecer ol poder es

tatal en su rclaci6n con las clases subordinadas. 

En este contexto global se inscribieron, a nuestro entender, 

las reflexiones del Estado y la política que Marx elabor6 entre 

1a.;2 r 1852, a,¡9u1'h.~s <lt:: lns cudlt:s -<letitlt: nue::Jtro punto de vista. 

las m5s descollantes- hemos sistematizado en este trabajo. El re

sultado de esta sistematizaci6n es el encuentro con tres momentos 

clave de lo que podría considerarse una teoría marxiana del Esta

do y la política: 

al El diagn6stico del Estado capitalista. Marx dcspleg6 un 

largo proceso de comprcnsi6n del Estado moderno, proceso que a-
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travesó por diversas fases. 

iJ La primera de ellas se caracterlz6 por La constatación 

de una asimetr[a entra al gobierno pruslano autoriatario y el Es

tado ideal descrito por la filosof!a pol[tica hegeliana que, ha

cia 1842, Marx comp~rtla. El qobicrno prusi~no contravcn!a los 

principios del Estado ideal, expresión de la Raz6n y garante del 

inter6s general. Co~c se aprcci.ar en este mor.-.c:".t.o e!. :-~..1.:-:<: de la 

Gaceta Renana 118421 conceb[a al Estado a la manera haqcllana, es 

decir, co~o una cnti<lad abutracta, mct~f!s1ca, no dctcrmln~Ja y 

que poseía una racíon('lli.dad iº !ineH propie>H. F.l <JobicrrHl cri1 en

tendido corno un 6rg~no concreto onc~rga<lo de l~pulR~r los fines 

del Estado ideal. El gobierno prusiano no respondía a los princi

F !.os del Efit.('tdC porque d.e!cnd!a los intcrcncH part:.cull\rcs de los 

propietarios pri·.r.'ldos. Hatlta .3qu! 1·!...1\rX v .. "\101-."l. eHt..l situCtci6n no 

como .3.lgo ~ortr:. .. 'll, por .'l!if decirlo, sino como ur. fcn6múno 4'.n6malo 

y privativo de Prus11'1. Sin ernb.:lrgo, el hecho <le constatar que el 

¡:-c:!e::- pcl!ti<-o prusiano se- vinculilba cstrccht1.:ncntc A los intere

ses particul~rcs y, ~~s ~Qn, con los intereses de los propietarios 

privados, hizo que se abriera un momento de tensión en su pensa

miento al percatarse que la filosofta política de Hegel expreaa

ba una mistificación existentu en la rc.>lidad :nisma, a Silbcr: la 

apariencia de que el Estado defendía los intereses generales cuan

do en realidad prote9[a los intereses de los propietarios. 

ii) Un segundo paso en la comprensión del Estado moderno lo 

constituyó la cr!tica a Hegel. En 6sta, el Estado deJaba de tener 

una racionalidad propia y se ubicaba en función de la sociedad 
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civil .,., m.'ls espccffic.1mente. en rcl.:ici6n con 1<1 propiedad pri

vada. El resultado de esta reflexión fue un diagn6sitico inicial: 

el Estado no es productor sino 1>roducto da lil sociedad civil; los 

intereses particulares prevalecientes en la sociedad civil son 

la raz6n de existencia del Estado y osee no se constituye como 

cnncll1ador de V3ri~dos interese~. sino co~o el p~otcctor do los 

intereses privados d~ los propietarios. Así, la csenci~ de lo es

t.:ital es la propied .. 'ld pri': .. "lc!..l in<lcpcndior.tt~mcntc de la focmil de 

gobierno ~doptada en un p~!s dct~r~~n~rlc. De cstit m~nera la cr!

tica a tteqel reprcscnt~ el gcrrnnn de u~a conccpci6n rn~torialista 

del Estado. 

!iíl Sobre Ja base i.!e la cr!t1ca ,1 Hegel que le hab!a permi

tido, pr!~ero con5t~t~r ld rcal1<l4t! !ctichlZdda y, segundo. comen

Z3r~ a d~srnit!f1c~r el qua el EstJdo aparccicrü como g~rancc del 

interés universal, MllrX descubrió 1.1 ex!stcnci.1 de una du,1liclad 

del individuo j' de la sociedad mo<lcrnoD. ;, p"rt1r clt: esta dualidad 

explicó, an primer lugar, la exiaLenc1a neparada del Estado res

pecto de la sociedad civil y. segundo. la qarant!a por parte del 

Estado de los intereses de los propietarios privados. Pero Marx 

no se detuvo an este señalamiento. El Estado se ertgi6 en el ga

rante de la reproducción de una sociedad organizn<ln sobra la base 

de los intereses privadoD. 

Desde esta perspectiva, el Estado fue considerado como la 

comunidad pol[tica en la que los individuos comparten en forma 

qenér 1ca los atributos de l ibcr1::1d e í qua ldnd. No obs tantQ. estas 

cualidades est~n subordinadas a l~s del hombro ego!sta, que par-

1 
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sigue intereses privados, propios de la sociedad burguesa. En 

otras palabr.ls, los atributos de libertad e igu.lldacl existen pa

ra satisfacer la vid.l privada. El Estado existe para garantizar 

pues~ la vida ind~vidual. 

iv) Eil 18~4. sus primeros estudios cr!ticos de la economía 

política le permitieron avanzar en su comprcns16n de la sociedad 

capitalista. En este terreno, encontr6 un.l explic.lci6n primaria 

de la naturalcz~ de les intereses pr1v~dos en el trabajo cnajena

co. Este explicaba el mecanismo da funcionamiento de la sociedad 

civil que produc!a la cscisi6n de la sociedad en trabajadores em

pobrecidos ~·no trabaJadorcs bancfici.>rios del trab.:tJO producido. 

Desde esta 6ptic~ M~rx cxplic6 l4s pos1b1lidndcs y los l!mitcs de 

l.:t .:.cci6n cst.:it. .. "11 rcspcctr.:>, pt·.i:nt..!l'O, a l." csicrll <lr.! ln v1d~ et.vil 

y, segundo. en relación con la &oluci6n al problema del pauperis

mo. En cst.~ lógica, !".llrX raitcr6 que l.:i b.:ise del r:st.~do es 11:1 orga

nizaci6n de la ::;ocicdad que con su din~mica inherente produce el 

pai.:pcrl.sr..o, para concluir <¡uc 1 .. adm1ni.st.racJ.ón p<lbllca -actividad 

organizadora del Estado- es impotent.e para acabar de ra!z con el 

pauperismo, ya que no le es dable atentar en contra de la vida ci

vil: ella es su base. 

vi El despleege y las conclusiones de Marx respecto al proble

ma de lo estatal encontraron su nudo de confluencia en La idcolo

log!a alemana, texto que redactó junto con Engels, y en el que se 

exponen de manera sistcm.'ítica los resultados a los que han llega

do respecto a su an~lisis de la sociedad. 

Con base en la concepción materialista de la historia, el 

problema del Estado ser.1 tratado en v4rios niveles. El primero de 
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ellos es e~ desarrollo de la tesis, ~-~ mancj~da desde la cr!ti

ca a !fcge~, se9Qn la cu~l. el Estado es producto de la sociedad 

civil. La ~arma en que una colectividad se organiza para la pro

ducci6r: de su ·:ida ::--~tc!·ial genera la escisión social entre domi

nadores y dom1n~dos. Los primeros, q1.;c poseen el control de las 

condiciones de aquella producción, organizan su poder de conjunto 

baJO 1'3 for~.:i de Est.ac!o y, con el lo, h.:icen \.·aler sus intereses 

p .. tr-ticul11rcs. ~11 resto de 1.1 ~oc1c<l.:\d como los intereses 9encr:ilcs. 

De ent~ m~ncr~ se co:~!ígur~ unJ cc~unid~d tlusor1~, esfera donde 

qucd~1n inclu!dos todos lc:-i ~1e~.brcr; de l..1 nocicdild y que hace le

gitima la dominación de una clase. Esa comunidad ilusoria es el 

Estado; cst~ const1tc~·a otro ~ivcl de an~l1s1s en que es aborda

do el prob!~rn~ del Est~<!0 e~ ~~te tcx~o. Est~ visi6n del Estado no 

excluye el q~c. corno co~sccucnc!~ de la divis16n del traba]o, se 

conscitU)'il una cntidac! cspcc1~l de~tín~d~ a la tarea de la adminis

tración de los asuntos pQb!!cos. Eata esfera constituiría el apa

ra.to de Estado. Su conc~pt~.l=!-~~ .::;c:-fa curnplement.iría de la idea 

del Estado come dominación colccc1va de una clase. 

En La ideología alemana se incorporan otros elementos impor

tantes p.:ira la C011'.prcnsi6n marxL1na del r:stado. Uno de ellos es el 

factor violencia que tiene en sus münos el aparato estatal para ha

cer uso de 61 cuando se atente contra las condiciones impuestas 

por la propia organización de la producción social. Otro elemen-

to que introduce el autor es el referido a que el aparato estatal 

(integrado por la burocraci,~ pol !tica y el ej6rcito, fundamental

mente) en 6pocas de transición adquiere una anormal independencia 



396 

de la clase anteriormente dominan~c y tarnbi6n rcs¡1ccto de la cld

se que aGn no logra establecer su poder colectivo sobre el conjun

to de la sociedad. 

b) La vinculc:ici6n orQtinci4;'l del nroblcm:i del Est.L°ldo con 

la cuesti6n do la revoluci6n. 

Desde su critica a Hegel, ~arx va elaborando una propuesta 

de superaci6n positiva del orden ·.•1gentc. F.n ;:¡quel tempr'1nO texto, 

la perspectiv.:i que esumi6 Marx como .11 tcrn<>ti•:¡,, del st<>tu que fue 

la "':erdadera derr.ocraci.1" que alud!.1 ,, L• subsunci.6n del F.st¡,c!o en 

la socied.ld Cl\.•il: en la 16gic.:¡ a.h! tn..'\t'l.~jad:t# e5to nigní.ficar!a 

la anulaci6n de 111 propiedad pri\·,1d.,. Pero :-i.1:-x Ctún no proponía me

canismos concretos de transformaci6n. 

La idea de supur~ciGn d~l c~~~do de co~~n cxi~tcntc, sin em

bargo, es rctorn.ad.:i por el ..'lutor cri L~i cucst.i6r. ¡ud!i\ bi:'ljo la dc

nom!naciGn <le crnanciP3ci6n human~ cntcnd1da co~o el transcrcci-

miento de l<> dualidad de la sociedad moderna y, por consiguiente, 

como el ocaso del dominio Uc lvs rntorc~cs ~~r~~c~le~cs. Al mis-

mo tiempo • y desde una perspect1v11 f llos6! ic.:i, M.'>rx asiqn,>b.> al 

proletariado el papel de potencial su)etco do una revolución radi

cal. Pero no adelantaba m~s. 

La perspectiva de la revolución vuelve a cncontr<>rsc en 1844 

como un movimiento de desenaJenaci6n del hombro impulsado por los 

trabajadores. La revolución era entendida, sobre esta base, como 

un acto pol!tico pero orientado a la tr11nsformaci6n ~~· 

Es en La ideologta alemana donde se expor.e por primera vez 

-po= lo menos en una forma sistemática- la necesidad de que la 

clase abrera encabece una revoluci6n destinada a la asunción del 
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poder político. llh! se cx¡:o:H• que p;ir<i que l;i cl<ise dominad<i de

je de ser tal rcquerc presentar su intcr6s particul~r como el in

terés general de tod<i l<i sociedad y. en este sentido, constituir 

su dominilci6n en cuanto Estado. 

h partir de aqu!, lil co~prensi6n del Estado está sesgada por 

la propuesta de revoluc16n destinada, en pr1nc1pio, a establecer 

la dominaci6n polltica del prol~tilrlnd0. BRJD cst;i 6ptlca, Esta

do y revoluci6n no pee-den ser disociados. tJn" cxposici6n clara de 

ello !..'.! d.in Hcirx ~· ~:v¡cl~ i:::;::-c:;.:in ~ l~ .:ict.ividüd políticn-orqani

zativa de la clase obrera y redactan el Manifiesto del Partido 

Comunista. En este documento es tratado el problema del Estado 

pero en ol Marco de un pro9ram~ revolclon4rto. Por cst~ raz6n, se 

habla del poder polltlco como !a violcnc!a organizada de una clase 

par11 la opresión de otr."I, o bien !H! cnticndé que el Gobierno del 

Estado moderno es unii Junt~1 que adr.tinistr~i. los ncqocio:s comunes 

de la burgucs!a. Junto a ello se pl;intcil la necesldild de instau

r11ci6n del poder pol!tico de la clas~ obrera. Estas tesis demues

tran: 1) que la cucsti6:i de lo político Juega un papel promintente 

en el. pensamiento de Marx, ;- 2) c¡ue este problema os tratado de 

una fornui simplificada y t!lemcnt.-.l; il nuestro )Uicto esto Oltimo 

responde a la intención no de hllccr un"1 dif:nrt,1cif•n detenida y 

profunda sobre el Est;ido, sino de forMular un progr;ima pol!tico 

lo suficientemente claro y accesible que planteara las tareas que, 

segOn Marx y Engels, debía seguir la clase obrera. Con todo, es 

evidente que el prblema del Estado no es tratado sino en rclaci6n 

estrecha con la revoluci6n. 



e) La incorpor~c16n d~ la lucha Ce clases en l~ problemat1za

ci6n del Estado en los anSlisis ooltticos concretos. Las revolu

ciones de 1648 obligaron a Marx a reconocer en la lucha de clases 

un elemento insosldy~blc de t~s roflextoncs sobre el Estada. El 

reencuentro del Estado y la pclltica en los an5lisis de casos 

concretos como los de 1'\lcm'1..nt .. l :· Frünci..:i, tuvo su cxpresí.6n en 

varias constelaciones de idc~s: en pr1~cr (crmi110, aquellas que 

conf.igur3ron un.:l ["C{ lcx!.6n prc:·unda -expuesta C:l form..:i pcriod!s

tica- sobre las premisas dd !~ construcc16n del pode~ ~ol!tico 

de la clases qua 35p1ra n se~ l~ ~oci~lrncntc domin~ntc, a partir 

del seguim1ento puntual de lo~ acontecimientos en la revoluci6n 

alemana. Es ta pr linera conste l .>c 16n de tdc.-u1 puede sintetizar se se

:i3 l .3~c.!o que, primero, ¡.Jt.'lril ,t.! ... ,:-x l,'\ conqu1stti del poder pol!tico 

s61o era posible l le'.·ar·;do a c.il><> ¡., dc:;trucc16:-. r11dic.'.I l del anti

guo Estado y u~a ravolucton~r1zac16n <lu ld orq~n1z3cl6n social e

xistente y, segundo, que el onfrcnt.>micnto entre el Estado feudal 

prusi~co y la burguaala le llev6 a considerar dentro de la pro

blemática del Est~do las cuestiones do lou aparatos estatales,cl 

sistema jur!di.co y el de la legitimidad como elementos componentes 

tambiGn de la dominación pol!t1ca de una clase. No obstante, la 

propia dinámica de la revoluc16n alc1n.i11a la llevó a considerar, 

como una de sus principales conclusiones, que existía una distin

ción entre el "poder nominal", referido en sus escritos al gobier

no, y el poder pol!tico real; el Estado pues, se entiende en es

tos cscrl.tos a partir de la can]un:::i6n de muchos elementos: orga

nizaci6n social, dominación de clase, aparato institucional, derc-
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rcch.o como sanci6r-. de una c!ct.crr.in(1d.'.l forma de orqanizaci6n social 

y l~ legitimidad ca~o elemento C!UC supone el reconocimiento de la 

colcctiv1dad ~ la !orrn~ de organización social imperante pero, 

t:.ambién, ..i la or,; .. 1:-1iz .. -ici.6a ~~o.l!tíca existente. 

i'or otr..J. p.1.:·t.c, debe sc:1.:i1::irsc que la rcvoluci6n alemana de 

18_.e ccnst:it'.,.;y6 t.lnhiGn el ~.-1rco concreto p .. 1r'1 la claboraci6n de 

un~ estr~tcryi~ obrcr3 en u:1 p~fs Atras~do. L~ din~mica de la re-

voluc16n l~plic~ i~clt:so un rcp:.1ntc .. ·ur.icr.to ?ºr parte de ~\arx de 

cstrat.cg1a ii.l.ci,,lmcnt:c t::r-a=ad.J. El Hcns.:ljc del Comitt1 Central a 

l~ Lig.:i de las Ccmcr1isLas de 1650 constituy6 as! un esbozo de la 

teo::! .. 1 d•? la rcvoluci.6n pc!":'!'"·ancntc,. cntcr:didi\ 6st;J. como la elabo

ración teórica sobre la pos1bilidad de un transcrecimiento de la 

un p~oc~so ~n~nccrrump1do en el que el prolctari~do nsumc un pa

pal dirigente. 

La ravoluci.6n fr.~nccs.:i de 18-18 y :;un resultados, por ('.lltimo, 

rcp~c~c~t~~c~ r~r~ ~~r~ !~ ~o~st~t.nci6n de que la lucha de clases 

es un el~r:" .. t;!nto Üt.!t.crmin.int.c en la!; !orm.3s concrct41s que ,'\sume el 

poder estatal. En otras pal&bras, significó la reflexión sobre la 

posibilidad de refuncionalizaci6n de la dominación en el Estado 

capitalista,, en conscncuencia, de la diversidad de formas de 

mediación que asume el poder estatal en su relación con las cla

ses dominadas. Las experiencias de la monarqu!a de Luis Felipe, 

de la república democrático-representativa y del r6gimcn de Bona

parta fueron, as!, conceptualizadas por Marx como formas pol!ticas 

de dominación burguesa. 
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Como ya se seftaló, lns reflexiones de Hnrx sobre el Esta.do 

y la política. del periodo de 1842 a 1852 no constutuyen propia

mente un cuerpo sistemático. HSs bien se presentan fragmenta.das. 

Sin embargo, esto no supone concluir que en la. evolución del pen

samiento pcl!tico de Marx se registren incoherencias. L~ investi

gaci6n realizada nos ha permitido comprobar, por el contrario, 

que existe una coherencia intcrn~ en su pens~Ñicnto aan cuando, 

por un lado, sus reflexiones se presenten en form.:i dispersa y a 

pesar de c;uc, por otra pnr!:.c, ~ltt.rx h.:\j'n h.:lblado del Estad'? de di

versas maneras. 

Para seftalnr sólo nlgunos c)emplos, Marx se refirió al Estado 

en esta etapa como un "prediclldo" de la sociedild civil, como la 

expresión de la org.:iniz.:ic~6n sociill. como una esfera ptíblicil au

t6nom.:1, como aparato, como cornunid.:id pol!ticn, como la "comunidad 

ilusoria", como la dominación colectiva de la burguesía reconoci

da por el con,unt:c ele 1'1 sociec!nd (en el caso del capit.llismo), 

cor:io la violencia organizada de t.:na clase sobre otra y tnmbilin, 

aludiendo a las formas de mediación política concreta, se refirió 

a las distintas formas de dominación burguesa (reptíblica, monarqu!a 

y r6gimen bonapartista) distinguiendo con ello al Estado de las 

for:r~s que adopta el ejercicio del poder estatal. 

Pensamos que es1:0 no significó que ~tarx hubiera tenido dis

tintas concepciones del Es'tado. Más bien nuestra conclusión es 

que lo que pudiera denominarse una teor!a marxista del Estado y 

la pol!tica incorpora todos aquellos elementos en conjunto y que, 

entonces, el Estado fu6 abordado por Marx subrayando alguna de 
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sus caractcr!sticas sobre las dcm~s scgan l~ ocasi6n c¡ue se le 

prC?sentara, la naturaleza del an.11 is is qua efectuara y depen

diendo también de la intcncionalidad da cada escrito. As! por e

jemplo, Marx rcsalt6 el problema da las instituciones cuando la 

revolución alemana de 18~8 lo enfrcnt6 " un Estado que, como el 

prusiano, se sustentaba en un r!gido aparato burocrStico y cen

tr~lizado~ subray6 l~ tesis dPl EstJdt~ cc~o H?rcdicildo" cuando 

se en!rasc6 en la discusión f!los6fica con Hegel, y se refiri6 

al Estado como la violencia organizada de una clase sobre otra 

cuando, a tr~vés de un c~n1!i~nto, prctend16 claríficnr al movi

miento obrero un proyecto revolucionario de clase. 

Así pue5, M4rx no p-0d!.:i -111 ten!" por qué hacerlo- inter

pretar realidades inédit4s. Estudió y analiz6 la compleja reali

dad europc4 de la prill'era mitad del siglo XIX y los vnriados be

moles que esta realidad conten!a. Oc este complicado tejido euro

peo sobresalta, de manera p.:irticuLu·, el intrincado proceso de 

confi9uraci6n y afianzamiento del Estado capitalista. Los escen

sos y quiebres, inherentes a este proceso, hacían sumamente difi

cil una conceptuación completa do los maltiples aspectos que abar

ca el problema del Estado. Pero aan con este l!mito que impon!a 

la (!poca hist6rica que vJ.•:16 y estudió, narx s! logr6 captar y 

explicar adecuadamente los aspectos esenciales del Estado capita

lista, aspectos que trascienden los linderos cronológicos del si

glo XIX. 

As!, es imposible encontrar una dcfinici6n del Estado hecha 

por Marx. ?lo fue su mt!todo hacer "definiciones" 'r' .:i partir do e-



402 

llas estudiar la roalid3d. ~~s bien, su método apuntaba hacia 

la conceptuación de un problema en la medida en que la realidad 

misma le brindara los elementos precisos de su comprensi6n. En 

este sentido, la conccpci6n de Marx acerca del Estado (en la e

tapa aqu! estudiac!al tiene 1.1 car.1ctertstica de estar articulada 

por diversos elementos cuyo CJc .19 l ut inador es e 1 desentrañamien

to de la esencia de aquel ~stado: sus presupuestos materiales y 

su carácter de clase. As!, en la etapa analizada en esto trabajo, 

encontramos el germen y los cimientos de la teor!a marxista del 

Estado. 
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